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LAS  CARTAS  AMERICANASi^ 

NUEVA  EDICIÓN 

CORREGIDA  Y  AUiMENTADA 

CON  LA  AGREGACIÓN  DE  LA  PARTE  TERCERA 

QUE  AHORA  P  f/R  PRIMERA  VEZ 

SE  DA  IMPRESA. 

PARTE  PRIMERA. 

CREMONA 

POR   LORENZO  MARINIj  IMPRESOR    REGIO^ 
CON'  LICENCIA  DE  LOS  SUPERIORES» 


TRADUCCIÓN   DEL  ITALIANO 

Por  el  Dr.  D,  Agustín  Pomposo  Fernandez  de  San  Sal^- 
'vador^  Rector  tercera  vez  de    la   Imperial  y    Pontificia 
Universidad^  Abogado  de  (as  Audiencias   Nacionales  y 
:  ,  del  Ilustre  Colegio  de  esta  Corte  &c, 

MÉXICO:   1822, 

^ ^ ' 

Imprenta  de  D.  Mariano  de  Zúniga  y  Ontiveros, 
calle  del  Espíritu  Santo, 


Todo  ñmeñcAno  podra  siempre  y  con  mayor  razón  (que 
los  antiguos  romanos  decían  refiriéndose  á  Roma)  de' 
clr  á  los  habitantes  de  las  otras  tres  partes  del  mundo  : 
Soy  un  ciudadano  de  América^  un  ciudadano  de  aquella 
región,  que  ha  engrandecido  el  gloho^  que  ha  extendido  el 
catálogo  del  género  humano^  que  ha  atraído  á  sí  los  hom- 
hres^  acrecentado  el  poder  de  las  naciones  y  metido  la 
Europa  en  el  mas  grande  fermento  de  lujo,  de  conocimien- 
tos y  de  grandeza. 

Monseñor  Bianchi,  en  la  dedicatoria 
^ue  sigue. 


CARTA 
AL  SR.  DR.  benjamín  FRANKLIN. 

■I  jyin^  Q  ^^ggiw  - 

SEÑOR. 

i  yas  Cartas  americanas,  de  las  cuales  por  la  prime- 
ra vez  se  ha  solicitado  aqui  una  nueva  edición,  son 
uno  de  ios  mas  beliús  monumentos  de  la  historia  y  de 
la  filosofía.  Si  el  dcscubriHiien'o  del  nuevo  mundo  ha 
producido  sobre  nuestro  globo  la  mas  grande  revo^u  • 
clon:  si  la  Europa  en  particular  ha  mudado  entera- 
mente de  aspecto  con  sus  establecimientos  en  las  dos 
Indias:  si  el  comercio,  que  es  el  verdadero  sosteni- 
miento de  las  Naciones,  llegó  por  esto  á  la  cumbre  áe 
su  grandeza:  si  con  las  nuevas  riquezas  conducidas  de 
aquellas  distantes  regiones,  la  economía  política  de 
Jos  Estados  se  ha  reducido  á  uaa  ciencia  interesantísi- 
ma, y  si  los  mares  ahora  están  cubiertos  de  pabello- 
nes casi  de  todos  los  pueblos  ¿  que  objeto  puede  con- 
cebirse mas  lamin^^so  y  m,as  digno  de  la  meditación  y 
del  examen  del  filósofo  que  aquel  que  ssa  el  grande 
hemisferio,  del  cual  como  de  manantiai  únt:o  h^n  te» 
nido  su  origen  tantos  y  tan  singulares  acontecimientos? 
Después  del  silencio  de  tantos  siglos,  después  de  la 
ignorancia  de  las  mas  cultas  naciones  que  solo  reníaa 
barquillos  sobre  el  mar  y  conocían  algo  dí-l  Atlántico^ 
¡cuan  sorprendente  espectáculo  fae  aquel  de  ver  agre- 
garse á  la  tierra  coaocida  una  cuarta  parre,  ó  m;is 
bien  una  mitad  del  mundo  á  este  globo  ya  de  larjío 
tiempo  conocido!  Ebta  fue  y  será  siempre  el  teatro  del 
Universo,  la  época  de  todas  las  mudanzas  poUtkai  en- 


i  ''í  ]o^  hombres,  y  !a  fuente  mas  limpia  de   la   histeria 
,:  ilcí  de  nuestro  planeta.    Empero   el   examen   de    las 
crstiimbres.  de  las  leyes  y  de  todo  lo  demás    que    re- 
cc;pi£iida  á  la  América  y  á   sus    antiguos   habitadores, 
erúaba  reservado  á  los  íiiósofos  del  siglo  XVílI,   á    los 
hísforiidoíes  de  nuestro  tiefppo.  Ahora  que   callan    los 
iiiitítscs  privados;  ahora  que  la  manía  de  las  conquis- 
tas ha   desaparecido;  ahora    que   la    guerra   tiene    sus 
derecho!;  ahora  que  la  falaz   superstición   ha    perdido 
su  crédito;  ahora  que  el  transporte    por   todo   aquello 
que  sabe  á  maravilla  perdió  el  vigor  que  antes  tenia; 
ahora  que  al  prejuicio  y  á  la  impostara  se  ha  sustitui- 
do el  espíritu  de  la  razón  y  de  la  verdad;   ahora    que 
se  contempla  la  naturaleza  con  la  guia  feliz  de  la   físi- 
ca del  cielo  y  de  la  tierra;  ahora  solamente,  digo    yo, 
podia  meditarse  y  escribirse   por   el  histórico   filósofo 
sobre  el  mas   grande   de   los   acontecimientos,  y    ocu- 
parse al  mismo  tiempo  en  ilustrar  la  teoría  del   mundo 
que  conocíamos  en  nuestros  dias.  Pero  después   de   los 
escritos  de  Paw,  de   Mr.  Condamine,  del  Abate  Ray 
nal,  del  Dr.  Guillermo  Robertson,  de  Mr.   Bayly,   del 
Conde  de  Buffon,   y   de    otros   hombres    insignes,   ved 
aqui,  Señor,  una  obra  de  un  otro  ilustre  autor  que   en 
Italia,,  después   de   tantas    observaciones   de   escritores 
tan  célebres,  ha  sido  el  primero  que  da   la    mas   gran- 
diosa y  exacta  idea  de    aquel    gran    continente,   en    el 
cual  vos  con  razón  debéis  gloriaros   de   haber   nacido. 
No:  los  antigaos    rom.anos,  los   tan   decantados   héroes 
de  la  tierra,  no  existen  ya,  y  ya  no  se  hacen    oir   por 
el  mundo  aquellas  voces  gloriosas:   Soy    un   ciudadano 
de  Roma,  Mas  todo  americano   podrá   siempre   y   con 
mayor  razón  decir  á  ios  habitadores  de  las   otras   tres 
partes  del  mundo  :  Soy  un    ciudadano   de    América  :    un 
ciudiidanQ  de  aiiueila  región^  que  ha  engrandecido  el  glo- 
ho^  que  ha  extendido  el  catálogo  del  género    humano^   que 
ha  atraído  á  si  los  hombres^  acrecentado  el  poder  de  las 


naciones  y  metido  la  Europa  en  el  mas  grande  fermento 
de  lujo^  de  cono'irnientos  y  de  grandeza. 

No  me  creáis,  ó  Señor,  ni  del  nombre,  ni  del 
rango  del  autor  que  os  presento.  Tal  vez  os  será  co- 
nocido el  uno  y  el  otro.  Seaos  bastante  saber  que  el 
es  un  admirador  de  vuestros  raros  talentos,  como  lo 
soy  yo,  y  de  vuestras  doctísimas  obras,  que  han  he- 
cho una  revolución  tan  feliz  en  la  física.  Básteos  sa- 
ber que  es  un  filósofo  que  desde  la  pacífica  tranqui- 
lidad de  su  gabinete  no  ha  perdonado  ni  al  tiempo  ni 
á  las  fatigas  ni  á  las  vigilias  para  verificar  é  ilustrar 
la  historia  de  vuestra  patria,  (i)  El  por  otra  parte  nó 
ha  pretendido  escribir  una  historia.  Yo  soy  el  primero 
que  lo  confieso  con  candor.  El  solamente  de  la  mezcla 
informe  y  complicada  de  tantas  y  tan  diversas  noti- 
cias que  de  vuestro  coRíinetíte  han  dejado  ios  anti- 
guos escritores  y  muchos  también  de  ios  modr-rnos,  ha 
hecho  estudio  de  separar  lo  verdadero  de  lo  falso,  de 
hacer  nuevo  examen,  nuevo  cálculo,  nuevas  congetu- 
ras,  de  llamar  \i  física  en  auxilio  de  la  historia,  y 
de  delinear  así  el  cuadro  de  la  América  y  del    mundo. 

Ahora,  una  obra  de  esta  naturaleza,  no  podia 
ser,  ó  Señor,  dedicada  mas  que  á  vos:  á  vos  que 
en  nuestra  Europa  sois  tan  bien  conocido  y  estimado: 
á  vos  que  formáis  la  gloria  de  la  república  d¿  los  fi- 
losos: á  vos,  americano:  á  vos  que  sois  el  ornamento 
principal   de   vuestros   compatriotas:   á    vos    que   solo 


fi)     Es  patente  que  la  segunda  edición  que    es   la   dedicada   al 
insigne  Franbiin,  de  quien  can^ó  uno 

Eripuií  coelo  fulmen  sceirumque  tyrannis» 

todavía  no  descubrió  el  nombre  del  mod-:sto  Conde  Carli.  Sepun  el 

o 

Abate  Hervas  en  el  tomo  i.  de  la  hisioria  del  hombre  pág  301; 
la  tercera  edición  italiana  hecha  en  Milán  lleva  ya  el  digno  oom- 
bre  de  su  autor. 


podéis  ser  el  juez  competente  del  mérito  de  este  li- 
bro: á  vos  solo  que  leyéndolo  podréis  decidir  al  fin, 
cual  sea  el  europeo  que  hasta  hoy  se  ha  instruido 
mejor  de  vuestras  regiones.  Yo  mientras  que  tengo  el 
honor  de  presenrároiJo,  estoy  Heno  de  confianza  de 
que  sabréis  acogerlo  como  cosa  que  tan  de  cerca  os 
pertenece.  He  querido  imitar  en  e^to  á  Mr.  Regnier, 
que  tratándose  de  pubüjar  la  Recopilación  de  las  le- 
yes constitucionales  de  las  colonias  inglesas,  bajo  la 
denominación  de  los  Estados -Unidos  de  la  América 
Septentrional,  ha  querido  colocarla  bajo  vuestros  aus- 
picios. Yo  estoy  seguro  de  que  también  á  la  obra  que 
os  dedico  la  dará  vuestro  nombre  un  lustre  mayor. 
y  lleno  de  la  mas  alia  estima  me  declaro,  Sefxor,  de 
vos 

Afectísimo  y  obligadísimo  servidor, 

Isidoro  Bimchit 


PREFACIÓN 

DE  MONSEÑOR  ISIDORO  BIANCHL 
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na  familiar  correspondencia,  comenzada  por  di- 
versión y  proseguida  con  placer  para  sobrellevar  cui- 
dados mas  jjjraves,  vino  luego  á  hacerse  célebre  é  in- 
teresante, en  gracia  del  vario,  espléndido  y  fecundo 
argumento  que  se  Iiabia  empezado  á  examinar.  Todas 
Jas  noticias  que  se  dirigen  á  ilustrar  la  historia  del 
nnevo  mnndo^  son  ciertamente  de  las  mas  útiles  é  ins- 
tructivas que  puedan  existir  jamas:  los  escritores  mo- 
dernos abundan  de  razón  para  no  perdonar  ni  á  la 
fatiga  ni  a  la  meditación  por  encontrarlas,  y  por  li- 
bertarlas de  aquellas  tinieblas,  en  las  cuales  permaHe- 
cen  ahora  envueltas  por  la  mayor  parte.  No:  aqurrllos 
primeros  descubridores  de  la  América  no  tuvieron  al- 
gún empeño  de  instruirse  ni  de  instruir  á  los  demás 
de  la  historia  de  nuestro  planeta,  y  no  cuidaron  á  su 
desembarco  en  aquellas  playas  mas  que  de  enrique- 
cerse sobre  el  aspecto  de  un  afortunado  accidente  que 
les  subministraba  sobre  todo  los  mas  fuertes  y  eficaces 
modos  de  enriquecer.  A  su  ejemplo  sucesivamente  to- 
das las  naciones  comerciantes  de  Europa  que  se  ha- 
llaban habilitadas  de  fuerza  marítima,  pensaron  diri- 
girla á  allá  por  fundar  sus  dominios,  por  transportar 
sus  tesoros  y  permanecer  entre  sí  en  un  justo  equili- 
brio de  poder  y  de  riqueza.  En  una  palabra  sin  ale- 
jarse mucho  de  la  verdad,  se  puede  afirmar  con  toda 
seguridad  que  hasta  ahora  después  de   la   ¿rudita  re- 


II. 

lacion  de  Vespuchi  (a)  no  han  pasado  á  aquellas  di- 
latadas provincias  mas  que  soldados  feroces  y  merca- 
deres codiciosos,  (i)  exceptuando  á  los  misioneros  que 
escribieron  algunas  relaciones.  Queda  pues  á  los  filó- 
sofos un  campo  vastísimo  donde  hacer  nuevas  obser- 
vaciones sobre  aquel  continente,  tanto  por  lo  tocante 
á  lo  físico  de  los  países,  como  por  lo  que  pertenece  á 
la  moral  de  los  indígenas  naturales  y  de  los  trans- 
plantados y  colonos.  Mr.  la  Condamine,  el  Abate 
Raynal  y  el  Dr.  Guillermo  Robertson,  tienen  sobre 
esta  parte  tanto  mérito  que  ningún  historiador  ameri- 
cano se  acerca  á  asemejárseles}  y  el  nobilísimo  autor 
de  estas  Cartas  es  el  primero  en  Italia  que  después  de 
tantos  esclarecimientos  de  hombres  tan  célebres,  y  de 
las  relaciones  de  tantos  famosos  viageros,  tuvo  el  va- 
lor de  dar  á  conocer  la  cultura  de  las  antiguas  na- 
ciones del  otro  hemisferio,  recogiendo  tantas  peregri- 
nas noticias,  y  esclareciendo  las  que  ya  teniamos,  que 
aparece  en  verdad  no  haber  otro  europeo  que  se  halle 
mas  instruido  que  él  en  la  ciencia  de  las  costumbres, 
de  las  leyes  y  de  todo  lo  demás  que  pertenece  á  los 
antiguos  habitadores  de  aquel  remoto   continente,  (b) 

Ahora  las  dos  primeras  partes  de  este  comer- 
cio epistolar  como  saben  todos,  fueron  publicadas  en 
Florencia  por  el  editor  del  nuevo  prontuario  en  el   año 


(a)  Consúltese  la  rarísima  Colección  del  mundo  nuevo  dividi- 
da en  seis  libros  y  publicada  en  Vicencia  el  año  de  1507,  y  la 
obra  de  la  literatura  veneciana  del  Sr.  Marcos  Foscarini,  hoy  Se- 
renísimo Duque  de  aquella  República 

(1)  Sobre  esta  generalidad  dirá  el  traductor  lo  justo,  y  aun  ha 
dicho  en  las  rotas  de  las  Cartas  tocantes  al  gobierno. 

(b)  La  historia  del  Sr.  Robertson  vino  á  Italia    cuando   nuestro' 
autor  habia  concluido  la  primera  parte',  y  al  fin  de  ella  ha  extrac- 
tado esa  historia  y  hace  conocer  al    mismo    tiempo   sus  equivoca- 
ciones, y  la  diversidad  y  diferencia  cocame  á  cuanto  el   habia  es« 
ciiio  en  sus  Cartas. 


III. 

de  1780.  Pero  la  cuantía  de  los  errores  crasos  c!fj;i«> 
dos  correr  en  la  impresión,  la  omisión  de  palabras 
en  muchos  lugares,  y  lo  que  mas  ea  de  Imcíis  ente- 
ras, disgustaron  tanto  á  todo  el  mundo,  que  se  co- 
menzó á  desear  univers-aimenre  una  nueva  y  m:iS  cor- 
recta edición.  Nosotro?,  pues,  satisfaciendo  á  los  de- 
seos públicos,  habeaios  emprt^aditio  ejecutarla,  no  so- 
lamente por  lo  que  contienen  las  dos  prirücras  partes 
ya  impresas,  mas  le  agregamos  ademas  la  tercera  que 
se  ha  conseguido  de  la  generosid.^d  ímcompa rabie  de 
su  ilustre  autor,  y  que  ahora  por  la  vez  primt-ra  rom- 
parece  á  la  luz.  (c)  Hé  aquí  que  no  debía  dej¿i  df- 
prevenir  al  público  que  esta  obra,  bien  que  rccioici^i 
con  tanto  aplauso,  solamente  es  declarada  por  su  au- 
tor como  una  simple  hipótesi,  cuando  no  sea  un  srtrv, 
una  fábula,  un  juego.  Con  todo  eso,  asi  como  por  la 
fabulosa  Mithoiogía  tal  vez  se  han  descubierto  Vt-;;..i- 
des  luminosas  que  han  esclarecido  admirabier/enie  la 
historia,  (d)  y  de  la  falaz  alquimia  se  han  deducido 
las  teorías  químicas  que  han  dado  tanta  luz  á  la.  iisi- 
ca,  asi  las  producciones  de  ingenio,  aunque  hipotéticas, 
puíden  servir  y  de  hecho  sirven  para  animarle  njas 
siempre  á  la  adquisición  y  al  examen  de  mil  útiles  co- 
nocimientos que  después  con  el  tiempo  son  verdades 
demostradas.  Por  desgracia  la  verdad  se  halla  coior^- 


(c)  En  las  dos  primaras  partes  de  las  artiericanas  que  aho-a  da- 
mos á  luz,  se  hallan  de  mas  tantas  btllas  é  imporiartes  adicicneSj 
que  parecerá  no  sar  aquellas  de  la  primera  edición. 

(d)  Teñen  os  mil  ejenapks  de  esta  verdad,  pero  ei  mas  ii-miae- 
so  es  el  que  niiristra  iVlr.  Mailet.  El  de  monumentos  de  la  Mitho 
logia  y  de  la  Poesía  de  ios  Celtas,  y  particuiarm.eí^te  de  los  anti- 
guos Escandinavos,  ha  deducido  las  muyores  p'-aebas  para  su  cdó- 
bre  hstcria  de  Dinamarca  Véase  su  cba  titulad.^  zn  Monumehs 
de  la  Mithologie  é  de  la  Pcesie  des  Celtes  et  particuliersinisiif  des 
ancie;.res  Scandinaves  pour  servir  de  súplement  et  de  prue/es  ti^V 
introduction  á  1'  histoire  de  Danixmarc  &c.  '  * 
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díi  en  tan  gran  distancia  de  nuestros  débiles  ojos,  que 
d;be  ahora  reputarse  feliz  aquel  que  solamente  liega 
á  descubrir  á  los  otros  las  sendas  aunque  de  leios. 
Querer  restringir  el  propio  estudio  á  los  confines  so- 
los de  la  verdad  necesaria  y  ya  conocida,  es  exponer» 
se  .-il  riesgo  de  ignorar  bien  presto  aun  esta  misina 
verdad.  El  lujo  en  esto  nunca  puede  ser  excesivo;  asi 
a  medida  que  el  propone  nuevas  observaciones,  el  con- 
firma mas  y  perfecciona  las  antiguas. 

A  decir  bien,  la  primera  parte  de  estas  car- 
tas es  toda  historial:  en  ella  se  representan  las  costum- 
bres, los  usos,  la  religión  y  el  gobierno  de  los  países 
de  America,  y  á  cada  paso  se  confuta  á  Mr.  de  Paw, 
el  primero  de  los  escritores  Europeos  que  con  mucho 
ingenio  y  mucha  elocuencia  nos  ha  regalado  muchas 
falsedades  de  aquellas  vastas  regiones.  La  segunda  es 
hipotética,  versando  sobre  la  épc-ea  y  el  modo  coa  que 
Jos  pueblos  de  la  Atlantida,  comunicaron  ccn  nuestro 
continente  y  con  el  de  la  América.  La  tercera  es  crí- 
tica, y  en  ella  se  llamia  á  un  severo  examen  tap.to  la 
Atlantida  de  Mr.  Bailly  como  la  hipótesi  del  Conde 
de  Buffon,  por  lo  que  m.ira  al  origen  de  los  planetas 
y  á  su  reciproco  choque,  (e)  Los  grandes  descubrí- 
rcientos  de  la  física  celeste  quedaron  verdaderamente 
reservados  á  nuestro  siglo,  y  no  pocas  veces  acaece 
que  la  naturaleza  se  complace  de  dejarse  ver  bajo  un 
niism.o  aspecto  por  los  hombres  que  son  verdadera- 
mente grandes  y  pensadores.  Ello  es  cierto  que  la  car» 
ta  doce  de  la  indicada  parte  tercera  fue  escrita  y   en* 


fe)  El  Señor  "Raron  de  Marivetz  en  su  obra  titulada:  Física  del 
mundo,  imprtsa  en  París  en  el  año  cqrriehte  de  17S1,  hace  bien 
la  critica  de  las  épocas  de  la  naturaleza,  establecidas  pnr  el  Conde 
de  Buffon-,  mas  el  camino  tomado  por  el  ilustre  Señor  de  Marivetz 
en  su  refutación,  es  bien  diverso  del  que  tomó  nuestro  autor,  ej 
cual  ha  discurrido  y  escrito  sobre  lo  mismo  primero  que  a|ael. 


•V 
viada  al  Marqués  de  Pietrapelosa  el  día  12  de  setiem- 
bre de  1779.  Es  cierto  ahora  que  ella  estaba  pronta 
para  imprimirse  en  el  año  subsiguiente  cu.'^ndo  -se  pa- 
blicarDii  las  dos  primeras  partes  como  se  asienta  en 
aquella  edición  de  Florencia,  Bien:  en  aquella  carta 
el  claro  autor  después  de  hechas  varias  otras  obser- 
vaciones sobre  el  sistema  del  Conde  de  BuíTon,  que  es 
el  fundamento  principal  de  la  hipótesi  de  Mr.  Bailly, 
propone  un  prcblenia,  á  saber:  ?,si  el  Sol  sea  de  su  na^ 
turaleza  una  masa  de  fuego  fluida  y  ardiente?  y  con 
muchísimos  datos  y  razones  tomadas  de  la  física  mas 
sublime,  prueba  que  la  luz  puede  existir  sin  calor,  y 
que  el  calor  que  sufren  los  cuerpos  animados,  puede 
existir  sin  depender  directa  y  únicarneníe  de  los  ra- 
yos solares  ó  del  Sol,  que  se  ilunilna  sin  duda;  pero 
acaso  no  se  calienta  inmediatamente.  IVIas  ¿quien  creería 
jamas  que  un  pensamiento  tan  nuevo  y  tan  distante  de 
\i  teoría  y  análisis  que  habíamos  tenido  hista  ahora 
de  este  gran  planeta,  hubiera  caldo  á  un  mismo  tiem- 
po en  la  mente  del  mas  grande  íisico  de  nuestro  siglo? 
Tal  es  sin  duda  el  Señor  Yv^allerias  conoeido  por  tan- 
tas obras  interesantísimas  de  Química  y  Mineralogía. 
En  este  momeato  viene  á  Italia  un  libro  suyo  traducid- 
do  en  francés  e  impreso  en  Varsovia  en  el  año  pasado 
de  1780,  que  llei'a  el  título  siguiente:  zz  De  i'  origi- 
ne du  monde  é  de  la  terre  en  particulicr  &•:.  en  el 
cual  se  trata  positivamente  del  fuego,  del  calor  y  de 
la  íuz,  y  se  prueba  como  lo  hsbia  probado  nuestro  au- 
tor en  su  cana,  aunque  de  djversa  manera,  que  el  Sol 
no  es  fuego  ardiente,  y  que  los  rayos  solares  no  son 
la  causa  inmediata  del  calor,  (f)  Veis  aqui   como   dos 


(f)  Si  a>i  se  hubiers.  pensado  en  el  tiexpo  del  Señor  Swinden. 
cura  de  la  pr.rraquia  de  CuiTon  pvovinch  de  Kent  en  Inglaterra, 
no  habría  tomado  el  trabajo  de  co'ocar  el  infierno  en  el  Sol.  Sabi- 
do es  á  los  eruditos  aquel  su  n-.;:iancs  tí^o'ogico,  que  después  el 
Señor  Eicn  ha  traducido  dtl  Ingles  y  publicado  en  Leydcn  en  Í733 
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.Hombres  colocados  de  una  extremidad  á  la  otra  de  la 
Europa,  han  sabido  pensar  una  inisma  cosa  sobre  es- 
ro.  Ved  como  igualmente  se  contemplan  los  mismos 
objetos  y  se  viene  por  diversas  vías  á  un  mismo  fin, 
cuando  en  el  viage  filosófico  se  ha  llevado  á  la  espe- 
riencia  y  á  la  razón  por  guias.  A  mas  de  esto  es  cosa 
singular  que  en  el  tiempo  mismo  en  que  se  escribían  es- 
tás cartas  sobre  la  mesa  de  un  pacífico  gabinete  de 
Italia,  un  docto  naturalista  de  Francia  viajara  por  las 
montañas  de  aquel  reino  y  con  indagaciones  tan  exac- 
tas como  trabajosas  anduviera  verificando  el  sistema 
espuesto  en  la  carta  ii  de  la  parte  segunda  por  lo 
respectivo  á  las  varias  épocas  de  la  naturaleza.  Este 
es  el  Señor  Abate  Giraud  Soulavie^  el  cual  en  los  años 
de  1777  y  1778  ha  hecho  en  el  Vivares  y  en  otras 
provincias  de  la  Francia  tales  observaciones  sobre  Ja 
estancia  del  mar  encima  de  las  altas  montañas,  que  en 
el  Í780  pudo  publicar  ¡a  Gecgraphie  de  la  nature  y  el 
I.  tQmo  de  la  histoire  natttrallt  de  ¿a  France  Meridional 
/é",  con  la  promesa  no  solo  de  seguirla,  sino  también 
de  una  obra  mucho  mas  general,  (g)  Es  empero  cier- 
to que  el  fijando  la  edad  ó  la  época  de  la  naturaleza, 
deduce  de  allí  alguna  diversa  conclusión;  mientras  que 


coa  este  titulo:  Recherches  sur  la  nature  du  feu  de  1'  enfer  et  du 
lien  on  il  est  situé  &c.  No  causara  tar,ta  maravilla  que  un  filósofo 
del  Septentrión,  halándose  bajo  la  línea,  pensara  que  el  Sol  estu- 
biera  en  el  infierno  como  no  le  ha  causado  alguna  hacer  entender 
que  los  pobies  g-oe'andeses  guardan  el  país  del  Sol  como  un  lu- 
gar de  gloria  y  de  delicias.  Asi  lo  testifica  el  Señor  Ellede  Da- 
nés que  ha  espado  mas  de  quince  años  en  Groelandia  en  calidad  de 
misionero,  y  que  ha  traído  tantas  bellas  y  curiosas  noticias  de 
aquella  ración  pelar. 

,g)  En  el  mismo  año  de  i'jSo  fue  publicada  en  París  una  obra 
con  el  título  siguiente:  Atlas  et  deacription  mineralogique  de  la 
FuiKte^  ?ntrepis  par  or  re  du  Roi  par  M 31.  Guetard,  et  Monnet. 
Estos  dojtos  naturalistas  han  emprendido  hacer  una  ciencia  sola  de 
la  mineralogía  y  de  la  geografía.  Kl  proyecto  es  grandioso^  mas 
también  i.ateres3ntísimo. 
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observando  los  zoófitos  esrraños  y  no  existentes  en 
nuestro  mar,  y  después  los  que  actualmente  existen^ 
concluye  que  la  primera  especie  pereció,  lo  cual  cier- 
tamente no  puede  sostenerse,  porque  los  cuernos  de 
Ammon  se  hallan  hasta  hoy  en  las  costas  de  África.  (2) 
Las  pat ellas  xétiicas^  copas  ó  cálices,  en  el  estrecho  de 
Magallanes  (3)  en  la  China  y  en  la  India  oriental  la 
cóclea  chinesca  y  el  buccino  persiano,  y  asi  muchas 
otras  de  cuyas  semejantes  se  encuentran  en  nuestros 
montes  petrificadas  y  mineralizadas.  Al  contrario  en 
la  citada  carta  11  se  demuestra  que  el  occeano  des- 
pués de  haber  depositado  sobre  nuestro  continente  ta- 
les conchas,  (h)  se  retiró  de  nuestro  hemisferio  por 
una  revolución  del  ege,  quedando  por  eso  contiguas 
las  partes  de  Europa,  África  y  Asia  sin  mas  interme- 
dio, en  cuyo  tiempo  vomitaron  de  acuerdo  todos  los 
volcanes,  (i)  Por  el  retiro  del  mar  habiendo  queda- 
do habitable  esa  superficie,  vinieron  los  Atlantidades 
en  una  época  posterior.  Dado  esto  se  prueba  ademas 
que  habiendo  acaecido  otra  menor  alteración  del  mis- 


(2)  Se  hallan  también,  aunque  peqi.tafies,  en  Acapulco  y  Fili- 
pinas, de  donde  tengo  varios.  Traductor. 

(3)  Tengo  algunas  de  Puerto  Egniond  y  de  Manila. 

(h)  La  mutación  del  fondo  de  los  mares  ante  diluvianos  que 
ahora  componen  nuestro  continente,  basta  para  indicar  la  mas  gran- 
de catastroie  de  nuestro  globo.  Pero  vengamos  á  tiempos  mas  cer- 
canos á  nosotros.  Dos  mil  añoj  ha,  la  par¡e  mayor  de  la  tierra  y 
particularmente  la  Europa,  era  sel^a  inculta  cubierta  de  bosques  y 
falta  de  habitantes.  Cesar  asegura  que  se  necesitaba  emplear  nueve 
dias  para  entrar  en  la  selva  de  Ercinia  en  Alemania,  y  en  cuanto  á 
la  extensión  añade  que  no  había  un  Alemán  que  pudiera  gloriarse 
de  haber  llegado  á  su  extremidad. 

(i)  Lean  con  refiexion  esta  carta  los  que  pretenden  que  sola  el 
agua  del  m.ir  causa  las  erupciones  volcánicas,  y  que  alimentándolos 
aun  al  presente  ^han  concluí  io  que  por  el  letiro  del  mar  de  la  tier- 
ra, la  mayor  parte  de  ellos  se  ha  exiinguido  Tal  es  la  opinión  del 
autor  del  diario  intitulado:  rr  Bibliografía  universale  que  se  impri- 
nae  actualmente  en  Cesena.  La  expone  en  el  tom.  i  pág.  209  not.  3. 
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mo  ege  terrestre,  rompió  el  occeano  el  estrecíio  de  Gi" 
braltar,  é  inundó  no  solo  á  la  Italia,  ei  Egipto,  la 
Grecia  y  una  porción  del  Asia  occidental,  mas  tam- 
bién gran  parte  de  la  Europa  Septentrional  y  del 
Asia  Septentrional  y  Fvieririional;  asi  que  retirándo- 
se en  parte  por  equilibrarse  con  la  tierra  y  con  la  fi- 
gura de  esta,  dejó  sobre  los  mentes  y  collados  del 
tercero  orden,  ó  sobrepuestos  á  los  antiguos,  los 
zoófitos  del  occeíino,  ó  aislados  los  cetáceos  y  peces 
que  se  hallan  en  nuestros  mares,  los  cuales  en  su  per- 
fecta conservación  demuestran  una  edad  mucho  mas 
reciente  de  aquella  en  que  han  estado  los  cuerpos 
mas  antiguos,  y  por  lo  mismo  desfigurados,  (j)  Como 
quiera  que  sea,  lo  cierto  es  que  estas  ideas  tienen 
por  apoyo  la  observación  y  la  experiencia.  Es  tam- 
bién cierto  que  otros  podran  enriquecerlas  de  nuevas 
luces,  y  que  leyéndose  ahora  con  mas  fervor  y  di- 
ligencia el  gran  códice  de  la  naturaleza,  las  verda- 
des físicas  no  son  ya  un  conjunto  de  cpiriiones,  como 
por  desc;racia  de  los  tiempos  hablan  sido  antes.  Por 
consecuencia  la  crcnciogia  recibe  una  luz  mayor  y  un 
m3s  sólido  fundamento.  ¿Qué  obligaciones  no  debemos 
á  aquellos  hombres  que  con  la  guia  de  los  mas  ciertos 
conocimientos  de  la  física  trabajan  por  descubrir  un 
nuevo  orden  de  los  hechos?  jPor  ventura,  la  naturale- 
za no  tuvo  alguna  mira  en  colocar  una  variedad  tan 
inmensa  en  las  producciones?  Ciertamente  que  la  ocu  • 
pación  mas  digna  del  filósofo,  es  h   de  contemplar   el 


(})  Í3.rr.i^  adheriremos  ei  pen;iniiento  de  Mr.  Toulnim,  el 
cual  por  ei  res' o  de  las  producciones  marinas,  de  les  huesos  petrifi- 
cados, arboles  y  otras  cosas  semejantes  que  ss  hallan  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra  cVisi  en  todas  las  partes  del  $5lobo,  pretendió  de- 
mostrar la  eternidad  del  mundo.  V»iS?  la  obra  impresa  por  Ca- 
de!! en  Londres  e!  año  de  1780  con  c^e  tituio:  z::  The  antiquity 
ar.d  duralion  of  the  vvorld  &c.  esto  es,  la  antigüedad  y  duración 
del  mundo.  Tal  arg.  mentó  prueba  solaoiente  que  el  mundo  es  an- 
tiguo y  que  ha  estado  sujeto  á  grandes  revoluciones. 
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cuadro   de   los  siglos,   del   mundo    y    del   hombre,    y 
reunir  la  historia    de   los   tiempos  con    nuevas  combi- 
raciones.   En  vano  nos   lisonjeamos    de    haber    hecho 
nuevos    descubrimientos   en  el  camino  interminable  de 
las  ciencias,  si  no   se  hacen  nuevas  observaciones.  En- 
pero   no   podremos    jamás  aplaudir   á   aquellos   falsos 
ílósofos  que  por  cierto  inquieto  y    orgulloso    espíritu 
de    novedad    y  de  contradicción,  tienen  el  arrojo   de 
negar  hasta  los  hechos  mas  conocidos  y  verdaderos,   y 
de  colocar  en   la    clase   de    ignorantes   crédulos  á    los 
que  los  admiten  y  á  los  mismos  de   quienes    se    sirven 
como  de  datos  seguros  para  establecer  nuevas   teorías. 
El  despotismo  de  los  filósofos    dogmáticos  y   la   inde- 
pendencia de  los    pirronistas,   son   igualmente   capaces 
de  desconcertar  el  espíritu  humano.  Aristóteles  no  por 
otro  nn  tomó  el   empeño  de  destruir  el  imperio    de  la 
antigüedad,  que  por  usurparlo  el  mismo.  El  fue  un  ti- 
rano  sostituido  á  otros  muchos  pequeños.  Ahora  en  el 
siglo  décimo  octavo,  en  el  siglo  de  la  razón,  en  el    si- 
glo en  el  cual,  en  fin,  se  halló    que    para   el    progreso 
de  los  conocimientos  humanos,  debe  ser  lícito    á    cada 
uno  escribir  lo  que  piensa,  se  encuentra  por  desgracia 
que  se  estudia  por  im.itarlo,  por  arrogarse  esta  superiori- 
dad  de  decidir  de  las  cosas  en  tono   de  orácijlo,  y  de 
excluir  toda   especie  de  examen   y  de   indagación   por 
mandar  precisamente  á  los  que  tienen    la    desgracia  ó 
la  debilidad  de  darles  crédito.  Sí:  hay    entre    nosotros 
quien  compadece  altamente  á  los    que   creen   que   han 
acontecido  considerables   alteraciones  en   nuestro   glo- 
bo; pero  el  insigne  autor  de  estas  cartas  con  todos   ios 
demás  doctos  historiadores  naturalistas   que   han    dis- 
currido sobre  los  montes  calcáreos,   sobre    los   cuerpos 
marinos  y  sobre    los    volcanes    apagados,    encuentran 
con   fijeza  mil  señales  manifiestas  de  una  mudanza  sus- 
tancial sobre  nuestra  tierra.  Ahora   un  filósofo  y    ma- 
temático que  niega  un  hecho  tan  sensible  con   el  fin 
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solo  de  singularizarse  y  esparcir  tinieblas  sobre  el 
nombre  glorioso  de  tantos  ilustres  hombres,  no  merece 
mas  el  honor  de  ser  directamente  refutado.  Los  he- 
chos mismos  tienen  siempre  lugar  de  toda  razón,  aun- 
que á  despecho  de  aquellos  que  se  arden  por  negarlos. 
¿A  quien  no  es  notorio  que  las  desigualdades  y  mu- 
danzas de  la  superficie  de  la  tierra,  siempre  han  lla- 
mado á  sí  la  atención  de  los  mas  grandes  filósofos  de 
todos  los  tiempos  y  de  todas  las  naciones?  El  Sr.  Go- 
powitsch  fue  el  primero  que  examinó  las  opiniones  de 
los  antiguos  sobre  tal  asunto  referido  por  Estrabon. 
En  su  seguimiento  com.parecieron  los  sistemas  de  Bur- 
net  Wodvard,  Viston,  Bourget,  Leibnitz,  Scheuchzero 
Srenon,  Ray  y  Delio.  Entre  los  Italianos  Monseñor 
Lázaro  Mori,  quiere  que  las  erupciones  de  los  vol  ja- 
nes, hayan  sido  el  origen  de  las  desigualdades  y  de 
les  diversos  aspectos  de  la  tierra;  y  el  Conde  de  Bu- 
ffon  pretende  que  las  aguas  ocuparon  alguna  vez  es- 
ta parte  hoy  descubierta  de  la  tierra;  y  que  traga- 
das después  estas  aguas  por  algunas  cabernas  abier- 
tas en  nuestro  mundo,  se  presentaron  los  valles,  los 
montes  y  tantos  cuerpos  marítimos  esparcidos  por  den- 
tro de  la  misma  tierra,  (k)  Esta  opinión  f:ie  admiti- 
da por  el  el.  Monseñor  Dr.  Gio  Targioni  Tozzetti  en 
el  discurso  que  nos  ha  regalado  sobre  el  estado  anti- 
guo del  Valdarno  superior,  y  se  halla  en  el  tomo  8  de 
sus  viages  hechos  á  diversos  paises  de  la  Toscana. 
Para  probar  que  nuestro  globo  ha  sufrido  mutaciones 
increíbles  acaecidas  en  diversos  tiempos,  ocurre  él  á 
la  agua  como  á  causa  de  tales  mutaciones,  protestando 


(k)  No  pensó  asi  Monseñor,  el  Dr.  Comparini,  profesor  de  filo- 
sofía y  matemáucas  en  Pisioya,  el  cual  en  el  año  de  1775  publicó 
en  aquella  ciudad  un  libro  con  el  titulo:  De  irrito  hucusque  tenta- 
mine  ad  veram  telluris  Theoriam  specimen.  Examen  de  Ustenrati» 
vas  inútiles  que  hasta  ahora  se  han  hecho  acerca  de  la  teoria  de  la 
tierra. 
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con  todo,  que  no  puede  atinarse  de  que  manera    y   en 
cuantos  espacios  de  tiempo  el  agua  habia  podido  efec- 
tuar obras  tan  grandes.  Verdaderamente   son  pocas  las 
variaciones  ocasionadas  del  agua  sobre  nuestro   globo, 
que  nos  refiere  la  historia.  Mas   el   aspecto   del  globo 
mismo  ensena  muchas  mas,  y  también  mayores  por  di- 
versos   grados    de  antigüedad,   siempre    muy    remota, 
tanto  que  cuando  se  cree  haber  llegado  al  último  con- 
fín de  las  mudanzas  y  á  la  tierra  intacta,  se  llega  lue- 
go á  comprender  que  esta    tierra    misma,  creída    vir- 
gen, no  es  la  primitiva,  sino  un  cuerpo  formado  de   la 
mezcla  y  unión  de  fracmentos  de  otras  partes,  las  cua-. 
les  de  ningún  modo  pueden  ser    primigenias,   por   mas. 
que  puedan  ser  depuradas  por  la  química.    Los   Seño- 
res Roberto  Hooke  y  Rodulfo  Rapse  atribuyen   al    fin 
las  mutaciones  acaecidas  sobre  la  superficie  de  nuestro 
globo,  á  los  sacudimientos  violentísimos  de   los   terre- 
motos y  de  los  fuegos  subterráneos.   ¿Cuantos   50n    los 
volcanes  que  hasta  hoy  abrasan  en  Italia,  en    las    islas 
de  la  Asia,  en  la  América  meridional,    y    por   último, 
en  el  corazón  de  la  frígida  Islanda,  los  cuales  antes  no 
existían?  ¿Cuantas  manifiestas  reliquias  y    nuevos    ves- 
ligios  de  volcanes  extinguidos   se   encuentran   casi   en 
todos  los  países  mas  mediterráneos  de  la  Italia  (l)   de 
la  Francia,  de  la  Alemania  y  de  toda  Europa,  no  me- 
nos que  de  la  Asia,  de    la   África    y    de   la   Ame'rica? 
¿Cuantos  peges,  crustáceos  y  cetáceos  y  otros  despojos 
de  infinitos  animales  marinos,  se  hallan  en  las    profun- 
didades mas  enormes  de  las  mas  altas  montañas?  ¿Cuan- 
tas colinas  se  observan  compuestas   de   cascajo,   arena, 
gruesa  y    greda,    materiales    provenidos    del    deshaci- 
miento  de  las  piedras  de  los  montes  superiores?  ¿Cuan-^ 


(1)  Véasela  obra  del  Caballero  Guillelmo  Hamílton  envi:;do 
de  la  Gran  Bretaña  á  la  Cóite  de  Ñápeles  que  l'eva  este  título:  ~ 
Campos  de  Flegra. 
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t2?  crap:imes  y  truncaíuras  d¿  los  mantés  revientan 
hasra  hoy,  hechas  por  Lis  agnRs  de  los  torrentes  y  rios, 
á  las  cuales  igualmente  pudiera  atribuirse  U  actuil  fi- 
gura de  este  globo,  suscepnbie  todavía  de  grandísimas 
muíaciones?  ¿Cu¡nías  hosamentas  de  elefantes  se  hallan 
aun  todavía  bajo  los  pavim^rntos  mas  ricos  de  cuerpos 
marinos  en  Toscarsa,  en  la  Mos:ovia  y  en  la  Siveria? 
(ie)u)  ¿Cuantos  géneros  de  petrificaciones  se  hallan  en 


fm)  El  "Dr.  Taroioni  Tozzetti  en  su  obra  citada  ass'^u'a  haber 
recogido  n'guics  diantes  de  animales  no  conocidos,  semejjrtes  á  ios' 
húüadjj  bajo  la  tierra  de  los  suburvios  de  Vieni  y  referidos  por  el 
Brucknan  en  su  ca-^ta  de  Gigintum  denfibui  Añade  que  los  ele- 
fante? cuando  se  halian  ea  un  arnolio  ceoienter^o  al  pie  de  las  co- 
linas de  Tcscana,  €rai  habitantps  nacidos  en  squel  país.  Pretende 
por  eso  qii  con  la  carrera  de  los  siglos  la  Tcscana  había  nmdado 
de  cli'Tii,  de  índole  y  de  constitución.  Vesnse  las  ertidicas  obser- 
vaciones sobre  los  dientes  fósiles  de  elefantes  que  se  halian  ea  Tcs- 
cana, por  el  Dr.  Eartoiomá  Mesny,  impre-2s  en  Florencia  en  1776. 
E,-te  docto  r;aíura  isia  después  de  hsber  dado  naticis  da  mi>  hos 
maraviliosos  pedazos  de  núes  s  de  elefantes,  ha  cotejado  los  mis- 
iros  coa  cuanto  el  Sr.  G.  Hunter  dice  de  ios  huesos  del  pretendido 
I»Ir.:n-jt  en  sus  ccngeturas  insertas  en  el  tcaio  3  de  opúsculos  selec- 
tos que  se  imprime  en  Milán. 

(3)  Ea  las  faldas  del  Tepayac,  cerro  santincado  con  hs  p'a^ias 
de  la  Madre  de  Dios,  á  una  legua  de  México,  se  hallaron  mucha* 
hosament'dS  de  elefantes  el  año  de  i7í>4  abrienio  los  cimientos  pa- 
ra 1-d  iglesia  y  convento  de  Capuchinas,  y  agua  en  que  nadaba  el 
petróleo  con  abunda::cia  De  ellos  tuvo  el  traductor  una  muela  per- 
fectamente conservada  que  pesaba  mas  de  doce  libras,  la  cual  rega- 
ló al  lilmo  Sr.  Mo>o,  Arzobispo  de  la  Plata.  Al  pricipio  de  agos- 
to de  i":99  ^'■^f'-'-^o  ^^  tie  ra  p-^ra  sembrar  en  una  b.rrancí  de  la  ha- 
cien -a  di  Barbabosa,  cerca  de  la  ciudad  de  To".u:a,  se  abrió  una 
oquedad  con  el  ara  !o.  y  presente  ei  due'o,  reconoció  que  había 
gran  hueco:  mando  escavar,  y  dentro  de  una  ^ran  cueva  o  soter  a- 
neo  se  hallo  un  silon  de  calicanto,  y  en  su  midió  una  muy  grande 
cah  de  piedra  la&rada:  rota  y  quitada  la  enorme  piedra  c-'cdrada, 
que  e-a  la  tcipi,  se  h.iló  el  esqueleto  entero  ¿el  que  arli  creyerca 
cadáver  de  gigante  Un  amigo  me  trajo  un  die.'^te  que  pes  ■  cinco 
libras  y  cinco  enzcs,  en  pa  te  calcinado  á  capas  penpendicalares; 
piro  las  capas  del  albeolo  muy  limpias  y  transpa'entes  como  las  de 
ios  dientes  mas  frescos.   Taaibieii  ixiuchos   trozos  de  ocres   huesos 
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la  superficie  y  en  las  entrañas  de  les  mas  elevados 
montes  y  mas  dist:intes  del  mar?  ^^Cuantos  cuerpos  es- 
traños  como  animaics,  conchas,  yerbas  y  plantas  se 
hallan  en  lo3  senos  de  las  piedras  y  mármoles  mas  du- 
ros? (rO(5')  Yo  he  visto  en  Sicilia  algunas    piedras    que 

calcinados^  paro  aunque  ofrecí  cualquier  dinero  parque  m^  tragera 
la  cabeza,  ro  lo  consecrui  á  c-usa  de  que  los  indios  la  lubian  des- 
trozado, por  ser  un  remedio  para  los  frics  el  polvo  de  tales  hjes  s, 
bebido  en  pulque,   vino  ó  agua,  se^^un  ellos. 

{n}  Consúltese  la  bella  Di:ey¿acijn  de  Mr.,  Jusssu  ser  les  erbes- 
COquües  de  i^Ier  et  autrfs  corps  qui  se  tronbent  d.ms  tertains  pat' 
.iies  de  S.  C^fíumbnt.,  et  LyonhoiSy  como  t-mbion  el  cpúscu  o  de 
Mosen  Sciila  titulado:  rz  La  vana  especulación  def  ndi.:a  po^  las 
preocupaciones.,  impre;o  en  Ñapóles  en  i6'jq.  Este  ilustre  autor 
prueb:i  sobre  toao,  que  las  cencías  y  pexes  que  se  er.cuen  ran  en 
todao  Íes  petrificaciones  del  glcbo,  sen  verdadercs  cuerpts  mnrinos, 
y  no  efectos  de  un  j-ego  da  la  naturaleza  ó  del  acafo  como  simu- 
nes anos  después  incli  ó  a  creer  el  b'r.  Martin  Lis  er,  ino¡leSi  en  la 
prefación  á  su  tratado  des  coquil/ages  Je  mer  et  de  cau  dauce.,  un- 
preso  en  Londres  en    iS'^S. 

(5)  Tiene  el  traductor  tro-^os  arrancados  con  barreta  de  rocas 
altísiims  de  Chiccn'epec,  no  muy  lejos  del  pueito  de  Tampico,  en 
los  cuales  se  ve  claro  que  la  mayor  parte  es  de  caiacoles  y  conchas 
pequeñas,  y  muchas  están  en  hueco  erizadas  de  puntas  de  menuda 
cristalización.  Tiene  tcmbien  piedras  redondas  i.ucles  á  las  comu- 
nes de  los  ríos  con  ramos  de  pLintas  marinas,  como  gorgcnia  lla- 
veílum  y  otras  en  que  no  S2  ve  raiz  ninguna  por  estar  toda  en  el 
ceniro.  Sug':tcs  veraces  de  los  crapleaJos  en  esta  caía  de  moned:j, 
le  afirmaron  cesa  n:as  rara,  vista  por  ellos  y  por  el  Superintendente 
Illmo  Sr.  Margino,  y  f;;e,  que  al  ecliar  un  laño  en  la  fragua  se 
notó  que  su  peso  era  extraordinario  en  sumo  grade:  viose  al  mo- 
mento, y  se  disunguiO  dentro  de  él  un  brazo  enttro  con  la  mano 
humana  en:erí.raon:¿  cristalizado.  Aquel  gefe  hizo  registrar  ccn 
piolij'dad  les  arboKs  del  monte  de  do:  de  se  habia  trtido  la 
leña  ea  busca  de;  resto  del  cuerpo  de  que  se  cero  Ja  que  per  la 
hacha  se  habia  sepa  ad^  el  braxo^  pero  no  se  Valle:  se  co;  ter  to  el 
Señor  IMangino  .  on  i'evar  ent-^e  otias  prtc;csic¡ades  aquella,  psra 
presentarla  al  Rey  curndo  marcho  de  iViex  co  á  ccupar  la  phiva  de 
Consejero  de  Indas.  Tiene  asimismo  el  tra  uctcr  ura  olanthita 
de  mármol  fondo  pardo,  y  sobre  él  per  toJs  iadcs  Porecitas  pnji-- 
2as  de  catorce  ho^s,' delgadas  y  larg;s  las  mui  No  me  atrevo  a  de- 
cir-que  sean  de  lloigcitas  naturales^  p;rO  si  que  el  dibujante  mas' 
diestro  y  el  mas  hábil  cpe.ario  de  m-saicos,  diíidlmerite  hs  aco- 
modaría tan  bien  como  se  hallan. 

* 
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son  otros  tantos  volúmenes  de  botánica,  y  tan  curiosas 
como  que  las  yerbas  que  incluyen  no  exisiieron  janias 
en  aquella  isla,  aunque  existen  solo  en  el  continente 
de  la  misma  muy  lejano.  Lo  cierto  es  que  muchas  yer- 
bas y  plantas  que  se  hallan  petrificadas  en  nuestros 
montes  Europeos,  son  semejantes  á  las  que  el  Padre 
Plumier  y  el  Sr.  Sloane  han  descubierto  en  las  islas  de 
América,  Sé  que  algunos  no  están  acordes  en  la  expli- 
cación del  modo  con  el  cual  tantos  cuerpos  estraños  y 
principalmente  los  marinos,  pesados  como  el  plomo,  se 
transfirieron  á  lo  interior  de  nuestras  montañas,  y  ade- 
mas subieron  otros  hasta  las  extremidades  de  sus 
cumbres,  (o)  Mas  sea  en  Iiora  buena  cual  se  quiera  la 
causa  de  estos  y  de  muchísimos  otros  fenómenos  y  mu- 
taciones, sea  por  ella  colocada  entre  los  arcanos  im.- 
penetrables  de  la  naturaleza,  ¿quién  por  lo  mismo  pu- 
do jamas  tener  el  vigor  de  negar  las  mutaciones  mis- 
mas y  sostener  que  en  el  cielo  como  en  la  tierra  se  ha 
observado  siempre  el  propio  estado,  el  mismo  invaria- 
ble sistema  desde  su  principio?  El  negar  la  etereoge* 
nidad  de  tantos  cuerpos  ingertos  en  otros,  de  una  es- 
pecie absolutamente  diversa,  no  es  desmentir  solamen- 
te á  los  testimonios  constantes  de  nuestros  ojoi;  mas  es 
renunciar  también  al  buen  sentido  y  á  la  razón.  Si  las 
revoluciones  sobre  nuestro  globo  son  ciertas,  si  las  mu- 
danzas son  reales,  si  estas  continuamente  acontecen  en 
cada  momento,  y  se  multiplican  á  Ja  vista  del  mas  di- 
ligente observador,  ¿á  quién  no  será  permitido  indagar 
las  causas,  aunque  después  de  las  doctrinas  esparcidas 
ya  de  muchos  siglos?  Nuestro  sabio  autor  ha  demos- 
trado excesivamente  bien  en  estas  cartas,  que  conoce  sus 


(o)  Monseñor  Langy,  profesor  de  medicina  en  Lucerna,  en  su 
libro  impreso  en  Venecia  en  1708  por  refutar  la  opinión  de  Monse- 
ñor ScylJa»  acerca  de  las  pe.rificaciones  no  produce  otra  cosa  que 
desbarros  singulares  y  estravagaates. 
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derechos.  El  ha  observado  la  naturaleza  como  un  físi- 
co perspicaz;  el  ha  meditado  como  un  pensador  pro- 
fundo, y  ha  escrito  como  un  historiador  de  buena  fe. 
Bien  sea  que  el  mismo  confiese  que  su  ánimo  no  fue 
formar  una  historia,  sino  únicamente  recopilar  y  unir 
los  diferentes  resultados  que  nacían  de  las  noticias  es- 
parcidas y  muy  alteradas  por  los  primeros  Europeos 
que  arribaron  á  América.  Pero  ¿cuan  rica  complacen- 
cia debe  el  haber  experimentado  últimamente,  viendo 
verificado  é  ilustrado  por  un  erudito  mexicano  lo  mis- 
mo  ^„o  ^1  ^n  sns  cartas  macho  antes  escribió  mas  por 
modo  de  congeturas   que    de  auiuxi^av*   «uv^«.~*.»*^i?. 

cuanto  al  gobierno,  leyes,  costumbres,  religión,  artes  y 
ciencias  de  aquellos  pueblos  á  la  faz  de  tantos  escritos- 
famosos  publicados  sobre  el  asunto  por  otros  de  los 
mas  célebres  europeos?  El  erudito  mexicano  de  quien 
hablamos  es  el  Señor  Abale  Francisco  Xavier  Clavije- 
ro, ex  jesuíta,  residente  en  Bolonia,  que  en  este  año 
de  tySi  por  la  imprenta  de  Cesena  ha  dado  á  luz  en 
tres  tomos  la  historia  antigua  de  México,  formada  por 
el  principalmente  sobre  los  antiguos  manuscritos  exis- 
tentes en  aquel  reino.  Fortalecido  él  de  talentos  singu- 
lares y  poseyendo  bien  la  lengua  nacional,  tuvo  todo 
lo  necesario  para  informarse,^  examinar  y  conocer  infi- 
nitas cosas  desconocidas  en  Europa,  y  particularmente 
el  uso  de  leer  las  escrituras  ó  geroglíficos  mexicanos. 
El  en  suma  después  de  presentarnos  un  cuadro  el  m.as 
completo  que  de  aquellas  regiones  podíamos  desear, 
¡con  qué  placer  nos  ha  hecha  ver  aquellas  generosas 
expresiones  con  las  cuales  en  su  2  tomo  pág.  267  ha- 
ce justicia  al  preclarísimo  autor  de  estas  cartas!  Empe- 
lo asi  como  es  deuda  de  un  historiador  entrar  en  el 
pormenor  de  las  cosas;  y  también  un  mexicano  tiene 
la  obligación  de  darlas  con  exactitud  sus  nombres  na- 
cionales: nombres  que  por  los  Europeos  han  sido  mal 
entendidos  ó  alterados^  asi  en  ranchos  lugares  de  estas 
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cartas  se  han  puesto  algunas  notas  qne  sírveti  sin  du-, 
da  para  dar  mayor  luz  á  quien  las  lee  y  para  ilustrar 
juntamente  la  materia.  Resta  que  aquel  mismo  público 
imparcial  que  con  tanto  ardor  y  satisfacción  ha  leido 
las  dos  partes  de  estas  cartas,  bien  que  llenas  de  in- 
correpcion  é  imperfectas,  reciba  ahora  con  igual  ge- 
nerosidad y  agrado,  la  presente  edición  compuesta 
de  las  mismas  que  hemos  procurado  con  empeño. 
Nuestro  ilustre  autor  es  ciertamente  uno  de  aquellos 
filósofos  ingenuos  que  adaptaron  la  m.áxima  de  oro  del 

Principe   de   la   elocuencia    romana.    Et  refellere   sim 
^v»*.,*»^»,,„  V  ,^jK,ir,i  j,„c  uacündta  parati  iumus. 

Estamos  dispuestos  á  refutar  sin  pertinacia^  y  á 
ser  refutados  sin  ira. 


^     (O       . 

CARTA  I. 

'jíL  SEÑOR  GERÓNIMO  GRAVISJ^    MARQUÉS 

DE     PIETRAPELOSA  &C, 

A  Capodiitria, 


Sobrino  mío  amadísimo.  Estoy  en  el  empeño  de  des- 
envolver con  vos  mis  pensamientos  ó  sean  sueños  so- 
bre los.  antiguos  pueblos  de  la  América,  que  yo  creo 
descendientes  en  gran  parre  de  los  antiguos  Atlantides^ 
tan  conocidos  en  la  historia  de  los  primeros  tiempos. 
No  sé  si  los  pocos  ratos  de  las  horas  que  puedo  con- 
ceder á  mi  agradable  aplicación,  me  permitirán  arri- 
fcar  hv^.sta  un  cierto  fin:  em-pero  empiezo  á  escribir,  y 
cuando  pueda,  sin  empeño  de  insistir  ni  que  me  obli- 
gue á  mas,  tomaré  la  pluma  en  la  mano  y  me  trans- 
portaré al  nuevo  hemisferio,  donde  ahora  mismo  se 
prepara  una  revolución  política,  (i) 

Quisiera  parlaros  de  la  naturaleza  de  los  hom- 
bres, de  sus  usos,  costumbres,  religión,  gobierno,  de 
sus  artes  é  industria.  Querría  daros  á  conocer  que  re- 
laciones puede  haber  entre  elios  y  los  antiguos  habita- 
dores de  la  Asia,  África  y  de  la  Europa.  Quisiera  po- 
der decir  de  la  analogía  de  las  lenguas,  de  las  tradi- 
ciones reciprocas,  de  los  viages,  y  mas  que  todo  de  la 
revolución  física  por  la  cual  quedó  tanta  parte  del 
mundo  sumergida,  causa  porque  ahora  se  halla  por 
tanto  espacio  de  mar  separado  y  distante  un  continen- 


(i)     Las  notas  del  traductor  irán  por  números,  y  las    del    autor 
con  Ierras. 

jSi  discuTÍría  desde  entor.ces  la  que  felizmente    acabamos    d^ 
ver  por  la  independencia  del  Imperio,  debida  al    insigne    Icurbide, 
á  los  dignos  Guerrero,  Bravo,  8z;c.?  Yo  entiendo  que  sí,    porque   no^ 
es  solo  el  sabio  que  ae  los   antecedentes    dedujo    cal    consecuencia 
desde  aiiuel  tieaipo,  '        ■ 
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te  del  otroí  que  de  aquel  solo  se  conservó  después 
una  simple  sospecha,  la  cual  como  tal  no  pudo  reali- 
zarse por  el  transcurso  de  los  siglos,  sino  por  el  em- 
peño de  cuatro  italianos,  Colon^  Vespucci^  Cabota  y 
Verrazani^  los  cuales  consiguieron  descubrir  y  recorrer 
toda  la  dilatadísima  rivera  de  la  parte  del  oriente. 
Mas  primero  debo  deciros  que  en  tal  argumento  nin- 
guna cosa  me  espanta  mas  que  el  libro  de  Monsieur 
Paw,  intitulado:  Indagaciones  filosóficas  sobre  los  AmC" 
ricanos. 

La  inmensa  fatiga  que  este  literato  prusiano  ha 
inpendido  en  estudiar  la  historia  de  los  viages,  Ja 
franqueza  de  sus  decisiones,  el  arte  de  sostener  un  sis- 
tema sin  que  parezca  ser  sistemático,  la  elocuencia 
con  que  embellece  y  presenta  robusta  toda  proposición 
suya,  forman  Jas  dotes  singulares  de  una  obra  que  se- 
duce y  deleita.  Cada  vez  que  pienso  en  aquellas  anti- 
guas poblaciones,  me  parece  tener  abundancia  de  ra- 
zones para  combatir  con  Mr.  Paw;  mas  cuando  tomo 
el  libro  en  la  mano  confieso  que  me  hallo  tan  iludido, 
que  apenas  me  atrevo  á  pensar  diversamente. 

La  pintura  que  él  hace  del  clima  y  del  suelo 
de  América,  y  las  observaciones  físicas  y  naturales, 
parece  que  dejan  triunfante  su  opinión  sobre  la  debi- 
lidad, imbecilidad,  desidia  c'e  a<]uellos  pueblos,  la  na- 
turaleza degradada,  fecunda  solo  de  bestias  inmundas, 
de  serpientes,  (a)  mosquitos,  murciélagos,  langostas, 
hormigas,  &c. 


(2)  El  Padre  Gumilla  en  su  obra  rr:  El  Orinoco  ilust  ado  rr 
describe  la  varia  ferocidad  de  sierpes  y  otras  bestias  de  aquellos 
dilatados  países.  Jamás  se  vio  en  nuestra  íeprentrional  América  la 
horrenda  que  describe  así:  j>E1  p  imer  horrib  e  serpenton  qus  se  nos 
Dpone  á  la  vista  por  hallarse  con  gran  frecue  cía  en  aqueles  pai- 
líses,  es  el  Buio  á  quien  llaman  los  indios  Jiraias  Aviofa.  Es  dis- 
«forme.eo  el  cuerpo  del  tamaño  de  un  madero  de  pino  con  corteza, 
>iy  todo.  Su  largo  suele  llegar  á  ocho  varas:  su  grueso  co^respon- 
lídiente  á  la  longitud:  su  modo  de  andar  poco  mas  perceptible  que 


(3) 

Un  suelo  Heno  de  lagos,  cíe  aguas  estancadas 
y  bosques,  produce  según  el  i:n  frió  tan  extraorcüp. i- 
rio,  que  el  terinémerro  en  el  Peni  y  bajo  la  zona  tór- 
rida no  su^e  nyas  que  en  Francia  en  lo  fuerte  del  es- 
tío. Asi  tu  Quevec  que  se  acerca  un  poco  á    la    níisina 


»íel  puntero  da  los  minuto»  d¿  la  muestra  de  un  relox.  Dudo  mu- 
«cho  qu3  cu^I^do  anda  en  tierra  ].:?^a  en  todo  e!  dia  madia  Isgtia 
nde  jorrada:  en  láS  lagunas  y  ríos  donde  dz  ordinario  vive,  no  sé  • 
«á  que  paso  arda.  Solo  el  vírla  da  notabie  er^panio,  y  aun  da  con- 
«sueb  saber  cuan  d3  plomo  son  su>  mcvimienros.  Con  todo,  el 
«que  sebe  el  alcarxe  largo  del  pestilente  vriho  de  su  boca,  pone 
íien  la  fuga  la  mayor  segiridjd  Y  es  el  raso  que  al  sentir  ruido 
jiievanta  li  cabeza  y  ura  ó  dos  varas  de  cuerpo,  hace  la  punte.  ía 
«acia  el  tigrd,  león,  ternera,  vsnado  ú  hon^bre:  luego  abre  su  ter- 
«rible  boca  y  srroja  sin  errar  la  puntería  un  vaho  tan  ponzoñoso  y 
»?efícaz  que  detiene,  atonta  y  vnel.í  inmóvil  al  animal  que  mfi- 
«icionó:  lo  va  atrayendo  hasta  dentro  de  su  boca  á  paso  lentoj  pe- 
uro  indúíectiblemente  S3  lo  traga  ""i  algún  casualidad  no  se  io 
jiimpide 

«T-a  casualidad  es  si  seaío  al  tiempo  que  con  aquella 
j?invÍ5Íble  cadena  fíe  su  aliento  va  atrayendo  algún  aninu!,  pasa 
«casualmente  otro,  y  mas  si  pasa  con  vele c  dad,  se  interrumpe 
»i?.qusllu  c'idera  de  veneno  atrasnte,  vuelve  en  si  el  vlvienie  que 
f)ZituZZ  f.prisior.ado  y  se  retira  ccn  presteza.  No  pierde  el  homb  e 
í>atraido  del  Buio  Pti  ;a;clo-  asi  lo  deciarsn  iruciios  que  se  han 
invicto  tirad<"'3  del  Vuho  de  aquella  boca  ¡iíerual,"  Rodrigusar, 
Nuevo  aspecto  de  !a  Teo'ogia  nio.-al  y  ansbos  derechos  tomo  2. 
Paiad.  7.  P¿r!afo  6    núm.    21. 

En  li  Enciclopedia  traducida  al  cast^llaao  Historia  na- 
tural tomo  1.  pfig.  474  se  lee:  :>E1  segundo  v^éusro  de  serpientes 
»5tiene  nombre  de  Boa  Según  Plinio  sj  ¡laman  asi  l:s  s-rpientes 
»íde  m:!gni-jd  extraordi.iarij,  como  la  que  se  mató  en  el  Va  ti  ano 
«que  ter.ia  un  niño  entero  cleíicro  da  su  cu<írpo^  y  añade  Piinio 
«que  ei  nombro  d;;  Boa  dimi'vabí  de  q;:?  estas  se  piintes  se  sjs- 
«centaban  de  iich';  do  vaca.  Yo  no  sé  si  jamas  ha  habido  en  1  a- 
í>lia  serpientes  tan  grandes,  ni  parece  Vwrosimil  que  se  alimentasen 
«de  leche  de  vacsj  pero  si  que  ei  nombre  de  Bou  proceda  do  Bos, 
«el  buey." 

En  e!  artículo  serpientes  grandes,  prosigue  Daubenton  re*» 

firiendo  las  de   lu    ludia   oriental    donde  abundan    de    ig   pies    de 

la-go,  y  que  Cleyero  halló  en   el  vientre   de    una   de   ias    muchas 

-  que  compró,  un  ciervo  mediano  catero,  en  otra   lui  cabrón   montas 
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altura  cíe  París,  hay  un  frió  incomparablemente  mas 
grande,  como  el  de  la  bahía  de  Hudson  respecto  al 
Támesis. 

En  su  concepto  no  ex  istia  en  América  bajo  de 
los  trópicos  ningún  animal  grande.  De  aqui  es  que  los 
primeros  europeos  perecieron  casi  todos,  como  también 
el  inmenso  número  de  negros  llevados  allá,  y  por  fin 
los  buques  y  caballos  á  manos  de  la  hambre  y  de  la 
perversidad  del  clima. 


con  sus  grandes  cuernos,  y  en  otra  un  p.erco  esp'n  armado  con 
todas  sus  púas 

Refiere  que  el  Príncipe  Juan  Mau  icio  de  Nasau  siendo 
Gobernador  del  BraM'l  por  la  compañía  de  las  Irdias  occidentales 
de  Holanda,  vio  el  misn.o  ui.a  muger  holandesa  á  la  cual  tragó 
una  de  estas  serpientes  monstruosas. 

las  que  vio  Adarason  en  su  viage  al  Senegal,  de  las  cua- 
jes una  tenia  veinte  y  dos  pies  y  algunas  pulgadas  de  largo  sobre 
ocho  pulg  d¿iS  de  ancho,  y  con  todo  era  de  las  pequeñas.  Les  ne- 
gros le  aseguraron  que  á  poca  distancia  de  la  Isia  del  Senegal,  las 
ha.  ia  d;l  ramafo  de  un  pa'o  regular  de  navio,  y  los  habitantes 
de  Bisao  ssegu»-  ron  haber  vis  o  a'gunas  mucho  mayores  que  un 
mástil.  Deduce  Dauventon  que  las  mayores  serian  de  40  á  50 
pies  de  largo  y  de  un  pie  á  pie  y  medio  de  ancho  Ha'-la  de  las 
del  reino  de  Kagor  sobre  la  cosca  o..ciient;;í  de  África  que  tienen 
hasta  25  pies  de  largo 

Cita,  do  también  lo  que  el  P.  Gumilla  dice  del  Buio  y 
su  lentitud  íen  que  se  dii'erencian  de  tod.s  Jas  indicadas  dice  que 
su  largo  es  de  o  ce  varas  y  media,  y  omite  a  atracción  de  su 
vaho  y  el  único  medio  de  impedirla,  que  consiste  en  que  otro 
hombre  o  bruto  pai>e  atravesando  la  linea  entre  el  atraido  y  la  bo- 
ca de  la  fiera 

Es  pues  cierto  que  en  nuestra  América  Septentrional  no 
se  halla  ni  una  serpierte  de  esta  clase;  qu-;  lus  de  la  Meridional  uo 
pueden  hacer  trnto  mal  como  las  de  la  Af-ica  y  las  de  la  India 
oriental:  que  estas  son   maycres  cjue  aquel 'as. 

íor  le  demás  no  lo  he  visioj  pero  he  oido  á  suietos  ve- 
races que  en  México  y  fuera  tenemos  la  Chincuata^  que  habita  ea 
las  paredes  de  edificios  antigüe  s,  y  no  ha  des  años  años  que  ^e  me 
aseguro  por  los  que  habitaron  en  una  casa  panadería  del  barrio  de 
Santa  Cruz  y  Soledad  que  allí  había  una.  Estas  mjman  los  pe- 
chos a  las  mugeres  dormidas,  con  la  habilidad  de  no  des^-ei  carias 


(5) 

Todas  estas  razones  físicas,  prosigue,  han  con- 
tribuido á  constituir  los  hombros  estremamente  débiles, 
enteramente  calvos  y  sujetos  á  una  feroz  y  particular 
enfermedad  que  ataca  el  germen  de  la  generación,  y 
que  propagada  en  nuestro  continente  ha  producido 
tantos  estragos.  (4)  Ko  es  pues  maravilla  si  Cortés  con 


y  dd  roater  primero  la  punta  de  su  cola  en  la  boca  del  niño  para 
entretenerle  y  que  ro  llore:  el  resaltado  es  que  a  vects  la  madre 
se  enferma  y  la  criatura  también. 

El  traductor  ha  creído  deber  apuntar  esto  para  que  nadie 
dude  del  furor  con  que  el  prusiano  Paw  mojó  su  pluma  en  hiél 
para  derramar  su  odio  á  las  Américas.  Del  tamaño  de  este  odio 
seria  su  amor  á  Ks  pesos  y  doblones  de  ellas. 

El  P.  Felipe    Bonanni  y  el    Dr     Juan    Antonio    Batarra, 
Profesor  de  Filosofía  en  Anmini,  en  la  obra  titulada:  Rerum  r.atu- 
laíium  b  sioria^  principalmente    de    las   que  existían    en  el    Museo 
¿el  sabio  KirKtr,  impresa  magníficamen'e  en  Roma  en  1773   en    la 
clase  segunda  desde  la  pág.  33  dice  que   se   hallaban  colgadas   las 
pieles  de  la  muy  grande  y  cruel  serpiente  que  figura  en  la   lámina 
7  núm.  38    L-ice  que  las  hay  en  el  Brasil  de  cuarenta  pies  de  lar- 
go: que  vencen  un  te:nero  es'rechándclo  en  sus  roscas,  v   luego  que 
lo  ahoga  lo  traga  poco  á   poco:    que    Vormio    la    describe    bajo   el 
nombre  de  sepiente  americana  en  la  pág.  263,    Cleyero  en    la    ob- 
servación 7.  Decur.   2     Ephem.   Germánic.    pág.    iH   que    las   hay 
en  Ambona  Isla  de  las   Molucas:  que  en  el   Bra?il    la    llaman    Eoi- 
guacu  y  sigue:  De  esta  ó  semejante  serpiente  hizo  mención    Jac  bo 
Ludolfo  en  su  Comentario  a  la    historia    de   Etiopia   pág.     ió6.    y 
dice  que  en  otro  tiempo  se  conoció   en   Italia,    pues    Plinio   refiere 
lib.  8.   cap.   '4.   que    abundaban   en    Italia    llamadas    Bóe,    y    que 
crecian  tanto  que  en  f'empo  del  Emperador  Claudio,  se    mato    en 
el  Vaticano  una,  y  se  hallo  en  su   vientre  un  riiño:  que   se      Hmen- 
taban  con  la  leche  que  chupaban  á  las  vacas,  Jhinalnience  San  Ge- 
rónimo en  la  vida  de  San  Hilarión  dice:  5?Un  dragón  de  admirab'e 
grandeza  ^de  les  que  los  gentiles  llaman    Bueyes,    po  que    son    tan 
gra  des  que  suelen  tragar  a  los  bueyes'^  destruía  toda  la  provincia/' 
(4)     El  sabio  y  eriditísimo  Benedictino  Sarmiento  demostró  has- 
ta la  evidenda  la  mucha  antigüedad  de  la  existencia  de  este    mal 
en  Eur&¡  a,  y  la  calumnia  con  que  se    atribuye    por    Paw    y    o^ros 
como  tste  a  las  Améiicas,  en  la  disertación  que  titulo  rr  /^ntigue^ 
dad  de  las  bubus    De  alia  tngeron  esta  pestilencia,    y    no  hay    un 
hecho  solo  del  cual  pueda  sacaise  que  antes  de   lai    llamadas   cún- 
^uistas  hubiera  existido  en  las  Américas, 
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cuatrocientos  y  cincuenta  soldados  y  con  quince  hom- 
bres á  cabalio  conquistó  el  Rléxico,  y  si  los  Pizarros 
hicieron  otro  tanto  en  el  Perú  con  ciento  y  setenta 
soldados  y  treinta  Iiornbres  á  caballo.  (5) 

La  mioma  debilidad  por  la  misma  razón,  según 
ese  autor,  se  ve  ahora  en  las  inugeres,  mientras  quetn 
los  otros  pais£S  del  mundo  paren  con  mucha  fac'lidad 
y  lactan  á  sus  hijos  hasta  diez  años.  De  este  mal,  de- 
clama él,  provino  la  grandísima  despcblacion  que  ha- 
bia  cuando  los  europeos  descubrieron  aquellas  regio- 
nes, y  del  mismo  el  grande  entusiasmo  de  las  muge- 
res  por  los  europeos,  que  hallaron  ser  mucho  mas  vi- 
gorosos en  su  aiuor  que  sus  débiles  compatriotas. 

Esta  es  la  raron  de  su  insensibilidad;  de  esta 
nace  que  sujetos  á  los  horribles  tormentos  dci  fuego  y 
la  carniceria,  particularmente  les  del  Norte,  jamás  ian- 
2an  un  suspiro  ni  han  dejido  ver  en  sus  ojos  una  iá- 
gnm.a,  mostrándose  tan  insensibles  como  sus  verdugos. 
Son  semejantes  en  esta  tranquilidad  los  putbios  del 
Sud  y  de  U  zona  tórrida  para  ios  males  y  p-ra  sufrir 
li  muerte.  (6) 

fg)  jT'or  qué  calian  es  e  y  otros  los  ccnter.r.res  de  ioUiu.s  guer- 
reros que  en  una  y  ot;a  pafiC  aiiados  con  los  f.cquisi.rcs  españoles 
hicieron  nía'  que  enos  ius  JlL:mada3  co  cu's  as? 

(6)  jCon  que  !o  que  prueba  una  fortaleza  superior  á  cuanto  la 
historia  de  las  naciones  presenta  en  el  antiguo  nii¡n..o,  es  prueba 
de  Ja  tte^üidad  de  os  ¿ti  nuevo  ?  Da  lústinna  é  indignación  tan 
dts  arado  mentir  de  l'aw  y  la  pesiina  lógica  qu:;  empl.a  paja  envi- 
lecer á  los  amer¡:anos.  ¿Cua  ;co  rí'gunri  ¡ncion  cel  otro  mundo  pre- 
séntala unos  A  aiicano';  en  e!  medio  dia,  unos  Ópatas  Coasanches 
&.C.  en  el  Septentrión  americanos,  los  cuales,  ttíti^o  m;;S  de  ir.edia 
njundo,  han  defendido  y  ce-  servado  su  libe  tad  é  irdepír.dencia 
por  la  serie  dla.ada  de  t  es  siglos  con  la  panta  de  su  lanza,  y  hr,n 
desrro7ado  muchas  centenas  de  miles  de  españoles?  Lea-;e  la  his- 
toria di  Ch.le  or  el  Ab  te  MoJna,  ya  qie  no  se  puedan  ver  les 
autos  inií.enscs  de  la  visita  que  el  Capitán  Tienda  de  Cuervo  hi- 
20  en  el  siglo  antecedet;te  á  la  Colonia  del  nuevo  Santander,  y 
cajMtiilac'cn  del  primer  Conde  de  Sierragorda.  Yo  muy  joven 
cuundo  el  fiscüi  Ar«che  despachó  estos   amos  vi  mucha   parte  de 
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Todo  esto  quiere  Mr.  Paw  que  proveng-í  de  la 
constitución  física  del  terreno,  y  de  aqui  deduce 
que  las  aguas  han  abandonado  aquellos  lugares  mu- 
cho mas  larde  que  los  de  nuestro  hemisferio,  y  que  la 
general  inundación  se  ha  renovado  en  América  y 
acaecido  mucho  tiempo  después  de  nuestro  diluvio. 
Por  consecuencia  son  aquellos  países  en  cierta  manera 
mas  recientes  y  las  naciones  no  han  tenido  tiempo  pa- 
ra presentarse  robustas  é  industriosas  como  las  del 
antiguo  continente.  El  por  qué  Paw  va  quitando  en 
su  descripción  toda  y  cualquiera  relación  y  semejanza 
entre  uno5  v  otros  hombres,  es  que  se  decidió  á  creer 
que  jimas  hubo  comunica:ion  entre  la  una  y  la  otra 
parte  del  globo. 

Para  que  niegue  la  verdad  á  las  cartas  de  las 
reiaciones,  á  las  hi^ioriis  de  los  viageros  y  d'*  los  pos- 
teriores escritores  que  han  ansiado  lo  ad:T;irable  y  la 
extravagancia,  le  asiste  toda  la  razón  del  mundo;  pero 
es  la  coí.a  mas  esrratia,  por  no  decir  estravagante  ó 
insufrible,  que  quiera  oi raerse  mas  crédito  que  t-l  que 
tienen  derecho  ce  exigir  las  personas  de  carácter  pú- 
blico que  por  orden  y  comisión  de  los  Soberanos  han 
descubierto  y  conqu.siado  los  paises  de  iimérica,  que 
han  dirigido  las  relaciones  diarias  á  sus  respectivas 
curtes,  y  que  enmeciio  de  la  envidia  y  disensiones  en 
que  han  sido  envueltos  podian  atend:  r  á  la  des- 
gracia de  su  propia  pérdida,  por  cualquiera  falsedacl 
que  hubieran  abanzado  en  sus  relaciones. 


ellos,  y  prodigios  pasmosos  del  valor  y  fortaleza  de  los  indios 
Apaches  y  otros  Vino  \a. el.  tiemfO  de  q'ie  de  e5ta  y  otras  fuen- 
tes semejante?,  y  de  las  céduL.s  ¿e  b  asür^cs  y  ctrcs  pii/iiegics  de 
las  primeras  familias,  se  s^que  ¿  la  luz  púbiici  la  historia  verda- 
dera  ¡Ojalá  y  tuviese  yo  les  talentos,  el  cuL-dal  y  el  tiampo  qtfe 
para  ello  S3  reresita!  Pero  iOá  tienen  otros  que  liarán  tan  útiicf 
servicies  á  la  Patria. 


Entretanto  yo  me  serviré  de  estas  mismas  re-> 
laciones,  y  paso  á  paso  veremos  que  en  substancia   Jos 
americanos  eran  hombres  como  los  otros  y  que  no  ca» 
recian    de    aquellas    industrias  por    las   cuales    pueden 
realizarse  las  tradiciones  de  las  antiguas  naciones  con- 
ducidas hasta  nosotros   por  la   sucesión    de   tantos    si- 
glos. Confieso  que  no  tenian  la    índole   y    la    indusrria 
de  los  romanos  y  gri^ígos,  y  confieso    ademas    que   los 
egipcios   y  los  bracmanes,  ó  sean  los  propiamente    in- 
dios   y    chinos,    habian    llegado  según    nuestro    modo 
de  pensar  á  una  perfección  mayor  de   cultura    y    civi- 
li¿acion.  Mas  todo  el  resto  de  la  Asia,    de    la    África, 
y  de  la   Europa  misma  ha  dado  en   los   tiempos    anti* 
guos  y  también  en  los  modernos,  muy   poca  razón  para 
sobreponer  ios  pueblos  habitadores  del  viejo   continen- 
te á  los  del  nuevo.  Confieso  asimism»o  que  en  la    parte 
meridional  y  particularmente  en  la  tierra  del  fuego,  sea 
€l  frió  intolerable  como  observaron   los   viageros;   mas 
yo  considero  lo  qne  Paw   no  consideró,    á    saber,   que 
aquellos  pueblos    tienen    el    invierno   cuando    nosotros 
estamos  en  el  estío,  lo  cual  quiere  decir  que    en   aquel 
tiempo  la  tierra  se    halla    en    su    mayor   distancia  del 
sol;  cuando  al  contrario  en  el  tierrpo  que    nosotros  su- 
frimos el  invierno  y  ellos  el   estío,    el   sol  está   en  su 
mayor  cercanía.  He  aquí  una  razón  física  por   la   cual 
su  invierno  debe  ser  mas  rigoroso  que  el   nuestro;   co- 
■mo  es  de  razón  física  que  en  el  equinoccio  de    la   pri- 
mavera suframos   nosotros   mas   frió   que    después   del 
equinoccio  del  otoñoj  porque  en  el  primer  caso  la  tier- 
ra se  va  sobre   su    elipsi    alejando  del    fuego   en   que 
está  colocado  el   sol,   y   en  el   segundo  se    le    acerca. 
Esta  es  la  razón    porque   en   el  occeano  antartico   del 
Sur  los  yelos  se  halan    quince   y   veinte   grados  an  es 
que  en  el  mar  del  Norte;  y  se  hallan  de  una  extraor- 
dinaria altitud  sobre  el  nivel  de  la  agua  á  manera  de 
collados  y  de  montes,  la  vista  de  lo  cual  ha  causado 
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la  equivocación  sobre  las  tierras   antarticas.   En    igual 

manera  se  puede  explicar  ¿por  qué  en  el  Brasil  en  el 
estío  se  siente  menos  calor  que  en  África?  y  ¿por  qué 
en  Quevec  y  en  la  bahía  de  Hudson  se  sufre  mas  frió 
en  el  invierno  que  en  París  y  Londres,  lugares  todos 
correspondientes  á  los  mismos  grados  de  latitud?  Fue- 
ra de  esto  el  viento  que  pasando  por  las  arenas  abra- 
sadoras de  la  África,  hace  intolerable  el  calor  en  el 
Senegal  y  en  toda  la  costa,  pasando  por  el  mar  atlán- 
tico se  va  templando  y  arriba  al  Brasil  llevando,  no 
el  calor,  sino  el  fresco.  Asi  en  el  invierno  en  la  Amé- 
rica Septentrional  dominando  por  el  contrario  el  vien- 
to Ñor  Ouest,  pasando  por  un  inmenso  pais  abierto  de 
yelos  y  de  nieve,  no  puede  llegar  á  Quevec  sino  es- 
treipadamente  helado:  cuando  este  mismo  viento  se 
siente  en  París  y  Londres  después  de  haber  pasado 
el  mar  haberse  moderado,  y  quedado  menos  rígido  y 
Ríenos  cruel.  Demás  de  esto  será  fácil  explicar  ¿como 
en  el  Brasil  en  el  estío  las  lluvias  son  tan  frecuentes  y 
tan  escasas  en  Chile  y  el  Peruí  si  se  reflexiona  que 
los  vientes  arriban  llevando  de  la  y^  frica  y  del  Üc- 
ceano  los  vapores  y  exhalaciones,  y  que  estas  reuni- 
das en  nubes  encuentran  las  cordilleras  por  donde  so- 
bre los  países  colocados  al  Este,  y  los  mismos  vientos 
partiendo  del  Perú  y  del  Chile,  impiden  al  contrario 
las  lluvias  en  aquellas  regiones.  Sorprende  ciertamente 
que  filósofos  iluminados  y  autores  ilustres  se  hayan 
alejado  en  este  punto  de  la  verdadera  razón  física  de 
tales  fenómenos,  y  hayan  imaginado  cosas  que  hacen 
poco  honor  á  su  sabidurii.  Mas  por  ahora  baste  io 
dicho.  A  Dios;  7  de  mayo  de  'i-TJ^* 
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CARTA  ir. 

Se  dcí  fnueftra  de  algunos  equívoco!   de    Mon'Aeur  Paw, 

Distinción  de  lerrenos  nuevos  y  viejos.  La    naturaliza   no 

habia  degenerado  del  todo  en  América» 


or  mucha  estima  y  deferencia  que  merezca  el  crí- 
tico autor  de  las  indagaciones  filosóficas,  hallareis  lu- 
gar de  sospechar  que  él  no  h:bla  siempre  con  fe  y 
sinceridid  pura;  como  frecuentemente  sucede  á  todos 
los  que  decididos  por  un  sistema  sacrifican  á  él  la 
verdad  y  el  buen  sentido. 

Quiero  haceros  reír  con  un  ejemplo.  En  el 
tom.o  I.  pag.  73  y  siguientes  dice:  que  se  impone  una 
ley  de  citar  a  ia  letra  l;¡s  relaciones  de  AnK^rico  V'es- 
puchi,  testigo  ocular  y  autor  exacto.  De  aqui  para  prue- 
ba de  la  debilidad  de  los  hombres  americanos  refiere 
que  las  mugeres  para  remediar  el  defecto  orgánico 
del  m.ecaniamo  les  ungian  las  pudendas  con  yerbas  é 
insectos  cáustico?,  hasta  que  muy  hinchados  se  ccns- 
titüian  aptos  para  satisfacerlas.  En  las  notas  cita  las 
palabras  latinas  de  la  Relación  impresa  en  Srrasburgo 
en  lyoj.  De  aqui  tomia  motivo  para  desacreditar  la 
Colección  de  Ram.usio,  diciendo  que  está  hecha  sin 
gusto  y  sin  exactitud,  porque  en  la  relación  de  Ves- 
puchi  estaba  estampado  y  dicho  que  las  mugeres  ha- 
cían esto  por  medio  de  una  bebida  ó  brevage.  Aña- 
de luego  que  quien  tradujo  el  original  de  Vespuchi  en 
italiano  entendió  mal  el  testo  del  autor^  y  lo  ha  falsifica- 
do cuant©  ha  podido. 

¿Quien  sospechara  jamás  que  todo  esto  es  una 
falsificación  no  del  traductor  italiano  sino  de  IVIr, 
Paw?  Ante  todo  aquella  relación  latina  no  es  la  origi- 
nal, sino  que  es  la  traducción  del  italiano,  y  el  tra- 
ductor fue  Jucundo,  acaso  florentino.  Ex  itálica  in  Iw^ 


tinam  lingnam  Jocundas  interpres  hanc  epistolam  verlit: 
asi  se  lee  á  su  fin.  Esta  relación  (ve  después  impresa 
por  Ramusio  en  el  volumen  i  p3g.  141  vuelta,  como 
dirigida  á  Pedro  Soderini,  alférez;  pero  el-  Abate 
Bandini  volviendo  á  publicarla  en  el  libro  titulado: 
Vida  ó  cartas  de  América  Vespucci^  la  dá  como  dirigi- 
da por  Lorenzo  de  Pier  á  Francisco    de  Medici5. 

Aiiora:  tanto  en  la  de  Ramusio  cuanto  en  la  de 
Bandini,  se  lee  claramente  que  las  mugeres  dan  á  be- 
ber á  los  hombres  el  jugo  de  una  yerba,  y  si  no  basta 
esto,  arriman  á  la  parte  ciertos  animales  venenosos  que 
la  muerden  hasta  que  se  esponja.  He  aqui  en  el  lulia- 
no  claramente  anunciada  también  la  aplicación  de  in- 
sectos estimulantes,  y  no  solamente  indicado  el  breva- 
ge.  La  infidelidad  por  lo  mismo  estaria  en  la  traduc- 
ción latina,  si  en  €sta  se  hubiera  omitido  el  primer 
experimento  de  la  bebida;  pero  ciertamente  que  en 
ella  no  se  omitió  porque  está  bastantemente  indicado: 
et  hoc  quodam  earum  artificio  et  mordicatione  quorumdum 
animalium  veneno sorum.  Por  consecuencia  el  error  todo  es 
de  Paw,  el  cual  no  entendió  ó  no  tuvo  paciencia  de  leer 
todo  el  testo  italiano  de  donde  dedujera  la  apUcncion 
de  los  animales  venenosos,  y  no  hizo  reflexión  a  la 
traducción  latina  que  bajo  aquel  artificio  comprendia 
el  brevage  expresado  en  el  testo  italiano.  Por  un  error 
todo  suyo  confunde  el  original  con  la  traducción,  y 
decide  -del  mérito  de  una  colección  que  es  la  mas  in- 
signe de  todas,  tanto  por  lo  selecto  de  las  relaciones 
y  el  peso  de  los  originales,  como  por  las  rcfiexiones 
doctas  y  razonables  del  célebre  copilador.  Sea  esto  una 
pequeña  muestra  de  las  muchas  equivocaciones  incur- 
ridas por  tal  autor.  Yo  succesivamente  os  haré  ver 
otras  muy  importantes.  Baste  por  ahora  reflexionar 
acerca  del  método  que  él  adaptó  para  raciocinar,  atri- 
buyendo á  todas  las  varias  y  casi  infinitas  naciones  de 
América  cualquiera  costumbre  ó  uso  particular  halla- 
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•do,  y  ral  vez  no  bien  examinado  en  cualquier  rincori 
de  aquel  continente,  en  cualquier  orda  de  salvages  á 
quienes  era  desconocida,  como  á  muchos  de  sus  se- 
mejantes existentes  en  África,  Asía  y  Europa,  toda 
otra  ley  fuera  de  la  de  la  naturaleza.  Dejemos  esto 
por  ahora  y  parlemos  del  terreno  nuevo   de   América. 

Acerca  de  e'l  escribió  muy  exactamente  el  in- 
genioso y  diligente  Conde  de  J^uffon,  en  la  teoría  de 
la  tierra  hasta  treinta  años  ha.  Mas  este  grande  ob- 
servador examinado  el  movimiento  constame  dei  mar 
de  oriente  á  occidente,  designa  las  partes  que  han 
sido  absorvidas  del  mar,  y  cuales  no,  como  también 
las  que  han  sido  desocupadas  de  él.  A  estas  últimas 
llama  tierras  nuevas  como  viejas  á  las  otras,  no  solo 
en  América,  sino  en  todas  las  partes  del  globo.  En 
la  América,  dice,  que  es  tierra  nueva,  la  de  las  Ama- 
zonas, la  Guyana  y  el  Canadá,  y  que  al  contrario  cl 
Tucuman,  el  Perú,  el  México,  como  paises  muy  eleva- 
do-, son  terrenos  antiguos.  Asi  en  África  son  tier»-as 
nuevas  el  Egipto,  la  Berbería  y  las  costas  occiden- 
tales h2sti  el  Sentgal.  De  la  misma  suerte  en  Asia, 
la  Arabia,  la  Persia  y  la  Tartaria,  son  terrenos  an- 
tiquísimos, como  la  Circasia  y  parte  ds  la  Tvloscovia, 
la  Georgia  y  la  Turcomania.  Todo  lo  demás  es  pais 
nuevo,  como  nuevo  todo  el  continente  de  Europa. 

Esta  distinción  de  pais  nuevo  ó  viejo  no  se 
refiere  á  otro  principio  que  al  mas  ó  menos  antiguo 
abandono  del  mar;  mas  por  esto  no  debemos  concluir 
que  toda  una  parte  del  mundo,  en  la  cual  existen  las 
mas  altas  y  grandes  montañas  del  globo,  en  la  que  cor- 
ren ios  ríos  mas  caudalosos  y  los  arboles  crecen  á  una 
grandeza  y  robustez  sin  ejemplo,  y  donde  se  cuentan 
ñus  de  trescientas  lenguas  matrices,  rodas  diferentes, 
y  de  sistemas  del  todo  diversos,  sea  mas  nueva  que 
nuestro  continente,  y  por  consecuencia  que  los  hom- 
b¡es  sean  de  otra  especie  ó  de   otra  naturaleza.   Esta 
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paite  del  globo  que  se  llama  América,  es  tan  grande 
como  la  mitad  de  todo  el  antiguo  heinisFerio,  pui  to 
que  en  este  se  computan  cuatro  miliones,  novecientas 
cuarenta  mil  setecientas  ochenta  leguas  cuadradas  di 
veinte  y  cinco  leguas  al  grado,  y  en  la  Am¿rica  se 
calculan  dos  millones,  ciento  cuarenta  mil  desdientas 
trece  leguas  cuadradas.  Lo  cierto  es,  que  el  terrena 
que  abrazan  jantoa  los  dos  continentes^  no  hace  mas 
que  siete  millones,  ochenta  mil  novecientas  noventa  y 
tres  leguas  cuadradas;  lo  cual  no  corresponde  á  la  ter- 
cera pjrte  de  todo  el  globo,  que  es  ceica  de  veinte  y 
cinco  miilones;  pero  acaso  faltan  muchas  tierras  que 
descubrir,  y  acaso  el  océano  ha  usurpado  mas  terre- 
no del  que  le  convenia,  y  asi  se  reservó  una  arca  se- 
ca desproporcionada  para  la  fluidez. 

Mas  sea  de  todo  lo  que  fuere,  la  verdad  es, 
que  la  América  es  pais  tan  antiguo,  como  nuestro  he- 
misferio, y  quizá  fnas  antiguo,  mientras  que  asi  como 
casi  en  todas  las  eminencias  de  los  montes,  y  en  muy 
gran  parte  de  la  superficie  de  la  tierra  se  encuentran 
ostras  y  conchas  de  mar  petrificadas  y  colocadas  en 
capas  paralelas,  lo  que  indica  ti  paulado  retiro  de  un 
mar  que  la  inundó;  asi  en  las  cimas  de  las  cordilleras 
de  América  Mr.  de  la  Condairine  á  quien  se  debe  to- 
do crédito,  no  encontró  señal  alguna  de  crustáceos,  nin- 
guna marca  de  mar.   (7)   Esta    observación   queda    de 

(7)  No  se  r  .b£Jael  mé  ito  de  un  sabio  porque  alguna  vez  se  equi- 
voque, y  el  no  advertir  al:  unas  tquivocaí  iones  causa  giandes  erro- 
res. El  cabúliero  Humbold,  P  usianc^,  q'ie  en  1803  estaba  ei  Méx'- 
co,  regalo  al  II  mo  fer.  D.  Ciríaco  CíOnzAe.z  Carvajal,  y  este  al 
traductor,  una  niadrepora  qiie  afirmo  haber  arrancado  en  Jo  mas  al- 
to de  los  Andes^  pero  la  sitcple  vista  basta  pnra  conocer  que  en  na- 
da es  diveisa  de  las  que  abundan  en  los  arrecifes  cer>.anos  á  Fili- 
pinas, las  cuales  cotejadas  con  las  de  Verac  uz,  Acap:;lco,  Tampi- 
co,  &c.  son  mas  delicadam-nte  const  uidas  por  los  insectos  innu- 
merables que  las  habitan  ó  las  toman  por  habitación,  ko  estiiro  al 
diligente  Hur^bcld;  pero  jamas  pude  creer  que  halló  este  marisco 
en  Jos  altos  de  ios  Andes. 
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hecbo  autenticada,  puesto  que  no  hallándose  en  otra 
psríc  del  globo  que  en  las  montañas  del  Perú,  una  al- 
tura de  tres  mil  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  debemos 
concluir  que  la  x'\mérica  es  el  pais  mas  antiguo  del 
mundo,  sin  embargo  de  que  en  gran  parte  haya  esta- 
do inundada  después,  ó  tal  vez  cuando  el  mar  restitu- 
yó algún  espacio  de  terreno  á  la  China,  al  Egipto,  á 
la  Italia,  &c.  De  hecho  cuando  Mr.  Betrand,  como  el 
dijo  en  su  historia  natural  y  política  de  la  Pensilva- 
nia,  mostró  á  un  selvage  de  América  los  fósiles  y  pro» 
ducciones  marinas  que  se  hallan  en  las  montañas  me- 
nores de  América,  él  le  contestó  que  nada  es  mas  na- 
tural, porque  por  antigua  tradición  se  sabe  que  el  mar 
lo  habia  ocupado  todo.  Por  otra  senda  fueron  los  que 
han  combatido  contra  la  obra  de  Mr.  Paw,  á  saber: 
Mr.  Pernetty  y  el  autor  de  la  prefación  á  la  Colombia- 
da  de  Madama  Bocage,  traducida  en  verso  libre  por 
una  sociedad  de  literatos.  (8)  El  autor  responde  vic- 
toriosamente al  primero,  porcjue  no  dice  ya  que  los 
hombres  fueron  tarde  á  la  América,  sino  que  aquellos 
terrenos  fueron  desocupados  del  mar  mas  tarde  que  los 
otros.  Yo  estoy  de  acuerdo  en  esta  parte.  Disiento  so- 
lamente en  un  punto,  y  es  el  de  que  allá  la  naturale- 
za hubiese  degenerado  absolutamente,  y  que  los  pri- 
meros conquistadores  no  hallaran  allí  ni  población  co- 
piosa, ni  pueblos  demarcados,  ni  cierta  forma  de  go- 
bierno, de  artes,  de  costumbres,  6¿c.-^  en  suma,  que  aque- 
llos hombres  fueran  desemejantes  á  los  del  mundo  viejo. 


(8)  La  magestuosa  lengua  del  Lacio  ha  hecho  gala  de  sus  be- 
llezas en  el  po.ma  épico,  titulado  Columbus,  impresa  en  Roma  etj 
1^15  y  cantado  por  Ubertino  Currara,  Jesuíta,  á  quien  justamente 
reprende  el  Cardenal  Querini  porque  dejo  en  silencio  hasta  el 
nombre  de  Lorenzo  I  ambara,  también  Jesuíta,  que  mucho  antes 
liabia  puTÜcado  o  ro  pcema  titulado  Columbus.  Él  propio  asunto 
cantó  el  sacerdote  español  r>.  José  Manuel  Paramas  en  su  poema 
de  invento  novo  orbe  ülusque  Chrisii  sacrificio.  Faventiae  1^77. 
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No  quiero  que  hablemos  por  ahora  de  los  sis- 
temas físicos  sobre  la  composición  y  formación  del  glo- 
bo. Quizá  trataremos  de  ellos  en  otra  ocasión.  Basten 
por  ahora  las  reflexiones  hechas  sobre  la  antigüedad 
del  nuevo  continente,  por  las  cuales  á  lo  menos  se  po- 
ne en  duda  si  las  poblaciones  pasaron  acá  á  de  allá,  ó 
al  contrario. 

Lo  que  sí  podemos  afirmar  con  todo  semblante 
de  verdad,  es,  que  en  varios  y  diversos  periodos  de 
tiempo  estuvo  la  inundación  del  mar  sobre  la  parte  se- 
ca del  globo;  y  que  á  mas  del  diluvio  llamado  univer- 
sal, han  acaecido  otros  muchos  diluvios  particulares, 
por  los  cuales  la  tierra  mudó  de  superficie  y  de  as- 
pecto. Dejemos  este  asunto  para  otro  tiempo.  A  Dios 
por  ahora.  Mayo  14  de  1777. 

CARTA  IIÍ. 

.5"^  manifiesta  que  el  arte  de  ofender  y  defenderse  en  Amé- 
i-,     rica  eta    semejante    ai  de    los    pueblos   del    antiguo 
mundo:  se   demuestra   la   identidad  de   las  ar~ 
mas  y  de  las  armaduras, 

j|_vii  las  islas  y  en  el  continente  de  América  se  han 
hallado  hombres,  mugeres,  animales  y  plantas  como  en 
el  antiguo  hemiiferio;  luego  la  especie  humana  y  la 
organización  de  la  naturaleza  en  América,  ha  tenido 
el  mismo  germen  desenroyado  por  progresión  paralela 
que  entre  nosotros.  Si  el  Conde  de  BuíTon  mostrara  se- 
gún prometió  en  sus  últimos  tomos  del  suplemento  á  la 
hi-.toria  natural,  publicados  el  año  pasado,  la  manera 
y  el  tiempo  en  que  la  naturaleza  pudo  organizarse;  asi 
como  después  de  inmensos  gastos,  experimentos  y  fati- 
gas, quiere  dar  la  prueba  de  su  sistema  publicado  trein- 
ta años  ha  sobre  la  formación  de  los  planetas  arranca- 
dos del  Sol;  si  demostrara  que  la  tierra   ha  venido  al 
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estado  en  que  actualmente  se  halla  en  setenta  y  cua- 
tro mil  ochocientos  treinta  y  dos  anos,  y  que  para  lle- 
gar al  estado  de  total  frialdad  que  la  haga  inhabita- 
ble de  vivientes,  deben  pasar  todavia  noventa  y  tres 
mil  doscientos  noventa  y  un  años,  entonces  ciertamen- 
te podríamos  perdonar  la  pena  de  indagar  las  analo- 
gías de  los  hombres  separados|por  tanto  espacio  de  mar. 
Mas  como  hasta  hoy  no  parece  tal  memoria  prometi- 
da por  él,  y  existen  á  mas  de  las  observaciones  físicas 
el  examen  de  los  hechos  históricos  y  de  las  mudanzas 
particulares  del  globo,  seguiremos  nuestras  reflexiones 
bajo  el  método  comenzado. 

Se  hallaren  hasta  ahora  hombres,  mujeres,  ani- 
males,  plantas:  se  hallaron  costumbres  análogas  y  prin- 
cipalmente las  armas  ofensivas  y  defensivas  enteramen- 
te uniformes:  arcos,  fltchaf,  lanzas,  espadas,  escudos, 
&c.  Se  hcillaron  también  tambores,  trompas,  fagote?, 
flauta*.,  pífanos,  los  cuales  usan  hasta  hoy  los  selvages 
del  Orinoco  como  se  puede  ver  en  la  historia  del  Pa- 
dre Gumilla.  Luego  entre  los  antiguos  del  uno  y  otro 
mundo  hubo  en  un  tiempo  comunicación  recíproca  de 
ideas  y  mutua  correspondencia.  Tales  son  hs  primeras 
observaciones  que  quiero  hacer,  y  de  ellas  empezareis 
a  ver  que  no  hay  diferencia  alguna  de  ¿^s  armas  de 
los  americanos  y  las  de  los  africanos,  egipcios,  francc' 
ses,  y  de  todos  los  pueblos   que  conocemos. 

Pedro  Mártir,  consejero  de  Indias  en  tiempo  de 
Felipe  I.  y  después  en  el  de  Carlos  V.,  hombre  acreedor 
á  sumo  crédito,  refiriendo  la  fuerte  y  bien  ordenada 
defensa  que  hizo  en  Jamaica  el  cacique  hermano  de 
Caunaboa,  retenido  prisionero  de  los  españoles  al  fren- 
te de  cinco  mil  indianos  armados  de  flechas  con  agu- 
dísimas puntas  de  piedra  con  mazas  y  lanzas,  recogió 
estas  noticias  y  las  estendió  en  lin  sumario  de  las  re- 
laciones enviadas  á  la  Europa  por  los  primeros  descu- 
bridores de  las  islas  y  del   continente.   A    doce   millas 
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del  lugar  que  denominaron  Cartagena,  Alfonso  de  Oge» 
da  á  poco  de  haber  muerto  Colón,  halló  los  pueblos 
armados  de  escudos  redondos,  y  juntamente  de  espa- 
das hechas  de  un  leño  durísimo  y  cortante  como  el 
fierro  (9)  á  mas  de  los  arcos  con  que  disparaban  los 
dardos  con  puntas  de  hueso  agudísimas  y  sobre  esto 
envenenadas. 

Fernando  de  Oviedo  escribía  en  iS'^S  ^^  su- 
mario de  la  historia  natural  y  general,  &c.  que  ñie 
examinada  en  el  Conseío  de  Indias  por  orden  de  Car- 
los V.,  y  dio  lugar  á  la  historia  natural  &c.  Era  go- 
bernador en  Santa  Maria  la  antigua  del  Darien,  y  fue 
trece  veces  á  América.  Este  ministro  ingenuo  asegura  que 
los  caribes  haciati  de  ciertos  arboles  de  palma  y  de 
C3C0,  lanzas  y  flechas,  lo  que  los  latinos  llaman  veru- 
tum  y  los  italianos  verretoni^  que  son  unos  dardos  ar- 
rojadizos con  la  asta  no  aguda  sino  cuadrada  como  es 
Ja  de  los  azadones  de  la  agricultura:  á  mas  de  esto  ha- 
cían picas  muy  largas,  usadas  principalmente  Dor  los 
de  Esquena  y  de  Üracha,  diestros  taniüien  en  el  manejo 
de  las  mazas. 

Empero  las  armas  mas  perfectas,  las  armadu- 
ras, los  instrumentos  militares,  no  menos  que  una  tac» 
tica,  se  hallaron  en  la  tierra  firme,  primero  en  Yuca- 
tán y  luego  en  México  y  sus  pueblos  circunvecinos 
donde  ex  istia  un  gobierno  mas  arreglado.  El  mismo 
Oviedo  refiere  que  los  caribes  usaban  sonar  las  vocinas 
hechas  de  grandes  nautilos,  cuyo  sonido  semejaba  el 
de  las  que  se  usan  para  la  caza,  y  que  usaban  tambo- 
res. Lo  mismo  y  de  los  propios  pueblos,  se  anotó  en 
el  diario  de   Cristóbal  Colon   trasladaco   por    Alfonso 


(9)  Al  qiíiebrahacliis  ?e  dió  est'^  nombre  porq-ie  en  efecto  rom- 
pe las  hr.ch'iS  con  q-ie  se  le  hiere  Lo  hny  en  la  isla  de  Cuba  y 
también  acá  en  la  Huasteca  (de  donde  hemcs  visto  caoba  muy  be- 
lla) y  en  otias  vui'us  p-rtes. 
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de  Ulloa  en  su  h!storia,  &c.  Añade  Oviedo  que  para 
salir  á  la  guerra  se  adornaban  con  penachos  de  plu- 
mas y  con  armaduras  de  oro  como  corazas  al  pecho. 
Usaban  también  aquellos  pueblos  viseras  y  cimeras. 
El  cacique  de  la  isla  de  San  Lázaro  concluida  la  ba- 
talla, regaló  al  capitán  Juan  de  Grijalva  una  visera  de 
palo  cubierta  de  lámina  de  oro.  Asi  también  en  las 
costas  de  Nueva  España  regalaron  al  mismo  capitán 
otra  visera  que  desde" la  mitad  de  la  nariz  para  arriba 
estaba  engarzada  de  joyas,  y  la  otra  mitad  de  lámina 
de  oro.  El  cacique  de  Yucatán  le  regaló  en  otra  oca- 
sión otras  viseras  de  diferentes  labores.  Seirejantes  tu* 
vo  en  el  descubrimiento  de  la  isla  de  San  Juan  y  en 
otras  partes.  El  primero  de  todos  que  recibió  regalos 
de  estas  máscaras  por  el  cacique  Eucanayabi  en  su  se- 
gundo viage  á  la  isla  de  Santo  Domingo,  fue  Cristóbal 
Colon  como  refiere  Ulloa  en  el  cap.  48. 

Es  todavía  necesario  tener  una  mas  estensa 
idea  de  las  armaduras.  El  año  de  1  y  18  en  la  costa 
de  Yucatán  usaba  el  cacique  un  escudo  cubierto  de 
plumas,  en  cuyo  centro  habia  un  escudillo  de  oro.  En 
la  relación  de  Diego  Godoy  hecha  á  Cortés  por  lo  to- 
cante a  los  pueblos  de  Camula  con  quienes  debia  com- 
batir, se  refiere  que  estos  usaban  ciertos  escudos,  que 
él  llama  paveses,  que  destendidos  y  desplegados  cu- 
'brian  la  persona,  y  replegados  luego  como  un  abanico 
se  llevaban  bajo  del  brazo.  Entre  los  regalos  que 
dieron  á  Grijalva  se  cuentan  armaduras  para  las  rodi- 
llas y  piernas,  hechas  de  madera  cubierta  con  plancha 
6  lámina  de  oro.  A  mas  de  todas  las  armas  y  escudos 
comunes  tenian  los  mexicanos  unos  sayos  como  jubon- 
cillos  rellenos  de  algodón,  del  grueso  de  dedo  y  me- 
dio, y  encima  un  vestido  unido  al  jubón  (es  decir, 
colchado)  y  caligas  que  se  abrochaban  por  otras  he- 
chas de  tela  gruesa  en  que  entretegian  plumas  de  di" 
versos  colores.  Fuera  de  esto,  los   oficiales   y    señore!> 
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teniao  los  sayos  como  loricas,  pues  asegura  un  genti) 
hombre  <]ue  los  halló  en  la  conquista  del  psis  (a)  he* 
chos  de  oro  macizo  y  de  plata  dorada,  y  ceñían  erci- 
ma  un  vestido  con  plumas,  de  modo  que  ni  saetas,  ni 
dardos,  ni  espadas  puede;i  prender  bien.  En  ias  ca- 
bezas tenian  cimeras  con  figuras  de  cabezai  de  ásr- 
pientes,  tigres,  leones,  &c.  Con  eliis  cubrían  toda  la 
cabeza  y  la  cara  (ío)  hechas  de  madera  cuoiertas  de 
láminas  de  oro  y    adornadas  de  joyas,  (i  i)  Lj;;  rode- 


la) Relatione,  &c.  in  Ramus.  tom.  3  pug  305, 
(loy  Tales  morrioneí  usa-on  lus  antiguos  atp.-¡i¿nse<;  y  romanos. 
Asi  la  cnbeza  de  Ferióles,  guerrero  y  orador  de  la  Grecia,  se  V3 
con  una  máscara  que  servia  cambien  de  cÍTiera,  Su  copia  pue  !e 
veros',  al  principio-del  libro  4  de  la  vida  de  Cicerón  por  ei  Sr.  Aza- 
ra En  la  medalla  final  del  libro  9  Juno  lleva  máscara  de  cabra, 
aludiendo  á  Lanuvio  patria  de  Meció.  La  de  Panzi  fí.ial  del  libro 
lí  presenta  una  naáscara  completa  de  Sileno,  emblema  de  la  fami- 
lia  Vivia. 

En  la  magaiSca  edición  de  Horacio  hecha  en  Londres  toda  ea 
láminas  en  1737,  se  hallan  muchas:  á  la  cabeza  de  la  cda  10  libro 
I  se  vé  la  medalla  de  Cadrao  con  morrión  chato,  cuales  usamos 
hoy  las  copas  de  ios  sombreros,  unido  á  la  máscara  que  cubria  roda 
3a  cara.  Al  fin  de  la  oda  4  libro  2,  la  cabeza  de  Heccor  con  ci  ae- 
ra de  copa  en  globo  y  gran  máscara  del  rostro.  En  la  oda  2  da!  li- 
bro 3  un  escudo  quj  cubria  todo  el  cuerpo:  al  fin  de  la  tercera  uní 
máscara  q  le  reunía  varias  falsas  divinidades;  al  de  la  4  Pilas  con 
máscara  de  teda  la  cara:  en  la  12  del  libro  4  Virgilio  mira  do  una 
de  cabeza  y  cara.  En  la  carátula  del  volumen  4  Minerva  con  las 
máscaras  de  Sócrates  y  Platón.  Al  fin  de  la  sátira  5  libro  i  la  ca- 
beza de  DioTiedes  con  morrión  y  máscara.  Ocras  muchas  se  pueden 
ver  en  Ja  obra  de  medallas  del  Rmo.  Flores  Baste  por  ahora  este 
apunte,  que  unido  á  las  reíle^lones  de  Carlj  y  cotejando  las  arruas 
de  los  indios  cjn  las  de  los  antiquísimos  fenicios,  griegos  israeliras, 
romanos  y  espan.-les,  persuaden  que  los  unos  son  descendientes  de 
los  otros,  que  se  comunicaron  en  un  tiempo,  y  que  el  origen  de  ios 
americanos  no  fue  el  que  .'a  malignidad  y  la  envidia  fingieron. 

(11)  Las  usaban  también  de  diaspro  y  marmol  Habia  armadu- 
ras de  pieles,  de  plumas,  &c  para  todo  el  cuerpo.  Pusden  ve^'se 
muchas  en  las  lanünas  de  la  historia  unidas  á  las  cartas  de  Cortés 
que  imprimió  e¡  Emmo.  Sr.  Lorenzana  siendo  Arzobispo  de  Méxi- 
co, y  entre  ocras  cosas  es  muy  de  no  ar  que  designaban  los  tribu- 
tos de  aromas  con  una  cruz  perfecta  antes  de  la  vsniJa  de  Jos  espa- 
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l'í  erati  de  cañas  de  vejuco  unidas,  entretegi'das  de 
sis;üdDn  grueso,  y  hs  láminas  del  medio  de  oro  ma» 
cizo  adornadas  de  plumas,  y  tan  fuertes,  que  para  pa- 
sarlas se  necesitaba  una  buena  ballesta.  De  estos  escu- 
dos cubiertos  después  con  cuero  de  toro,  hace  men- 
ción Ñuño  de  Guzman  hablando  de  la  provincia  del 
Espíritu  Santo.  El  fue  gobernador  de  México  después 
de  Cortés,  y  su  relación  á  Caries  V.  fecha  en  Omi- 
tían provincia  de  Michoacán  en  8   de  julio  de  ifso. 

En  cuanto  á  las  armas  cortantes  debe  verse  en 
la  relación  de  los  regalos  adquiridos  por  Grijaiva  en 
las  costas  de  la  Nueva  España,  que  alli  se  numeran 
siete  cuchillos  ó  navajas  de  rasurar  la  barba,  hechas 
de  piedra.  Las  espadas  de  los  mexicanos  eran  de  palo, 
pero  con  filo  de  piedra  tan  tino,  que  cortaba  según  el 
autor  de  ¿a  relación  de  Temistiüan  México^  como  una 
navaja  de  afeitar  de  las  de  Tolosa.  7"o  vi,  añade  él  mis-' 
»no,  que  peí  a  ido  un  día  un  indio,  dio  una  herida  en  el  pe', 
cha  al  caballo  sobre  el  cual  combatia  el  soldado  español^ 
que  lo  abrió  hasta  las  entrañas  y  cayó  muerto.  Vi  el  prc" 
pió  dia  que  otro  indio  con  un  saslazo  dado  sobre  el  cuello 
dtí  caballo  lo  mató  de  un  golpe. 

fióles:  á  Tlacotepec,  con  un  sable  en  su  vuna,  y  con  Jo  misino  lo 
pone  Clavigtrc:  á  Xiio.epec  con  un  morrión  que  cubría  toda  la  ca- 
beza y  cara  con  dos  mascaras,  una  p^ra  detras  y  otra  delan:e,  al 
iTiOáo  de  las  q^a  citi  de  Minerva,  y  varios  morriones  y  penachos 
son  idénticos  a  ios  que  usaban  los  antiquísimos  pobladores  del  mun- 
do  llam'-do  antiguo,  omj  p  ,ede  vers¿  cotejando  las  estan^pas  de 
eUos  que  hay  en  Cahnet.  en  Lenavigstione  é  viaggi  Ltti  relia  Tur- 
chia,  üi  Ni.olo  de  Nicolai  tr:  dotto  da  Frarccsco  Flori  de  Lilla. 
In  Venetia  Í5B0,  y  en  otras  obras  da  viagcs  adornadas  de  estam- 
pas Las  vestiduras  da  ios  indios  guerreros,  unas  del  cuello  abajo  y 
otras  de  la  cintura,  csran  srmadas  en  aros  como  los  ton  ti  los  de  las 
europeas.  Quiin  se  pon-^a  á  cotejar  las  estampas  de  las  armas,  tra-^ 
g-s,  instrumentos  musí  os,  calzados,  &c.  de  los  egipcios,  fenicios, 
troyanos,  en  fin,  de  'os  hombres  mas  antiguos  del  mundo  con  los 
qu'i  usaban  los  americanos  encontrará  pruebas  rcbüStísitias  que  SOS- 
tiensn  y  connraiia  ks  luadamentcs  del  Exaio.  Conde  Carli,  . 
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En  efecto  es  preciso  creer  que  los  cuchiüos 
eran  muy  cortantes,  pues  el  sacerdote  con  ellos  abría 
el  pecho  de  la  víctima  viva  y  le  sacaba  el  corazón  to- 
do caliente  y  espumando  sangre  para  dedicarlo  ai  Ído- 
lo ó  al  Sol.  (a) 

A  mas  de  estas  arn^.as  describe  el  autor  de 
aquella  relación  las  hondas  con  las  cuales  arrojaban 
piedras  muy  lejos  como  lo  hacían  otros  pueblos  de 
aquel  continente.  Cortés  en  su  relación  á  Carlos  V.  (de 
ia  que  hablaremos  en  otra  ocasión)  le  demuestra  que 
en  México  se  usaban  cerbatanas,  refiriendo  al  empera- 
dor que  rvlotezuma  le  regala  cinco  adornadas  de  oro, 
y  pintadas  con  colores  perfectísimos.  Estas  desde  lue- 
go servían  p:ira  la  caza  de  los  pájaros. 

Así  es  que  Americo  Vespuchi  en  la  carta  á 
Lorenzo  de  Medicis,  relativa  del  segundo  viage  em- 
prendido en  i^  de  mayo  de  1499  describiendo  los 
pueblos  de  una  isla  á  10  grados  de  la  equinocial  que 
acaso  era  la  que  Colon  llamó  de  la  Trinidad,  añade  que 
había  diestrísímoG  ballesteros,  que  usan  sattas  que  ar- 
rojan con  ellas,  y  también  rodv-las.  Igualmente  armados 
y  resueltos  á  defenderse  y  á  ofender  halló  Améríco  á 
varios  pueblos  sobre  las  costas  del  Paraná  y  del  Bra- 
sil; mas  de  la  bravura  y  del  valor  de  ellos  tan  resistido 
y  vilipendiado  por  IVlr.  Paw,  os  hablaré  con  distinción 
en  el  correo  siguiente,  en  el  que  pienso  describir  la 
conquista  de  México:  21  de  mayo  de   1777. 


(a)  El  Abata  Cla'/ígsro  en  su  hisroria  antigua  del  México  tóm. 
4  pag  igo,  dá  la  figura  da  una  espada  que  repite  en  la  estampa  del 
soldado  y  del  espectáculo  g'.adií: torio  Paecen  todo  menos  espadas. 
En  los  geroglific  -s  y  figuras  con  que  significaban  las  ciudades,  lám. 
de  la  pag.  1^1  r.úin.  13,  representa  la  ciudad  de  Thicotepec  por 
un  verdadero  sable,  con  el  cual  se  pedia  ofender  con  el  tajo  y  con 
la  punta. 
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CARTA   IV. 

La  autoridad  d^  Vaw  dudosa.  Se  describe  la  primera  em~ 
hítjuda  de  Cotíes  al  emperador  de  México:  su  fuga  y  su 
vuelca  como  enemigo.  Fuerza  de  Cortés  de  mas  de  dos- 
cientos mil  combatientes»  Obstinación  y  valerosa  defensa 
de  los  mexicanos  por  el  espacio  de  setenta  y  cinco 
días.  Conquista  de  México, 


ebo  describir  la  toma  de  Temistitlan  ó  sea  Mé- 
ííiv:o,  para  que  se  vea  como  Mr.  Paw  suponiendo  que 
la  histori'i  sola  de  Solis  constituía  el  monuraento  mas 
auténtico  de  aquella  empresa,  se  ha  engañado  altamen- 
te al  afirmar  que  aque.la  ciudad  no  era  otra  cosa  que 
unas  pocas  cabanas,  y  que  Cortés  la  conquistó  con 
cuatrocientos  y  cincuenta  soldados  y  quince  caballos, 
Solis  por  otra  parte,  escritor  juicioso  y  de  muy  sensa- 
ta crítica  que  poco  á  poco  va  haciendo  á  Diaz,  al  que 
con  todo  era  testigo  ocular  como  Cortés  y  como  Her- 
rtra.  Sin  embargo  en  esta  ocasión  prefiero  un  testigo 
sin  tacha  cual  es  el  mismo  conquistador  Fernando  Cor- 
tés, fcl  cual  dio  al  emperador  Carlos  V.  relación  de  to- 
do lo  obrado  en  cada  dia.  Me  serviré  de  sus  cartas  de 
I  de  mayo  de  1520  y  de  15*  de  mayo  de  1522,  la 
cual  se  halla  autenticada  por  los  capitanes  que  estaban 
con  él,  y  eran  Julián  Alderete,  Alfonso  de  Grado  y 
Bernardino  Vázquez  de  León  y  Tapia,  los  que  di- 
cen: Nosotros  oficiales  de  V.  M.  estamos  obligados  á  re  - 
ferir  en  esta  carta  todas  las  cosas^  y  dar  cuenta  de  todo 
lo  que  ha  sucedido^  y  esta  es  la  pura  verdad. 

¿CómO;  pues,  puede  tacharse  de  impostura  una 
relación  hecha  al  emperador  por  su  mismo  comandan- 
te, comprobada  for  los  primeros  oficiales,  y  sin  ser  pir* 
ronista  negar  la  fe  á  les  documentos  mas  auténticos 
que  conoce  U  iiistoiia?  Ademas  Cortés  no   solo  estaba 


(23) 
en  obligación  de  decir  la  verdad  á  su  soberano,  sino 
que  se  hallaba  en  circustancias  tales,  que  loda  altera- 
ción por  mínima  que  fuese  podia  dar  armas  á  sus  ene- 
migos para  acusarle  y  destruirle.  Estos  enemigos  eran 
formidables:  Diego rVelasco,  gobernador  de  Cuba,  que 
antes  habia  causado  la  ruina  del  mismo  Almirante 
Cristóbal  Colon,  Fonseca  obispo  de  Burgos,  p^derosí- 
mo  en  la  corte,  Juan  López  y  casi  todos  los  ministros 
de  la  casa  de  contratación  de  Sevilla.  Por  tanto,  el  que 
tantas  veces  repite  al  emperador  la  protesta  de  que  no 
le  dice  mas  que  la  verdad,  es  precisamente  quien  des- 
pués que  describe  la  provincia  de  México  y  su  gran 
ciudad,  protesta  de  esta  suerte:  >? Sobre  todo  pecaría 
en  añadir  ó  quitar  tanto  en  esta  como  en  otras  cosas 
de  que  daré  noticia  á  V.  M.  pareciéndome  justo  que 
debiendo  referir  estas  cosas  á  mi  Rey  y  Señor,  las  de- 
ba contar  llevando  siempre  la  verdad  delante."  (a) 

Mr.  Paw  que  quiso  degradar  á  los  egipcios  y 
á  los  chinos,  no  quiere  perdonar  algo  á  los  america- 
nos, omitiendo  el  examen  de  las  verdaderas  fuentes 
donde  hallaría  luz  para  asegurar  la  historia  de  los 
pueblos.  Mas  ye  diré  con  el  Abate  Crocier  en  su  dis- 
curso preliminar  á  la  historia  general  de  la  China  im- 
presa este  año:  >}J^r,  Paw  no  es  derrámenle  un  escritor 
sincero:  el  desnaturaliza  ios  hechos  para  ahusar^^  y  este 
autor  dá  precisamente  las  pruebas  A  tal  juicio  se  jun- 
ta el  de  Mr,  Deshantes  Rayes,  autor  de  las  observa- 
ciones sobre  la  misma  obra,  donde  demuestra  que  Puw 
se  apoyó  en  el  Abate  Renaudor,  sin  acercarse  á  las 
verdaderas  fuentes  de  la  historia  chinesca,  lo  cual 
muestra  con  demasía  el  poco  caso  que  debe  hacerse  de  sus 
investigaciones. 

He  dicho  que  Cortés  caminó  dos  veces  á  Mé- 
xico, la  primera  en  figura  de  embajador  de  Carlos  V,   á 


(a;    Raraus  tom.  3  pág.  a3p.   t. 
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Motezuraa   reinante  en  aquel  Imperio,   y    la  segunda 
como  enemigo. 

Motezuma  mostró  mucha  dificultad  en  adm^i- 
tir  tal  embajada.  Cortés  lo  superó  todo,  y  conseguida 
la  paz  y  la  amistad  después  de  dos  sangrientas  batallas 
con  los  de  Tlascala,  ciudad  libre  y  gobernada  á  mane- 
ra de  república,  diciendo  Cortés  que  seguía  el  gobier- 
no de  ios  venecianos,  de  los  genoveses  y  de  los  pisa- 
nos,  y  que  por  instituto  era  enemiga  del  gobierno  des* 
pático  y  monárquico,  y  por  esto  casi  siempre  estaba 
en  guerra  con  el  Imperio  de  Motezuma,  se  procuró  la 
escolta  de  seis  mil  tlascaltecas.  Cortés  antecedente- 
mente habia  hecho  alianza  con  los  caciques  de  Zem- 
poala  de  la  nación  de  los  Totonacas  y  de  Coahuizila, 
mal  contentos  de  Motezuma,  y  les  sacó  juramento  de 
fidelidad.  Esto  apenas  fundó  la  colonia  de  Veracruz, 
y  después  de  haber  recibido  con  maña  el  mando  de 
magistrado  supremo  que  el  habia  creado  para  subs- 
traerse de  la  dependencia  de  Diego  Velasquez,  gober- 
nador de  Cuba,  del  cual  habia  recibido  el  cargo  de 
conductor  y  comandante  de  aquella  empresa.  Poco  á 
po:o  se  aprovechó  del  inmenso  número  de  mal  conten- 
tos de  aquel  Imperio,  y  con  grandísima  comitiva  de 
soldados  americanos  á  mas  de  sus  quinientos  infantes  y 
quince  caballos,  entró  en  lis  provinoias  de  Mctt-zuma, 
y  después  en  TenochtiUan  el  dia  8  de  noviembre  de 
I  y  1 9.  Aquel  soberano  lo  recibió  con  toda  distinción 
y  honor,  le  regaló  dones  preciosos,  lo  alojó  con  toda 
la  grande  comitiva,  y   lo  mantuvo  espléndidamente. 

El  empero,  alhagado  por  el  atractivo  de  las 
riquezas  de  aquel  Imperio,  meditó  la  conquista.  Los 
soldados  codiciosos  y  sus  aliados  debieron  dar  causa 
al  pueblo  para  mal  contentarse  de  huespedes  tan  ladro- 
nes. Busc¿  Cortés  un  ptetesto  y  lo  halló  en  las  hosti- 
lidades hechas  por  Cualpopoca,  general  mexicano,  á  la 
nueva  colonia  de  Veracruz,  el  cual   conducido   prisio- 
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ñero,  fue  inmedltamante  quemado  vivo   por  orden   de 
Cortés.  Luego  hizo  el  arrojo  de  prender   en    su    aloja- 
miento donde  él  moraba,  al  mismo   emperador.   Ultra- 
jó sus  ídolos  despreciando  la    religión   alli    dominante; 
y  con  esto  dio  motivo  al  pueblo  para  que  le    hostiliza- 
ra en  la  primera  ocasión  que  se  le  presentara.  Acaeció 
esta  en  la  partida  de  Cortés  con  parte  de  la  tropa,  es- 
to es,  con  doscientos  hombres  para   atacar   á    Narvaez 
que  por   orden   de   Velasco   caminaba    á    México   con 
ochocientos  soldados  y  sesenta    caballos   para    tratar  á 
Cortés  como  rebelado  y  hacerlo  prisionero.   Juntóse   á 
esto  la  barbaridad  de  Alvarado  que  quedó  de   coman- 
dante en  lugar  y  por  la   ausencia  de   Cortés:   el    sor- 
prendió y  despedazó  al  pueblo  que   festejaba   tranqui- 
lamente un  dia  solemne  en  el  gran  atrio  del  templo,  (a) 
Entonces  fue  cuando  los  mexicanos  echaron  mano  á  las 
armas  para  exterminar  á  los  españoles  y  libertar    á   su 
'Soberano.  Quemaron  ios  bergantines  que  Cortés    había 
construido,  sitiaron  formalmente  á  los  españoles   en   su 
alojamiento,  sm  detenerse  porque  Cortés  volvía    victo- 
rioso de  Narvaez,  á  quien  tuvo  la  osadía    de   sorpren- 
,der  de  noche  á  tiempo  de  borrasca,  ni  de  que   hubiese 
aumentado  sus  fuerzas  hasta  cien  caballos    y    mil    sol- 
dado?,  aunque    después    de    la   victoria    de    Zempoala 
agregó  ochocientos  infantes  y  sesenta   caballos,   de    los 
cuales  por  principio   dio   doscientos   soldados   á   Juan 
Velazquez  de  León  para   la    conquista    de   Panuco,    y 
otros  doscientos  á  Diaz  de  Ordoz  para   la    de   Guaza- 
coalco.  Mas  cuando  supo  los  desordenes   sucedidos   en 
México,  unió  los  dichos  doscientos  soldados  á  los  otros 
seiscientos,  y  asi  tuvo  la  fuerza  de  mil   soldados   y   de 


(a)  El  A.bate  Clavigero  tom,  3  pág.  15,2,  cuecta  que  esti  atro- 
cidad se  hÍ2o  en  el  gran  atrio  del  palacio  donde  húbitabau  los  es- 
pañoles. 
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cien  caballos  (a)  Sin  embargo,  el  sitio  prosiguió  mas  fe- 
rozmente. Ni  se  detuvo  aquel  pueblo  armado  de  proce- 
der contra  su  mismo  Soberano  envilecido  á  lo  sumo,  el 
cual  resultó  herido  de  una  pedrada  y  murió.  Entonces 
fwe  aclamado  Cuitlahuazin  (que  otros  llaman  Cuetlavaca, 
hermano  de  Motezuma).  Cortés  se  vio  en  necesidad 
de  capitular,  y  halló  aquel  gobierno  tan  noble  que  le 
dejó  marchar,  bien  que  el  pueblo  le  incomodó  en  la  re- 
tirada, ó  por  mejor  decir,  en  su  fuga. 

Cotejadas  las  acciones  de  los  españoles  y  de  los 
mexicanos  en  esta  primera  ocasión,  nO  sé  á  quienes 
pueda  convenir  mas  bien  el  título  de  bárbaros,  de  vi- 
les, de  incultos. 

Pero  si    Motezuma    tenia  desconfianza   de   los 
españoles,  dicen  algunos,  ^por  qué   al   punto   no  se    le 
opuso  con  la  fuerza    abierta?  Motezuma    creia    que  la 
gran  cantidad  de  los  dones  enviados    por   él   á  Cortés 
antes  de  que  entrara  á  sus  confines    pudiera    retraerlo 
de  tal  idea.  En  segundo  lugar  no  debia   suponer   que 
fuera  conveniente  pasar  á  la  hostilidad  contra  uno  que 
en  figura  de  embajador  de   un    gran   principe   extran- 
gero,  venia  á  proponer  alianza  y   le  conducía    regalos. 
En  tercer  lugar  habia  en   el   pais  una    tradición    muy 
^traordinaria,  de  la  cual    Motezuma  mismo  dio    noti- 
cia á  Cortés  en   su    primera    concurrencia,    y   era   que 
aquella  nación  habia  venido  allí  de   paises  muy    leja- 
nos, y  que  su  gefe  disgustado  de  ellos  se   habia    vuel- 
to á  los  del  oriente,  á  donde   estaba    pronosticado    que 
sus  succesores  retornarían  algún  dia.  De  aqui  reflexio- 
nando acerca  de  la  parte  de  donde  venían  los  españo- 
les, consideraba  verificada  la  tradición.  Alegraos ^   dijo 


(a)  El  Abate  Clavigero  tom.  3  pág.  lai,  cuenta  noven 'a  y  seis 
csballos  y  mil  trescientos  iníantvis,  con  mas  dos  mil  tlascaJtecas.  A 
esto  se  atiene  el  traductor. 


(2  7) 
i  Cortés,  de  que   estáis    en  vuestra  casa  y  en  vuestra 
^Atria, 

Motezuma  ademas,  no  solo  recono  ia  á  Cor- 
tés como  embajador  de  un  Principe,  sino  también  co- 
mo al  conductor  de  conciudadanos  descendientes  de 
aquel  su  antiquísimo  antícesor.  A  todo  puede  juniatíie 
el  carácter  de  Motezuma,  dado  al  lujo  y  á  la  delica- 
deza de  una  vida  que  nosotros  llamaremos  asiática, 
poco  intrépido  y  poco  amante  de  la  guerra  y  de  la 
gloria  militar.  Como  quiera  que  sea,  el  ^ue  engañada 
vilmente  de  Cortés,  y  el  pueblo  lo  vengó  compelien- 
do al  traidor  á  huirse  con  pérdida  de  gran  parte  del 
tesoro  que  habia  adquirido,  la  de  ciento  y  cincuenta 
soldados  de  infantería  y  cuarenta  y  seis  caballos.  Fue- 
ra de  estos  el  mismo  español  perito  en  la  fuga  confie- 
sa en  la  relación  que  quedaron  heridos  n.as  de  dos 
mil  indianos,  (a) 

Debemos  considerar  á  la  América  como  un 
dilatadísimo  continente,  ó  por  lo  míenos  como  toda  la 
Asía  y  la  África  unidas.  Grande  variedad  de  nacio- 
nes, de  lenguas,  de  dialectos,  y  particularmente  de 
pueblos  enemigos  entre  sí.  Cortés  se  aprovechó  de  las 
enemistades  que  eran  perpetuas  entre  el  imperio  de 
Culúa  ó  sea  de  México  y  sus  confinantes.  Luego  que 
se  refugió  á  Tlascala,  la  constituyó  su  pumo  de  apoyo. 
De  alli  con  ei  socorro  de  ciento  veinte  mil  indios,  ex- 
pugnó primeramente  la  ciudad  de  Cuauhquechollan, 
de  alli  abanzó  á  las  provincias  de  Cholüla  y  de  Ta- 
mazula.  Envió  á  Santo  Domingo  cuatro  barcos  para 
que  le  llevaran  armas  y  gente,  y  dispuso  la  fábrica  de 


(a)  Ei  Abste  Clavigero  t.  3.  pág.  139  afirma  que  fuera  de  les 
espaToles,  quedaron  heridos  mas  de  cuato  mj¡  de  los  auxiliares,  y 
adeiT'as  íodo^  los  chclJeces  con  todos  los  prisioneros  y  eíclavos 
que  babja  en  el  ejército,  que  perdió  Cortés  tcdo  el  tesoro  y  toda 
la  artillaría. 
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doce  bergantines  v  otras  naves,  con  la  idea  de  atacar 
á  Tcmistitlan  en  forma  por  Ja  parte  de  la  laguna.  De 
toaas  estas  disposiciones  dio  parte  al  emperador  Car- 
los V.  ei)  30  de  octubre  de  1520. 

He.ho  el  plan  de  las  operaciones  salió  de  Tías* 
cala  el  dia  28  de  dicienibre  de  ijao.  En  la  revista  se 
íicílló  que  ter.i::  quinientos  cincuenta  infantes,  cerca  de 
ciento  y  cuarenta  hoaibres  á  caballo  y  nueve  piezas 
de  artillería  de  campaña:  ademas  los  soldados  auxi- 
liares que  se  !e  unieron  en  número  de  veinte  mil  com» 
batientes  de  Tescuco  y  cuarenta  rnil  de  Chalco.  (a) 
El  aplaude  entre  otros  á  los  soldados  tlascaltecas,  di» 
ciendo  que  los  Capitanes  de  Tluscala  teman  soldados  va-- 
lerosos  y  aptos  para  la  guerra,  Y  estos  eran  mas  de  cin- 
cuenta mil.  Habian  sobre  todo  adquirido  una  táctica 
militar  que  se  asemejaba  á  la  de  los  españoles. 

Todo  este  gran  ejército  aumentado  siempre  por 
la  nueva  gente  que  sobrevenia,  fue  distribuido  por 
Cortés  en  tres  divisiones  fuera  de  la  suya.  Dio  á  Pe- 
dro Alvarado  treinta  caballos,  diez  y  ocho  entre  ba- 
llesteros y  escopeteros,  cincuenta  infantes  y  veinte  y 
cinco  mil  tlascaltecos,  con  los  cuales  debia  atacar  á 
Tlacolraan  y  de  alli  á  Temistidan.  A  Cristóbal  de 
Olid  con  orden  de  asaltar  por  la  parte  de  Cuyoacan, 
dio  treinta  y  tres  caballos,  diez  y  ocho  entre  balleste- 
ros y  escopeteros,  ciento  y  setenta  infantes  de  espada 
y  rodela  como  los  otros  y  veinte  mil  indianos.  Final- 
mente á  Gonzalo  Sandoval,  ejecutor  principal,  le  dio 
veinte  y  cuatro  caballos,  cuatro  escopeteros,  trece  ba- 
llesteros, ciento  y  cincuenta  infantes  y  treinta    mil   in- 


(a)  En  el  tom,  3.  del  Abate  Clavígero  pág.  192  se  cuentan  %6 
cabal'os,  mas  de  800  infantes,  3  grandes  caSones  de  fierro,  ig 
menores  de  cobre,  y  á  la  pág.  193  asegura  que  eran  por  todos 
ni 6  españoles,  fuera  de  los  auxiliares,  los  que  al  fin  llegaron  á 
doscientos  mil. 
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dios  para  que  se  colocara  á  la  parte  de  Ixtapalaní, 
Cortés  tenia  otro  cuerpo  y  mas  de  ochenti  mil  indios, 
á  los  cuales  el  Señor  de  Tescuco  unió  á  su  general 
Ixtliulxuchil  con  treinta  mil  soldados.  Luego  vinieron 
otros  veinte  mil  y  después  un  número  incontable,  co- 
mo él  dice,  todos  ansiosos  de  desrruir  á  los  poderosos 
enemigos  de  todos  sus  confinantes. 

El  primer  ataque  fue  por  la  laguna  con  trece 
bergantines.  El  Emperador  hermano  de  JVIotezuma 
murió  de  viruelas,  y  su  sucesor  fue  el  sobrino  llamado 
Guatimozin.  El  era  guerrero.  Puso  la  ciudad  en  de- 
fensa: armó  una  nota  de  canoas.  Esta  asaltó  á  la  es- 
pañola sin  embargo  de  verla  armada  de  cañones  y  ar- 
mas de  fuego.  La  batalla  fue  obstinadísima,  y  Cortés 
confiesa  que  habría  sido  vencido  si  felizmente  no  hu- 
biera sobrevenido  un  viento  favorable,  de  modo  que 
la  flota  miCxicana  no  pudo  lograr  salida,  y  el  con  la  suya 
arribó  á  la  calzada  murallada  donde  desembarcó  y 
fijó  el  campo  después  de  varias  tentativas  para  atacar 
en  orden  aquella  ciudad. 

En  el  correo  siguiente  os  describiré  la  ciudad; 
mas  por  ahora  baste  reconocer  su  situación.  Ella  es- 
taba fabricada  en  el  medio  de  un  gran  lago  de  agua 
salitrosa,  el  cual  tenia  de  largo  veinte  y  dos  millas. 
Tiene  flujo  y  reflujo  y  se  comunica  con  otro  lago  la- 
teral de  agua  dulce  casi  de  igual  tamaño:  asi  es  que 
los  dos  lagos  unidos  tienen  de  circuito  cerca  de  ciento 
y  sesenta  millas.  A  esta  ciudad  fabricada  casi  en  el 
medio  exactamente  á  la  manera  que  Venecia,  inter- 
ceptada con  canales  de  agua  y  con  calzadas  de  tierra, 
se  entraba  por  cuatro  grandes  calzadas  murjlladas  que 
la  unian  á  la  tierra  firme,  adornadas  de  torres  y  flin- 
queadas  de  casas  con  puentes  levadizos.  De  la  parte 
superior  á  lo  largo  de  la  calzada  habia  un  acueducto 
doble  que  conduela  la  agua  dulce  de  un  gran  manan- 
tial para  el  uso  de  toda  la   población.   Por   esta   parte 
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fje  atacada  la  ciudad,  y  por  primera  empresa  fue  ro« 
to  el  acueducto,  por  lo  que  f^hó  el  agua  á  los  sitia- 
dos. 

Cada  uno  irnriginará  cuan  feroz  debió  de  ser 
el  ataque  de  Cortés,  el  cual  acometia  ios  puentes  tanto 
pbi-  tierra  como  por  a^ua  con  los  bergantines  que  vol- 
caLun  las  canoas,  y  cuanta  debia  ser  la  industria  de 
aquellos  pueblos  defendiéndose  por  cuatro  parres  con- 
tra tantos  enemigos.  Pero  se  defendieron  de  una  nía-  ■ 
i^era  que  sorprende.  Cortés  fue  repetidamente  batido 
y  rechazado  como  Alvarndo.  Combatieron  desespera- 
dos, disputaron  el  terreno  palmo  á  palmo,  y  no  ce-' 
dieron  sino  á  la  interior  mortandad.  í^.lientras  tanto,  la 
f-ilta  de  víveres  y  de  agua  habia  hecho  estragos  en  el 
pueblo,  hasta  que  las  acequias  ó  canales,  y  las  calles 
y  cali-idas  se  vieron  llenas  de  cadáveres.  Fue  la  mor- 
tandad tan  grande  que  la  valerosa  gente  que  quedó ' 
de  tanta  ruina,  después  de  haber  visto  au  propia  pa- 
tria en  gran  parte  abrasada  por  las  llamas  y  destrui- 
da, sep.ilió  en  la  laguna  y  en  los  sepulcros  sus  pro- 
pijb  tescros,  é  intentó  la  fuga  en  las  canoas,  mientras 
que  oíros  armados  hacían  resistencia  en  una  parte  con- 
siderable de  la  ciudad  para  ocultar  á  los  "españoles  la 
fuga  de  los  principales.  En  esta  fuga  por  accidente  el 
capitari  de  un  bergantín.  García  Holguín,  se  batió  coa 
la  canoa  en  que  se  hallaba  el  Emperador,  y  con  su 
prisión  terminó  la  guerra  el  día  i  3  de  agosto  de  1521, 
Comenzó  el  sitio  el  30  de  mayo  y  duró  setenta  y  cin- 
co días.  Solís  ciicnta,  no  sé  como,  noventa  y  tres.  De 
esta  minera  vino  Cortés  á  ser  el  conquistador  de  un 
dilatadísimo  Imperio,  comenzando  con  una  rebelión 
substrayéndose  de  la  subordinación  al  legítimo  Gober- 
nador que  le  había  encargado  el  descubrimiento  de 
aquellos  paise;;,  y  concluyendo  con  acciones  de  una 
barbarie  sin  ejemplo,  hasta  condenar  á  la  muerte  al 
infeliz  moíiarca  y   á   ios  principales  del  Imperio.  Se» 
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senta  príncipes  y  cien  nobles  fueron  quemados  vivos 
solo  en  Id  provincia  de  Panuco,  como  refiere  Gomara, 
Díaz  de  Herrera,  y  muchos  mas  si  creemos  la  relación 
dsl  Obispo  Casas. 

Cortés  fue  un  héroe,  si  basta  para  serlo  la 
cualidad  de  emprendedor,  de  colérico,  de  .vagamundo, 
y  despreciar  todo  peligro,  ser  superior  á  todo  aconte- 
cimiento, indomable  4  todo  deber,  sordo  á  las  voces 
de  la  humanidad,  de  la  justicia  y  de    la  honestidad. 

El  que  atentamente  examina  el  diario  de  Cor- 
tés, y  observa  de  una  parte  las  operaciones  de  los 
sitiadores  y  de  otra  la  defensa  de  los  sitiados,  debe 
confesar  que  la  historia  nos  ha  conducido  pocos  ejem- 
plos semejantes  de  intrepidez  y  de  va'or.  Confesará 
también,  que  no  los  españoles,  sino  los  mismos  ameri-, 
canos  hicieron  la  conquista,  no  por  el  infinito  número 
de  combatientes,  como  Cortes  confiesa,  no  excluidos 
los  subditos  misir.os  de  aqael  imperio,  pues  concurrie- 
ron, sino  por  el  ardor  y  resolución  con  que  pelearon. 
De  hecho  lejos  de  atribuirse  Cortés  el  mérito  de  ta» 
maña  empresa,  hace  relación  de  algunos  hechos  que 
colmarían  de  honor  á  cualquiera  de  las  naciones  mas 
aguerridas.  Cuenta  entre  otros,  como  después  de  una 
derrota  que  padeció  el  miímo  y  en  la  que  quedó  he- 
rido, con  gran  trabajo  pudo  retirarse,  habiendo  acae- 
cido que  mientras  el  otro  ejército  de  Alvarado  era 
batido  y  rechazado  de  Ij  otra  parte,  un  capitán  de 
Tiascala  llamado  Chichimecatl,  viendo  faltar  el  valor 
á  Alvarado,  resolvió  entrar  con  so.la  su  tropa  en  la 
ciudad  y  tentar  un  asalto.  El,  como  bravo  militar,  de-- 
jó  en  el  puente  cuatrocientos  de  sus  flecheros  para  cu- 
brir la  retirada  en  caso  adverso,  y  mtticndose  ade-?- 
Jante  combatió  con  un  valor  increíble,  sin  embargo  da 
que  después  de  una  obstinadísima  resistencia  fue  obli- 
gado á  retroceder  y  asegurarse  en  su  campo. 

.      Yo  QO  os  he  dado.  laas  que   un,  pequeño   bos,' 
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quejo  de  la  guerra  hecha  en  México;  pero  esto  basta 
para  haceros  conocer  y  decidir  si  los  americanos  eran 
aquellos  viles,  aquellos  poltrones,  aquellos  hombres  de- 
gradados y  abandonados  de  la  naturaleza,  como  nos  los 
describió  Mr.  Paw  en  sus  sueños  titulados  Indagacio- 
nes filosóficas.  A  Dios:  2S  de  mayo  de  1777. 

CARTA  V. 

Valor  de  los  mexicanos   cotejado   con   el  de   los    a*itiguos 

persas  en  tiempo  de  Darío  y  de    Xerges,   Descripción   de 

Temistitlan  México  y  del  palacio  de  Motezun^a^    de 

los  templos  y  de  Us  ciudades  de   aqusl 

contorno, 

i  raigo  tal  vez  á  la  memoria  aquel  tiempo  cuando 
diez  mil  atenienses  destrozaron  en  Maratón  cien  mil 
persas:  cuando  Xerges  en  persona  con  un  ejérciso  in- 
numerable de  un  millón  y  medio  de  soldados  y  dos- 
cientos siete  barcos,  á  mas  de  ciento  y  veinte  auxilia- 
res, no  solamente  no  pudo  sujetar  á  la  Grecia,  sino  al 
contrario  se  vio  acosado  en  el  paso  de  Jas  Termopilas 
por  solos  trescientos  lacedenionios,  perdiendo  mas  de 
veinte  mil  soldados:  luego  batida  y  vencida  su  nume- 
rosa fiota  en  Artemisa  y  después  en  Salamina,  fue 
obligado  á  huir  y  volver  á  Persia,  dejando  á  Mardo- 
nio  con  trescientos  mil  soldados,  según  Herodoto,  ó 
con  quinientos  mil  si  creemos  á  Diódoro,  el  cual  des- 
pués fue  vencido  en  Platea  por  seis  mil  solos  que  man- 
daba Pausánias,  Rey  de  Esparta,  y  Arístides,  general 
de  los  atenienses.  Me  acuerdo  luego  que  bajo  el  man- 
do de  Artagerges  después  de  la  batalla  de  Cunaja  en 
que  murió  Ciro,  un  puñado  de  griegos  auxiliares  que 
quedó,  conducidos  después  y  encerrados  por  los  per- 
sas vencedores,  tuvieron  el  valor  en  solo  el  número  de 
diez  mil,  bajo  la   dirección  de  Xenofonte,   de  escapar 


(33) 
defendiéndose  siempre  de  toda  la  fuerza  y  poder  de 
sus  enemigos,  desde  la  provincia  de  Babilonia  hasta 
Travisonda:  que  Cimon  rechazó  y  venció  á  la  misma 
potencia  en  sus  mismos  países:  que  Agesilao  con  po- 
quísima tropa  penetró  hasta  Persia  é  hizo  temblar  ea 
Susa  al  poderoso  Pvey:  que  Alejandro  el  Macedón  coa 
solos  treinta  mil  soldados  con  una  corta  provisión  de 
víveres  para  un  solo  mes,  y  con  una  caja  militar  de 
solos  setenta  talentos,  ó  sean  setenta  mil  filipos,  em- 
prendió el  arduo  proyecto  de  conquistar  todo  el  orien- 
te, como  lo  conquistó,  sin  embargo  de  que  con  tan  po- 
ca tropa  batió  primeramente  en  el  Granico  cien  mil 
soldados,  hizo  tributario  al  Rey  de  la  Asia  menor, 
pasó  á  la  Frigia  donde  cortó  el  misterioso  nudo  gor- 
diano, sometió  á  Plafíagonia  y  la  Capadocia,  áió  Ja 
batalla  al  inmenso  ejército  de  Darío  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Isso,  lo  derrotó  é  hi¿o  prisionera  la  familia 
real:  que  de  alli  entró  en  Siria  y  Palestina:  pasó  al 
Egipto,  fabricó  la  ciudad  de  Alejandría,  se  internó  á 
la  Lybia,  venció  á  Tyro,  p'isó  al  Tygrís  y  el  Eufra- 
tes, y  cerca  de  Arvella  logró  finalmente  la  famosa 
victoria  que  lo  hizo  dueño  de  toda  la  Persia,  tomando 
á  Babilonia  y  Ecbatana:  que  de  allí  pasó  primero  á 
la  Hircania  y  al  Caspio,  humilló  á  los  Partos,  á  los 
Bactrianos  hasta  el  Tajarte,  hoy  Tañáis:  que  después 
retornando  al  medio  dia  conquistó  todos  los  pueblos 
hasta  el  rio  Indo  y  el  Ganges  que  es  todo  el  Imperio 
del  gran  Mogol.  Asi  es  que  midiendo  las  conquistas 
de  Alejandre  desde  la  Macedonia  hechas  con  un  pu- 
ñado de  soldados,  se  reconocerá  un  espacio  de  cerca 
de  cuatro  mil  millas. 

Empero  por  mas  que  me  vuelven  á  la  memoria 
todas  estas  grandiosas  empresas  y  conquistas,  yo  no 
puedo  sino  maravillarme  de  la  resistencia  y  valor  con 
que  los  mexicanos  resistieron  el  asalto  de  los  españo- 
les conducidos  á  aquella  empresa.  Y  me  maravillo  tan- 
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to  nia<;,  cuanto  veo  que  los  persas  combatían  con  ar- 
mas iguales  contra  los  griegos;  pero  estos  no  tenían 
otra  cosa  con  que  vencerlos  que  la  táctica  y  el  valor. 
Al  contrario  los  españoles  vomitaban  rayos  con  los 
cañones  y  arcabuces,  jamas  conocidos  en  aquel  conti- 
nente, llevando  un  género  de  muerte  del  todo  nuevo  é 
incomparable:  tenían  caballos  sobre  los  cuales  monta- 
ban, espectáculo  para  los  enemigos  títn  sorprendente, 
que  sola  su  vista  era  bastante  para  intimidarles  y  ha» 
cerles  huir,  como  sucedió  en  Grecia  ciündo  la  vez 
primera  vieron  comparecer  homares  á  caballo,  que  fue- 
ron creídos  monstruos  invencibles  y  los  llamaron  cen- 
tauros. A  pesar,  empero,  de  todas  estas  ventajas,  los 
españoles  fueron  destrozados  la  vez  primera  y  obliga- 
dos á  huir,  y  luego  ccino  hemos  visto  hallaron  una  re- 
sistencia no  esperada  y  una  defensa  para  la  cual  no 
estaban  preparados,  y  que  no  ce^ó  £Íno  después  de  se- 
tenta y  cinco  días  de  sitio,  y  despucs  de  verse  preci.'ados 
á  beber  agua  salada  y  á  morir  de  hambre.  Susa,  Ba- 
bilonia, Ecbátana  y  tantas  otras  ciudades  y  fonalezas 
de  la  Per^ia,  de  la  Media  y  de  otras  regiones  conquis- 
tadas, no  fueron  contra  los  griegos  ni  una  sombra  de 
aquella  resistencia  con  que  los  me;sicanos  se  defendie- 
ron contra  los  europeos.  A  la  verdad  ¿quién  será  el 
hombre  tan  ignorante  de  la  historia  antigua  que  diga 
que  aquellas  ciudades  no  se  componían  mas  que  de 
chozas,  sin  poblaciotpy  sin  defensa;  y  que  los  Persas 
y  los  Medos  eran  pueblos  de  una  naturaleza  degrada- 
da, inculta,  bárbaros,  desnudos,  miserables  y  viles? 

Mr.  de  Paw  describe  asi  á  México  y  á  los 
pueblos  de  América,  tomando  el  empeíío  de  argumen- 
tar, como  dice,  por  lo  universal  de  lo  que  se  ha  con- 
tado y  observado  en  algunas  partes  de  aquel  continen- 
te, entre  pueblos  verdaderamente  selvages:  corao  si  por 
la  vista  de  los  Otentotes,  de  algunos  otros  pueblos  de 
África  y  Asia  ó   de  los   Lapones  del  Septentrión,  se 
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debiese  argüir  del  valor,  cultura  y  gobierno  de  Euro- 
pa y  Asia,  y  de  aqui  ardientemente  se  negará  cuanto 
se  nos  ha  dicho  y  recomendado  de  ios  Romanos,  de 
los  Griegos,  de  los  Egipcios,  de  los  Medos  y  de  cantos 
otros  pueblos  antiguos  y  valientes  de  este  nuestro  he- 
misferio. 

La  ciudad  de  Temistitlan  que  ahora  se  llama 
México,  no  se  componia  de  chozas  ó  cabanas,  ni  Mo- 
tezuma  tenia  por  habitación  una  cabina  como  dice  Mr. 
Paw,  el  cual  no  vio  ó  no  quiso  ver  las  relaciones  de 
les  testigos  oculares  y  dignos  de  crédito.  De  tales  re- 
laciones reuniré  sucintamente  la  descripción  de  esta 
ciudad  jamas  nombrada  por  Cortes  ni  por  los  otros  ca« 
pitanes  sin  el  epíteto  de  famosa  ó  de  grande. 

Bastara  decir  que  tal  ciudad  estaba  fabricada  en 
el  agua  como  Venecia,  para  conocer  no  solamente  la 
audacia  de  los  hombres  en  colocar  alli  su  habitación, 
sino  también  su  industria  y  arte  en  colocar  los  made- 
ros y  sobre  ellos  los  cimientos,  formar  las  calzadas,  ca- 
lles, puentes,  caminos  para  comunicarse  de  una  parte  á 
otra  y  con  la  tierra  firme.  Teaia  de  círculo  cerca  de 
nueve  millas;  tres  grandes  calzadas  fuera  de  la  de  la 
cañería  la  unian  ai  continente:  la  mas  corta  era  de  una 
milla,  otra  de  cuatro  millas  y  media  y  la  otra  de  seis 
millas.  Estas  dos  atravesaban  toda  la  laguna  y  se  reu- 
nían en  el  centro  de  la  ciudad.  Eran  altas  de  piedra  y 
con  muros,  anchas  de  cerca  de  treinta  pasos,  flanquea- 
das de  casas  y  fortiñcadas  con  torres.  Cortés  dice  que 
podían  ir  por  ellas  ocho  hombres  á  caballo  de  fren^ 
te  ó  en  fila.  Los  puentes  eran  levadizos  hechos  de  mo- 
rillos y  tablas  de  diez  pasos  de  ancho,  según  dice 
Cortés. 

Por  una  de  las  cuatro  calzadas  que  guiaban  á 
la  ciudad  estaba  construido  un  acueducto  doble.  Uno 
de  los  conductos  o  canales  conducía  la  agua  para  toda 
la  ciudad,  y  la  otra  que  caminaba  dtbajo  servia  de  su- 
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pl¡r  por  la  primera  cuando  necesitaba  recomponerse  y 
estar  entre  tanto  enjuta.  La  anchura  de  estos  acueduc- 
tos era,  dice  Cortés,  casi  de  dos  pasos,  y  su  elevación 
del  cuerpo  de  un  hombre.  De  ellos  se  repartían  otros 
canales  que  conduelan  la  agua  por  toda  la  ciudad  pa- 
ra los  usos  públicos  y  privados. 

Tenia  la  ciudad  varias  plazas.  La  mayo-r  era 
tan  grande  como  dos  veces  la  de  Salamanca,  afirma 
Corres,  ó  como  tres  veces  si  creemos  al  autor  de  la 
descripción  que  siguió  á  la  del  mismo  Cortés.  Al  con- 
torno de  ella  había  fábricas  con  portales.  Esta  plaza 
se  llamaba  Tlaltelulco.  Los  mercados  eran  cada  cinco 
ííi:ús,  y  diariamente  se  traficaba  por  menor.  Todos 
convienen  en  que  en  los  dias  ordinarios  concurrían  de 
veinte  á  veinte  y  cinco  mil  personas,  y  en  los  dias  de 
mercado  doble  número.  Cada  arte  y  mercaduría  tenia 
sus  estancias  separadas.  En  una  se  vendía  el  oro,  ]as 
piedras  preciosas  engastadas  en  oro  y  labradas  en  fi- 
guras de  pájaros  y  de  otros  animales.  En  otra  parte 
plumas  y  penachos  de  todos  colores:  aqui  navajas  de 
piedra  para  afeitar,  para  espadas,  que  es  cosa  tan  »/«« 
ravillcsa  á  quien  las  vé,  que  acá  no  se  puede  comprender 
^or  nosotros^  dice  el  citado  autor.  Seguían  los  vendedo- 
res de  paños  y  vestidos  de  diversas  suertes  para  hom- 
bres y  para  mugeres,  zapatos,  píeles  de  ciervo  curti- 
das y  de  otros  animales.  AUi  los  que  vendían  cofias 
para  las  cabezas  de  las  mugeres  hechas  de  cabellos  y 
los  que  vendían  algodón.  En  otra  parte,  dice  Cortés, 
se  hacia  el  mercado  de  cal,  de  piedras,  de  las  mismas 
cuadradas,  y  de  adobes  para  edificics,  de  maderas  la- 
bradas y  sin  pulimiento.  En  una  de  las  calles  se  ven- 
día toda  clase  de  pájaros,  gallitias,  perdices,  tórtolas, 
pichones,  codornices,  patos,  tordos,  y  también  liebres, 
venados,  conejos.  En  otra  calle  las  yerbas,  frutas,  rai- 
ces, gomas,  que  son  semejantí'Amas  á  las  de  España^ 
niiel,  ubas  y  otras  frutas.  En  otra,  hilo  ea  madejas   de 


varios  colores,  3;  este  lagar  era  semejante  á  la  lonja  de 
Granada  donde  se  venden  por  mayor  las  cosas  de  seda. 
Cortés  á  mas  de  esto  numera  entre  las  cosas  vendibles, 
pieles  de  ciervo  curtidas  reteniendo  el  pelo  y  sin  él, 
blancas  y  teñidas  de  diversos  colores.  Estaban  también 
separados  los  lugares  donde  se  vendia  el  pan  y  una 
especie  de  vino,  (n)  Numera  entre  las  otras  cosas 
vendibles  los  colores  de  las  pintaras  de  toda  suerte  co^ 
mo  en  España^  y  finalmente,  vasos  de  tierra,  cán- 
taros grandes  y  pequeños,  botellas,  ollas,  cazuelas 
y  variedades  infinitas  de  vasos  menudos,  fuera  de 
fiereros  de  varias  maneras,  tanto  para  el  adorno  de 
las  camas  como  para  el  de  las  salas  y  estancias. 
La  medida  común  en  lugar  de  moneda,  eran  las  nue- 
ces del  cacao, 

A  tanta  abundancia  de  cosas  necesarias  y  de 
lujo,  correspondía  la  extensión  de  las  calles  flanquea- 
das de  canales  (ó  azequias)  como  Venecía  y  la  mag- 
nificencia de  las  fábricas,  no  solo  de  los  templos,  y 
para  la  habitación  del  Emperador,  sino  de  todos  los 
grandes  señores  y  nobles  de  aquel  Imperio.  Motezuma 
tenia  muchos  palacios  dentro  y  fuera  de  la  ciudad.  Los 
de  la  ciudad  son  tan  grandes  (dice  Cortés  al  Empera- 
dor Carlos  y .)  y  tan  maravillosos^  que  me  parece  impo- 
sible referir  su  grandeza.  Solo  diré  que  en  España  no  hay 
semejantes  á  ellos.  Todos  están  acordes  al  describir  la 
grandiosidad  de  tales  edificios,  y  el  autor  de  la  rela- 
ción se  explica  asi:  To  entré  mas  de  cuatro  veces  en  una 
casa  del  Gran  Señor  sin  otro  destino  que  verla^  y  cada 
vez  anduve  dentro  tanto,  que  me  fatigaba.^  y  jamás    acabé 


(12)  Parece  que  habla  del  pulque,  cuya  estraccion  del  maguey» 
el  arte  de  beneíi -iario,  y  los  beneficios  saludablt;;  de  su  moderado 
uso,  darian  muteria  para  curiosas  diseruciones,  si  bien  hay  mucho 
manuscrito  por  íisiccs  observadores 


,     .         (38) 

áe  veyla.  Cortes  dice  que  tales  pilacios  estaban  mejor 
fabricados  que  cuanto  se  puede  decir,  y  añade,  refiero 
á  V.  M,  cosas  ciertas.  Mas,  describiendo  uno  de  estos 
palacios  afirma  que  tenía  estancias  capaces  de  alojar 
dos  grandes  príncipes  con  sus  cortes.  En  el  jardín  nu- 
mera diez  estanques  de  pesca  de  agua  dulce  y  salada. 
En  su  contorno  habia  grandes  portadas  adornadas  de 
jaspes  egregiamente  trabajados.  AUi  tenia  Motezuma 
Jas  pajareras  de  las  aves  raras  y  de  los  patos  de  toda 
edad  y  de  todo  sexo.  Da  noticia  de  otro  palacio  des- 
tinado para  el  uso  de  las  aves  de  rapiña  y  de  las.  fie- 
ras. Dice  que  estaba  formado  como  un  largo  claustro 
de  columnab  con  el  suelo  de  mármol  excelente-  labrado  á 
modo  dé  mosaico.  Alli  habia  estancias  para  las  aves  des- 
de la  mas  pequeña  hasta  la  águila.  Por  otra  parte  en 
gr;?ndes  jaulas  habia  leones,  tigres,  osos  y  otros  cua- 
drúpedos en  grandísimo  número.  El  lujo  de  Motez-uma 
llegó  á  punto  de  recoger  hasta  monstruos  humanos  y 
de  figuras  contrahechas.  Para  cada  palacio  estaban 
destinados  trescientos  sirvientes.  Los  señores  y  ios  no- 
bles á  proporción  de  sus  riquezas  habitaban  también 
con  magnificencia  en  sus  palacios.  Había  y  hay  ahora^ 
á\ct  el  autor  citado  antes,  en  esta  ciudad  muchas  hellas 
y  buenas  casas^  tan  grandes  y  con  tantas  piezas ^  departa- 
fílenlos  y  jardines  arriba  y  abajo  que  se  maravillaba  quien 
ios  veia.  En  una  de  las  casas  de  Motezuma  se  alojó 
Cortes  con  cerca  de  seiscientos  españoles  y  seis  mil  y 
cuatrocientos  indios  que  le  acompañaban.  Describe  en 
un  jardin  de  un  principe  real,  un  mirador  con  varias 
salas  y  galerías  y  ub  estanque  con  peces,  cuadrado,  la- 
brado de  piedras,  circundado  con  galerías  de  colum- 
nas, con  bello  pavimento  de  ladrillos  cuadrados  capaz 
de  andar  por  ella  cuatro  hombres  de  frente,  y  cada 
cuadro  tenia  de  largo  cuatrocientos  pasos;  de  estas  ga- 
lerías por  todos  lados  se  bajaba  por  escalones  hasta  el 
agua.  A  mas:   habia  sobre  la  laguna  jardines  nadantes 
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(íj)  construidos  sobre  troncos  y  ramos  de  arboles  que 
se  pasaban  de  un  lugar  á  otro:  jardines  que  no  sola- 
mente servían  de  delicia,  sino  de  comodidad  para  la 
vida,  pues  en  ellos  cultivaban  yerbas,  hortalizas  y 
frutas.  (14) 

Y  bien:  estas  eran  las  cabanas  de  México  y  asi 
vivia  en  una  cabana  Morezuma.  ¿Se  podrá  después  de 
dos  y  medio  siglos  destruir  las  relaciones  de  testigos 
de  vista  que  daban  cuenta  al  emperador,  y  cuyo  in- 
terés individual  debia  inclinarles  mas  bien  á  dismi- 
nuir que  á  aumentar  el  estado  de  aquellos  países,  con 
solo  un  no  puede  ser,  no  es  cierto,  son  fábulas,  son 
mentiras,  como  pretende  Mr.  Paw?  Las  cabanas  y  ca- 
sas pequeñas  eran  para  el  pueblo,  porque  solo  á  los 
nobles  se  permitía  levantar  grandes  fábricas  y  palacios. 

¿Qué  os  diré  ahora  de  los  templos  y  señalada- 
mente del  mayor  de  todos,  donde  residían  los  sacer- 
dotes con  el  gran  sacerdote,  y  donde  había  colegio  de 
educación  para  los  jóvenes  nobles  de  todo  el  reino? 
Todos  convienen  en  que  estaba  defendido  en  contor- 
no por  una  alta  muralla,  y  que  era  el  solo  tan  grande 
como  una  ciudad.  Cuatro  puertas  principales  condu- 
cían á  él,  y  sobre  cada  una  había  una  especie  de  for- 
taleza llena  de  armas,  de  modo   que  formaban   cuatro 


(13)  Las  chinampas  movibles  que  a  ¡n  hoy  se  ven  en  Tlahuac, 
y  cuya  invención  prueba  un  talento  pasmoso  desenvuelto  por  ei  con- 
íiiciO.  V^ease  Landivar,  Rusticatio  mexicana  lib.  5  vers,  155  y  si- 
guientes. 

(14;  El  cura  actual  de  Tlahuac  que  fue  mi  maestro  de  gramá- 
tica en  el  seminario  de  esta  corte,  me  ha  referido  que  cuando  las 
chinampas  que  juntamente  tienen  las  casillas  de  la  mayor  parte  de 
la  feligresia  son  acosadas  de  un  vie  to  fuerte,  nadan  y  se  confunden 
de  manera,  que  pasado  el  viento  no  se  halla  cada  una  junto  á  la 
que  antes  estaba.  A  la  orilla  de  México  vi  n.over  una  chinampa 
cubierta  de  amapolas  bellísimas  y  con  unos  árboles  de  laurelss,  cer- 
-  ca  de  Ixtacalco.  Las  hay  todas  ds  cíavt  ks,  de  rosas  y  orr^iS  mu- 
chas flores,  y  de  hortaliza  <lan  á  U  capital  una  provisión  incesantf 
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arsenales.  Tenia  de  guarnición  diez  mil  personas  que 
consticuían  la  guardia  del  soberano.  Al  contorno  del 
gran  edifício  había  salas  grandísimas  capaz  cada  una 
de  mil  personas.  Se  contaban  dentro  del  circuito  vein- 
te torres  ó  pirámides  sobre  las  cimas  de  las  bóvedas 
en  que  estaban  colocados  los  Ídolos.  Sobresalía  entre 
todas  la  del  ídolo  principal. 

De  estas  torres  se  vé  el  diseño  en  la  obra  de 
Ramusio.  (a)  Estaban  construidas  sobre  cinco  planicies 
sólidas  que  se  subían  por  escalera  formada  de  diez  y 
ocho  ó  veinte  escalones  de  un  lado  de  cada  cuadro 
hasta  su  plano.  Sobre  el  último  plano  se  elevaban  dos 
torrecillas  á  manera  de  campanarios  construidos  co- 
mo todo  lo  demás  excelentemente.  De  estas  torres  se 
contaban  muchísimas  por  toda  la  ciudad,  parte  para 
el  culto  de  la  religión  y  parte  en  forma  de  fortalezas 
destinadas  para  sepulcros  de  los  grandes  señores,  (b) 

Pero  no  creáis  que  esta  fuera  la  sola  ciudad  y 
la  sola  maravilla  del  nuevo  mundo.  Eran  muchísimas 
las  ciudades  en  aquel  imperio,  y  por  todo  aquel  in- 
menso espacio  de  países  que  ahora  se  llaman  N.  E,, 
Galicia,  Vizcaya,  &c.  se  hallaban  con  frecuencia  ciu- 
dades, pueblos  y  villas.  Tlaxcala^  dice  Cortés,  era  ma- 
yor que  Granada  y  mas  fuerte^  y  de  edificios  tan  helios^ 
acaso  mas  ricos  y  mas  poblada  que  Granada  en  el  tiempo 
que  los  nuestros  la  quitaron  á  los  moros.  En  Granada 
cuando  Fernando  é  Isabel  la  conquistaron  en  6  de 
enero  de  1 491,  se  contaban  sesenta  mil  casas,  y  com- 
putadas cinco  personas  por  cada  una  hacen  trescien- 
tas mil  almas.  Después  de  la  grandeza  de  Tlaxcala  se- 
guía Choiula,  ciudad   de  cerca   de   veinte   mil  casas, 


(a)  De  los  principales  edificio?  de  México  se  halla  exacta  des- 
cripción en  el  tcni.  a  del  Ab.  Clavigero. 

(b;  En  el  lom.  3.  del  Ab.  Clavigero  se  llaman  templos  estos 
pirámides. 


(4Ú 
gobierno  como  el  de  aquella,  republicano:  ciudad  be- 
llísima, con  muchas  torras,  ^  digo  á  V.  M.  la  verdad^ 
escribía  Cortés,  que  yo  colocado  en  tina  alta  torre  conté 
cuatrocientas  torres  en  aquella  ciudad.  El  autor  de  la  re- 
lación dice  que  Cholula  asemeja  por  una  parte  á  Gra- 
nada y  por  otra  á  Segovia.  Este  autor  nombra  una  ter* 
cera  república  que  era  Guejotzingo  semejante  á  Bur- 
gos. Sobre  el  lago  de  México  había  otras  muchas  ciu- 
dades: una  era  Ixtapalapa  con  quince  mil  casas.  El 
señor  de  allí  tenia  un  palacio  tan  alto  y  grande,  aunque 
no  estaba  del  todo  concluido,  como  se  pueden  hallar  en  to~ 
da  la  España,  digo,  añade  Cortés,  de  grandes  y  bien 
fabricados,  de  piedras  niveladas  &c,  con  otros  adornos  de 
casa  excepto  las  labores  de  las  vigas  y  de  figuras.  Cor- 
tés describe  á  continuación  la  gran  plaza  del  merca- 
do de  Tlaxcala  semejante  á  la  de  México  donde  to- 
do abundaba. 

Pedro  de  Alvarado  enviado  por  Cortés  á  con- 
quistar los  países  de  la  vuelta  del  mar  del  Sur  en  su 
relación  de  28  de  julio  de  i5'24,  desde  Santiago  es- 
cribió; créame  V,  S,  que  este  pais  es  mas  habitado  y  tie^ 
ne  mas  gente  que  todo  el  que  V .  5.  ha  gobernado.  Des- 
cribe la  ciudad  de  Japalam  tan  grande  como  México  con 
amplios  edificios  de  cal  y  canto,  y  resguardados  con  ter- 
raplenes sobre  los  techos.  Asi  es  que  en  la  relación  de 
Pedro  Gfody  hallamos  la  descripción  exacta  de  Camu- 
la  y  las  fortificaciones  de  bastiones  palizadas' &c.  Na- 
die ignora  que  Ñuño  de  Guzman  succesor  de  Cortés 
en  15*28  fue  su  capital  enemigo;  que  le:  procesó  y 
confiscó  todos  sus  bienes.  Cuando  este  feroz  español 
oyó  que  Fernando  Ramírez   (15)   iba  ■  á   México   para 

süccederle,  marchó  con  el  ejército  cotitra   los  Chichi- 

r  b  '■■  r '' ";  f>  s ' ;  r  -f  c  tící.t  í c  •':  1  h  i .'>  V: 


(15*  Parece  que  habla  de  D.  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal, 
Arzobispo  de  Santo  Domingo,  que  vino  de  presidente  dé  la  segun- 
da Audiencia.  .  ».  - 
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mecas  y  la  Nueva  Galicia  para  ganar  la  voluntad  del 
emperador  en  gracia  de  nuevas  conquistas.  Hace  re- 
lación de  varios  países:  descri-be  la  ciudad  de 
Ameca,  la  de  Culiacán,  lugar  fuerte  con  edificios  muy 
suntuosos,  grandes  palacios  y  muchas  otras  fabricas 
semejantes  á  las  de  México.  Dice  que  los  patios  de  los 
palacios  eran  espaciosos  y  bellos,  con  muchas  fuentes 
de  agua  buena.  Pasando  de  Aullan  (el  italiano  dice 
Atlaca,  porque  como  notamos,  todavía  en  la  segunda 
edición  no  se  habían  corregido  los  nombres  con  la  di- 
rección del  peritísimo  Clavigero)  al  rio  que  boy  lla- 
man del  Espíritu  Santo,  fue  asaltado  por  una  tropa  de 
soldados  muy  bien  adornados  de  vesíimentas  y  pena- 
chos, con  carcaces  de  flechas  de  bella  labor.  El  asalto 
fue  tan  regular  que  la  victoria  estuvo  dudosa  por  mu* 
cho  tiempo.  El  escribía  en  Omitían  en  la  provincia  de 
IMíchoacán  á  8  de  julio  de  i^sc 

Fr.  Marcos  de  Niza,  enviado  de  D.  Antonio 
de  Mendoza  primer  virey  de  México,  que  hizo  arres- 
tar á  Guzman  en  el  año  de  1539,  de  la  parte  del  mar 
del  sur  escribió  mil  maravillas  del  reino  de  Sevora. 
Mendoza  no  le  creyó  y  envió  á  Francisco  Vázquez  ea 
22  de  abril  de  i5'40.  Este  formó  una  relación  que  el 
virey  despachó  á  la  corte,  y  en  ella  desmintió  al  frai- 
le, afirmando  que  en  ninguna  cosa  dijo  la  verdad  ex- 
cepto el  nombre  de  la  ciudad  y  las  grandes  casas  de 
piedra.  El  describe  menudamente  las  ciudades  de  aque- 
lla provincia  y  las  casas  de  tres,  cuatro  y  cinco  pisos 
con  buenos  alojamientos  y  bellas  estancias,  con  pala- 
cios y  ciertas  habitaciones  bajo  la  tierra  muy  buenas 
y  enladrilladas,  las  cuales  eran  para  el  invierno  y  ca- 
si á  la  manera  de  estufas.  El  fue  quien  á  una  de  es- 
tas ciudades  dio  el  nombre  de  Granada,  de  donde  es- 
cribió en  3  de  agosto  de  ly^o.  (a) 


(á)    La  abundancia  de  las  ciudades  y  de  los   reinos  coa&iantes 
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No  quiero  alargarme  mas  acerca  de  esto,  yá 
que  en  el  correo  siguiente  os  escribiré  de  lo  tocante  aj 
Perú.  Baste  observar  por  ahora  que  no  es  posible  que 
tantos  gobernadores  y  capitanes,  amigos  v  enemigos 
entre  si  conspirasen  todos  acordes  para  fraguar  impos- 
turas  y  engañar  á  su  propio  soberano  con  relaciones 
falsas  é  imaginarias,  de  las  cuales  en  cualquier  nio- 
mentó  podian  ser  convencidos.  Estas  relaciones  fneroa 
solicitadas  por  los  ministros  de  las  potencias  europeas, 
y  por  medio  de  ellos  el  ingenuo  y  diligenie  R^musio 
las  recogió  y  traducidas  al  italiano  las  imprimió,  no 
después  de  un  siglo,  sino  solos  quince  años  después,  lo 
cual  quiere  decir  contemporáneamente  y  en  tiempo  que 
x'ívian  no  pocos  que  lo  pudieran  desmentir  y  reclamar 
el  abuso  hecho  de  sus  nombres  y  de  sus  palabras,  si 
las  relaciones  impresas  no  estuvieran  cuales  ellos  las 
habían  escrito  y  enviado  á  la  corte  de  España  A  estas 
debemos  atenernos  y  no  á  las  imaginaciones  de  Mr, 
Paw,  el  cual  no  supo  entender  como  por  el  ardor  de 
la  sangre  y  la  avara  inhumanidad  de  los  españoles  ha- 
bían mudado  de  aspecto  aquellos  países,  quedando  me- 
dio desiertos  y  deshabitados.  Oviedo  lo  confiesa,  sin 
embargo  de  que  era  interesado  mas  que  otros  en  cu- 
brir á  sus  paisanos.  Muchas  veces  y  abiertamente  de- 
clama y  compadece  la  infelicidad  de  aquellos  pueblos. 
Conocido  es  el  nombre  de  D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas que  navegó  con  Colón,  estuvo  en  América  mas  de 
cuarenta  años,  fue  testigo  ocular  de  todo^,  los  hechos 
de  ios  españoles  y  después  Obispo  de  Chiapa.  Basta 
leer  la  relación  que  hizo  á  Carlos  V.  en  ij^i  intitu- 
lada: La  libertad  pretendida  por  el   humilde    esclavo   iii" 


del  Imperio  Mexicano  que,  existian  antes  de  la  conquista  de 
los  españoles,  está  exactannente  expuesta  por  el  Abate  Cía- 
vigero  tom  i  lib.  i,  y  la  calidad  de  las  fortificaciones  y  de  los 
deinas  que  han  quedado  hasta  hoy,  en  el  libro  7. 

I 
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diano,  Oid  como  se  explica  en  la  razón  12:  Nos,  o  al» 
Señor,  no  pretendemos  otra  cosa  que  haceros  entender 
completamente  que  cuando  decimos  que  los  españoles  han 
destruido  á  V,  M.  ¡iete  reinos  mayores  cada  uno  que  él 
de  España  entienda  que  nos  los  vimos  tan  llenos  de  gen" 
tes  como  un  enjambre  de  avejas,  y  que  ahora  están  todos 
desiertos  por  haber  matado  los  españoles  en  la  manera  di" 
cha  á  todos  sus  naturales,  ciudadanos  y  habitadores,  por  lo 
que  las  ciudades  han  quedado  con  las  paredes  solas.  Hasta 
que  grado  había  quedado  destruido  aquel  inmenso  pais 
lo  dice  en  muchos  lugares  en  confirmación  de  lo  que 
afirmó  tanto  en  esta  razón  como  en  la  quinta  donde  se 
lee:  Haremos  saber  á  V.  M.  con  la  pluma  mojada  en  la 
verdad,  que  los  españoles  en  el  decurso  de  treinta  y  ocho  á 
cuarenta  añcs^  han  asesinado  ciertamente  y  sin  justicia 
mas  de  doce  millones  de  vasallos.  Tan  cruel  ha  sido  el 
tratamiento  de  los  españoles  que  sin  contar  los  estragos 
de  las  armas,  innumerables  indios  (Razón  9)  se  desespe- 
raron y  se  mataron  á  si  mismos,  unos  hiriéndose,  otros  be^ 
hiendo  yerbas  venenosas  con  que  morian...  otros  se  consu^ 
mian,  como  nos  lo  hemos  visto  con  estos  ojos,  y  se  debili" 
taban  hasta  caer  muertos.,,  (Razón  11)  Perecían  las 
criaturas  recien  nacidas  porque  las  madres  no  tenían  le- 
che  para  lactarias,  y  por  esta  causa  murieron  de  hambre 
en  la  isla  de  Cuba  en  el  decurso  de  tres  meses,  estando 
presente  uno  de  nosotros,  siete  mil  infantitos.  Otras  mu- 
geres  por  desesperación  ahogaban  y  mataban  á  golpes  sus 
criaturas.  Otras  sintiéndose  preñadas  tomaban  yerbas  con^ 
que  lograban  parir  muertas  las  criaturas-,  de  suerte  que- 
los  maridos  morian  en  las  minas  y  las  mugeres  en  sus  ca* 
sas.  Cesando  asi  la  generación  perecieron  todos  en  breve 
tiempo  y  quedó  desierto  todo  aquel  pais.  Bien  puede  co^ 
nocerse  que  en  este  modo  es  fácil  tornar  en  desierto  to- 
'do  el  mundo,  (a)  ¡Cuan  diversa   y   mas   en   el   presente 

((a)  -El  Abate  Clavigero  en  iaad\it€rtencia -del  fin  del   tom.  -íijf 
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tiempo  es  la  nación!  ¡Cuanto  ha  mejorado  sus  costum^- 
bres!  jCuan  diferente  es  el  modo  de  pensar  de  los  ac- 
tuales españoles  respecto  á  aquellos  pueblos  del  nuevo 
mundo!  Mas  este  asunto  no  se  acabaría  de  tratar  pres- 
to y  yo  quiero  concluir.  A  Dios.  Junio  4  de  1777.(16) 

EL  TRADUCTOR, 

(16)  Tengo  copia  fiel  del  testamento  cerrado  y  se- 
llado bajo  cuya  disposición  murió  Cortés.  Lo  firmó  en 
Sevilla  en  1 1  de  octubre  de  15" 47,  y  firmaron  con  él 
por  su  mandato  el  Lie.  Infante  y  Melchor  de  Mujica, 
Firmó  Cortés  la  Cubierta  en  1 2  del  propio  mes  y  ano, 
y  auturizó  Melchor  de  Portes,  escribano  publico.  Se 
abrió  en  el  lugar  de  Castilleja  de  la  Cuesta  en  3  de 
diciembre  de  ts^7  ^^^tc  Garcia  de  la  Huerta,  escriba- 
no real.  Mi  copia  se  sacó  del  testimonio  que  debe  exis- 
tir en  el  archivo  del  Estado  y  Marquesado  del  Valle 
de  Oajaca;  el  mismo  de  que  tomó  D.  Carlos  de  Si- 
güenza  las  clausulas  que  insertó  en  su  obra  inédita  que 
titulaba;  Piedad  heroica  de  Cortés»  Tengo  igual  copia 
sacada  de  dicho  archivo,  de  las  instrucciones  que 
dio  el  mismo  conquistador  para  el  gobierno  y  policía 
de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  sus  estados  y  de 
ios  de  el  emperador  Carlos  V. 

Aunque  no   debemos   aprobar   sin   ofender   la 


muestra  maravillarse  de  que  se  crea  al  Obispo  de  Chiapaj  pero  en 
la  historia  no  deja  de  representar  la  injusticia  y  la  crueldad  de 
Cortés,  de  Alvarado  y  de  los  otros  españoles.  Al  concluir  la  histo- 
ria de  la  conquista  de  México,  al  fin  del  tora.  3,  después  de  refe- 
rir que  por  orden  de  Cortes  fue  injuriado  el  emperador  ante  el  rey 
de  Tescuco  y  de  Tacuba,  concluye  asi:  Los  mexicanos  con  todat 
las  naciones  que  contribuyeron  á  su  ruina^  quedaron  á  pesar  de  ¡as 
cristianus  y  humanísimas  disposiciones  del  rey  caíóHco,  abandonados 
á  ¡a  miseria,  á  la  opresión  y  al  desprecio^  no  solo  uC  los  españoles^ 
sino  también  de  ios  mas  viles  esclavos  africano f  y  de  sus  infames 
descendientes. 
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verdad  y  Ja  justicia,  las  arroces  iniquiJades  que  han 
scopjpañado  por  lo  común  á  todos  Jos  conquistadores, 
f-,i  jas  que  ahora  mismo  nos  mete  por  los  ojos  todo  el 
sucio  del  Imperio  reteñido  frescamente  de  sangre,  cu- 
bierto de  ruiqas  y  pasado  en  diez  años  de  la  cumbre 
de  la  abundancia  al  abismo  de  la  miseria;  con  todo, 
■parece  justo  advertir  que  al  paso  que  estos  documentos 
vierten  m^-cha  piedad,  temor  de  Dios  y  empeño  escru- 
piiipso  de  resarcir  daños  aun  dudosos  y  algunos  de 
collísima  monta,  ztlo  y  liberalidad  por  la  honra  de 
"Dios,  por  la  extensión  del  evangelio,  por  ía  doctrina  y 
salvación  de  los  indios;  se  trasluce  que  con  error,  pero 
quizá  de  buena  fe,  creia  Cortés  (y  es  de  pensar  sucedie- 
ra lo  propio  á  sus  comilitones)  que  hacían  servicio  á 
Dios  robando  reino,  enteros,  quitando  á  sus  dueños  ia 
vida,  &c.  &c.  Atribulase  pues  á  la  estupenda  igno- . 
rancia  de  la  doctrina  del  evangelio  la  mucha  parte  que 
tuvo  en  el  engaño  de  les  conquistadores  y  en  los  críme- 
nes de  los  mismos,  y  nótese  con  cuanta  razón  puede  aña- 
dirse a  las  palabras  de  Bianchi  quetomam.os  por  epígrafe 
de  su  dedic;itoria  á  Franklin,  que  el  descubrimiento  de 
América  dispertó  del  letargo,  resucitó  el  estudio  de 
la  doctrina  católica  hasta  restablecerla  en  su  pureza  y 
santidad  incapaz  de  autorizar  los  desafueros. 

Pür  lo  demás,  si  el  Exmo.  Conde  Carli  hubie- 
ra visto  los  doicumeníQS  que  acabo  de  citar,  reconoce- 
ría entre  las  manchas  de  que  no  es  posible  limpiar  á 
Cortés,  un  eípíritu  msgnániírio,  noble  y  amante  del 
honor  y  la  gloria  que  el  mundo  llama  heroismo:  que 
llevado  de  la  corriente  del  s.iglo  en  que  vivió  fue  en- 
vuelto en  los  errores  políticos  que  dominaban  en  Eu- 
ropa. Veria  juntamente  su  pió  afecto  al  misterio  de  la 
Concepción  Inmaculada  de  la  ÍMadre  de  Dios.  A  él 
mandó  en  su  testamento  dedicar  el  hospital  é  iglesia 
que  hoy  sv  Jbma  Jesús  Nazareno:  á  él  el  convento  de 
monjas  y  q\  colegio  para  enseñanza  de   Biños  indianos, 
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que  tnandó  erigir  en  Cuyuacán!  en  este  dulce  misterio 
representa  á  la  Madre  Virgen  la  imagen  que  trajo  en 
su  estandarte  y  que  se  conserva  en  el  altar  de  la  capilla 
de  la  Universidad  literaria  de  esta  capital  del  Imperio. 
A  aquel  convento  mandó  que  se  trageran  sus  huesos  y 
que  alli  se  hiciera  el  sepulcro  para  él  y  sus  descen- 
dientes. Siendo  esto  como  es  cierto,  ¿quién  dudará  que 
la  Purísima  Señora  tan  agradecida  y  tan  poderosa  pro- 
tegería á  Cortés  para  que  Jesús  le  salvara?  . 

Protesto  á  los  lectores  que  me  sujeto  cuanto 
puedo  por  no  mancillar  con  mis  notas  y  por  no  inter- 
rumpir la  deliciosa  lectura  de  Carli;  pero  hay  ocasio- 
nes en  que  no  alcanza  ninguna  violencia  para  conte- 
nerme. Disimulen,  les  ruego,  en  gracia  de  la  utilidad 
que  puede  resultar  á  los  muchos  que  no  hallarán  en 
otra  parte  las  noticias  que  procuraré  abreviar,  muchas 
de  las  cuales  he  adquirido  á  costa  de  grande  trabajo 
y   gasto. 

Ixtliulxuchilt  no  era  un  general  de  los  tlaxcal- 
tecas, sino  el  último  rey  que  fue  de  Tescuco.  Las  rea- 
les cédulas  de  los  blasones  concedidos  á  él  y  á  sus 
descendientes,  de  que  hay  constancia  en^  el  archivo  del 
ilustre  colegio  de  Abogados  de  México  donde  3e  pre- 
sentaron en  fojas  92  el  año  de  1781  con  Í0s .  escudos 
para  las  pruebas  que  conforme  á  sus  «stat.utos  dieron 
dos  hermanos,  y  con  el  entrorKramiento  completo  des- 
de aquel  rey,  desde  los  emperadores,  reyes  de  Tacuba, 
&c.  hasta  los  pretendientes  queifviéron.  admiiidos  en  el 
colegio.  Las  cédulas  digo  expedidas  por  Carlos  V.  y 
Felipe  n,  dicen,  la  una  que  por  cu  fnto  el  Conde  vie- 
jo de  Benavente  (antiguo  grande  de  España  y  compa- 
ñero del  Duque  de  Alva  en  las  grandes  campañas  de 
Flandes  y  otras  de  que  habla  la  historia  del  segundo) 
debia  enviar  en  la  flota  que  estaba  próxima  á  nave- 
gar á  las  Indias  occidentales,  á  su  hijo  D.  Fernando 
Pimeütei.pai^  celebrar  el  matrimonio  ¡^ue  tenia   trata- 
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do  con  Dona  María,  hija   de  D.  Fernando  Ixtliulxu-^ 

chitl,  ultimo  -rey  que  fue  de  Tcscuco,  mandaba  se  le 
expidiera  esta  cédula  para  que  los  hijos  y  descendien- 
tes que  pudiera  tener,  usaran  el  blasón  que  les  cor- 
respondia  por  aquella  ilustre  casa. 

La  otra  señala  blasón  privativo  á  Ixtliulxu- 
chilt  y  sus  descendientes,  y  explica  las  figuras  de  que 
se  compone.  Entre  el  as  se  vé  en  un  cuartel,  una  cinta  de 
que  penden  otras  dos  á  modo  de  cingulo  ó  de  las  que 
penden  de  las  mitras  episcopales:  dice  que  se  llamaba 
Mastéi,  insignia  con  que  solamente  los  emperadores  de 
México  y  sus  consanguíneos  podian  adornar  sus  cabe- 
zas, y  que  correspondia  á  Ixtliulxuchilt  por  su  enlace 
con  los  emperadores  mexicanos.  La  espada  con  puño 
de  oro  en  otro  cuartel  era  en  señal  del  valor  con  que 
aquel  rey  auxilió  á  Cortés  y  le  salvó  de  grandes  pe- 
ligros. Otro  cuartel  ocupa  un  sol  de  oro  y  otro  una 
águila  negra  rampante  en  campo  de  plata.  Por  orla 
sobre  fondo  azul  nueve  estrellas  de  oro  en  demostra- 
ción de  otros  tantos  reyes  que  había  habido  de  la  ra- 
za de  Ixtliulxuchilt,  y  encima  el  morrión;  asi  como  en 
€l  de  Benavente  la  corona  ducal. 

Los  descendientes  conservan  apuntes  y  la  memo- 
ria de  otra  cédula  que  uno  de  ellos  por  los  años  de  1762 
ó  63  logró  leer  y  copiar  en  el  archivo  de  la  ciudad  de 
Mévico,  en  que  Carlos  V.  refiriéndose  ó  copiando  mas 
bien  literalmente  lo  que  Cortés  le  informó  en  una  car- 
ta, dijo  que  quien  salvó  á  este  la  vida  la  noche  que 
los  mexicanos  le  sorprendieron  en  su  gran  templo,  te- 
niéndole ya  atado  sobre  el  ara  para  sacrificarle,  fue 
Ixtliulxuchilt  quien  con  su  ejército  rompió  el  de  los 
mexicanos  y  las  puertas  del  templo,  desató  á  Cortés, 
quitó  su  espada  al  que  la  tenia  y  la  puso  en  la  mano 
de  su  dueño,  le  sacó  del  templo,  y  montados  ambos 
á  caballo,  echó  m^nos  Ixtliulxuchilt  la  imagen  de  la 
Virgen  Maria  que  Cortés  traia  en  su  penjlon,  y  avisa» 
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ido  de  que  la  Tiabian  arrojado  en  los  tulares  donde  se 
empezaban  los  cimientos  para  la  iglesia  y  convento  de 
Tlaltelüico,  fue  allá,  la  recobró  y  puso  en  manos  de 
Cortés:  por  lo  cual  á  D.  Fernando  Cortés  Ixtliulxu- 
chilt  y  sus  desceadientes  concedió  el  emperador  que 
sacaran  perpetuamente  en  México  el  pendón  real  la 
víspera  y  dia  de  San  Hipólito.  Muerto  el  último  rey 
de  Tescuco,  pocos  años  después  informaron  los  que 
mandaban  aquí  que  ya  no  existia  descendiente  alguno 
de  Ixtliulxuchilt,  y  se  mandó  que  los  regidores  por 
turno  sacaran  el  pendón  como  dice  la  ley  de  Indias. 
Asi  también  primero  no  hablaron  palabra  de  que  hu- 
biera quedado  hijo  alguno  de  Motezuma,  luego  infor» 
ron  de  uno  solo,  ¿pero  era  esto  conforme  á  la   verdad? 

Respondan  á  esta  pregunta  los  Reyes  de  Es- 
paña, Cortés,  los  consejos  de  Indias  y  de  Castilla,  las 
juntas  de  consejeros  y  teólogos  y  algunos  vireyes.  ¿Pó-'^ 
drán  exigirse  testigos  mas  respetables?  Todos  han  ha- 
blado en  el  gran  pleito  seguido  por  D.  Gerónimo  Ma-* 
Tía  de  Motuzuma  y  Oca,  Nieto  de  Silva,  Sarmiento  y 
Zúñiga,  Conde  de  Motezuma,  de  Tultengo,  Visconde 
de  Ilucan,  Señor  de  Tula,  sexto  nieto  del  emperador 
Motezuma  y  de  Doña  Maria  Miaguasuchil,  Señora  de 
la  provincia  de  Tula,  con  T).  Ventura  Osorio  de  Mos- 
coso,  Sarmiento  de  Valladares,  Marqués  de  Astorga, 
Conde  de  Aitamira  y  Santa  Marta,  Duque  y  Señor  de 
-Atlixco....  Sobre  la  pertenecencia  en  propiedad  de  una 
merced  de  cuatro  mil  pesos  de  renta  anual  perpetua 
concedida  por  real  decreto  de  31  de  enero  de  1699, 
y  asimismo  de  otras  anteriores  encomiendas  vitali- 
cias que  componen  la  cantidad  de  Sayo  ducados,  que 
hacen  11 381  pesos  2  reales  escudos  de  plata  perpe- 
tuadas por  real  resolución  de  S.  M,  de  35  de  agosto 
de  1705". 

He  copiado  la   carátula   ó    encabezado   de  las 
noticias  cacadas  del  memorial  ajustado  xon  asistencia 
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'y  citación  dé  las  partes  por  orden  del  real  y  supre- 
mo consejo  de  Indias.  Manuscrito  precioso,  del  cual 
solo  copiaré  parte  de  la  declaración  que  en  27  de 
junio  de  í^ib  dio  Fernando  Conés  el  conquistador 
y  gobernador  de  N.  E.,  y  después  marqués  del  Valle 
de  Oajaca.  Supóngase  que  por  muchas  reales  cédulas, 
consultas  de  los  consejos  de  Castilla  é  Indias,  testa- 
mentos y  oíros  documentos  constantes  en  los  autos,  es 
indudable  que  Motezuma  dejó  un  hijo  que  bautizado 
se  llamó  D.  Pedro,  á  quien  una  de  las  cédulas  llama 
principe  jurado  del  Imperio  de  México,  el  cual  fue 
enviado  á  España  con  pretexto  de  darle  la  grandeza 
de  primera  clase  y  otras  gracias  que  se  hablan  pro- 
metido en  recompensa  de  la  cesión  que  hizo  del  Impe- 
rio: grandeza  que  él  y  sus  succesores  reclamaron  mu- 
chas veces,  y  que  hasta  el  siglo  18  hubo  de  dárseles. 
En  U  relación  habla  Cortés  solo  de  las  hembras. 

Alli  dijo  este  »?qüe  se  habia  levantado  contra 
Motezuma  uno  que  se  decia  Señor  de  Ixtapalapa  lla- 
mado Abit  Labaci  y  habia  cercado  á  dicho  Motezu- 
ma y  á  los  españoles  en  las  casas  y  aposentos  en  que 
se  hallaban,  y  el  dicho  Motezuma  se  habia  piíesío  á 
una  ventana  y  mandado  á  los  indios  se  retirasen  y 
que  fuesen  vasallos  de  S  M.  (Carlos  V.)  y  obedecie- 
ran al  marqués  en  su  nombre,  y  le  hablan  tirado  mu- 
chas hondas  y  herídole  en  la  cabeza;  y  temiendo  mo- 
rir de  las  hevidas,  habia  empezado  á  razonar  con  el 
marqués,  y  le  habia  dicho,  que  atendiese  á  lo  mucho 
que  padecía  por  S.  M.  y  su  real  servicio,  y  que  le  ro- 
gaba y  encarg;iba  mucho  cuidase  de  tres  hijas  suyas 
y  las  hautizase  y  las  enseñase  la  doctrina^  porque  conocía 
que  era  buena  Y  el  marqués  las  habia  hecho  bautizar 
y  poner  por  nombre  3  la  mayor,  que  era  su  legítima 
heredera,  Doña  Isabel,  y  á  las  otras  dos  Doña  Ma- 
na y  Doña  Mariana;  y  proseguía  diciendo,  que  según 
\¡k  calidad  de  Doña  Isabel,  que  era  la   raayor  y   here- 
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dera  legítima  de  Motezuma,  y  la  que  mas  encargnda 
le  había  dejado,  la  había  pasado  á  casar  con  D.  Alon- 
so de  Grado  que  habla  sido  el  Lugar- teniente  del 
marqués,  y  le  había  dado  un  dote  en  nombre  de  S.  M. 
y  porque  de  derecho  le  pertenecía  de  su  pairíironío  y 
legítima,  y  por  dote  y  arras  el  señorío  y  naturales  del 
pueblo  de  Tacuba  y  Yetepeque,  Isquiluca,  Echim-ilpam, 
Chapuema,  Loyan,  Azcapuzaltongo,  Cecayacaque,  Ecí- 
locíngo,  Catelpeqne,  Talauco,  Guatusco,  Duotepeque  y 
Tásala,  que  todo  hacia  1240  casas,  por  descargo  de 
la  real  conciencia  de  S.  M.  y  la  del  marqués  en  su 
nombre  &c/' 

Allí  se  repite  muchas  veces  que  Motezuma  ce- 
dió el  Imperio  y  treinta  reíaos  sus  feudatario*;  allí  las 
cesiones  del  príncipe  jurado  D.  Pedro,  hijo  del  empe- 
rador: allí  las  de  los  nietos,  &c.  En  ella  dijo:  que  to- 
ldas las  encomiendas  y  demás  concedido  á  sus  descen- 
xiientes,  tenían  la  calidad  de  ser  en  remuneracwn  de  tan 
reelevantes  servicios  como  los  que  había  hecho  esta  casa  á 
la  real  corona^  incorporando  en  ella  un  reino  tan  rico  y  di' 
lutado  como  el  de  México.^  vertiendo  su  sangre  y  perdien-^ 
do  la  vida  en  su  defensa'^  los  cuales  eran  de  tal  calidad  y 
graduación  que  no  podían  hacer  consecuencia  ni  ejemplar  á 
etros  ningunos,  JLas  declara  exentas  de  media  anata  y  de 
todo  otro  derecho,  &c. 

Este  gran  pleito  se  decidió  á  favor  del  Conde 
de  Motezuma  por  sentenria  de  viáta  ác  9  de  abril  de 
177Í. 

Para  abreviar  noto  que  asi  como  fue  necesaria 
la  declaración  de  Cortés  y  otras  niuchas  para  probar 
que  Motezuma  dejó  -tres  bijas,  y  ¡a  existencia  de  cédu- 
las, consultas  reservadas  del  concejo  y  otros  documen- 
tos que  no  parecieron.  Asi  como  se  trasluce  que  lo 
mismo  fue  necesario  para  probar  que  dejó  un  hijo  que 
sé  llamó  D.  Pedro  y  era  príncipe  jurado,  y  esto  en 
cuanto  3  \ú  herfibraS  á'los  cinco   años  de  la  conquista, 
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asi  también  a  pocos  años  fue  mas  fecil  ocultar  que  había 
descendientti  de  Ixiliulxuchiir. 

Kóicie  que  en  la  multitud  de  cédulas,  consultas 
de  los  consejos,  juntas,  &c.,  se  dice  siempre  Motezuma, 
como  escrib'a  el  Padre  Clavigero,  y  no  Morec'¿unia  co- 
nin  en  las  tres  cartas  que  imprimió  el  Eramo.  Lorenzana; 
ni  Mocteuhzoma  ni  de  otra  de  las  suertes  que  se  leen  en 
libros  que  no  merecen  la  fe  que  las  reales  cédulas  y  de- 
raas  documentos  auténticos  de  aquellos  tiempos. 

Noto  también  que  el  encargo  de  Motezuma  de 
que  sus  hijas  se  bautizaran,  su  confesión  de  que  cono- 
cía que  la  doctrina  católica  era  buena,  y  la  súplica  de 
que  se  ensenara  á  aquellas,  dan  apoyo  para  presumir 
que  él  habia  recibido  el  bautismo.  No  ha  faltado  quien 
áigst  que  Motezuma  pedia  el  baurismo  con  instancia  y 
que  Cortés  se  lo  negó;  pero  efta  debe  de  reputarse  ca- 
lumnia, destituida  de  apoyo,  hija  de  un  odio  exaltado 
contra  el  conquistador  y  aun  inverosímil,  puesto  que, 
aunque  con  error  como  ya  dige,  creia  Cortés  que  el 
xobo  de  reinos  enteros,  los  homicidios  y  asesinatos  á 
centena»  de  miles.^  &c.  eran  lícitos  con  tal  que  consi* 
guiera  que  se  bautizaran  si  le  fuera  posible  cuantos  in- 
dianos existían  y  hablan  de  existir  hasta  el  fin  del 
mundo.  Con  este  objeto  pidió  misioneros,  les  respetó 
y  protegió,  y  no  era  otro  el  fin  á  que  dirigía  el  cole- 
gio que  por  su  testamento  mandó  erigir  en  Cuyoacán  á 
su  costa,  ?in  que  sea  culpa  suya  que  no  se  hiciera. 
Desapiuébese  el  crimen,  sí;  pero  no  se  aumente  falsa- 
mente, ni  deje  de  aplaudirse  lo  bueno. 

Píluy  señ'iladamente  noto  por  lo  que  pueda  im- 
portar en  nuestras  actuales  circunstancias,  que  aquella 
sentencia  fue  suplicada  por  el  Duque  de  Atlixco  y  eje- 
cutoriada en  su  contra;  pero  él  alegó  en  esa  última 
instancia  entre  otrrjs  cosas  estas  literales  palabras. 

»E1  emperador  Motezuma  no  hibia  tenido  que 
9> comunicar  ni  habia  comuaicado   á  sus  descendientes 
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wel  menor  derecho  cspaz  de  servir  de  justífícjdo   apo- 
»yo  para  solicitar  de  lo¡»  Sres   Reyes  caroiicos    meictd 
«alguna  de  justicia.  Que  sibía  todo  el  mundo  la  cotis- 
»titucion  en  que  se  hallaba  el  emperador  Motezutiia  &1 
»tiempo  en  que  aparento^reconocer  solemnemente  ai  Sr. 
íícmperador  Carlos  V.  verdadero  diieño  de  aqiici   im- 
»perio,  á  quien  no  correspondía  por  derecho    de    san " 
»>gre,  (*)  y  que  sabia  todo  el  mundo  cuan  discante  es- 
íítaba  Mctezuma  de  pensar  en  cumplir  tan  afectado  ob- 
» sequío,  que  solo  le  prometía  con   el   simulado    fin   de 
jj alejar  á  los  españoles  que  tantos  temores  'e   causaban 
»en  su  Imperio:  que  aun  cuando  todos   isioorasen    una 
j>verdad  tan  manifiesta,  bastaría  saber  que   «i   Imperio 
5? mexicano  no  se  adquiria   por    derecho   de   sangre    ó 
»succesion    hereditaria,  sino  por    elección;  aunque    en 
■»> igualdad  de  circunstancias  eran  atendidos  los  descen- 
»)dientes  de  aquellas  familias  en  que   ya    había    estado 
r>Ia  corona,  para   que   en   esta   inteligencia   se   tuviese 
?ípor  despreciable  el  mérito  que  se  quisiese   fundar   en 
»>este  reconocimiento  ó  supuesta   renuncia,    Y   que  así 
»>se  advertía  que  los  escritores  que  habían    tratado    de 
?? este  Imperio  y  su   ocupación,  jamas   habían    pensado 
j>en  numerar  entra  las  causas  que  hacen  justa  y  legiti- 
>?ma  su    adquisición    la   supuesta   voluntaria    renuncia, 
Japorque  esto  hubiera  sido  exponer  á  la   vista    y    ludi- 
9>hrlo  de  Jas  gentes  un  manifie  to  despropósito,  &o," 

Sigue  pretendiendo  que  el  derecho  era   solo   el 
de  conquista.  Es  asi  que  no   hry   tal  derecüo   por    no 


(*)  Quiere  decir  que  á  Moíezuma  ro  correspondía  el  Imperio 
por  derecho  de  sangra  y  succesion  hereditaria,  sino  p_r  elección 
que,  muerto  él,  pudo  recaer  en  quien  ningún  parenerco  tuviera  con 
Motezuiíia.  Copio  literalmente  lo  obscuro  y  lo  claro.  Acaso' decia  el 
original  rr  aquel  no  era  dueño  del  I'nperio,  no  podia  cederle:;  mas 
el  copiarte  creyó  torpísimamente  que  con  todo  Carlos  V.  era  su 
verdadero  dueño,  ó  quiso  que  asi  se  encendiera. 

.   *        . 
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haberlo  para  bacer  lícitos  los  robos  de   reíaos  entero» 
luego  ninguno  existe. 

Taaipoco  hay  derecho  para  que  el  poseedor  de 
un  reino,  y  menos  siendo  electivo,  lo  ceda  á  su  arbi- 
trio; luego  ni  la  cesión  de  Motezuma  ni  cuantas  se  exi- 
gieron de  sus  hijos  y  nietos  hasta  el  reinado  de  Felipe 
IV'  ,  y  aun  todavía  después,  dan  un  ápice  de  derecho 
á  España  ni  á  persona  alguna  descendiente  de  Mote- 
zuma  sobre  este  Imperio;  ni  este  debe  nada  á  los  des- 
cendientes de  los  que,  aunque  forzados,  lo  entregaron 
á  los  usurpadores. 

El  fiscal  del  consejo  y  el  consejo  mismo  sin  em- 
bargo de  lo  alegado  por  el  Duque,   fundaroa  la    obli- 
gación de  los  reyes   de   España   para    recompensar    de 
algún  modo  á   todos    los    descendientes   dc'  Motezuma 
como  á  los  i\ndrades  &c   y   por    esto   al   fin   hubo   de 
darse  la  grandeza  al  Conde  de  Motezuma,  como  algu- 
nos años  antes  se  dio  al  Duque  de  Atlixco,  como  ma- 
rido de  una  nieta  del  emperador.  Si  se   observa    se    ve 
en  las  muchas  consultas   de   los   consejos   de   Indias   y 
Castilla  la  integridad  de  sus  ministros  siempre  vigilan- 
tes para  descargar  las  conciencias  de  los  reyes  de  Es- 
paña y  recompensar   en    los   descendientes    lo   que    se 
debía.  Es  muy  sensible  que  en  este   pleito   se  pidieran 
y  no  se  hallaran  en    los   archivos   varias   consultas   de 
teólogos  consejeros  y  camaristas  de   los  consejos    y  cá- 
mara, y  varias  reales  cédulas.   Quizá  dirían  á  los  re- 
yes que   debían  restituir.  Ni  en  México   han   faltado 
oidores  sabios  y  justos    que    preguntados   confidencial- 
mente de  la  razón  por  que  habían  votado  un  pleito   á 
favor   de    los    indios,  cuya   prueba  era    inferior   á  la 
del  poderoso  contrario,  respondieron;  porque  ó  descar- 
gamos asi  la  conciencia   de  los   reyes,   haciéndoles   ea 
ello  un   servicio   que  nos  han   encargado,  ó   al  menos 
salvaaios  la  nuestra.  Tales  eran  un  montañez    marqués 
de  Herrera,  un  navarro  Galdeano,  un  americano  Gam- 
boa. De  estos  lo  oí  yo  mismo  y  no  una  sola  vez. 
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•  Asi  es-  que  se  refutó  el  alegato  del  Duque  de 
Atlixco,  no  asentando  ni  pretendiendo  que  los  hijos 
de  Motezuma  tenían  derecho  de  heredar  el  Imperio, 
sino  atendiendo  á  la  aptitud  en  que  se  hallaban  de 
ser  electos  para  él,  y  preferidos  á  otros  en  igual- 
dad de  circunstancias;  derecho  de  que  positivamente 
se  les  privó  y  que  debia  compensárseles  en  justicia.  Y 
ya  que  no  era  posible  restituir  á  Motezuma  ni  á  los 
reyes  mismos  el  despojo  mas  atroz  y  violento  que  se 
les  hizo  del  Imperio  y  reinos  que  actualmente  poseían; 
ni  de  la  vida  y  de  los  bienes  de  que  se  les  privó  ¿pue- 
de dudarse  que  ellos  tenían  derechos  positivos  de  que 
sin  justicia  fueron  privados?  ¿Porqué,  pues,  ni  un  pan 
había  de  alargarse  á  los  hijos,  en  vez  de  las  ricas  pa- 
neras que  sus  padres  les  habrían  dejado,  aunque  jamas 
les  transmitieran  derecho  alguno  al  trono?  Mas  este  no 
es  derecho  para  volver  hoy  en  favor  de  ellos  heredi- 
tario el  Imperio  que  nunca  lo  había  sido,  ni  para  que 
'la  nación  Americana  les  responda  de  los  agravios  que 
los  conquistadores  hicieran  á  ellos  y  á  sus  progenitores' 

CARTA  VI. 

Conquista  del  Perú  por  Pizarra»  Circunstancias   de   aquel 

Imperio  por  la  división    de  partidos   entre   dos   hermanos 

Soberanos,    Descripción   de   algunas   ciudades    del    Perú, 

Resistencia  de  los  chilenas.  Fortalezas  que   todavía 

existen  y   se  describen  de  aquel   Imperio, 


A. 


hora  os  pondré  á  la  vista  brevemente  la  conquis- 
ta del  Perú,  donde  Mr.  Paw  como  acostumbra,  no  re- 
conoce mas  que  cabanas  y  señales  de  miserias,  de  vi- 
leza y  barbarie,  sin  forma  de  gobierno,  sin  orden  po- 
lítico y  civil.  Con  tales  aserciones  francas  y  decisivas 
destruye  todas  las  relaciones  trasladadas  hasta  nosotros 
del  sabio  gobierno  de  los  Incasj  y,   en  cuanto  puede^ 
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procura  poner  en   ridículo   hasta  las  modernas   obser- 
vaciones de  los  matemáticos  franceses  y   españoles  que 
fueron  á  medir  el   meridiana,    el  Sr.   ülloa,    Mr.    la 
Condamine  y  los  demás. 

importa  saber  las  circunstancias  del  país  á  don- 
de arribaron  Francisco  y  Fernando  Pizarro,  hermanos, 
en   1531. 

Ya  sabéis  que  el  Perú  cuando  fue  conquistado 
$e  extendia  sobre  el  mar  del  sur  desde  el  rio  llamado 
de  las  esmeraldas  hasta  Chile,  y  por  la  parte  de  tierra 
hasta  Popayán,  comprendiendo  aquella  famosa  cadena  * 
de  montanas  llamada  cordillera,  que  desde  la  tierra  de 
Magallanes  van  á  perderse  en  el  México.  Manco  Ca- 
pac  es  el  primero  que  como  Fo'hi  en  la  China,  unió 
en  sociedad  aquellos  pueblos  y  les  dio  aquellas  leyes 
sabias  de  que  os  hablaré  otra  ocasión.  El  úlrimo  de  sus 
succesores  fue  Atahuallpa,  llamado  asi  por  los  españo- 
les; pero  que  verdaderamente  se  llamaba  Inca  Aihuall- 
pa  Capac,  principe  fiero  que  degeneró  de  la  benéfica 
generación  de  sus  predecesores.  Este  era  hijo  de  Hu- 
yan Capac,  el  c^al  tuvo  por  una  de  sus  mugares  á  la 
única  heredera  del  reino  de  Quito;  mas  tenia  ya  otro 
hijo  de  la  verdadera  muger  llamado  Huesear.  Este 
hijo  era  el  legítimo  heredero  porque  nació  de  la  coya 
ó  sea  emperatriz,  hermana  del  em.perador;  y  aquel 
como  nacido  de  una  extrangera  y  no  del  linage  de 
lo$  Incas,  se  hallaba  en  la  esfera  de  los  bastardos,  in- 
capaces del  trono.  Sin^embargo,  Atahuallpa  pretendió 
el  reino  de  Quito  como  herencia  de  su  madre,  y  se 
posesionó  de  él  hollando  la  disposición  de  su  padre. 
Huesear  opuso  las  leyes  del  reino;  pero  inutilizadas 
las  tentativas  pacíficas,  vinieron  á  las  armas.  En  la 
sorpresa  con  que  Atahuallpa  desplegó  las  insignias  de 
la  revolución,  se  arrojó  con  la  armada  sobre  Cuzco 
para  sorprender  á  su  hermano,  emperador  legítimo. 
Entonces   se   dividió   el  Perú   en   dos  partidos.  Ata- 
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huallpa  venció  en  campo  abierto  e  hizo  prisionero  á 
su  hermano.  Ea  estas  circunsrancia  arribaron  los  espa- 
ñoles coo  doscientos  y  cincuenta  hombres  de  á  pie  y 
ochenta  á  caballo.  Francisco  P;zarro  se  fijó  en  Tanga- 
rara,  llamado  después  San  ¡Miguel,  para  tomar  las  me- 
didas convenientes.  Comenzó  aprovech  ¡ndose  del  par- 
tido contrario  de  Atahuallpa,  y  el  primero  que  se  de- 
claró á  Favor  de  los  españoles  fue  el  cacique  de  Ca- . 
jas  en  i^ji.  Atahuallpa  previno  á  los  nueros  huespe* 
des  con  embajada  y  regalos.  Pizarro  se  le  fingió  amigo 
y  se  ofreció  á  ayudarle  contra  sus  enemigos  que  eraii  . 
muchos.  Pasó  luego  hasta  Cajamarca,  cerca  de  cuya 
ciudad  acampaba  i^-tahuallpa.  Este  entró  después  en  la 
ciud;id  para  parlamentar  con  Pizarro,  y  entró  con  to- 
da la  pompa,  conducido  sobre  una  parihuela  descu-: 
bierta,  adornada  de  oro  y  plata  y  orlada  de  plumas, 
con  un  séquito  muy  numeroso  de  príncipes  y  gente  de 
su  servicio  sin  armas.  Pizarro  á  imitación  de  Cortés 
dispuso  entonces  la  gran  traición:  escondió  los  caba- 
llos, apostó  la  artillería,  y  por  otra  parte  puso  los  sol* 
dados  alerta.  Llegando  á  la  plaza  el  emperador  salu- 
da al  capitán  español  y  dice  á  su  gente:  que  no  ofew 
dieran  á  aquellos  jorasteros  porque  eran  enviados  de  Dior» 
Se  le  presenta  un  fraile  dominicano  llamado  Fr.  Vi- 
cente Valverde.  Este  con  todo  el  fanatismo  de  que 
era  capaz  comenzó  á  predicatle  el  evangeíio  con  el 
breviario  en  la  mano.  Atahuallpa  jamás  habia  tenida 
noticia  ni  del  evangelio  ni  del  breviario:  por  lo  cual 
tomando  el  libro  lo  arrojó  al  suelo  tratando  al  religio- 
so de  necio:  este  gritó  entonces:  á  fuera  cristianos^  ma"" 
tad  á  estos  perros  que  desprecian  el  evangelio.  Improvi- 
samente salieron  aquellos  cristianos  á  fuera  con  sus  ar- 
cabuces. El  trueno  de  los  cañones  y  de  las^armas  <ie 
fuego,  la  no  esperada  sorpresa  v  hostilidad,  introduje- 
ron el  espanto  y  el  terror  en  toda  la  g-nte  que  co- 
menM  á  huir,  y  Atahuallpa  resultó  prisionero  con   los 
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principales  de  su  séquito.  El   estrago  hecho  aquel    día 
por  los  europeos  fue  increíble    y   sorprendente.    Causa 
horror  verdaderamente  la  serie   de    las   iniquidades   y 
barbaridades  empleadas  por  aquellos  asesinos  que  usur- 
paron los  nombres  de  conquistadores  y  de    misioneros. 
Su  Dios  era  el  oro,  y  de  este  les  prometió    Atahuallpa 
una  inmensa  cantidad  por  su  rescate,  en  vasos,  en  bar- 
ras, en  láminas  con  que  estaban  adornadas  las   paredes 
del  templo  y  los  sepulcros.  Sabidos    los    lugares   donde 
«e  hallaban  tantos  tesoros,  los  robaron  y  transportaron 
todos,  y  luego  para  consumar  su  buena    fe,   asesinaron 
al  emperador,   induciéndolo   á   hacerse    cristiano,    etr- 
viándolo  al  reino  de  los  cielos,   mientras  se   divertian 
en  robarle  el  reino  de  la  tierra.  Han  dicho   bellamente 
los  escritores  españoles  para  justificar  la  mala  fe    y    la 
crueldad  de  Pizarro;  porque  Atahuallpa  era    un   usur- 
pador que  hizo  asesinar  en   la    prisión    á   su   hermana 
Huesear,  y  que  hizo  asesinar  mas  de  once  mil  Incas  de 
la  extirpe  real  por  quitarse  el  obstáculo  que  se    sobre- 
ponía á  la  posesión  ilegítima  del  Imperio,  por  ser  bas- 
tardo y  no  de  la  prosapia  de  los  Incas. 

¿Quién  hizo  á  los  europeos  jueces  de  los  deü- 
tps  de  los  Soberanos  e^  América?  El  delito  no  se  jus- 
tifica con  el  ejemplo,  y  mucho  menos  hoy  que  ningún 
derecho  legal  puede  justificarlo.  Pero  hablemos  ahora 
del  objeto  primario  y  único  por  el  cual  los  europeos 
pasaron  á  tamaña  crueldad  y  maldad,  á  saber;  la  ri- 
queza de  aquel  imperio.  La  cantidad  de  oro  que  fun-^ 
dieron  causa  maravilla.  Solo  de  Cuzco  en  una  sola  vez 
enviaron  al  campo  noventa  indios  cargados  de  oro.  De 
esto  doy  /f,  dice  en  su  relación  el  capitán  superinten- 
dente de  la  fundición  de  los  metales,  porque  yo  soy  el 
custodio  de  la  casa  del  oro  y  lo  vt  fundir,  Hahia  allí  mas- 
de  noventa  tejas  á  manera  de  láminas  de  oro.  En  esta  ca^ 
sa  vecina  á  Cuzco  hallarin  mas  de  doscientos  cántaros 
grandes  de  plata,  como  cincuenta   mil  marcos,  y  ^n  mon^ 


ton  de  oro  macho  mas  alto  que  un  Ixomhre.  Piz^Tro  dis* 
tribuyó  el  oro,  y  para  la  córts  seo..io  cic^n  mil  pi. sos 
consignados  en  quince  cántaros,  cuatro  tinajis  ó  v.^^os 
que  abarcaban  cada  uno  dos  cántaros  de  agua,  y  oíros 
utensilios.  Bjste  decir  que  á  cadi  soid  ido  sc-  le  dj>  icn 
cuatro  mil  y  ochocientos  pesos  de  oro,  o  sean  siete  mil 
doscientos  y  ocho  zequines,  y  á  los  de  a  ctba.lo  por- 
ción doblev  Ciertamente  Pizirro  no  fne  justo  en  U  par- 
tición, pues  el  mismo  autor  de  la  relación  se  queja  di- 
ciendo: que  de  ene  abuso  ó  defecto  hacia  su  méYit&\  y 
digo  esto  porque  asi  lo  hizo  conmigo.  Cuando  Tamas 
-Kaulikan  invadió  el  gran  Mogol  acaso  no  juntó  tanta 
cantidad  de  oro  y  plata  cuanta  juHtaron  los  ts^aiioles 
en  el  Perú. 

Desanimados  los  Peruvianos  no   acometieron   á 
sus  inhumanos  enemigos  por  dos  muy  grandes  razones. 
La  primera,  porque  estando  en  las  manos   de    estos   el 
emperador,  temian  por  una  parte  que  peligrase  su    vi  ^ 
da,  y  por  otra  esperaban  que  podrian  rescatarle  cuan- 
do aquellos  se  hubieran  saciado  bastantemente  de  oro  y 
de  plata.  La  otra  era  que  Pizarro  sagazmente  hizo  re- 
conocer por  emperador,  luego  después  del  asesinato  de 
Atahuallpa,  á  un  hijo  de  Huesear,    venturosamente    es- 
capado de  las    manos   del    mismo    Atahuallpa;   con    lo 
cual  aquel  partido  quedó  complacidísimo.    Estaba    aili 
un  tal  Culiciichima^   general   de    Atahuallpa.    Este  hizo 
llevar  mucho  mayor  porción  de  metal  labrado;  de  mo- 
do que  solo  su  quinto  destinado  para  la    corre  de    Es-i 
paña  según  las   órdenes,   imporraba    mas    de    ciento    y 
ochenta  -mil  pesos  de  oro.  De  aquí,  suponiendo  que  te  i 
partición  fuera  exacta,  debió  ser   esta   segunda   rapiña 
de  mas  de  setecientos  veinte  mil  pesos  de  oro.  En  Cuz- 
co permanecía  el    nuevo   emperador   como   prisionero. 
Se  Uamjba  Manco  Tuca..'W[s.%  rota  la  cadena  de  la?  le- 
yes, destruida  por  Atahuallpa  toda  la  progenie  de    loi 
Incas,    y    sucedida   la    cruel  usurpación  de   los  espa» 
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noUs,  el  desorden  y  la  arbitrariedad  contaminaron  m- 
dos  los  ánimos.  Asi  que  el  comandante  y  el  pueblo  an 
daban  á  competencia  por  destruirse  y  destruyéndose  á 
cada  paso,  aplanaron  el  camino  á  sus  nuevos  patronos 
para  que  para  siempre  y  con  roas  fuerza  les  impusie- 
ran la  cadena  de  una  eterna  é  infvadible  esclavitud. 

En  cuanto  á  la  ciudad  y  sus  edificios   no   diré 
yo  ya  que  fueran  tan  grandiosos  y  magníficos  como  los 
de  México;  mas  tampoco    con:ederé   que   deban   com* 
putarse  entre  las  fábulas,  (como  dice  el  por  otra   parte 
célebre  Abate  Reinal  en  su  sorprendente  obra  intitula- 
da zz  Historia  filosófica   y    política   de   los   establecí- 
niietitos  y  del  comercio  de  los  europeos  en  las  dos   In- 
dias. Tom.  i  impreso  en  Genova  en  1775)  las  descrip» 
ciones  de  los  caminos,  puentes,   acueductos   y    fábricas 
de  este  pais.  He  tratado  con  varias    personas    que   han 
permanecido  largo  tiempo  en  el    Perú:    no   he  hallado 
uno  que  no  me  hablase  con  entusiasmo  de  las   fábricas 
y  obras  de  los  incas,  como  canales  de  agua,  caminos  y 
ruinas  existentes  todavía  de    fortalezas,    palacios,   mu-* 
rallas,  &c.  Aquí  se  halla  entre   otros   un    sabio  jesuíta 
descendiente  por  línea  materna  de  Orellana,  nacido  ea 
Lima  que  habitó  en  Cuzco  muchos   años,    práctico   ea 
extremo  de  los  lugares  y  del  idioma.  El  me  lo  ha  con- 
firmado  todo  y  me  ha  asegurado  que  aun  existen  cana- 
les construidos  en  los  declives  de  las  montañas;  que  en 
la  parte  del  declive  se   sostienen    con   tierra   mezclada 
con  cierta  greta  que  une  de  manera,  que  de  todo  el  arco 
forma  un  sólido  continuo,  como  si  todo  fuera  una  sola 
piedra.  Años  ha  que  un  terremoto  á  uno    le   hizo    una 
rotura:  los  españoles  intentaron  reponerla;  mas   ni   ha- 
llaron aquella  arcilla  ni  supieron   empastar   la   rotura. 
Asi  fue  que  gast£:dos   millares   de   pesos   no  pudieron 
asegurar  con  solidez   ni    restablecer   aquella   arquería. 
Diré  ahora  que  Cajas  era  una  ciudad    mediana:   mejor 
que  ella  era  Guacamba,  donde  particularmente  se  notó 
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un  fuerte  cercado  de  piedra  cuadrada  con  dos  escalas 
de  piedra  que  conducían  á  dos  departamentos.  Cnja- 
marca  también  tenia  una  fortaleza  a  la  cual  se  subía 
por  una  escalera  de  piedra.  Francisco  Xeréz,  uno  de 
los  capitanes  de  Pízarro,  dice  que  esta  ciudad  tenia 
dos  mil  casas  muy  bien  hechas,  circundadas  de  un 
fuerte  muro  alto  de  quince  pies,  y  describe  la  princi* 
pal  distribuida  en  varias  habitaciones  separadas  todas 
de  piedra  viva  muy  bien  labrada:  el  techo  es  verdad 
que  era  de  vigas  y  paja;  pero  esto  no  debe  e-trañarae 
puesto  que  aun  hoy  en  Europa  se  ven  en  Sfas  princi- 
pales ciudades  de  Alemania  los  techos  de  Us  casas 
formados  de  maderos.  La  casa  en  que  AiahuaÜpa  se 
recreaba  fuera  de  Cajamarca  teni.i  cuatro  div ibones. 
En  medio  una  grandiosa  pieza  donde  había  un  baño 
de  agua  caliente  y  fría  que  introducían  dos  acueduc-- 
tos:  la  taza  era  de  piedra.  La  habitación  del  dia  tenia 
un  balcón  sobre  un  huerto  y  cerca  una  recámira  para 
dormir,  con  una  ventana  que  caía  a  la  pieza  de  enoie- 
dio.  Las  paredes  estaban  maqueadas  de  un  betúij  en- 
carnado mucho  mejor  que  el  charol  ó  lacre,  luoía  mu- 
cho y  sus  vigas  estaban  tenidas  del  mismo  color.  El 
otro. departamento  del  frente  tenia  cuatro  vueltas  re- 
dondas como  campanas  todas  inclusas  en  otra,  y  esta- 
ba maqueado  de  color  blanco  como  la  nieve.  Esta  re- 
lación desmiente  la  opinión  de  que  las  casas  del  Peni 
no  tenían  ventanas;  lo  cual  aunque  asi  hubiera  sido, 
no  debiera  por  ello  contarse  la  victoria  en  favor  de  la 
supuesta  barbarie,  mientras  existen  asi  sin  ventanas  las 
casas  de  la  parte  meridional  de  España,  y  sin  venta- 
nas también  se  han  descubierto  las  casas  de  los  roma"- 
nos  en  Pompeyana,  (17) 


(17)  Véase  Pcrapeia  o  Pompeii  en  la  Enciclopedia  traducida  al 
fcastellano.  Diccionario  de  ge^-graf.  moderna  tonj,  3  p' g.  498  y  Her- 
culano  en  el  tom.  a  p¿g.  312.  Estas  dos  ciudades  antitiuisimas  y 


Chinea,  ftra.  otra  ciudad  en  medio  de  un  país 
habitado  de  pastores,  que  apacentaban  mucha  cantidad 
de  rebaños  de  ovejas  vicuñas  abundantísimss  en  aque- 
llos contornos.  Paccamaca  era  ciudad  grande  donde 
eAÍbtia  el  famoso  templo  del  sol.  Alli  habia  dos  casas 
solariegas  como  en  España,  y  la  tierra  demuestra  su 
antigüedad  por  los  ediíicios  arruinados. 

Cuzco  era  la  capital  del  reino,  Pizarro  por  or- 
den de  Atahuallpa  envió  algunos  españoles  en  compa- 
ñía del  general  Chilichuchima  para  conducir  el  oro 
que  se  pudiera  hallar  en  la  casa  áú  principe.  Ebto  fue 
anotado  en  autos  por  un  escribano.  La  describe  como 
ciudad  grandísima,  bien  construida  y  con  las  calles 
bien  e;ik)zadas.  H- liaron  en  ella  un  palacio  bien  fabri- 
cado en  cuíidro,  con  adornos  de  láminas  de  oro,  y  otra 
casa  separada  con  iguales  adornos.  Del  palacio  lleva- 
ron sete  Je  itas  lamín 'S*  cada  una  de  ellas  pesaba  qui- 
nientos cdáteilauos;  y  de  la  casa  tantas  cuantas  valie- 
ron doscientos  mil  castellanos.  Este  y  otro  mas  oro  y 
la  plata  llegó  á  Cajamarca  el  13  de  junio  de  1533.  Las 
láaíinis  ó  phnoh.is  de  oro  tenían  de  largo  tres  y  cua- 
tro palmos,  y  tenían  ahugeros  ó  taladros  que  mostra- 
ban que  hablan  sido  arrancadas  de  las   paredes    donde 


x\}\i  sinnas  fueron  sep-jltadas  por  las  arcms,  cenizas  y  lavas  de  la  es- 
pantosa erupción  del  Vesubio  ei  año  79  de  la  Era  cris  i;na  El  de 
1713  un  lahra-¡o  di  P^rr  c¡  excvando  paa  hacer  un  pozo  hallj  una 
marerici  de  estuco  b  lüace  y  durísimo  El  pr  n^^ipe  de  'ilbeof  hizo 
aiii  excavacio.  eí,  d;S'.übvir;  un  gran  teatro,  un  templo,  &c  ^  paro  el 
gobie'fio  de  N.po'-^s  l-izo  susp-nder  las  ex:avac"on' s.  Cares  I£I  de 
Espala,  siendo  a:tís  H^v  de  Ñapóles  el  año  de  173'^,  ma  ,do  ex.a- 
bar  hasca  So  pies  dt:  profundidad  perpe'  dicu  ar.  Descubiose  una 
ciadad  entera,  la  es'-áraa  de  oro  de  Júpiter,  ct'-as  muchas  de  aiár- 
iTio!  d¿  Paros  y  de  of^os:  otras  de  metal  de  conotos  tan  apreciado 
como  el  oro,  y  oír  s  ma  aviilas  En  cst^mo^s  hornos  vis  o  en  iVIexi- 
cj  muchos  vvMumenas  ó  t..mjs  de  eilas  delicada.riente  grabad^.s. 

En  el  Palenque,  provincia  de  Tsbasco  se  ven  arboles  robiistí- 
áímcs  S'^re  bóveaas  de  edifi-ios  s  t-.rraáes  probablemente  por  las 
a¿uus  y  de  aaüguedúd  temotialiiia.. 


estaban  embutidas.  El  día  de  Santiago  se  acabó  de  fun- 
dir el  oro  y  la  plata:  aquel  subió  al  valor  de  un  mi- 
llón trescientos  veinte  y  seis  mil  quinientos  treinta  y 
nueve  castellanos  ensayados,  y  cincuenta  y  un  mil  mar- 
cos de  plata.  De  Caj^marca  á  Cuzco  contaron  los  es- 
pañoles treinta  ciudades.  Se  nota  una  cosa  singulariai- 
ma,  y  es  que  diariamente  se  fjndia  de  oro  por  los  es» 
pañoles  el  valor  de  cincuenta  á  sesenta  mil  castellanos 
y  que  los  americanos  fundían  ochenta  mil,  porque  co- 
mo dice  el  autor  de  la  relación,  hay  entre  elios  gran- 
des plateros  y  fundidores.  D.^spues  de  esto  Cuzco  fue 
conquistada  por  Pizarro  el  dia  1 5-  de  noviembre  de 
i5"3g;  pero  haló  la  ciudad  casi  del  todo  incendiada 
por  Quisquiz,  partidario  de  Chilihuchima,  quien  por 
benemérito  habia  sido  quemado  por  los  españoles. 

Doscitíntoi  treinta  y  mas  años  después  del  es- 
trago y  desolación  hícha  lanio  por  los  españoles  coma 
por  los  naturales  en  todo  aquel  dilatado  pais,  los  ma- 
temáticos españoles  y  fran-reses  que  fueron  á  medir  el 
grado  del  meridianc,  hallaron  algunas  reliquias  que 
prueban  el  arte  de  aquellos  habitantes.  No  os  detallare 
ahora  su  arte  po  que  dejo  para  otra  ocasión  el  hablar 
de  él.  Hablo  aqui  solamente  de  las  fabricas  y  edificios. 
Hallaron,  pues,  todo  el  cuerpo  del  casriilo  de  Cannar 
con  la  longitud  de  mas  de  cien  pies:  el  muro  tenia  de 
alto  diez  y  seis  pies:  de  grueso  tres;  formado  de  losas 
paralelas  de  piedra  perfectamente  unidas  entre  sí,  las 
cuales  por  la  pirte  delantera  eran  un  poco  convexas  y 
con  esto  formaban  un  adorno  á  modo  de  panales  como 
los  nuestros  rústicos.  Las  piedras  era'i  d?  la  ciase  del 
granito.  En  lo  grueso  de  los  eí^tipites  de  las  puertas 
vieron  excavados  canales  regularmente  curvos,  que  á 
juicio  de  la  Condamioe  el  escultor  mas  hábil  de  Eu- 
ropa apenas  sabria  imitarlos.  Observad  la  memoria 
impresa  en  las  actas  de  h  Academia  de  Berlín  del  año 
de  1746  p3g.  436.  Eiia  da  el  prospecto  y  la  planta  de 
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tal  fortaleza  construida  por  los  Incas  para  tener  en  su* 
jecicn  á  los  cannarinos.  Veréis  alli  terraplanes,  plata- 
formas, cuerpos  de  guardia  de  la  parte  del  norte,  don- 
de la  fortaleza  es  escarpada,  el  terrado  que  sostiene  el 
terraplén  tiene  por  basa  un  segundo  terrado  de  seis 
pies  de  ancho  y  de  quince  á  diez  y  seis  pies  de  alto. 
Son  mas  detalladas  las  noticias  que  nos  ha  dado  el  Sr. 
Ulloa,  matemático  español,  que  con  el  Sr.  Juan  coope- 
ró á  la  medida  del  meridiano,  en  la  obra  que  tiene  por 
título,  según  fe  traducción  francesa  de  la  edición  de 
Amsterdam  en  i75'2.  4.  Viage  histórico  de  la  Améri- 
ca, &c.  donde  hallareis  la  descripción  de  la  fortaleza 
de  Atun-Cannar,  que  corresponde  á  la  de  Condamine 
tom.  6  pág.  389.  Observad  la  relación  del  grande  ado- 
ratorio  en  la  ciudad  de  Ciyamba  entre  los  Guanches, 
provincia  meridional  del  Perií,  que  aun  existe  en  gran 
parte,  pág.  386,  y  nos  presenta  su  diseño.  j^Bien  que, 
Sí  dice,  estos  edificios  no  sean  tan  magniíicos  como  los 
«de  Quito  y  Cuzco,  no  menos  que  estos  tienen  mucha 
>?  parte  para  que  se  forme  juicio  de  la  grandeza  de 
7>aquella  nación."  Prosigue  describiendo  el  palacio  de 
los  Incas  en  la  llanura  de  Katacunsa,  cuyas  murallas 
$on  maravillosamente  sólidas  y  perfectamente  construid 
das;  todavía  tientn  de  alto  quince  pies.  Observad  la 
cantidad  de  fortalezas  y  fortificaciones  que  hacían  los 
Incas  para  la  seguridad.  »?Eran  tan  comunes,  dice  el 
>íSr.  Ülloa  pág.  391,  que  hay  pocas  montañas  donde 
?íno  se  halle  alguna."  Las  ruinas  de  muchos  otros 
grandiosos  edificios  encontraron  los  matemáticos  en  la 
larga  calzada  que  vá  de  Quito  á  Cuzco,  vista  por  ellos 
y  examinada  en  parte  por  cuatrocientas  leguas.  Tales 
ruinas  de  edificios  son  de  granito  perfectamente  unido. 
Todos  hablan  de  la  grande  extensión  del  templo  del 
Sol  y  de  la  ciudad  de  Cuzco.  Acosta  midió  las  piedras 
de  la  fortaleza  de  esta  ciudad  y  las  halló  largas  de 
treinta  y  ocho  piss,  altas  de  diez  y  ocho  y  anchas  de 
seis  pies. 


Cá5) 

En  suma,  los  españoles  aprovechándose  de  las 
divisiones  y  guerras  que  ardían  entre  los  hermanos  so- 
beranos del  Perú  y  de  los  diferentes  partidos,  se  apo- 
deraron del  pais  mas  bello  y  rico  del  universo,  regán- 
dolo con  sangre  y  estragos,  por  la  razón  sola  de  estar 
cubierto  de  oro  y  plata.  No  les  sucedió  asi  en  Chile 
donde  con  ejército  de  mas  millares  de  soldados  debie- 
ron coaabatir  mas  de  diez  años,  hasta  que  Valdivia  en- 
tró en  I5r4i.  Refieren  ios  escritores  con  tal  ocasión  la 
táctica  inventada  por  un  viejo  Chileno  para  resistir  ¿ 
la  fuerza  de  los  europeos.  Formó  trece  compañías  de 
mil  hombres  cada  una  en  columni,  con  orden  de  que 
rota  la  primera,  en  vez  de  replegar»e  sobre  la  segunda, 
debiera  abrirse  y  pasar  á  colocarse  detras  de  la  últi- 
ma. De  este  modo  quedando  siempre  y  succesivamente 
mil  hombres  frescos  de  frente,  pudieran  resistir  al  fue» 
go  y  á  la  caballería.  Con  este  orden  fue  derrotado 
Valdivia,  su  tropa  tajada  á  pedazos  y  él  mismo  pre- 
so. Se  dice  que  el  viejo  le  hi/.o  llenar  la  boca  de  oro 
líquido  y  ardiente  con  que  murió,  diciéndole:  sáciate 
de  este  metal  de  que  tienes  tanta  sed.  ^i8)  Entrando  ios 


(iS)  Es'a  inhumaHÍdad  atoz  aunq';e  repe  ida  por  algunos  escri- 
tores que  copiaron  al  primero  que  lu  ir,venco  o  esrampo,,  es  u;>a  fal* 
seiad  El  Aba  e  D  Juan  ígmcio  Molina  en  su  c  «lupendio  de  la  his- 
toria civil  de  Chile  cap  2  lib.  3  pág  146  d'Cí:  jífilii  este  aprieto 
«un  joven  araucano  de  quiace  á  diez  y  sxh  años  llamado  í/autaro, 
»íque  Valdivia  en  sus  corre'i:¡s  habia  tomado,  bautizido  y  he;ho  su 
jipage,  abandonando  la  parte  vi<t  tíosí  po.  la  vencida.,  se  puso  é.  im- 
55  pro  pe '^ar  altamente  á  sus  compatri  «tas  su  co^^ardir.  y  á  exhortarlos  á 
Jila  pe rs^ive rancia,  asegurándoles  que  los  españoles  ya  carsidos  y  he- 
5>ridos  no  es'arian  en  estado  de  hacer  mayor  resist'  ncia  Eaicuñada 
jiluego  una  lanza  se  vuelve  contra  su  misn  o  amo  gritando:  svguid- 
«me,  compatriotas,  seguidme,  la  victoria  nos  espera  con  los  brazos 
ííabiertos,  Lo^;  araucanos,  avergonzados  d^  ser  men  s  que  un  m  ¡cha- 
jicfio,  se  arrojan  con  tal  furia  sobre  los  eneraiigos  es:uadiones,  que  al 
55priraer  lance  los  ponen  en  derrota,  haciendo  pedazos  a  los  españa- 
Tjles  y  auxiliarciSj  de  tal  modo,  que  de  todo  aquel  ejército  no  quedíyi 


chilenos  en  el  Perú  arruinaron  también  ellos  y  desfru- 
yeron la  ciudad  y  los  establecimientos  europeos;  mas  al 
fin  debieron  ceder  y  en  gran  número  huir  a  las  mon- 
tañas. 

Pero  esta  carta  es  ya  mas  larga  de  lo  prometi- 
do. Baste,  pues,  haber  visro  que  el  Perú  no  estaba  en- 
teramente desierto,  como  dice  Mr.  Paw,  ni  que  deban 
colocarle  entre  las  fábulas  las  fabricas,  las  calzadas,  los 
edificios  de  los  cuales  Zarate,  Gomara,  Herrera,  Acos- 
ta,  Garcilaso,  descendiente  de  los  Incas  y  tantos  otros 
hicieron  mención,  como  asegura  el  Abate  Reinal,  mien- 
tras los  matemáticos  modernos  que  solo  creen  á  las  de- 
mostraciones, aseguran  firmemente  lo  contrario,  ha- 
biendo caminado  por  la  gran  calzada  de  Quito  a  Li- 
ma, la  cual  es  tan  larga  que  _^o  i»/,  dice  Ccndamine,  en 
muchos  lugares  de  mi  ruta  reliquias  de  estos  luniguos  tam- 


«mas  que  dos  Promancaez^  los  cuales  tienen  la  fortuna  de  poderse 
jsesconder  en  un  r>osqu3  vecino. 

«El  general  español,  perdida  toda  esperanza,  se  había  retirado 
5?al  principio  del  e  tr.'go  con  su  capni-n  para  prepa'-arse  a  la  muer- 
«tej  pero  seguido  y  preso  po''  los  venctdores  fui  conducido  á  pre- 
sjsencia  de  Cüu.¡o.ic<i>i  a  el  cu-1  en  aemostracii^n  convenit;nte  en  íu 
jiactial  siruúcion  pi>.iio  porg;¿ciala  viaa,  implorando  la  intercesión 
side  La'.caro  y  promuriendo  coa  repeidos  juramenios  partirse  de 
«Lhile  con  to-ia  su  gei.te. 

jíSl  comandan  e  araucano  naturalmente  generoso  y  rogado  do 
íí Lautaro  estaba  ya  dis^-uesto  a  hacerle  la  gracia  Pero  mientras  que 
5)se  trababa  de  esto  un  viejo  üimen  de  gran  autcrioad  del  pais,  en- 
jjcolerizado  de  oi.  hablar  de  perdón,  djspíidazo  con  un  furioso  golpe 
»de  maza  la  cabeza  del  infeiiz  prisione  o,  diciendo  ser  Jocura  creer 
«a  un  enemigo  ambicioso,  el  cuai  escapado  que  tucse  de  aquella  cri- 
«t'ca  coyuntura,  se  burlaría  de  sus  juiaminíos  y  de  la  estupidez  d© 
jitü.s  Caupoiican  hubitra  castigado  se /trámente  este  atentado,  sí  la 
«mayor  parte  de  ¡oi  oficiales  no  se  hubiese  opuesto  a  su  justo  resea- 
vtiQiiento. 

sjÍLsCC  fue  el  trágico  fin  del  conquistador  Ped-'O  Valdivia,  hom- 
»?bre  sin  co  itradlcioO)  dotado  de  ánimo  incomparable,  de  gr.ndes 
íUalentüs  po'íiicüs  y  milizares,  de  los  cuales  todavía  des  umbrado 
íjpor  el  espíritu  romarcijco  cíe  su  siglo,  lO  supo  hacer  uso  opcrtuno. 
5>Hubieia  sido  feliz  en  lodas  sas  empresas  si   hubiese  sabido   raeair 
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hos  o  hotellerías  reales^  y  he  pasado  á  vista  de  ruinas  de 
muchas  fortalezas  antiguas,  A  tales  reliquias  de  fábricas 
que  se  encuentran  por  todas  partes,  dan  los  americanos 
el  nombre  de  Inca-Pirca^  es  decir,  murallas  de  los  In- 
cas. Poco  después  se  sirve  de  las  mismas  expresiones  el 
Sr.  Ulloa  pág.  420.  A  alguna  distancia  de  Guarmey  is 
hallan  muchos  vestigios  de  los  antiguos  edificios  de  tos  In  • 
cas:  unos  son  de  murallas  de  palacios^  otros  de  ruinas  de 
paredes  fabricadas  de  gruesos  ladrillo'-^  las  cuales  paredes 
ó  muros  formaban  los  caminos  reales  de  una  anchura  sufi". 
dente.  En  fin  se  ven  restos  de  fortalezas  ó  castillos  ¿evim- 
lados  en  los  lugares  convenientes.  Finalmente,  des,:ribien- 
do  el  dicho  Sr.  Ulloa  la  gran  muralla  que  circundaba 
la  fortaleza  de  Cuzco,  dice:  La  muralla  era  de  piedras 
bien  trabajadas^  corno  todas  las  obras  de  los  Incas-^  pero  era 
también  mas  notable  por  la  grandeza   de   las  piedras   que 


"SUS  fuerias,  ó  si,  no  dejándose  seducir  del  ejemplo  del  Perú,  hu- 
jíbiese  despreciado  menos  á  los  chilenos  La  historia  no  le  iin  rope- 
»rará  con  algunas  de  aquellas  crueldades,  de  las  cuales  son  acusados 
«los  demás  conquistadores.  Aunque  es  'erdad  que  en  las  crónicas 
«de  los  Frarcisc;nos  son  aplaudidos  dos  de  aquellos  religiosos  por 
i'haberlo  apartado  con  sus  humants  consejos  de  las  crueldades  que 
«hacia  en  los  principios  contra  los  natura'es  del  país.  Pero  este  rigcr 
j>no  debió  ser  tan  excesivo  que  mereciese  partxular  mension  entre 
3)los  historiadores  Algunos  ¡o  tachan  de  avaro  y  pretenden  que  en 
j^pena  de  este  vicio  fuese  sufocado  po-  los  araucanos  con  oro  tünaido 
•invertido  en  la  boca;  pero  esta  es  una  historieta  indubilakiemehte  co- 
iipinJa  de  la  antiffuedad.^^ 

He  aquí  ía  justicia  tanto  al  mérito  del  esparol  como  á  la  gene- 
rosidad del  indio:  he  aqui  una  prueba  de  las  fábulas  con  que  para 
calumniar  á  los  indios,  pintarlos  bá  bares,  &c.  y  ensalzar  á  los  atro- 
ces conquistadores  pi-./d  la  cntigueJad  o  mas  bien  desfiguró  los  he- 
chos 

Es  también  admirable  como  los  peruanos  y  los  mexicanos  sin 
los  instrumentes  y  maquinas  europeas,  co-u>ban  y  elevaban  h'j^ta 
grandísimas  alturas  rocas  tan  enormes  en  tamaño  y  pese,  como  la  que 
•  está  hoy  colocada  a  un  lado  de  la  torre  nueva  de  la  catedral  de 
México,  mirando  al  poniente,  como  el  idolo,  y  quiza  mas  bi.  n  el 
compendio  histcrial  que  se  guarda  en  la   Universidad  y  otras,    . 

M 


son  ele  diferente  figura  y  grosor.  Sorprende  la  solidez  y 
perfección  con  que  tales  murallas  están  fabricadas.  ¿Se  ne- 
gará la  creencia  á  un  hombre  de  tanto  crédito  y  de 
tanta  honestidad?  Solo  diré  con  el  Sr.  Ulloa  (tom.  2. 
pág.  ¿¿2.)  que  al  ver  masas  tan  grandes  de  piedra 
donde  no  hay  minas  ó  canteras,  es  razonable  la  sospe- 
cha de  que  los  peruvianos  tuvieron  el  arte  de  fun- 
dir y  formar  las  piedras  como  años  ha  prentendia 
en  Roma  un  tal  Señor  León  que  poseia  un  secreto  se- 
mejante que  no  tuvo  efecto.  A  Dios:  1 1  de  junio  de 
^777'  (19) 


(19)  Estoy  muy  lejos  de  dar  vuelo  á  la  sospecha  del  Sr.  León, 
tanto  menos  cuanto,  siendo  Rector  de  la  Universidad  el  afio  de 
1803,  hice  desenterrar  la  piedra  historial  de  que  he  hablado  para 
que  la  reconociera  mi  amigo  insigne  el  Illmo.  Sr.  D.  Primo  Feli- 
ciano Marin,  Obispo  del  nuevo  reino  de  León,  y  el  Sr.  Humbold, 
y  bien  examinada  y  co  ejada  c^n  la  descripción,  explicación  y  es- 
tampas que  de  ella  y  oc  as  habia  impreso  el  peritísimo  americano 
D.  Antonio  Gama,  cuyos  conocimientos  fueron  por  ello  ensalzados 
por  sabios  romanos,  se  halló  ser  roca  idéntica  con  la  que  está  en  la 
torre  de  la  catedral  y  con  orras  muchas  que  abundan  por  San  Agus- 
tin  de  las  Cuevas,  S.  Ángel  y  otros  contornos  de  México  Asi  co- 
mo estas  no  son  facticias,  debe  creerse  lo  mismo  de  las  peruanas. 

Pero  parece  de  este  lugar  notar  que  Don  Pedro  Estolinque 
Patino,  indio  cacique  no  menos  conocido  como  eminentísimo  escul- 
tor, que  como  un  ciudadano  y  regidor  de  este  Ayuntamiento,  siem- 
pre hioaiado  y  digno  de  aprecio,  ha  inventado  cosa  que  puede  ser- 
vir para  hacer  piedras  del  tamaño  y  solidez  que  se  quiera.  Tal  es 
la  pasta  de  que  el  solo  hace  crucifijos  y  toda  clase  de  imágenes  y 
iidnrros  tan  dura,  que  arrojada  de  alto  al  suelo  y  aun  golpeada  con 
mantillo  no  se  rompe.  En  cuanto  á  su  escultura,  la  singular  imagen 
de  1  íaraarul'ida  Concepción  y  los  Serafines  y  Ángel  que  la  acom- 
pañan, todo  de  m?dera,  que  poseo  de  su  mano  y  anualmente  sale  en 
las  procesiones  de  la  Universidad  y  del  Corpus  Cristi  de  San  Pa- 
blo, es  cié  lamente  lo  sumo  del  dibujo  y  de  la  belleza:  en  nada  ce- 
de á  las  de  Praxistele»,  de  fcysipo,  &c. 


(69) 
CARTA   VIT. 

Noticia  de  la  guerra  entre  los  dos  últimos  hermanos    So^ 

heranos  del  Perú.  Dogmas  de  la  Religión  de  varios  pue^ 

blos  de  América^  y  particularmente  de  los    Incus^   eri 

cuanto  á  la  existencia  de  Dios  y   la   inmcr" 

talidad  del  alma. 


V, 


istas  la  extensión  y  cultura  de  los  dos  grandes 
imperios  de  la  América,  esto  es,  de  México  y  del  Pe- 
rú, deberé  tratar  ahora  de  las  artes,  de  la  religión  y 
de  las  leyes;  y  de  aquí  examinar  la  analogii  de  aque- 
llos pueblos  con  los  de  nuestro  continente.  Yo  hablaré 
de  todos  estos  artículos;  pero  según  ocurra  y  sin  un 
orden  fijo,  porque  escribo  lo  que  de  mano  en  mano  se 
me  presenta  al  ojo  y  á  la  refiexion,  cuando  puedo,  y 
con  el  objeto  de  di  traerme  y  divertirme.  No  es  este 
un  tratado  ni  una  historia.  En  el  correo  ordinario  de 
la  posta  en  que  escribo,  me  es  desconocido  lo  que  ocur- 
rirá á  mi  pensamiento  escribir  en  el  iguiente.  Asi  que 
habrá  por  consecuencia  enmiendas,  repeticiones  y  ne- 
gligencias; mas  vos,  sobrino  mió,  usareis  de  indulgencia. 
En  prueba  de  ello  voy  á  deciros  ahora  !o  que 
debí  haber  dicho  en  la  antecedente,  y  es,  que  Ata- 
huallpa  por  la  crueldad  que  usó  contra  todos  ios  prín- 
cipes de  la  sangre  que  tenían  derecho  á  la  corona,  y 
principalmente  contra  Huesear  legítimo  heredero,  se 
hizo  aborrecer  mucho  de  todos  sus  subditos.  Por  esto 
los  españoles  hallaron  fácilmente  apoyo  en  el  partido 
de  los  descontentos,  los  cuales  creían  extinguida  coa 
aquel  la  raza  de  sus  benéficos  Soberanos.  El  padre  de 
Huesear  y  de  Atahuallpa  es  llamado  Cuzco  por  los  es* 
pañoles;  pero  su  nombre,  como  asenté  ya,  era  Huaina* 
Capac,  Debo  ahora  deciros  alguna  cosa  mas  para  pro^- 
bar  que  la  sola  circunstancia  de  las  disenciones  civiles 


(70) 
y  de  la  buena  y  ciega  fe  de  Atíihuallpa  dada  á  la  pro- 
mesa  del  traidor  Pizarro,  y  no  la  falta  de  brio  ni  de 
va'or  contribuyeron  á  la  conquista  de  aquel  Imperio. 
Bástame  recordaros  que  Manco  Capac,  último  empera- 
dor, á  pesar  de  hallarse  preso  en  Cuzco  y  á  la  vista 
de  los  hermanos  Pizarros,  tuvo  la  industria  y  admira- 
ble secreto  de  disponer  la  ruina  de  sus  enemigos.  Sa- 
lió de  Cuzco  con  permiso  de  Fernando  para  asistir  á 
una  función  soltmne.  AUi  se  hallaron  todos  los  Incas 
que  habían  quedado  con  vida,  y  reunido  un  ejército 
respetable,  asaltaron  á  varias  partidas  de  españoles,  se 
apoderaron  de  las  armas  y  caballos,  y  sirviéndose  de 
ellos  pusieron  siiio  formal  á  Cuzco  y  á  Lima  reciente- 
mente fabricada.  A  pesar  de  los  increíbles  esfuerzos  de 
los  tres  hermanos  Pizarros  y  de  todos  los  españoles  se 
aposesionaron  de  la  mitad  de  la  ciudad.  Después  de 
nueve  meses  de  sitio  obligaron  á  los  enemigos  á  pen- 
sar (muerto  Juan  Pizarro)  en  la  retirada  que  ha- 
brían ejecutado  si  Almagro  no  hubiera  llegado  con 
mucha  tropa,  siendo  enemigo  igualmente  de  los  perua- 
nos que  de  los  Pizarros.  El  tuvo  la  suerte  favorable 
de  que  con  una  sangrienta  batalla  acabó  de  destruir 
aquellos  pueblos  desventurados  y  tomó  posesión  de 
Cuzco.  Ved  á  Zarate  lib.  3.,  á  Gomara  y  los  otros 
historiadores  que  describen  tal  suceso  acaeciao  el  año 
de  ifsó.  Ellos  demuestran  el  brio  y  la  virtud  de 
aquella  nación  contra  las  injustas  acusaciones  de  Mr. 
Paw,  que  le  atribuye  vileza,  debilidad  y  timidez.  Pero 
dejando  esto  avancemos  camino. 

En  todos  los  países  el  conflicto  de  la  necesidad 
ha  sido  el  padre  de  la  industria,  y  esta  se  refino  á  me- 
dida que  creció  el  conflicto  mismo.  Los  pueblos  que  se 
han  encerrado  dentro  de  los  lírfiites  de  esta  primera 
necesidad,  jamas  han  salido  del  estado  primitivo  de  la 
naturaleza.  Por  eson  so  absolutamente  selvages  sin  for- 
ma de  sociedad.  La  primera  sociedad  es  mas   Mea  so- 
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ciedad  natural,  y  como  tal,  hace  que  los  hombres  au- 
menten entre  sí  sus  conocimientos  hasta  un  grado  sen- 
cillo. Después  el  incremento  de  estos  hallazgos  ó  co- 
nocimientos multiplica  el  número  de  las  necesidades,  y 
del  número  y  cantidad  de  estas  necesidades  toma  la 
industria  el  engrandecimiento.  Resta  hasta  aquí  que 
ella  se  equilibre  con  las  necesidades,  y  que  estas  de- 
muestren la  constitución  de  la  sociedad.  Mas  si  esta 
es  la  concatenación  de  la  actividad  de  los  hombres,  yo 
no  creo,  con  todo,  que  el  mayor  grado  de  una  indus- 
tria sea  suficiente;  esto  es,  que  sobre  lo  superflüo  y 
sobre  lo  imaginario  puede  decidirse  de  la  cultura  ó 
barbarie  dé  una  nación.  El  excesivo  lujo  de  un  pue- 
blo, el  valor  dado  á  lo  imaginario  en  perjuicio  de  lo 
real,  de  modo  que  se  transformen  las  ideas  de  lo  bello, 
del  bien  y  del  mal,  donde  la  estravagancia  se  sustitu- 
yere al  buen  gusto,  donde  se  mantenga  perpetua  guer- 
ra entre  el  buen  sentido  y  la  moda,  entre  la  vil  imita- 
ción á  manera  de  monos,  y  la  sólida  originalidad  en- 
tre las  reglas  del  arte  y  los  vicios  del  arte  misma, 
doiide  finalmente  todo  tome  la  norma  de  la  destem- 
planza, de  la  vanidad,  de  la  superstición  y  de  la  hoja 
en  lugar  del  fruto,  no  habrá  jamas  en  mi  juicio,  indi- 
cio de  una  mejor  cultura  ó  de  un  mejor  estado  y  go- 
bierno de  los  hombres.  De  hecho:  póngase  de  un  lado 
ia  molicie  y  delicadeza  de  los  persianos  en  los  tiempos 
de  Darío  y  de  Ge'^ges,  sus  soberbias  manufacturas  de 
oro,  de  seda,  de  algodón,  la  raorvidez  del  manjar,  del 
vestido,  y  la  inexhausta  riqueza  de  aquel  imperio:  pón- 
gase al  otro  lado  la  pobreza  y  dureza  de  los  espartanos, 
privados  enteramente  de  moneda,  de  oro  y  de  plata,  y 
de  todo  principio  de  lujo  y  de  comodidad  ¿quien  Jera 
el  que  diga  que  los  espartanos  eran  selvages  y  cultos 
los  persianos?  Quien  lo  digera  incurriría  ten  delito  de 
lesa  filosofia,  puesto  que  un  n  osofo  diria  sobre  rodo 
que  el  sabio  Licurgo   supo  disnynuir   las   necesidades 
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íactícias,  y  que  reduciendo  la  industria  solamente  á  lasr 
necesidades  reales  de  una  sociedad  conventual,  ha  pro- 
curado una  felicidad  antes  no  conocida,  á  saber:  la 
que  nace  de  la  igualdad  de  los  individuos  y  de  la 
conservación  de  toda  la  sociedad,  en  la  cual  cada  uno 
miraba  colocada  la  particular  y  suya  propia. 

Siendo  esto  asi,  como  es  verdaderísimamente, 
no  debíamos  poner  en  paralelo  con  nosotros  y  los  de- 
más modernos  persianos  á  los  espartanos  de  América 
en  el  tiempo  de  la  invasión,  y  decir:  Ellos  no  tenian 
nuestro  lujo,  no  conocían  el  comercio  con  monedas  de 
oro  y  de  plata,  no  hacian  uso  del  fierro,  no  tenian  le- 
tra, imprenta  ni  escritura;  luego  eran  selvages  y  nada 
tienen  que  hacer  con  nosotros.  Ev  minemos  sus  nece- 
sidades, veamos  si  corresponde  á  ellas  su  industria  y 
después  juzgaremos  entre  nosotros  y  ellos.  Yo  he  pro- 
bado en  EL  hombre  libre  que  la  cualidad  del  rito  y  de 
la  rcLgion  es  una  prueba  de  la  cultura  de  una  nación. 
Por  lo  mismo,  pues,  donde  ningún  rito  existe,  no  se 
encuentran  otras  leyes  que  las  de  la  naturaleza,  y  don- 
de los  ritos  de  la  religión  y  del  culto  están  mas  siste- 
mados, allí  las  leyes  civiles  forman  la  consistencia  y  la 
cultura  de  la  sociedad.  Veamos  ahora  en  general  los 
principios  de  la  religión  de  los  pueblos  mas  cultos  de 
América  al  tiempo  de  su  descubrimiento,  ó  para  de- 
cirlo mejor,  de  su  destrucción. 

Si  nos  abandonamos  á  las  supersticiosas  rela- 
ciones de  los  españoles,  todos  eran  idólatras  y  adora- 
ban al  diablo  bajo  el  nombre  de  Pachacamaca,  de  Viz- 
lipulzli,  de  Horciiilouv,  de  Quecadquaal,  de  Tyra,  de 
Cemi  y  otros,  como  han  dicho  los  misioneros  de  los 
Pramines  ó  Bracmanes  en  el  Indostán.  Ellos  no  han 
pensado  que  la  divinidad  ha  sido  invocada  con  diver- 
sos nombres,  y  que  la  palabra  Dios  viene  de  Deus, 
Deus  del  grios,  theos  ó  theo  que  después  se  confun- 
dió con  otros,  y  con  Jove  ó  Júpiter,  Padre  Jove,  esto 
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es,  el  Sol,  ó  Jove,  que  era  lo  mismo,  como  lo  he   pro- 
bado en  la  carta  que    os   dirigí   sobre   la    teogonia   de 
Esiodo,  treinta  y  tres  años  ha.  De  hecho  los   america- 
nos como  los  griegos,  los  egipcios  y  los   indianos  ado- 
raban á  Dios,  y   de   ahí   al   Sol.   Pachacamaca   es  voz 
compuesta  de  Packa  que  quiere  decir  mundo   en  lengua 
peruana,  y  de  Camar  vivificar^  crear.  Pachacamaca,  por 
tanto,  no  significa  á  otro  que   al   Criador   del    mundo. 
Asi  en  Santo  Domingo  bajo  la  palabra    Cefni  adoraban 
al  Padre  del  cielo  y  de  la  tierra  como  asegura  el   mismo 
Oviedo  en  su  historia  de  las  Indias.  Nosotros  no  somos 
tan  necios^  dijo  un  mexicano  al  general  Zuazo  que  que- 
dó en  México  en  ausencia  de  Cortés,  y  que  le  impro- 
peraba que  adorasen  los  Ídolos  hechos  de  su  mano,  que 
creamos  que  estas  figuras   sean   otros   tantos   dioses^   mas 
adoramos  en  ellas  al  Sol^  la  luna  y  los  planetas.  Los  me- 
xicanos reconocían  ciertamente  un  supremo  Criador  y 
conservador  del  universo,  y  ío  llamaban    Teut   ó   Teot 
como  los  egipcios  y  los  griegos,  (a)   Atahuallpa   clara- 
mente dijo  que  Pachamaca  había   criado   de   la    nada   el 
universo.  El  templo  dedicado  á  Pachamaca  estaba  lleno 
de  figuras  de  animales   que  como   ídolos   se   aderaban 
por  los  Yunquis;  mas  desde    que   estos   se   sujetaron  ai 
emperador  Inca  Pacacutec,  el  primer  artículo  del    tra- 
tado de  paz  fue  este  conducido  á  nosotros    por    Garci- 
laso  de  la  Vega  pág.  3^0.  Que  se  destruirian   todos   los 
ídolos  del  templo^  no  siendo  conforme  á  razón  ^ue  estos  eS' 
ten  donde  estaba  el  Soberano  Creador  del  universo:  que  en 
lo  venidero  no  se  dedicaría  ninguna  figura^  mas  se  adora- 
ría al  Criador  en  el  corazón.^  porque  no  siendo  visible  co- 
mo el  Sol  no  podia  saberse  bajo  cual  figura  podría   repre^ 


(a)     Confirma  todo  esto  el  Ab.  Clavigere  Storia  antica  del  Mes- 
sico  tom.  a  núm.  4  y  siguientes.  Puede  verse  cuanto  él    ha    esciico 
sobre  las  tra  liciones  y  las  opiciones,  y  en  cuanto  al  destino  de   las 
calmas  después  de  la  muerte. 
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sentarse.  El  pueblo  mismo  que  adoraba  al  Sol  no  con- 
fundía jamas  al  invisible  con  el  cuerpo  luminoso  y  vi- 
sible, como  los  confundían  los  magos  en  el  oriente,  los 
persianos,  los.  indios  oriéntale;.,  los  gr'ego»,  los  france- 
ses y  los  alemanes,  lo  cual  afirma  Céiar  en  el  Lb.  6. 
y  mas  que  todos,  los  chinos,  cujos  principes  se  llama- 
ban hijos  del  Sol.  Los  Incas  dieron  U  nobleza  á  sus 
primeros  secuaces.  Asi  es  qae  los  tiuWadanos  de  Cuz- 
co se  llamaban  incas  y  juntamente  Intipcharin^  esto  es, 
hijos  del  Sol.  Los  In  as,  es  decir,  los  Señore«,  jamas 
nombraban  al  Sol  sin  el  agregado  de  nuestro  padre.  El 
nombre  de  la  deidad,  esto  es,  Pachamaca,  j  mas  se 
pronunciaba  por  los  sacerdotes,  sino  con  preccd.ntes  y 
muy  grandes  demosíra:¡cre.  de  adoración,  como  los 
hebreos  lo  hacían  con  Jehov.i.  Aunque  estos  Incas  se 
llamaban  hijos  del  So!,  era  cjmo  Eli  polis  en  Egipto, 
era  la  ciudad  del  Sol  En  el  Exoao  se  representa  la 
idolatría  del  Sol  como  la  primera  de  todasj  mas  los 
hebreos  como  se  dice  en  los  Salmos,  celebraban  con 
todo  al  Sol  como  la  silla  de  Dios.  In  solé  posuit  taber^ 
naculum  suum. 

Empero  los  Incas  y  particularmente  Inca  Tupac 
Tupanqui  y  Huaina  Capac  según  asegura  el  mismo  La- 
so de  la  Vega,  abiertamente  enseñaban  que  el  Sol  no 
es  criador  del  universo,  sino  que  es  un  cuerpo  que  an- 
da siempre  un  mismo  giro,  y  como  una-  flecha  que  dis- 
parada no  va  mas  que  á  donde  es  dirigida  por  el  ar- 
co, sin  que  pueda  por  su  propio  movimiento  dirigir- 
se á  otra  parte.  Al  principio  también  hasta  el  tiem- 
po de  TupaC' Tupanqui  no  habia  templos  absolutamente 
ó  adoración  idolátrica  del  Sol.  La  superstición  se 
agregó  á  un  culto  tanto  mas  fácilmente,  cuanto  que 
Manco  Capac,  primer  soberano  de  aquella  generación, 
se  declaró  como  queda  dicho,  hijo  del  Sol^  y  dividió  el 
terreno  en  tres  partes,  destinando  una  para  sí,  la  se- 
gunda para  la  religión  y  el  3ol,  y  la   tercera  para  la 


C75) 
Nación,  exactamente,  como  vemos  que  se  hizo  en  Egip- 
to y  se  mantuvo  hasta  los  tiempos  de    José    que    tornó 
en  tributo  el  orden  de  la  división  de  aquel  Imperio. 

La  base,  pues,  y  el  fundamento  de  la  Religión 
en  la  América  culta,  era  puro;  roas  después,  a'si  alia 
como  en  nuestro  continente,  la  credulidad  del  pueblo 
dio  entrada  á  la  impostura  de  los  Sacerdotes  que  se 
les  fingieron  magos,  adivines  é  interpretes  de  la 
voluntad  de  los  diose?,  y  de  aquí  se  formó  una  mez- 
cla de  supersticiones  y  estravagancias.  Empero  debe- 
mos advertir  que  las  mayores  monstruosidades  religio' 
sas  se  hicieron  en  el  rviéxico  al  tiempo  que  en  el  Perú 
se  había  corrompido  la  adoración  solamente  respecto 
al  Sol.  Es  notorio  que  en  el  México  el  sacerdocio  es- 
taba separado  del  Imperio,  y  en  el  Perú  estaba  unido 
á  este  como  en  el  Tibet  y  en  la  China,  y  como  suce- 
dió cuando  Octaviano  Augusto  arrancó  el  verdadero 
fundamento  de  la  monarquía  tomando  en  sí  mismo  el 
pontificado  máximo.  En  el  Perú  el  emperador  era  el 
cabeza  ó  gefe  de  la  religión.  El  primer  sacerdote  no 
podia  ser  mas  que  uno  de  la  familia  real,  tio  ó  herma- 
no del  soberano,  y  era  el  Metropolitano  de  todo  el 
Imperio.  En  las  provincias  en  cada  templo  del  Sol  ha- 
bia  un  gran  sacerdote,  y  este  debia  ser  de  los  Incas. 
Para  que  nunca  el  sacerdocio  se  separara  del  Imperio, 
no  tenia  vestidos  particulares  ni  otra  insignia  que  la 
común  de  los  Incas.  Asi  las  leyes  políticas  se  vestían 
fácilmente  del  carácter  de  divinas;  ni  hubo  jamas  con- 
flicto ni  emulación  entre  la  Religión  y  el  Imperio.  Al 
contrario  en  México  estaban  separadas  las  dos  potes- 
tades y  el  cabeza  de  la  religión  constituía  por  sí  un 
cuerpo  independiente  del  Imperio.  El  por  tanto  obra- 
ba con  miras  totalmente  distintas,  formando  su  reino 
sobre  la  credulidad  y  debilidad  del  pueblo  siempre 
conducido  por  lo  admirable  á  la  extravagancia,  á  la 
ilusión,  e.a  suma,  á  la  mas  grande  superstición.  Lo  que 
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me  pareció  siempre  una  cosa  extraña  es  que  los  sacer -^ 
dotes  en  lengua  mexicana  se  llamaban  Papas,  lo  cual 
se  afirma  en  la  historia  g&neral  de  las  Indias,  escrita 
por  Oviedo  lib.  20.  Sabéis  que  en  griego  Papas  signi- 
fica Patíre,  y  que  Papas  se  llaman  hasta  hoy  los  sacer- 
dotes griegos.  Por  tal  voz  de  Papa  entendieron  al  Pa- 
dre también  los  latinos,  según  dice  Barronj  mas  de 
Fapa   y  de  Mamma    os  hablaré  otra  vez. 

En  la  América  Septentrional  con  todo,  distin- 
guían al  Criador  del  Universo  del  Sol,  puesto  que  á 
aquel  daban  el  nombre  de  hnéz  y  á  este  el  de  Suroe, 

Otro  dogma  era  común,  á  saber:  la  inmortali- 
dad del  alma.  Tu  me  has  espantado  con  tu  corage,  dijo 
un  viejo  isleño  á  Cristóbal  Colon,  como  refiere  Pedro 
Mártir  en  el  sumario;  pero  acuérdate  que  nuestras  almas 
tienen  después  que  salen  del  cuerpo  dos  sendas:  una  chscu- 
ra  y  tenebrosa  per  la  cual  van  los  que  han  perjudicado  á 
los  otros  hombres:  la  otra  llena  de  luz  y  claridad  para  las 
almas  de  los  que  han  dado  la  quietud  y  la  paz.  Los  me- 
xicanos llamaban  al  alma  AntenotaL  La  doctrina  de 
los  Incas  era  uniforme:  ellos  enseñaban  como  los  bue- 
nos después  de  la  muerte  gozaban  de  una  vida  bien- 
aventurada, y  los  malos  sufr¡?n  toda  suerte  de  dolores 
y  de  tormentos. 

Eran,  pues,  la  existencia  de  Dios  y  la  inmor- 
talidad de  la  alma  las  bases  primitivas  de  la  religión 
de  aquellos  que  se  llamaron  selvages  bárbaros  en  Amé- 
rica, y  de  quienes  se  puso  en  duda  por  los  españoles 
hasta  la  especie,  pintándolos  como  brutos,  sobre  los 
cuales  pudiera  impunemente  cometerse  toda  suerte  de 
iniquidad  y  de  barbarie,  para  justificar  la  crueldad 
cometida  por  ellos,  llegando  por  este  fin  á  quemarlos 
robustos  y  vivos,  y  hacerlos  devorar  por  los  perros  en 
la  caza  que  hacían  de  ellos  como  se  hace  de  las  fieras, 
contra  lo  cual  declamó  tanto  el  Obispo  Casas.  El  que 
asi  obraba  no  debía  creer  en  Dios  ni  en  la  vida   futu- 
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fa;  mas  no  asi  aquellos  que  fueron  víctimas,  y  que  de 
hecho  creían  entrambos  dogmas.  Mas  os  diré.  Garcila- 
so  de  la  Vega  era  americano,  era  Inca  nacido  en  Cuz- 
co en  I  f40,  ocho  anos  después  de  la  conquista  como 
el  dice,  se  hizo  católico,  estudió  hasta  los  veinte  anos, 
y  venido  á  España  fue  militar,  volvió  á  i\me'rica  y 
inuy  bien  informado  de  su  país  y  de  su  nación,  exa- 
minó cuanto  los  autores  españoles  habían  e  crifo,  á  sa- 
ber: Acosta,  Sierra  de  León,  Gomara,  Valera  y  otros; 
y  es  sin  duda  el  mas  ingenuo  y  el  mas  instruido  de 
todos.  Este,  pues,  en  el  lib.  2  cap.  7  demuestra  que  los 
Incas  Amauti  que  quiere  decir  literatos,  no  solamente 
creian  la  álraa  inmortal  y  vida  futura  feliz  ó  infeliz, 
sino  también  la  resurrección  de  los  cuerpos.  El  cuerpo 
humano  se  llamaba  Alpacamaca^  tierra  aninjada.  Divi- 
dían el  Universo  en  tres  partes:  Hanan  Pacha,  alto 
mundo  ó  cielo  donde  moraban  las  almas  de  los  buenos, 
Hurtn  Facha,  bajo  mundo  donde  habitamos,  y  Vehu  Pa- 
cha, centro  de  la  tierra  ó  infierno  á  donde  iban  las 
almas  de  los  malvados.  Guardaban  las  uñas  y  cabellos 
para  hallarlas  cuando  resucitaran.  A  Dios:  junio  18 
de  1777. 

ANUNCIO  SENSIBLE 

A  LOS  BUENOS  AMERICANOS, 

El  impío  Voltaíre,  D'  Alembert,  Freret,  Dide- 
rot  y  otros  sectarios  del  primero  aborrecieron  tanto  á 
íiuestro  Redentor  Jesucristo,  que  imitando  en  vida  á 
los  condenados  en  el  infierno,  no  pronunciaban  su  dul- 
císimo nombre  Jesús.  En  vez  de  decir  Jesús  no  se 
cansaba  aquel  sacrilego  de  repetir  siempre  con  furor 
infernal:  Aplastad  al  infame,  y  el  infame  no  era  otro 
en  las  bocas  de  ellos  que  mi  Jesús  duLíumo.  El  siem- 
pre digno  Sacerdote  y  sabio  poeta   y   orador   D.  José 
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Sartorio,   prorrumpió   accrcí  de  esto  iaiprovisaineüte 
el  dístico  y  octava  siguientes. 

Christtis  apud  viles  servas  inglorius  auáh^ 
aeternum,  has  linguas^  ignis  adurat  acris. 

Lengua  atrevida,  ingrata,  maldiciente^ 
Que  apellidas  infame  al  Glorioso, 
Que  te  queme  y  abrase  eternamente 
El  voraz  fuego  del  cocíto  umbroso: 
¿Infame  el  Hijo  del  Omnipotente 
A  quien  adora  el  cielo  respetuoso? 
¿Infame  mi  Jesmh..  El  mundo  clame 
Que  túj  lengua  atrevida,  eres  la  infame. 

¿No  era  de  sentir  que  se  quedara  sin  imprimisr 
como  muchas  otras  bellas  producciones  de  aquel  talen- 
to? Cierro  el  paréntesis  y  prosigo. 

Como  aunque  los  impios  en  vez  de  decir  la 
Compañía  de  Jesús  decian  la  Compañía  del  ivfame^  no 
les  era  posible  dejar  de  acordar  al  nom.brarla  el  Jesús 
que  tanto  abcrrecian,  y  como  veían  el  celo  jamás  des- 
mentido con  que  los  profesores  de  su  instiiuto  espar- 
cian  la  doctrina  de  Jesús  por  todo  el  universo,  del 
cual  los  impios  querían  exterminar  basta  el  dulce  nom- 
bre Jesus^  fue  consecuencia  de  su  odio .  infernal  la 
persecución  que  hicieron  á  los  Jesuítas  y  el  gozo  con 
que  se  congratularon  de  haberlos  destruido.  Veishaupt 
que  hizo  ver  que  cabía  ser  mas  malo  y  perjudicial  que 
Voltaire  y  Rouseau,  como  él  lo  fue  y  lo  fusrcn  sus 
auxiliares  Knigge,  Savioli,  Zwach  y  los  demás  ilunii- 
nados:  todos  los  francmasones  unidos  á  ellos:  los  ja- 
cobinos, en  fin,  frutos  del  ingerto  de  todos  los  errores 
y  extravíos  de  la  razón  humana  ó  de  todas  las  sectas, 
emplearon  sumas  inmensas  de  dinero  en  imprimir  gran- 
des volumeaes  y    millones   de  follstoSj  y  ea  repartir- 
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los  por  toda  Europa,  los  roas  de  valde,  y  algunos  por 
tan  bajo  precio,  que  el  mas  infeliz  pudiera  darlo.  Asi 
derramaron  en  sus  papeles,  por  los  anchos  canales  de 
la  imprenta,  la  lava  volcánica  y  el  veneno  que  abrasa- 
ron y  anegaron  en  sangre  en  nuestros  dias  la  Europa 
y  las  Américas.  Asi  también  es  de  temer  lo  hagan  de 
nuevo  y  con  mayor  furor  y  exterminio  en  la  nuestra 
los  francmasones  hermanos  de  aquellos  que  atisvan  el 
momento  en  que  mas  durmamos  para  romper  la  unión, 
que  la  religión  y  el  mérito  de  los  buenos  españcles  y 
europeos  exigen  de  nosotros  imperiosamente,  y  aun  la 
de  los  americanos  mismos. 

De  aquí  deducia  yo  que  haria  un  gran  servi- 
cio á  la  Religión  y  al  Estado  quisn  costeara  y  diera 
gratis  muchos  ejemplares  de  impresos  que  defendiendo, 
con  la  verdad  por  guia,  estos  dos  objetos  inarrancables 
de  nuestros  corazones,  ilustraran  á  los  pobres  ignoran- 
tes y  les  libertaran  de  aquella  lava  abrasadora  y  de 
aquel  veneno  tan  seductor  como  pestilencial.  De  aquí 
que  para  defender  y  conservar  de  hoy  en  adelr.nte 
nuestras  divina  religión  é  independencia  que  vemos  que 
se  atacan,  no  ya  sordamente,  sino  con  audacia,  seria 
obra  de  misericordia  y  de  inteligencia  costear  quien 
pudiera  y  repartir  algunos  libros  pequeños,  como  la 
introducción  al  Símbolo  de  la  Fe  de  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada contra  la  irreligión,  y  las  verdades  de  la  histo- 
ria contra  las  calumnias  y  falsedades.  ¿Y  qué  cumulo 
de  estas  mas  imparcial  pudiera  darse  en  cuanto  á  la 
América  que  las  cartas  de  Carli?  ¿Ni  qué  sistema  de 
gobierno  mejor  vio  el  Sol  jamas  en  la  tierra  estableci- 
do por  hombres  que  el  que  los  Incas  establecieron  ea 
el  Perú,  y  destruido  por  los  conquistadores  restable- 
cieron en  el  Paraguay  los  Jesuítas  en  parte,  y  volvió 
á  destruir  el  filosofismo?  ¿Qué  bien  mayor  pudiera  ha- 
cerse á  nuestros  miserables  indígenas,  ni  cual  alianza- 
ría  mas  el  gobierno  que  se  establezcan 
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Pero  esta  obra  insigne,  con  cuya  traducción  creí 
servir  á  la  religión  y  á  la  patria,  solo  es  conocida  de 
poquísimos  literatos  que  han  leido  uno  ú  otro  ejem- 
plar en  italiano  que  llegó  á  esta  América.  Ella  no  pu- 
do ver  la  luz  en  castellano  hasta  que  la  guerra  de  on- 
ce años  sumergió  en  la  pobreza  á  los  que  no  fuimos 
anegados  en  sangre. 

Basta  leer  el  proceso  de  Cagliostro  para  no 
dudar  que  los  francmasones  son  estupendamente  malos; 
que  los  hay  entre  nosotros:  que  si  por  una  par- 
te quisieran  que  todos  los  Americanos  leyeran  á  Car- 
li,  por  otra  su  interés  individual,  su  empeño  de  en- 
venenar los  corazones,  impedir  la  unión,  dcscatoli- 
zarnos  y  envolvernos  en  la  horrible  anarquía,  les  obli- 
ga á  preferir  el  uso  de  sus  amaños  para  sumirnos  en 
la  ignorancia  y  alejar  de  nuestros  ojos  escritos  que  no 
protejen  sus  miras  depravadas. 

Si  algunos  verdaderos  sabios  desvian  sus  ojos 
de  mi  nada  y  los  fijan  en  lo  inestimable  de  las  cartas 
del  Milanés,  en  la  sanidad  de  mis  intenciones  y  en  el 
bien  que  aquellas  pueden  producir  á  nuestra  patria: 
si  aplauden  por  esto  mi  traducción,  son  muchos  los  sa- 
bios que  no  tienen  noticia  de  tal  obrar,  y  muchos  los 
ignorantes  que  leyéndola  no  la  estimarán.  El  maguey, 
el  nopal,  la  lechuguilla  y  otras  muchas  plantas  están 
brindando  para  que  se  haga  de  ellas  papel  mejor  que 
los  que  tan  caros  nos  vienen  de  Europa;  pero  no  se 
ha  consentido  por  el  gobierno  español  poner  una  fá- 
brica, y  ahora  no  puede  hacerse  todo  sino  gradual- 
mente: de  aquí  lo  costoso  de  las  impresiones.  La  ca- 
lamidad universal  llueve  sobre  mí  tanto,  que  me  ater- 
rorizan mas  de  trescientos  pesos  que  perderé  por  lo 
menos  si  no  se  venden  los  ejemplares  que  existen  de 
veinte  y  cuatro  pliegos  que  hasta  hoy  se  han  impreso. 
Júntase  que  en  algunas  estafetas  foráneas  se  extravian 
paquetes  enteros  y  es  preciso  reemplazarlos  á  ios  sus- 


critores  con  doble  francMtura,  e  inutilizando  tantos 
ejemplares  cuantos  son  los  reemplazados.  Cincuenta  y 
seis  pliegos  dupliqué  por  el  correo  del  dia  15  para 
Puebla.  A  Campeche  ni  á  Mérida  llegó  uno  siquiera 
de  cincuenta  ejemplares  del  prospecto.  Esto  cae  sobre 
habérseme  exigido  en  la  estafeta  de  esta  capital  por 
las  tres  primeras  remesas  la  francatura  regulada  como 
por  cartas  de  correspondencia.  jNo  ha  de  ser  licito 
quejarme  una  vez  siquiera  por  lo  que  tales  acaecimien- 
tos contribuyen  á  impedir  la  ilustración  que  tanto  ne- 
cesitamos? 

Sobre  tanto  me  parece  ver  en  peligro  la  inde- 
pendencia de  mi  aínable  patria  .por  el  ahinco  con 
que  quieren  algunos  hacernos  vacilar  sobre  la  elección 
de  gobierno,  otros  darnos  por  tal  la  ruinosa  constitu- 
ción de  Cádiz,  otros  presentarnos  á  la  faz  del  univer- 
so como  los  mas  viles  y  horrendos  monstruos  de  ingra- 
titud al  héroe  Iturbide  y  a  sus  dignos  compañeros  de. 
armas,  otros  empezando  á  insultar  nuestra  divina  reli- 
gión y  sus  ministros,  otros.,.,  ¡ah!...  retiemblo  al  pen-'. 
sar  esto,  aunque  no  espero  que  consigan  quitarla  de 
mi  patria. 

Me  es  hoy  imposible  soportar  lo  que  puede 
crecer  mi  pérdida,  sin  embargo  del  auxilio  que  debí  á 
la  Regencia  Serenísima  que  me  relevó  de  contribuir 
los  ejemplares  que  se  exigian  de  todo  impreso.  Resol- 
ví, por  todo,  suspender  la  impresión  y  que  se  avisara 
á  los  subscriptores  que  anticiparon  la  subscripción,  pa-: 
ra  treinta  ó  mas  pliegos,  que  ocurrieran  á  la  impren-^ 
ta  los  de  aquí,  y  los  de  fuera  á  los  sugetos  á  quienes 
allá  entregaron  para  que  se  les  volviera  el  sobrante; 
suplicando  también  á  los  que  deben  que  se  dignen  pagar. 

Pero  es  tan  sensible  á  mi  corazón    el    dolor    de 
que  mis  conciudadanos    todos    no    lean   completa    obra* 
tan  útil,  que  cien  veces  tomé  la  pluma  y  la  arrojé  otras 
tantas  escribiendo  esto. 
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Jo  ho  sí  pieno  il  píetto  di  pietate, 
E  sí  pieno  di  orror,  che  non  rimiro 
^^e  odo  alcana  cosa  ond'  io  mi  volga, 
La  cual  non  me  spaventi,  é  non  mi  afTani. 

Versos  de  la  scena  2.  act.  4  del  Aminta  de 
Torcuato  Tasso  que  D.  Juan  de  Jauregui  tradujo  asi. 

Traigo  tan  lleno  de  piedad  el  pecho, 
y  tan  Heno  de  horror,  que  no  oigo  ó  veo 
cosa  alguna,  do  quiera  que  me   vuelva, 
que  todo  no  me  espante  y  acongoje, 

¿Qué  importa,  rae  pregunto,  la  reunión  de  tan- 
tas causas  de  la  escases  de  subscripciones,  si  los  ex- 
trangeros  dirán  cuando  esto  sepan  jque  solo  prueba  que 
no  hay  ilustración  entre  nosotros,  voluntad  ni  disposi- 
ción de  ser  ilustrados? Kéaquilo  que  mas  encruel(c¡  las 
saetas  que  me  hieren.  ¿Qué  haremos,  pues,  para  que  se 
crea  justa  la  alta  estima  con  que  verdaderos  sabios  han 
rendido  á  tal  obra  los  homenages  mas  distinguidos? 
Poner  delante  las  palabras  de  algunos  y  digan  los  mal- 
dicientes io  que  quieran.  A  ver  si  conseguimos  que  si- 
gan leyéndose  las  preciosas  cartas.  Conocido  un  bien 
para  la  patria,  ningún  medio  de  facilitarlo  debe  aver- 
gonzar á  quien  la  ama.  Hé  aquí,  pues,  al  sabio  Clavi- 
gero,  cuya  dedicatoria  del  tom.  4  de  su  Storia  antica 
del  Messico  dice  asi: 

jíAl  Exmo.  Sr.  D.  Juan  Reinaldo,  Conde  Car- 
li,  Caballero  comendador  de  la  Orden  Sacra  de  los 
Santos  Mauricio  y  Lázaro,  Consejero  íntimo  actual  de 
S.  M.  Imperial  Real  Cesárea  y  Apostólica,  y  Presi- 
dente ya  del  regio  magistrado  ducal  de  la  Cámara  ea 
la  Lombardía  austriaca,  &c. 
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Francisco  Xavier  Clavigero» 

«Tanto  por  manifestar  la  alta  estima  que  ha- 
go de  la  respetable  persona  de  V.  E.,  como  para  ren- 
dirle gracias  á  nombre  de  los  americanos,  dedico  á  V. 
E.  esta  obra.  No  es  ella  digna  de  vuestro  mérito  sin- 
gular; pero  tampoco  es  menos  que  la  cosa  que  mas 
amo. 

Es  para  mí  enojoso  que  solamente  por  alguna 
diversidad  de  sentimientos  se  me  creyera  contrario  de 
un  autor  tan  sabio,  que  por  tantos  títulos  se  ha  conci- 
llado el  aprecio  universal  de  los  literatos.  Los  ameri- 
canos están  sobremanera  obligados  por  haber  tenido  en 
V.  E.  un  defensor  no  menos  ilustre  por  su  cuna,  que 
recomendable  por  sus  reelevantes  empleosj  y  sobre  to- 
do clarísimo  por  sus  luminosos  escritos:  en  V.  E,,  que 
en  medio  de  los  mas  espinosos  afanes  del  Estado  supo 
hallar  tiempo  para  estudiar  diligentemente  la  historia 
de  América,  y  ha  tenido  vigor  para  defender  aquellas 
desgraciadas  naciones  contra  tan  célebres  europeos  de- 
clarados sus  enemigos  y  perseguidores. 

Espero  que  esta  mi  obra,  compuesta  también 
para  desalojar  los  errores  publicados  en  Europa  con- 
tra la  América,  será  aceptada  de  V.  E.  como  un  tes- 
timonio de  mi  respeto  y  del  agradecimiento  de  todos 
los  americanos  á  V.  E." 

En  la  disertación  i.  pág.  31  dice  que  Carli 
promovió  la  prueba  de  la  existencia  de  la  Atlántida 
con  grande  copia  de  erudición,  y  le  vuelve  á  llamar 
autor  clarísimo. 

El  Abate  D.  Juan  Ignacio  Molina  en  su  Saggio 
sulla  storia  naturale  del  Chili,  pág.  14  del  prefacio, 
dice:  »no  pocos  hombres  sabios,  conducidos  solo  del 
amor  de  la  verdad,  han  emprendido  en  sus  escritos  la 
jdemostracion  de  la  insubsistencia  de    los   desatinos  de 

o 
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Paw.  Solamente  nombraré  de  ellos,  por  consideración 
al  honor  y  al  reconocimiento  que  merece,  al  preclarísi- 
mo Conde  Juan  Reinaldo  Carli,  bien  conocido  de  los 
literatos  por  varias  obras  dadas  á  luz,  y  últimamente 
por  sus  helUsimas  Cartas  Americanas^  donde  ha  sabido 
reunir  como  sabio  filósofo  y  como  crítico  erudito,  todo 
cuanto  conduce  á  dar  una  idea  verdadera  de  la  Amé- 
rica." 

¿Se  quiere  mas?  Acaba  de  marchar  de  aquí  á 
Puebla  el  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Ramos  Aríspc,  Chantre 
de  aquella  Iglesia,  cuya  sabiduría  y  elocuencia  res- 
plandecieron en  las  Cortes  de  Cádiz  y  Madrid,  á  fuer 
de  Diputado  por  Coahuila.  No  bien  entendió  que  yo 
me  ocupaba  en  esta  truduccion,  cuando  no  escusó  ex- 
presión para  animarme  á  no  dejarla,  refiriéndome  cuan 
rara  es  y  cuan  estimada  de  los  sabios  tal  obra  en  Es- 
pana  y  Francia» 

¿Será  buen  calificador  de  mi  traducción  quien 
la  hizo  de  toda  la  obra  desde  1812  sin  la  menor  noti- 
cia mia:  quien  en  los  años  de  14  y  10  quiso  impri- 
jTiirla?  Pues  la  mia  me  ha  traído  la  amistad  finísima  de 
D.  José  Fernandez  de  Herrera,  quien  en  31  de  enero 
Ví\e  decia:  j? Quedo  sumamente  reconocido  al  erudito 
traductor  de  Carli  por  la  segunda  advertencia  que  se 
sirvió  poner  en  el  primer  pliego  de  las  Cartas  ame" 
ricanas,,,.  Seria  temeridad  que  yo  diese  á  luz  mi 
traducción  justamente  cuando Mopso(i)  sabe  desempeñar 


(i)  Mopso  dice  Pomposo;  nombre  y  no  apellido  como  piensan - 
muchos,  del  cual  usé  en  algunos  versos  insertos  en  las  gacetas  de 
Cíoatemala  y  diarios  de  México.  Santa  Pomposa  se  celebra  el  19 
de  setiembre,  día  de  mi  nacimiento;  española,  natural  de  Cordova, 
ví'-gen  y  mártir  el  año  de  852,  patrona  de  Osma,  cuya  vida  escri- 
bía .S.  Eulogio,  de  quien  la  tomó  el  Mtro.  Flores  y  la  puso  en  la 
Espina  Sagrada,  tom.  lo  pág,  405.  Mi  apellido  paterno  es  Fer- 
nandez de  San  Salvador. 
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tan  bien  el  loable  fin  que  yo  me  propuse  y  que  lleva 
con  aplauso  general  los  votos  del  publico  ilustrado" . 

En  14  de  febrero,  »De  ninguna  manera  mi 
traducción  (2)  es  comparable  con  la  de  vd.,  créalo  vd. 
asi...  Sentiría  mucho  que  vd.  abandonase  la  empresa.... 
No  desmaye  vd.,  apure  lo  posible  sus  loables  em- 
peños, &c. 

El  buen  gusto  del  Licenciado  D.  José  Ignacio 
Morales  en  9  de  febrero  dice:  5>Por  ningún  caso  soy 
de  opinión  de  que  vd.  suspenda  sus  tareas  como  pien- 
sa... sobre  una  obra  á  que  ya  comenzaron  á  tomarle 
gusto,  y  debe  tenerse  á  cualquiera  costo  por  ios  qué 
piensan  bieo." 

En  23  de  marzo;  »No  desista  vd.  Si  nuestros 
sabios  no  conocen  el  mérito  de  la  obra,  como  lo  cono- 
ce el  Sr.  Ramos  Arispe,  mañana  es  otro  dia  lo  cono- 
cerá la  posteridad  y  colmará  de  elogios  á  su  bienhe- 
chor; teniendo  vd.  por  seguro  que  la  América  IVIeri- 
dional  desde  ahora  bendecirá  su  nombre,  y  la  Septen- 
trional no  tardará  en  hacer  lo  mism.o." 

En  30;  jjCada  dia  se  nos  van  dando  á  cono- 
cer por  un  archivo  de  preciosidades  las  cartas  de  Car- 
li.  ¡Que  lástima  que  no  empleen  en  ellas  su  dinero  los 
que  lo  gastan  en  ese  diluvio  de  folletos  ociosos  que  fa- 
tigan incesantemente  las  prensasl" 

Cuando  veo  por  una  parte  reunida  la  voz  de 
estos  y  otros  sabios  americanos,  entre  ellos  los  Sarto- 
rios, los  Mercadillos,  los  Espin,  los  Rojas,  los  Carras- 
cos, &c.  &c.  en  favor  de  la  obra;  y  veo  por  otra  par- 
te mi  actual  imposibilidad  de  servir  con  ella  á  mi  pa- 
tria, dando  á  mi  costa  millares  de  ejemplares  ¿cómo  no 
me. será  seosibilísim.o  suspenderla? 


(a)  La  he  visto  ya  en  mucha  parte^  es  muy  bella  y  exricta  aun 
sobre  voces  q^ue  solo  el  Diccionario  de  la  Cruzca  hace  entender 
bien. 
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¿Que  haré  pues?...  Dirigir  el  ruego  á  todos  los 
pueblos  para  que  hagan  que  sus  Juntas  Provinciales  y 
sus  Diputados  al  Congreso  constituyente  adquieran  y 
lean  obra  tan  útil:  rogar  á  los  que  han^  saboreado  su 
bello  gusto  con  lo  que  han  l.'ido:  que  comuniquen  á 
otros  el  juicio  que  han  formado,  estimulándolos  á  dar 
un  auxilio  á  tan  poca  costa:  economizar  muchas  notas 
mias:  estrechar  la  comunicación  del  bien  al  mínimo  po- 
sible, y  ceñir  el  mal  de  su  falta  al  mínimo  posible.  No 
se  me  presenta  otro  arbitrio. 

Asi  que,  se  continuará  imprimiendo  por  ahora 
solo  trescientos  ejemplares  para  los  Señores  que  subs- 
criban y  los  que  lo  tienen  hecho,  y  para  los  dignos  su- 
getos  á  quienes  por  su  alto  mérito  y  porque  pueden 
aprovechar  las  luces  de  la  obra  en  bien  de  la  Nación, 
he  obsequiado  como  cien  ejemplares.  Si  hubiere  mas 
de  doscientos  subscritores  se  aprontarán  á  los  nuevos 
los  24  pliegos  existentes,  y  se  aumentará  la  impresión 
de  los  demás  para  complacerles. 

Ruego  á  los  subscriptores  que  no  han  antici- 
pado mas  de  uno  ó  dos  pesos,  que  se  apresuren  á  an- 
ticipar en  la  imprenta  dos,  seis  ó  mas  pesos,  en  la  in- 
ligencia  de  que  las  tres  partes  de  la  obra  vendrán  á 
costarles  doce  y  á  lo  sumo  quince  pesos.  A  los  que  de' 
ben  suplico  que  paguen   y   anticipen. 

México  mayo  18  de  1822, 


MATO  19. 

En  la  noche  de  ayer  concluí  este  papel.  Fati- 
gado mi  espíritu  por  las  ideas  funestas  que  acababa 
de  indicar,  y  fijo  siempre  sobre  todas  en  la  del  peligro 
de  la  religión  y  de  la  patria,  no  bien  el  sueño  empezó 
á  ocuparme,  cuando  el  repique  general,  los  tiros  y  co- 
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hetes  que  resonaban  por  todas  partes,  las  gente?  que 
gritaban  no  lejos  de  ra¡  casa,  ni  tan  cerca  que  enten- 
diera yo  lo  que  decian,  me  dispertaron.  Vi  el  relox  y 
eran  pocos  mii4utos  mas  de  las  once:  el  ansia  de  saber 
el  motivo  me  sacó  al  balcón.  Quien  haya  leido  en  la 
Fuerza  de  la  fantasía  de  IMuratori,  ó  en  otro  de  los 
muchos  que  tratan  sobre  lo  que  llamamos  presentimien- 
tos, no  estrañará  que  diga  que  mi  corazón  se  habia  vi- 
gorizado. Mi  alegría  era  en  tal  grado,  que  oyendo  de 
otro  balcón  no  muy  distante  una  voz  que  anunciaba 
lamentándose  que  sería  el  triunfo  de  la  ingratitud  con- 
tra el  héroe  Iturbide  á  quien  todo  el  bien  se  le  debe, 
no  me  persuadí  á  ello.  Hay  algunas  almas,  le  conteste 
sin  conocerle,  muy  negras;  pero  no,  la  nación  es  agra- 
decida y  no  puede  ocultarse  á  todos  la  inmensidad  del 
bien  conseguido  y  la  del  mal  que  sería  perderlo,  En  el 
momento  una  turba  se  acercó  á  la  esquina  y  oímos 
claramente  que  gritaba:  Viva  nuestro  Emperador:  viva 
jígustin  primero:  viva  nuestro  Padre  Iturbide, 

Bendito  sea  Dios  que  aflige  y  consuela,  que 
manifiesta  tan  abiertamente  que  él  solo  es  el  dueño  de 
los  imperios:  él  solo  quien  al  primer  impulso  de  su 
omnipotente  voluntad  aniquila  los  proyectos  de  los 
malvados  y  remacha  el  clavo  á  la  felicidad  con  mas 
velocidad  que  el  soplo  de  aquilón  destruye  las  misera- 
bles nubéculas  que  forma  el  humo.  La  hora  l'egó  y  las 
naciones  todas,  obrando  con  justicia,  ensalzarán  á  nues- 
tro héroe  y  confesarán  admiradas  que  S.  M.  y  la  Sep- 
tentrional América  no  pudieron  hacer  mas  generosidad 
que  ofrecer  su  cetro  á  los  Borbones.  Ellos  lo  arrojaron 
ciegos  por  el  orgullo,  y  en  este  caso  ella  puso  el  sello 
á  su  justicia  y  agradecimiento,  proclamando  á  su  liber- 
tador, al  defensor  de  la  Religión  y  de  la  Patria.  Con- 
testó el  vecino  aplaudiendo  lo  mismo  y  roe  volví  á  Ja 
oama.  El  dia  19  añadí  lo  siguiente. 
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Difunta  musa  mía, 
revive  á  tal  placer, 
díctame  á  tu  querer  ^ 

algo  que  signifique  mi  alegría. 


SONETO.^ 

Rompe  la  envidia  el  corvo  y  fiegro  diente 
contra  la  gloria  sin  igual  que  mira, 
contra  el  talento  y  el  valor  sin  ira 
que  del  héroe  Iturbide  ornan  la  frente: 

Pero  Ye,  con  furor,  que  indeficiente 
la  gratitud  de  América  le  admira, 
le  ama,  y  todo  peligro  de  él  retira, 
viendo  el  catolicismo  en  el  ferviente: 

Ella  se  enrosca,  escupe  su  veneno, 

llama  en  su  auxilio  ingratos  y  traidores, 
á  la  horrible  anarquía  ya  nos  lanzara: 

Mas  hé  aquí  como  Dios  á  un  golpe  lleno 
al  héroe   entronizó  con  mil  amores, 
é  hizo  que  envidia  el  trono  le  labrara. 


Aunque  este  papel  se  puso  el  lunes  a  o  de  mayo 
en  la  imprenta^  ocupaciones  mas  urgentes  de  ella  han  de' 
iriorado  su  salida  hasta  hoy. 

Se  admiten  las  suhscripcienes  en  las  librerías  de 
Ontiveros^  calle  del  Espíritu  Santo^  y  de  Galvan  en  el 
Voú'tal  de  Amstinos» 
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CARTA  VIII. 

Varios  vttos  y  extravagancias  religiosas  de    otros  pueblos 

de  aquel  continente»  Se   habla   de   las    víctimas   humanas 

del  México  y  de  otros  paises.  Religión  sencilla  de  los   In- 

cas.)   Vírgenes  perpetuamente  castas    de" 

dicadas  al  Sol, 


Y; 


ista  la  pureza  del  dogma  fundamental  de  la  so- 
ciedad civil  en  América,  conforme  á  las  primeras  no- 
ciones que  han  sido  las  bases  de  la  religión  de  todos 
los  pueblos  cultos,  será  bien  observar  las  varias  opi- 
niones que  han  diversificado  la  creencia  entre  tantas 
naciones  de  aquel  dilatado  continentej  y  luego  los  ri'» 
tos  del  ejercicio  de  la  misma  religión.  Os  diré  de  esto 
lo  que  ahora  me  ocurra. 

Un  fraile  Uaimado  el  maestro  Ramón  que  fue 
llevado  por  Colon  á  Sanio  Domingo,  aprendió  la  len- 
gua, y  dejó  un  pequeño  libro  tocante  á  la  religión  de 
aquellos  pueblos,  del  cual  se  sirvió  Pedro  Mártir  en 
su  sumario,  y  se  halla  todo  entero  en  la  historia  de 
Alfonso  de  Ulloa,  6  sea  de  Fernando  Colon.  Ellos 
creian  también  un  primer  motor  todopoderoso  y  cria- 
dor del  universo:  lo  llamaban  Jocauna  y  también  Gua- 
viaovocon.  Decían  luego  que  este  tenia  una  madre  co- 
nocida por  cinco  nombres,  Attabeira.^  Mamona^  Guaca- 
rapita^  Liella,  Evimazoa.  Decian  que, el  omnipotente  te 
Fiia  muchos  mensageros  ó  ángeles,  llamados  por  ellos 
Cecemi^  Tuyra^  &c.  y  que  por  medio  de  estos  se  mani- 
festaba la  voluntad  de  Dios  á  cada  uno  de  los  sobera-» 
nos  6  caciques. 

■  En  tal  supuesto,  si  se  quería  saber  en  cuanto 
á  la  guerra,  cual  seria  su  resultado  en  cualquier  even- 
to ó  se  quería  cualquiera  gracia,  el  cacique  como  sa« 
cerdote  entraba  en  el  templo  con  algunos  pocos  de  su 

p 


séquito,  sorbía  por  la  nariz  un  licor  hecho  de  un  vege- 
tal llamado  cohohba  con  el  cual  se  hacia  frenético  por 
algún  tiempo,  y  vohiendo  en  sí  un  poco  de  tal  estado, 
pronunciaba  con  trurcas  y  equívocas  palabras  el  ora-, 
culo.  Fernando  Colon,  hijo  de  Cristóbal,  en  sus  memo- 
rias recopiladas  por  Alfonso  de  Ulloa,  halló  entre 
otras  cosas  del  diario  de  su  padre,  que  uno  de  los  ca- 
ciques de  la  isla  para  imponer  mas  bien  á  los  pueblos, 
discurrió  hacer  una  trompeta  que  de  un  lugar  vecino 
comunicaba  con  el  ídolo,  y  por  medio  de  ella  hablan- 
do un  confidente  puesto  por  el  mismo  cacique,  hacían 
creer  que  el  mismo  ídolo  hablaba,  (a)  Impostura  común 
en  otros  países  y  particularmente  en  Egipto  en  la  es- 
tatua de  Mennon. 

En  esta  isla  como  en  la  de  Chiozza  ó  Chíogga, 
cercana  á  Venecia,  y  en  otras  partes  creían  que  las  al- 
mas de  los  muertos  en  guerra  justa  por  la  defensa  de 
la  patria,  volaban  al  Sol.  De  su  fábula  y  de  su  poesía 
os  hablaré  en  otra  ocasión. 

Los  dioses  ó  mensageros  de  la  deidad  se  re- 
presentaban de  varías  suertes  y  se  hacían  sus  figuras 
de  diversas  materias:  de  oro,  de  plata,  de  madera,  de 
piedras.  En  figura  humana;  pero  con  cola  y  ojos  de 
serpiente:  en  figura  de  muger  con  dos  genios,  al  lado 
los  motores  del  granizo  y  de  la  tempestad;  y  en  Yuca- 
tan  en  figura  de  León. 

Garcílaso  de  la  Vega  dejó  escrito,  con  todo, 
que  la  superstición  antigua  de  América  llegó  al  extre- 
mo de  adorar  las  plantas,  las  flores,  los  montes,  las 
cabernas,  los  cuadrúpedos,  los  pájaros,  y  particular- 
mente las  serpientes  en  el  país  de  los  Andes  ó  cordi- 
lleras. En  Canchi,  antes  de  los  Incas,  se  adoraba  el 
León,  y  los  de  Colla  adoraban  el  maíz  blanco,  al   cual 


(a)    Hist.  del  Sig.  D.  Fernando  Colorabo,  &c,  cap.  6i. 
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sacrificaban  corderos.  Los  rebaños  en  aquel    país   eran 

mas  numerosos  y  mas  bellos  que  en  otros.  Aquí  debe 
hacerse  la  importante  observación  de  que  los  de  Panu- 
co tenían  culto  particular  á  Priapo,  y  lo  tenían  escul- 
pido en  el  templo  y  plazas  donde  había  imágenes  de 
relieve  representando  en  varias  la  cohabitación.  Tam- 
bién en  Tlascala  adoraban  el  símbolo  de  la  genera- 
ción, ó  sea  Venus,  madre  del  amor.  Pero  debe  con- 
cluirse que  la  adoración  del  sol,  de  la  luna,  de  los  as- 
tros, fué  la  mas  común  en  América. 

Las  víctimas  humanas  se  creyeron  las  mas 
agradables  en  sus  sacrificios.  Los  Yucatecos  sacrifica- 
ban unos  los  hijos,  otros  las  hijas,  no  perdonando  su 
propia  generación.  Los  Peruanos,  según  Acosta,  sacri- 
ficaban los  propios,  lo  cual  niega  con  firmeza  Garcila- 
so,  añadiendo  que  antes  bien  los  Incas  hicieron  guerra 
á  sus  vecinos  solo  con  el  fin  de  obligarlos  á  desistir 
de  tal  inhumanidad.  De  hecho  el  Inca  Roca  después  de 
haber  subyugado  los  países  feroces  de  los  Canquis,  les 
prohibió,  bajo  pena  de  la  vida,  el  sacrificio  de  los  ni- 
ños que  miraba  con  horror.  Pero  los  mexicanos  sacri- 
ficaban á  los  vencidos  en  la  guerra,  y  en  sus  necesida- 
des también  á  los  infantitos.  Estas  víctimas  se  condu- 
elan con  la  mayor  pompa  á  los  pies  del  ídolo,  con  mú- 
sicas y  danzas.  Cada  uno  refería  sus  necesidades  y  ro- 
gaba M  paciente  que  le  encomendase  á  Dios.  Atado 
luego  y  acomodado  en  lugar  oportuno,  el  sacrificador 
con  un  tajo  le  abria  el  pecho,  y  le  sacaba  el  corazón 
todavía  palpitante.  Entonces  lo  tomaba  el  gran  sacer- 
dote y  con  su  sangre  rociaba  la  boca  del  ídolo,  luego 
lo  presentaba  al  Sol  y  tenia  las  puertas  del  templo.  Los 
sacerdotes  comían  las  carnes  de  estas  víctimas,  y  re- 
galaban al  emperador  un  plato  de  elUs,  según  refieren 
algunos.  Mas  la  opinión  común  es  que  se  quemaba  pri- 
mero el  corazón,  luego  todo  el  cuerpo,  y  se  mantenían 
separadas   las  cenizas  en  testimonio   de    una  práctica 
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religiosa.  Tales  sacrificios  se  hacian   en   otros   muchos 
lugares  de  aquel   continente    y   también   de   las    islas, 
principalmente  aquella  que  Grijalba  llamó  isla   de   sa- 
crificios que  está  en  derechura  de  la  de  S.  Juan,  (20) 

Los  sacerdotes  de  México  eran  tan  continentes 
y  ejemplares  como  se  requería  para  dominar  sobre  la 
opinión  de  los  pueblos,  de  modo  que  el  que  de  ellos 
pecaba  contra  la  honestid:id  ó  castidad  era  castigado 
con  pena  de  muerte.  Ellos  eran  los  maestros  y  direc- 
tores de  las  costumbres  y  los  que  instruían  la  juven- 
tud, pues  en  los' templos  se  mantenían  bajo  su  educa- 
ción los  jóvenes  hasta  la  edad  en  que  sus  padres  los 
colocaban  en  matrimonio.  Usaban  vestiduras  talares  ó 
largas  de  color  negro,  con  les  cabellos  sueltos,  y  teni2n 
las  manos  emplastadas  de  sangre  que  jamas  lavaban. 
La  castidad  y  ios  ayunos  que  observarían  'en  algunos 
días,  les  concillaban  la  veneración  de' los  pueblos.  Es- 
taban divididos  en  dos  clases,  sacrihcadores  y  sacer- 
dotes. En  lo  interior  de  las  capillas  del  templo  no  en- 
traba mas  que  el  gran  Papa  con  algunos  pocos.  La  su- 
perstición se  'modificó  á  proporción  que  la  doctrina 
teológica  se  corrompió»  Las  representaciones  de  la  di-* 
vinídad  se  multiplicaron:  estas  se  hicieron  otros  tantos 
objetos  de  adoración.  Asi  es  que  los  templos,  los  ora- 
torios y  las  pirámides  se  propagaron  en  honor  de  sus 
particulares  dioses  ó  penates. 

En  Cuzco  el  templo  del  Sol  miraba  al  orien- 
te, adornadas  todas  sus  paredes  de  planchas  de  oro- 
En  el  templo  de  Pachacalma,  ciudad  que  dicen  era 
mayor  que  Roma,  si  creemos  á  los  españoles,  había  en 
una  capilla  un  ídolo  de  madera  á  cuyos  pies  se  depo- 
sitaban las  ofrendas  de  los  devotos  que   principalmente 


(ao)    Parece  habla  de  S,  Juan  de  ülua  junto  á  Veracrua  y  poco 
distante  de  la  isla  de  sacrlñcios. 
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consistían  en  esmeraldas  engastadas  en  oro.  Se  atri- 
buía, según  ello?,  á  una  verdadera  vocación  el  destino 
al  sacerdocio,  y  el  ILimado  á  él  debia  ser  puro  y  cas- 
to sin  haber  conocido  muger,  y  debia  merecer  el  mi- 
nisterio preparándose  con  los  ayunos.  Solo  al  guardiaa 
era  permitido  entrar  en  la  capilla.  Como  de  la  religión 
de  los  Incas  hablaremos  olra  vez  señaladamente,  asi 
de  todas  estas  narraciones  hechas  por  personas  preve- 
nidas y  no  inteligentes  de  aquella  lengua,  no  debemos 
hacer  caso. 

Diremos  sin  embargo  que  la  creencia  de  que  la 
castidad  y  la  pureza  es  agradable  á  Dios,  no  se  quedó 
solo  en  los  ministros  del  templo,  sino  que  también  se 
estendió  á  las  mugeres;  pues  es  cierto  que  allí  babia 
vírgenes  dedicadas  al  Sol.  Estas  ocupaban  un  gran  pa- 
lacio situado  tras  la  gran  plaza  y  tres  calles  del  tem- 
plo en  Cuzco.  Se  escogían  ele  edad  de  ocho  años  y  de- 
bían ser  de  sangre  real.  Su  número  ordinariamente  de 
mil  y  quinientas.  Las  que  envejecían  se  llamaban  ma- 
macune,  esto  es,  matronas.  Estas  eran  las  superioras  y 
maestras  de  las  jóvenes.  Se  mantenían  de  ¡as  rentas 
destinadas  al  Sol.  Vivian  retiradísimas  sin  comunica- 
ción exterina  de  hombres  ni  de  mugeres.  El  mismo 
Emperador  se  abstenía  de  verlas.  Solamente  la  empe^ 
ratriz,  ó  sea  Coya,  y  sus  hijas,  podían  entrar  en  aque- 
lla clausura.  Quinientos  sirvientes  las  estaban  destina- 
dos, y  estas  eran  necesariamente  vírgenes  y  nobles,  es 
decir,  Incas.  Las  primeras,  con  todo,  eran  solamente 
consideradas  cerno  esposas  del  Sol:  ellas  eran  sagradas, 
y  sagradas  cuantas  obras  trabajaban.,  de  las  cuales  so- 
lo se  habilitaba  la  familia  real.  Todos  los  utensilios, 
vasos,  ollas,  &c.  eran  de  oro  y  de  plata  como  los  que 
se  usaban  en  el  templo  del  Sol.  La  ley  contra  la  vio* 
lacion  de  la  castidad  era  severísima.  La  culpada  era 
enterrada  viva  com.o  las  vestales  en  Roma,  y  el  reo 
no  solamente  condenado  á  muerte,  sino  también  toda 


(94)  , 
su  familia,  y  todo  lo  que  le  pertenecía  en  la  ciudad 
debía  demolerse  y  reducir  á  estéril  el  terreno.  Por  lo 
mismo  no  llegó  jamas  el  caso  de  aplicar  estas  penas, 
porque,  como  asegura  Garcilaso,  jamás  se  cometió  el 
delito. 

En  las  provincias  había  otros  monasterios  de 
vírgenes;  pero  hijas  de  los  Incas  y  de  los  curacas.  Es- 
tas no  se  dedicaban  al  Sol  sino  á  los  Incas.  Tenían  los 
mismos  oficios,  las  mismas  leyes;  mas  el  Inca  llamaba 
á  la  que  le  agradaba  escoger  y  la  tenia  por  concubi- 
na. También  trabajaban  estas  en  hilar,  teger,  hacer 
vestidos,  bordados  y  adornos  para  el  Inca,  el  cual  las 
hacia  regalos. 

Yo  no  entiendo  que  cosa  fuese  aquel  cadáver 
que  Pizarro  dijo  ser  del  padre  de  Atahualpa,  en  una 
sala  separada,  sentado  en  una  silla  de  oro  con  un  bas- 
tón también  de  oro  en  la  mano;  al  cual  estaba  desti- 
nada una  muger,  cubierto  el  rostro  con  una  máscara 
de  oro,  con  un  abanico  en  la  mano  para  libertarlo  del 
polvo  y  de  las  moscas,  á  donde  no  se  podia  entrar 
sin  los  pies  desnudos.  Creo  que  hay  en  esto  alguna 
equivocación,  porque  las  vírgenes  sacras  jamas  salían 
de  su  clausura.  Por  otra  parte  los  cadáveres  de  los 
emperadores  embalsamados  se  ponían  en  orden  cro- 
nológico en  el  templo  á  uno  y  otro  lado  de  la  ima- 
gen del  Sol,  y  por  otra  las  mugeres  estaban  absoluta- 
mente escluídas  de  entrar  allí.  Por  otra  los  historiado- 
res españoles  aseguran  que  el  emperador,  padre  de  los 
dos  rivales,  murió  en  Quito  y  no  en  Cuzco.  Empero 
se  dice  que  en  Quito  quedó  el  corazón;  mas  que  el 
cadáver  fue  realmente  trasladado  á  Cuzco. 

En  algunos  p  ases  de  América  se  tenían  por 
sagrados  la  luz  y  el  fuego,  como  emanaciones  del 
Sol.  Cuando  en  Yucatán  se  quería  dar  una  batalla, 
se  ponía  sobre  una  ara  de  piedra  una  luminaria 
encendida.   Asi    lo   hicieron    los    de    San   Lázaro    el 
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dia  37  de  mayo  de  151 8  cuando  atacaron  al  capitán 

Grijalba. 

Finalmente,  la  figura  del  León  y  de  la  serpien- 
te era  en  la  América  la  mas  común  para  representar 
al  sol  y  á  la  divinidad. 

Los  pueblos  selvages  ó  cazadores  de  aquel  di- 
latado continente,  como  los  Iroqueses,  los  Urones,  &c. 
tenían  una  sencilla  idea  de  la  divinidad:  creían  un 
principio  bueno  y  otro  malo  como  los  maniqueos:  ado- 
raban al  Sol,  la  luna,  un  fuego,  un  bosque,  y  decian 
que  las  almas  de  los  guerreros  valerosos  y  benéficos 
gozaban  después  de  la  muerte  de  una  vida  alegre  y 
deliciosa  en  una  tierra  donde  todo  abundaba;  al  con- 
trario de  aquellas  almas  viles  é  inútiles  que  en  un 
suelo  estéril  padecían  hambre  y  desnudez  eterna.  Aque- 
llos eran  y  son  todavia  como  loí  Scitas  y  los  tártaros 
divididos  en  hordas,  siempre  en  guerras  entre  sí,  fe- 
roces, generosos  y  guerreros,  sin  forma  de  gobierno, 
y  ademjs  sin  rito  particular  de  Religión.  Asi  son  y 
eran  los  otros  pueblos  selvages  de  aquel  hemisferio, 
entre  los  cuales  no  es  posible  hallar  un  sistema  ó  un 
reglamento  político  ó  religioso,  como  vemos  que  suce- 
de en  los  países  bárbaros  de  la  África  y  de  la  Asia. 
Si  pudiere  os  hablaré  de  otros  ritos  en  el  correo  si- 
guiente. A  Dios;  junio  2j  de  1777. 
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CARTA  IX. 

Vóntrnuacton  del  argumento»  Se  lialla  de  la  pretendida 
prostitución  de  las  esposas.  De  los  esponsales  particu~ 
lamiente  en  el  Verú  y  de  las  succesiones.  Varias  ex- 
travagancias al  tiempo  del  parto,  Lustracion  ó  bautis" 
mo  de  los  niños.  De  la  circuncisión.  De  los  ayunos.  De 
la  confesión  y  comunión  halladas 
alli  por   algunos. 
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'ebiendo  hablar  de  otros  ritos  principales  de  Amé- 
rica, observo  primeramente  aquel  por  el  cual  el  hom- 
bre se  une  con  la  muger;  esto  es,  el  matrimonia. 

Comunfiíente  tanto  en  Santo  Domingo  como  en 
las  otras  islas,  un  hombre  del  pueblo  tenia  una  muger 
sola,  mientras  que  los  señores,  los  caciques  y  los  so- 
beranos tomaban  mas  y  cuantas  podían  y  querían  man- 
tener, al  uso  puntualmente  de  los  Asiáíicos.  El  divor- 
cio se  perm.itia  reciprocamente,  y  casi  era  común  en 
los  paises  de  Nicaragua,  como  en  Canarias  y  en  Cuba. 
El  esposo  cedia  al  cacique  la  flor  primera  de  la  espo- 
sa. Asi  en  la  isla  de  Cuba  donde  había  tal  costumbre 
que  la  esposa  del  cacique  mismo  dormia  la  primera  no- 
che con  todos  los  caciques  convidados  á  las  nupcias: 
asi  lo  hacían  tanto  los  principales  como  los  plebeyos, 
y  tal  era  la  ocupación  de  los  convidados  la  primera 
roche,  Al  contrario  en  la  isla  de  Tenerife,  solo  el  rey 
tenia  el  derecho  de  la  ñor  de  todas  las  doncellas  de  su 
dominio,  como  se  asegura  en  la  relación  de  Luis  de 
Cá  de  Mosto  en  la  historia  de  los  viages  lib.  5",  cap. 
I.  Tal  costumbre  hubo  también  en  Europa  en  los  tiem' 
pos  antiguos,  como  un  derecho  del  sistema  feudal,  y 
se  mantuvo  mas  tiempo  entre  los  condes,  canónigos  de 
León,  en  sus  ricos  feudos.  El  Ssñor  Ulloa,  matemático, 
qu?  aun  vive  y  que  nombro  asi   para   distinguirlo    del 
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antiguo  Alfonso  de  Ulloa  que  fue  compañero  de  Colon, 

no  duda  afirmar  que  en  cualquiera  parte  del   Perú    un 
hombre  se  creia  deshonrado  si  tomaba  por  muger   una 
virgen,  queriendo  por  lo  mismo  que  su  esposa    hubiera 
dormido  con  otro  antes  de  las  nupcias.   Mr.   Paw   que 
admite  de  contado  todo  cuanto   se   halla   dicho   contra 
las  costumbres  de  aquellos    pobres    pueblos,    se    aferra 
de  esta  noticia  para  negar  todo   lo   que    han    afirmado 
los  antiguos  en  cuanto  á  la  castidad  de  las  mugeres  del 
tiempo  de  los  Incas  y  del  arreglo  de  sus    matrimonios. 
Mr.  Paw  que  cree  esto,  no  cree  después  á   dicho   ma- 
temáíico  cuando  habla  y  describe  los  antiguos,  y  como 
el  se  esplica,  suntuosos  edificios  de   los    Incas.    jComo 
jamás  pudo  creerse  un  tan  enorme  desorden  en  un  país 
donde  la  virginidad  era  considerada  como  una    singu- 
lar cualidad  acepta  á  la  divinidad  y  al  Emperador,    y 
donde  se  castigaba  el  adulterio  con  la  muerte?  Con  to- 
do, en  alguna  provincia  de  Colla   comprendida   en   el 
Perú  estaba  en  uso  la  prostitución  de   las   hijas  antes 
del  matrimonio,  según  confiesa  Garcilaso  en  el   iib.    2. 
cap.  19;  pero  esa  costumbre  existia  antes  del  dominio 
de  los  Incas,  los  cuales  la  abolieron  tan  perfectamente, 
que  en  Colla  no  solo  se  fabricó  el  templo  del  Sol,  sino 
que  se  le  unió  el  Colegio  de  las  Vírgenes  Sagradas  que 
tuvo  la  mayor  celebridad.  Conviene  con  todo  creer   al 
Señor  ülioa  que  entre  aquellos  selvages   que   el   llama 
dependientes  del  Gobierno  de   Quito,  hubiese   hallado 
r¿novado  el  uso  antiguo  de  la  prostitución  abolida  por 
los  Incas.  Aquel  reino  duró  pocos    años    bajo   el   Go- 
bierno de  los  Incas;  y  en  pocos  años  no  se  limpian  Jas 
naciones  de  sus  antiguos    prejuicios  y    costumbres.  El 
onatrimonio  de  los  Incas  de  sangre  real  se  celebraba  por 
el  Emperador:  este  cada  año  hacia  venir  á  su  presen- 
cia todas  las  hijas  é  hijos  destinados  á   casarse,   aque- 
llas de  edad  de  diez  y  ocho  á  vein-te  años,  y  estos    de 
veinte  y  cinco.  El  hacia  que  se  dieran  la  mano  y  lue- 
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go  entregaba  los  esposos   á   sus   respectivos    padres   ó 
parientes.  Después  de  tres  días  de    festín    iban   á   una 
casa  construida  de  nuevo  á  expensas  de   la   provincia. 
Los  demás  con  la  misma  ceremonia,   tanto   en    la   Ca- 
pital com.o  en  todo  el  IraperiOj  se  hacian  por   los  jue- 
ces y  gefes.  Estaba  prohibido  casarse  fuera  de  la   tri- 
bu ó  raza,  como  el  habitar  en  diversos  cuarteles.  A  !cs 
particulares  era    solaaiente   prohibido   casarse   con    su 
hermana.  No  se  halló  lugar  algo  civilizado    donde    no 
fuera  prohibido  tomar  por  muger  ó  unirse  con  la  her- 
mana, y  mucho  menos  con  la  madre.  Era  por   lo   mis- 
mo cosa  deshonesta  tomar  por^'muger  una  doncella   de 
lengua  ó  de  nación  diversa.   En   la   costa   llamada   la 
Campaña  de  la  Cruz,    el   padre   anunciaba    que   tenia 
una  hija  apta  para  matrimonio  á  quien    la   quisiera,   y 
hallado  el  esposo,  el  padre  de  este  llevaba  algunos  re- 
galos á  la  dicha  hija,  y    se  celebraban    las    bodas   con 
bailes  y  músicas.  Las  hijas  eran  guardadas   escrupulo- 
samente, y  se  repelía  la  que  no  se    encontraba   virgen. 
Asi  el  adulterio  era  castigado  con  la   muerte   irremisi- 
blemente. En  Temistitlan  ios  Señores   tenían   solo   una 
muger  qne  tomaban  con  muchas  ceremonias,  era  entre- 
gada por  su  padre,  y  los  hijos  de  esta   eran    los   here- 
deros. Mas  com.o  la  poligamia   era   permitida,   asi    las 
otras  mugeres  eran  defendidas  como  concubinas,  y   sus 
hijos  no  tenían  derecho  de  heredar  al  padre.   Al   con- 
trario en  Santo  Domingo,  según  el  testimonio  de    vista 
de  Oviedo,  los   caciques   reconocían   por   heredero   al 
primogénito  de  cualquiera  de  sus  mugeres  que  hubiese 
nacido;  y  faltando  este  sin  dejar  hijos,  el  estado   pasa- 
ba por  muerte  del  cacique  al  hijo  ó  hija  de  su    herma- 
na, excluyendo  los  del  hermano,  diciendo  que   la   ma- 
dre era  mas  segura  y  que  el  padre  podía  no  ser   cier- 
to. Tal  vez  de  esta  razón  ó   de   alguna    tradición   mas 
antigua  se  derivó  la  ley  del   Perú   que   establecía   que 
el  Inca  debiera  siempre  casarse  con  hermana    suya,  y 
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en  falta  de  hermana  con  su  parienta  mas  cercana.   En 

los  tiempos  de  la  natural  expurgacion  mugeril,  era  por 
ley  casi  universal  prohibida  la  unión.  En  algunos  lu- 
gares como  la  Guyana,  la  primera  señal  de  las  donce- 
llas era  celebrada  con  ceremonias  públicas.  Ea  las 
provincias  de  Meüconesy  Coayos  no  se  acostaban  con 
las  mugeres  que  h.ibian  parido  hasta  pasados  dos  años. 
Oviido  nota  una  singularidad  en  las  mugeres  de  tier- 
ra firme,  y  es  el  sumo  cuidado  que  tenian  de  estar 
limpias  y  de  presentarse  como,  si  estuvieran  intactas, 
usando  por  tal  fin  el  arte  de  abortar,  y  diciendo  que 
la  necesidad  de  parir  estaba  reservada  únicamente  á 
aquellas  que  estaban  en  oportunidad.  El  halló  esta 
costumbre  particularmente  en  la  Costa  de  Uraba.  En 
la  celebración  del  matrimonio  se  hallaron  otros  ritos 
en  aquellos  países,  que  sería  largo  referirlos.  Entre  las 
naciones  del  Orinoco  se  celebraban  las  nupcias  mas 
con  llantos  y  lágrimas  que  con  festines.  Las  madres 
de  la  esposa  la  acompañaban  y  decían:  Infeliz  hija^  si 
supieras  que  malos  tratamientos  recibirás  del  marido^  y 
cuantos  disgustos  hallarás^  no  te  decidirías.  De  hecho, 
allí  las  mugeres  son  tenidas  por  esclavas  y  á  menudo 
azotadas.  Por  esta  razón  cuando  las  madres  paren  hi- 
ja procuran  ahogarla,  si  no  las  entretienen,  por  librar- 
la como  dicen,  de  los  males  que  provienen  del  matri- 
monio. El  Padre  Gumilla  en  la  historia  del  Orinoco  lo 
afirma  con  precisión  como  testigo  de  vista. 

Después  del  matrimonio  debe  hablarse  del  par- 
to. Comunmente  en  America  la  madre  después  de  dar 
á  luz  al  hijo,  quedaba  en  descanzo  y  se  cuidaba  como 
las  otras  mugeres  paridas  de  nuestra  Europa.  Mas  por 
una  singular  extravagancia  de  la  humanidad,  en  el 
Brasil  las  mugeres  apenas  habían  parido,  salían  de  la 
cama  á  lavarse,  y  los  maridos  se  acostaban  en  su 
lugar,  recibiendo  allí  las  visitas  de  los  parientes  y 
amigos,  cerno  si  ellos  y  no  las  mugeres  hubieran  pari- 


do.  Esta  extraña  costumbre  de  la  cual  no  se  podrá 
encontrar  el  origen  ni  la  razón,  fue  conocida  en  nues- 
tro hemisferio,  pues  Estrabon  la  describe  entre  los  Es- 
pañoles Celtiveros,  Mela  y  Pünio  entre  los  Tabarenos 
en  Capadocia,  y  Diodoro  en  Córcega,  como  muchos 
viageros  entre  los  Tártaros  y  en  algunas  islas  de  la 
India  Oriental. 

El  recien  nacido  entre  todos  los  pueblos  se  ex- 
ponía á  alguna  ceremonia  con  que  se  le  imponia  el 
nombre.  Hay  también  dia  lustral  en  el  cual  se  bañan  los 
recien  nacidos  y  se  les  dá  el  nombre.  Este  es  el  nono  para 
los  hombres  y  el  octavo  para  las  mugeres.  Uso  de  los 
Romanos  como  dice  Macrobio,  (Satur.  lib.  i.)  En 
América  se  halló  la  agua  lustral  y  también  la  circun- 
sicion  como  en  Egipto  y  en  muchas  partes  de  Asia. 
Pedro  Mártir  asegura  que  en  Yucatán  conducido  el 
hijo  de  un  año  al  templo,  el  S.icerdote  le  bañaba  la  ca- 
beza con  agua  destinada  para  ello  y  le  ponia  nombre. 
Herrera  y  Grocio  aseguran  que  esta  ceremonia  se 
hacia  después  de  tres  años,  precedida  de  un  largo 
ayuno  de  los  padres.  En  Canarias  también  las  muge- 
res  en  lugar  de  los  sacerdotes  hacían  esta  función.  De 
la  agua  sacra  ó  lustral  había  un  uso  común  particular- 
mente en  el  México  con  que  se  hacían  las  aspcrciones, 
y  bebía  de  ella  el  Emperador.  En  el  Perú  comenzan- 
do de  los  Incas  y  los  curacas  hasta  todo  el  pueblo,  des- 
pués de  dos  años  se  hacia  la  ceremonia  de  dar  nom- 
bre al  nacido  antes  de  ellos.  Intervenían  los  parientes 
cercanos  y  el  padrino.  Este  comenzaba  á  cortarle  el 
cabello,  y  seguían  todos  los  convidados  cortando  un 
poco  cada  uno.  Tres  días  habia  banquetes  y  bailes. 
Cada  uno  llevaba  algún  regalo.  Por  el  primogénito  del 
Emperador  duraban  las  fiestas  mas  de  veinte  días.  To- 
dos los  curacas  ó  caciques  asistían  personalmente  ó  por 
embajadores:  los  regalos  en  proporción  eran  con  exce- 
so magníficos.  El  gran  sacerdote  era  el  padrino. 
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Acosta  en  México  y  Pedro  Mártir  en  Yucatán 
hallaron  indicios  de  la  circuncisión.  Gomara  afirma  tal 
costumbre,  mas  dice  que  no  era  general.    Oviedo  ase- 
gura que  cerca  del  Puerto  de  la   Laguna   de  Términos 
hallaron  en  un  bosque  varias  estatuas  que    representa- 
ban la  c\tcuncision.  Pero  de  ella  mas  que  todos,  habla 
Mr.  Paw  en  el  tomo  2.    donde   reuniendo   las   noticias 
de  Pedro  Mártir    de   Angleria,   de   Pisón,    Gumilla    y 
otros,  asegura  que  tal  rito  se  practicaba  en    el   rio  de 
Acur,  cerca  de  trescientos   grados   de   latitud    septen- 
trional^ añadiendo  que  los  sálicos  del  Orinoco,   no   so- 
lamente circuncidaban  á  ios  varones  á  los  ocho  dias  de 
nacidos,  sino  también  á  las  hembras.  De  hecho  el    Pa- 
dre Cumula  lo  refiere  con   exactitud,   (a)   Asi   es   que 
puede  establecerse  sin  temor  de  errar,  que  en  América 
se  usaban  los  ritos  sagrados  de  la  lustracion  ó    bautis- 
mo y  de  la  circuncisión.  En  el  diario  del  segundo  via» 
ge  de  Cook  dirigido  al  objeto  de  descubrir  las    tierras 
australes  en  ios  años  de  1774  y  'i-'/JS-,  se  halla  que  la 
circuncisión  se  usaba  en  varias   islas  colocadas  en   el 
hermoso  medio  del  mar  pacífico.  En    Otayti    ó   Tayti 
consistía  en  dividir  el  prepucio   en  la    parte   superior, 
para  que  la  glande    quedara   siempre   descubierta.    De 
la  descripción  que  hace  Solis  (lib.  2.)  de    tal   ceremo- 
nia en  México,  no  parece  verdaderamente  una    precisa 
circuncisión,  diciendo  que  con  la  espina   de   la    planta 
llamada  Anonide,  y  con  una  lanceta  de  piedra  sacaban 
de  la  parte  un  poco  de  sangue.  Confiesa   empero,   que 
usaban  una  especie  de  circuncisión  y  de  bautismo   con 
la  agua  en  que  bañaban  los  niños,  (b) 

fa)  Histoire  naturalle  civile  et  geográphíque  de  1'  Orinoque 
tom.  I  psg.  153  et  ssquen  é  2  edit  Avignon    1758.    12. 

(b)'  Ignoro  si  el  Ab.  Clavigero  tabl.  2.  pág.  73  tendría  razón 
para  dudar  de  tal  uso  entre  les  mexicanos.  Respecto  de  otros  pue- 
blos de  América,  no  niega  la  circuncisión,  jy  cómo  negarla?  Véanse 
alli  las  fiestas  y  varios  ritos  de  les  iTiexicaros  muy  detallados,  y 
particularmente  el  bautismo  núm.  86  et  seq. 
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Debe  hablarse  ahora  de  otros  diversos  ritos 
principales;  esto  es,  del  ayuno,  de  las  expiaciones  de 
las  culpas  y  de  la  comunión.  En  Yucatán  se  practica- 
ba un  ayuno  de  treinta  y  cinco  dias.  El  Padre  Acosta 
que  entendió  ver  en  América  expresas  todas  las  señas 
de  la  religión  antigua  y  moderna,  nos  ha  dado  las 
desoiipcioiies  mas  menudas  de  tales  artículos.  Lo 
cierto  de  todo  es  que  el  ayuno  era  creido  por  algu- 
nos de  aquellos  pueblos,  un  medio  eficaz  para  conse- 
guir la  gracia  de  la  divinidad.  Fernando  de  Oviedo 
asegura  que  los  pueblos  de  Santo  Domingo  jamas  sa- 
lían á  recoger  el  oro  sin  ayunar  y  abstenerse  de  las 
mugeres  como  lo  hacían  los  Árabes  al  tiempo  de  re- 
coger el  incienso. 

Acosta  habla  largamente  de  la  confesión  entre 
los  Peruanos,  diciendo  que  manifestaban  sus  culpas  á 
los  sacerdotes  asignados  para  esto,  para  obtener  de 
ellos  la  absolución.  Garcilaso  de  la  Vega  lo  niega  di- 
ciendo solamente  que  bajo  la  creencia  que  tenian  de 
que  el  Sol  había  dado  las  leyes  al  Emperador,  por  IcJ 
cual  creían  que  en  transgredirlas  cometían  un  sacrile- 
gio que  no  podía  expiarse  con  la  muerte:  tal  vez  ellos 
mismos  manifestaban  su  delito.  Mas  asi  como  creían 
que  la  ipgenua  confesión  de  les  pecados  ocultos  fuera 
un  medio  seguro  para  conseguir  la  absolución,  asi  es 
fací!,  según  Mr.  Pav/  la  inducción  de  que  ocurrieran  á 
los  Sacerdote?,  y  que  estes  se  creyeran  autorizados  pa- 
ra absolverlos,  /  como  se  usó  entre  los  Bracmanes  ó 
EraminífS  en  el  Indostan,  y  en  tantos  otros  países  co- 
mo en  Egipto,  en  Grecia,  ea  Roma  y  en  todas  las 
partes  donde  se  introdujeron  los  misterios  eleusinos. 
El  Emperador  y  la  familia  real,  si  creem.os  á  los  es~ 
critores,  no  revelaban  sus  culpas  mas  que  al  Sol  y  á 
Dios,  de  quien  imploraban  el  perdón^  y  de  las  mu- 
geres, al  decir  de  Accsta,  solo  se  confesaban  las  vír- 
genes consagradas  al  So!  y  á  la  religión;  pero  esto  es 
ciertanieníe  dudoso. 


La  comunión  se  halla  ejcpresa  mucho  mas  cla- 
ramente por  todos    los   escritores,   particularmente  en 
Mé;:ico.  Allá  los  sacerdotes    hacían   con    la   pasta    del 
maíz  que  cocían  como  el  pan,  una  gran  figura  que   re- 
presentaba al  ídolo.  Esta  figura  en  cierto  dia   del    ana 
con  gran  ceremonia   se   exponía    en   el   templo    donde 
concurría  todo  el  mundo.  Se    hacia    una   gran    proce- 
sión, y  vuelta  al  templo  el   Papa    la    rompía,    y    divi- 
diéndola los   sacerdotes   en   pequeños    pedazos,   daban 
uno  á  cada  cual  de  los  asistentes,  los  cuales  lo  comían 
y  se  creían  santificados  después  de  haber  comido  á    su 
Dios,  dice  el  Abate  Reinal  en. el  lib.  6  de    su    historia 
filosófica  y  política.  Nosotros    veremos  semejantes   cos- 
tumbres esparcidas  entre  los  antiguos  también  en  nues- 
tro hemisferio.  Mas  antes  no  debe  omitirse  un  rito   de 
los  sacerdotes  Peruanos  que  pertenece  á   este    artículo. 
Comían  de  aquello,  metían  luego  el  dedo  en  el  vaso  y 
elevados  los  ojos  al  cielo  esparcían   al   aire   la   espuma 
del  licor  apegada  al  mismo  dedo.  Hecha  esta   ceremo- 
nia bebían  á  honor  del  Sol.  Acaso  aquel  pan  y   aque- 
lla bebida  eran  hechas  del  maíz  que  nacía  en  los  huer- 
tos de  los  tem.plos  dedicados  al  Sol,  y  que  se  guarda- 
ban como  sagrados.  Lo  que  no  admite  duda  es  que  es- 
te pan  y  bebida  se  hacian  por  las  sacras  vírgenes.  Tal 
pan  se  llamaba   Cancu:    el   licor   jíca,   y    se   usaba    de 
ellos  solamente  en   las  grandes  fiestas  llamada   Raymi 
y  Citua. 

Debo  ahora  deciros  de  los  varios  modos  con 
que  se  celebraban  los  funerales  de  los  muertos;  mas 
se  alargaría  mucho,  por  lo  cual  lo  dejo  para  el  veni- 
dero correo.  A  Dios:  Julio  2  de  1777. 
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CARTA  X. 

Continuación  de  la  antecedente.  Se  habla  de  las  insignias 

de  la  viudez:  rito  de  enterrar  con  el  marido   á   la   muger 

y  á  los  esclavos.  Varios  modos  de  conservar  los 

cadáveres  y  de  quemarlos. 


fa  memoria  de  aquellos  que  por  sus  hechos  han 
merecido  el  reconocimiento  de  los  que  sobreviven,  jun- 
ta con  la  persuacion  de  una  vida  futura,  han  sido  las 
razones  principales  de  los  honores  fúnebres  y  de  las 
señales  públicas  del  duelo  externo,  de  la  conservación 
de  los  cadáveres,  de  los  monumentos  ó  mausoleos,  ó 
memorias  hechas  para  eternizar  sus  nombres;  y  en  fin 
del  apoteosis,  de  las  consagraciones  y  de  los  cultos  co- 
mo á  nueva  divinidad  en  proporción  de  la  opinión  y 
de  la  superstición  de  las  naciones.  Empero  los  prime- 
ros oficios,  los  primeros  tributos  de  amor  fueron  siempre 
de  los  consanguineos  mas  cercanos,  como  de  la  muge- 
ai  marido,  del  hijo  al  padre,  de  los  esclavos  á  su  se- 
ñor. Acerca  de  este  punto  no  han  tenido  que  envidiar 
los  antiguos  pueblos  de  América  á  los  de  nuestro  he- 
misferio. 

Comenzaremos  por  los  pueblos  del  Brasil  y  de 
la  California,  entre  los  cuales  los  viudos,  tanto  hom-^ 
bres  como  mugeres,  se  cortaban  un  artículo  de  un  de- 
do por  la  muerte  del  consorte,  y  asi  con  ver  la  mano 
se  podia  conocer  cuantas  veces  aquella  persona  había 
quedado  viuda,  puesto  que  á  cada  muerto  se  sacrifica- 
ba una  articulación.  Esta  misma  costumbre  cruel  se  ha 
hallado  en  África  entre  los  Cafres  y  los  Otentotes. 
Tasmán  en  el  mar  del  Sur  halló  en  una  isla  que  el  lia» 
mó  Amsterdam,  que  muchas  mugeres  carecían  de  un 
artículo  del  dedo  menor  de  la  mano.  Cook  en  el  viage 
de  1775"  verificó  tal  hecho,  y  lo  halló  entonces   mismo 
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en  otra  fsla  descubierta  por  él,  ílamada    Tassua   Etra- 
u-u-  &c:  cerca  del  grado  20."     14.   de    latitud    meri- 
dional. Quizá  también  en  esta  isla  habría  la  misma  ra- 
zón que  produjo  tal   extravagancia. 

Otra  ccstunibre  bárbara  habla  entre  los  seh^a- 
ges  del  Darien,  y  era  que  siempre  que  moria  la  madre 
y  dejaba  niñoü,  se  enterraban  con  ella  y  se  hacian  mo^ 
rir  para  que  siguiera  en  la  vida  futura  nutriéndolos 
con  su   leche. 

En  las  naciones  que  tenian  forma  de  gobierno, 
en  las  que  presidia  un  cacique  ó  soberano  se  multipli- 
caron otras  ceremonias,  parte  absurdas,  y  parte  crue- 
les, á  proporción  de  la  doctrina  teológica  que  allí  do- 
minaba. Oviedo  refiere  ei  funeral  de  un  cacique  de 
Santo  Domingo  llamado  Behechio,  al  cual  asistió.  El 
cuerpo  fue  ceñido  de  cabeza  á  pies  con  ciertas  vendas 
de  algodón  tegidas  como  cintas  muy  largas  y  lo  en- 
volvían estrechamente:  después  de  esto  fue  conducido 
á  la  turaba  abierta  en  la  tierra,  pero  cubierta  con  una 
bóveda  ó  techo  de  madera:  alli  se  le  sentó  en  un  ban- 
co bien  labrado  y  se  cubrió  el  sepulcro  con  tierra.  Du- 
raron las  exequias  quince  ó  veinte  dias  en  presencia 
de  los  otros  caciques  y  de  los  pueblos  de  la  isla  que 
fueron  á  honrar  la  pompa  fúnebre.»  Se  enterraron  con 
el  muerto  sus  joyas  y  sus  cosas  mas  amadas;  pero  los 
otros  muebles  se  repartieron  enere  les  caciques  que 
alii  se  hallaron.  Consistían  estas  exequias  en  una  es- 
pecie de  juicio  sobre  las  acciones  del  difunto.  El  pue- 
blo las  celebraba  con  cánticos,  relatando  las  empresas 
hechas  asi  en  la  guerra  como  en  paz,  y  las  obras  bue- 
nas en  favor  del  reino  y  de  la  nación.  Cuando  estas 
acciones  lograban  ser  aprobadas  por  todos,  componían 
los  sacerdotes  una  canción  que  llamaban  Areiti^  la  cual 
se  aprendía  por  tod'os  y  se  cantaba  juntamente  con 
otras  que  componían  los  parientes  del  muerto,  y  de 
esta  manera  se  conservaba  su  historia, 
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En  el  faneral  de  Beheclilo  se  hizo  otro  cere- 
hionial,  el  cual  áic^  Oviedo  que  no  era  coffinn  en  la 
muerte  de  los  otros  caciques  de  aquella  isla,  y  es  que 
dos  de  sas  mugeres  fueron  enterradas  vivas  con  él. 

La  crueldad  llegaba  al  estremo  de  que  cuando 
hs  mugeres  no  se  exponían  voluntariamente  á  tal  sa- 
crificio, eraia  forzadas  á  hacerlo  como  de  hecho  suce- 
dió en  esa  ocasión,  E.n  el  sepulcro  metían  pan  y  fru- 
ta. 

En  tierra  firme  luego  que  moria  el  cacique  se 
mataban  expontáneamcnte  sus  mas  fieles  criados,  Ovie- 
do mismo  en  las  montañas  de  Guaturo  á  donde  fue  á 
sujetar  la  rebelión  empezada  por  aquellos  pueblos,  te- 
niendo prisionero  al  cacique  m.otor,  tuvo  proporción 
de  examinar  ios  sepulcros,  en  ios  que  halló  los  cadá- 
veres de  los  criados  con  las  ioazorcas  y  masa  de  maíz 
que  se  enterraban  con  ellos,  reconociendo  asi  la  razón 
que  los  inducía  á  tal  sacrificio.  La  doctrina  consistía 
en  .creer  que  iban  al  cielo  con  sus  amos  á  ejercitar  el 
mismo  oficio  que  hacían  en  esta  vida,  y  por  eso  lleva- 
ban consigo  la  semilla  para  sembrar  en  caso  de  nece- 
sidad; teniendo  por  cierto  que  cuando  no  se  matabao 
en  tal  ocasión  morían  sus  almas  con  el  cuerpo  y  se  re- 
solvían en  aire. 

En  las  provincias  de  Paria  y  particularmente 
en  Plaraja,  honraban  al  muerto  con  la  conservación  del 
cadáver,  la  cual  se  hacia  con  fuego.  Ponían  el  cuerpo 
sobre  unas  parrillas  y  bajo  ellas  un  fuego  lento,  de 
donde  destilando  paulatinamente  todo  el  húmedo  ani-^ 
mal  quedaba  perfectamente  disecado,  y  de  alli  se  pa- 
saba á  distinto  lugar  donde  pudiera  conservarse.  Pe- 
dro jMartir  encuentra  también  este  uso  entre  los  Ca- 
riáis, añadiendo,  que  disecados  los  cuerpos  se  envoi- 
^'ían  en  grandes  hojas  de  árboles  y  se  conservaban. 
El  lugar  y  el  modo  de  conservarlos  disecados  se  ha 
visto  en  la  provincia  de  Comogro,   treinta  leguas   dis- 
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tante  del  Darien,  cuando  Vasco    Nunez   fue    á    visitar 
al  cacique.  En  el  palacio  de  este  habia    un    salón   des- 
tinado donde  los  cadáveres  estaban    colgados    horizon- 
talmente  en  el  aire  sobre  hamacas  de  algodón. 

He  dicho  que  los  Emperadores  Incas  se  con- 
servaban embalsamados  en  el  templo  del  Sol.  Pedro 
Mártir,  describiendo  los  pueblos  del  puerto  llamado 
después  de  Santa  Marta,  expresa  el  modo  que  tenian 
de  conservar  los  cadáveres  de  los  Señores,  diciendo  : 
Conservaban  en  algunas  salas  separadas  de  la  casa  los 
huesos  y  las  cenizas  de  sus  Señores^  puestas  en  vasos  de 
tierra  cocida  y  pintados.  Otros  no  los  queman^  sino  que 
los  disecan^  y  cubiertos  con  lienzos  de  algodón  que  tie" 
nen  algunas  lamnillas  de  oro  en  las  orillas  los  conservan 
con  gran  reverencia.  Se  deduce  de  esto  que  entre  los 
demás  ritos  funerales  también  habia  alli  el  de  quemar 
los  cadáveres. 

En  el  México  se  conservaba  comunmente  el  ca- 
dáver en  sepulcros  subterráneos  fabricados  de  piedra: 
se  colocaba  sentado  sobre  una  silla  adornado  de  espa- 
da (ó  sea  macana)  y  escudo,  y  enterraban  con  él  joyas 
y  oro,  fuera  de  otras  cosas  de  comer  y  beber,  si  cree- 
mos á  las  Relaciones.  To  ayudé^  dice  el  autor  de  la 
Relación  de  Temistiílan,  á  sacar  de  una  sepultura  mue- 
bles del  valor  de  tres  mil  castellanos  poco  mas  ó  menos. 
Quizá  ese  oro  fue  enterrado  al  tiempo  del  sitio  por 
esconderlo  de  los  avaros  ojos  de  los  españoles,  y  de 
esto  pudo  nacer  una  equivocación.  Añade  luego  que 
algunos  quemaban  los  cadáveres  y  enterraban  las  ce- 
nizas. Junto  á  los  cadáveres  de  las  mugeres  se  ponía 
el  huso  ó  malacate  y  la  rueca.  Las  pirámides  ó  torres 
eran  en  parte  los  sepulcros  de  los  grandes  príncipes, 
como  asegura  Cortés  en  su  segunda  relación  á  Carlos 
V. 

Alvar  Nunez  halló  el  uso  de  quemar  los  cadá- 
veres en  la  isla   llamada   por   él   de   Malhado^  donde 
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mientras  ardía  la  pira  se  danzaba  y  ""cantaba  per  todo 
el  puebla  con  los  parientes,  los  cuales  después  se  crejan 
cbiigados  á  llorar  por  ios  muertos  y  particularmente 
por  los  hijos  un  año  entero. 

Estas  son  las  ceremonias  fúnebres  de  que  aho- 
ra me  acuerdo  haberse  usado  en  América.  Rías  vos  al 
observar  las  vírgenes  sacras,  las  penas  de  enterrarlas 
vivas  en  caso  de  deüto  carnal,  el  fcijamienío,  embai- 
samadura,  los  proceses  mortuales  para  asegurar  la 
verdad  de  las  empresas  ds  los  Soberanos,  quemasones 
de  cadáveres,  vasos  cinerarios,  sepulcros  subterráneos, 
pirámides  y  finalmente  la  muerte  voluntaria  de  las 
mugeres  y  de  ios  criados  en  el  funeral,  de  los  mari- 
dos y  de  los  amos;  volareis  con  el  pensamiento  á  las 
costumbres  de  los  Egipcios,  de  los  Romanos  y  de  los 
Indostanc-ses.  Mas  os  ruego  que  por  ahora  suspendáis 
tal  analogía  porque  deseo  que  la  hagamos  de  acuerdo. 
Por  ahora  os  diré  que  la  creencia  de  una  vida  veni- 
dera en  la  cual  el  muerto  tendría  necesidad  de  la  aiis  ^ 
tencia  y  servicios  de  sus  mas  amados,  fue  la  mas  co- 
mún sobre  todo  el  mundo.  Los  Tártaros,  empero,  des- 
pués de  CingisKan,  se  contentaban  con  matar  para  tai 
íin  á  los  extrangeros  que  encontraban  ai  llevar  al  Kan 
al  sepulcro,  colocado  sobre  el  monte  Aitay,  como  ase- 
gura Marco  Polo  en  el  lib.  i.  Los  de  Quisnai  al  con- 
trario según  el  mismo  en  el  lib.  2.,  ponian  en  ía  ho- 
guera soiam.ente  las  pinturas  de  hombres,  de  esclavos, 
de  esclavas  y  también  de  camellos,  y  entre  todas  las 
extravagancias,  esta  m.e  parece  la  mas  racional  y  hu- 
mana. Basta  por  ahora  con  esto.  A  Dios-:  julio  9  de 
1777.(2) 


(2)  Algo  confirma  10  que  hasta  aqui  ha  dicho  el  Exmo.  Carli, 
lo  que  toíDado  del  sabio  Jesui'.a  Aleare,  de  la  vida  de  Fr.  Junípe- 
ro Serra,  de  ia  hiscuiia  de  las  Caliícinias,  obra  postuma   del  Padre 
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CARTA  Xí. 

Equivocaciones  de  Mr,  Paw.  Se  habla   del  México^   de 
la  antigüedad  histórica  de  aquella  nación^  de  su   gobierno^ 
de  sus  leyes  principales  tanto  políticas  co- 
'  mo  económicas. 


s  agradan  mis.  Cartas  Americanas  y  este  es  todo 
el  premio  .i  que  aspiro:  como  el  tínico  consuelo  que  yo 
tenia  en  tanta  distancia  consiste  en  entretenerme  ale- 
gremente con  vos,  y  en  hacer  con  vos  mentalmente  ua 
vi.?f;e  qi^e  nos  cuesta  tan  poco;  mas  que  alejándonos 
de  ios  molestos  cuidados  que  nos  rodean,  desmiente 
por  algún  tiempo  en  cierta  manera  nuestra  física  ubi- 
cación. Yo  verdaderamente  no  soy  añigido  por  aque- 
lla inquieta  volubilidad  que  induce  los  hombres  á  bus- 
car un  estado  nuevo  con  la  ilusión  de  hallar  aquel 
mejor  que  jamas  encuentran  y  que  destruye  aquel  bien 
que  poseen:  esto  no  obstante  el  alma  necesita  esparcir- 


Clavigero,  del  srbio  oaxnqueño  Moziño  y  de  otras  fuentes  puras, 
reuní  en  mi  obrilla  titulada:  Los  Jesuifas  quitados  y  resíiíuiJss  al 
tiiundo^  impresa  en  México  en  1816.  Ko  tiay  padre  que  no  ame 
sus  hijos  por  mas  que  sean  feos.  Disimúlese  pues  este  recuerdo  á 
quien  cada  dia  se  convence  mas  de  la  necesidad  que  tiene  de  les 
J«?suitas  el  Imperio  Mexicano,  feüzniente  ya  independiente,  y  de 
su  utilidad  para  .conservar  la  Religión  divina  y  el  mismo  Impe- 
rio. jQue  p  uebu  mas  robusta  de  !a  necesidad  y  uti'idad  de  esíos 
hcmbies  apostólicos  que  el  ardorcso  empeño  con  que  los  francrau.- 
sones  y   fiiosofastios  tiran  a  irapadir  su  restitución? 

También  suplico  se  me  tolere  notar  aqui  que  el  clamor 
reciente  del  Imperio  per  su  independencia,  cuyo  primer  grito  se 
dio  en  el  pueblo  tie  Dolores  en  setiembre  de  i>5io,  y  que  por  no 
haberlo  animado  la  p  udencia  y  súbiduiia,  la  justicia  y  generosidad 
que  resplandecen  en  el  plan  que  p  cmulgó  en  IgurJa  en  marzo  de 
de  1821  el  insigne  Serenísimo  Almirante  de  mar  y  tie:ra  y  Ge- 
neralísimo Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide,  hoy  nuestro  digno  jtm  -e- 
rajor,  piodujo  el  cumulo  de  rcules  que  todos  ilcrí.nicSj    en  vez  de 
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se  alguna  vez,  por  lo  cual  antes  que  bostezar  en  las 
grandes  concurrencias  donde  los  hombres  se  unen  sin 
examinarse  ó  conocerse,  se  acarician  sin  amarse  y  se 
o'ejan  sin  desearse,  yo  me  encierro  en  mi  gabinete  y 
hurtando  algún   pequeño  tiempo  á   m^   ocupaciones, 


los  incalculables  bienes  que  empezamos  á  disfrutar  y  que  S3  pre- 
paran á  nuestros  sucesores:  aquel  clamor  digo,  C3iisó  también  que 
se  registraran  los  sities  que  acaso  jamas  habian  sentido  sobre  si  el 
pie  humano  y  los  escondrijos  mas  ocultos.  Asi  en  los  principios  de 
la  guerra  en  que  se  repitieron  las  crueldades  y  demás  barbaries 
de  los  conquistadores  y  de  los  invadidos  por  muchos  de  una  y 
Otra  parte,  se  descubrió  en  un  bosque  una  gran  cueva  y  en  ella 
el  cadáver  o  Momia  de  un  indio,  que  se  cree  fuese  de  los  anti- 
guos Reyes  de  Sinsunsan,  que  era  entonces  !a  capital  de  Michoa- 
can.  Se  trajo  regalado  al  lUmo.  £r.  Carbaja!,  Oidor  que  era  de 
esta  Audiencia,  quien  á  su  marcha  á  España  Jo  regaló  á  Mr.  Du- 
pé,  quien  hace  cuatro  aiíos  lo  conservaba.  A  primera  vista  parecía 
estar  lleno  y  que  habria  sido  de  pocas  carntsj  pero  rentándolo  pa- 
remia estar  la  pitl  como  curtida  y  separada.  Su  color  era  blanco  y 
blíinquisimos  les  cabellos,  cej' s  y  baiba  l.irga,  cosa  rara  en  los  in- 
dios', pero  acaso  en  vida  no  tuvo  la  barba,  en  fuerza  del  ccntinuí 
cuidado  que  tenian  de  arrancarla,  y  le  creció  muerto  ^  pues  en 
muchas  paites  del  mundo  se  ha  observado  que  á  los  cadáveres  no 
corrompidos  les  crece  la  barba,  el  cubello  y  las  uñas.  Las  vesti- 
duras y  adornos  con  q';e  se  halló  este  cuerpo  venían  tan  maltrata- 
das que  no  puse  cuidado  en  examinarlas,  y  solo  noté  que  las  de 
algodón  eran  muy  ./inas  y  bien  tej-das 

Igncro  si  vive  o  ha  muerto  Mr.  Dupé^  pero  este  extran- 
jero obtuvo  de  la  candorosa  Corte  de  España  un  buen  sueldo  para 
pasear  y  vivir  ocioso  y  la  compañía  de  un  dibujante  también  pa- 
gado por  la  hacienda  real  para  viajar  por  el  reino:  hizo  algunos 
viapes  y  luego  el  mismo  ó  por  medio  de  otro,  labro  pcrcion  de 
íígurilias  mal  hechas  de  Ja  piedra  jaspeada  blanda  que  abunda  en 
Ato'oniico,  y  hay  mejor  en  el  cerro  del  Chiqjihuite  tan  cercano 
á  Méx'co-  de  estas  me  regaló  des  tan  frescas  que  aun  traían  algún 
polvo  del  blnnco  que  dan  al  labiarlsj  pero  asegurándome  que  eran 
ídolos,  como  muchos  otros  que  me  enseño  en  su  casa,  y  que  el 
mismo  ios  habla  encontrado  en  cuevas  y  sepulcros  del  tiempo  an- 
terior á  la  conquiíta. 

Me  regalo  también  y  tenia  otras  dos  hojas  de  cobre  en 
figura  como  de  ancora,  tan  fresas  qne  un  ciego  no  dudaría  ^ue 
potos  días  antes  se  habiaa  hecho  en  la  calle  de  Taciibi  que  no  es- 
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busco  mi  distracción  en  el  placer  de  meditar,  leer  es» 
cribir  y  estar  con  vos.  Puedo  por  tanto  decir  con  Ci- 
cerón (Pro  Archia)  zQ'ñen  me  reprenderá  con  razón  si 
cuanto  se  concede  á  otros  de  tiempo  para  celebrar  los  días 
festivos  de  los  juegos^  cuanto  á  otros  para  otras  diversio» 
nes^  cuanto    emplean    otros    en    intempestivos    banquetes^ 


taba  lejos  de  su  posada.  Yo  las  puse  desde  entonces  én  una  alace- 
na con  cristales  y  con  todo  estsn  tan  verdes  que  á  cualquiera  pa- 
recerán hoy  mas  antiguas  de  lo  que  son.  Aunque  conocí  la  impos- 
tura fue  forzoso  callar.  Vi  también  muchos  didujos  de  edificios  y 
ruinas  de  aquellos  tiempos  que  decia  haber  visto,  y  dudo  que  las 
viera  inc'inandome  á  cretr  que  las  copiara  de  las  que  se  hallan  er? 
algunos  libros. 

Como  ha  sido  tan  frecuente  abusar  los  vlageros  de  1» 
credulidad  ó  de  la  urbanidad  que  calla  por  prudencia,  no  creo  inú- 
til esta  nota  por  si  nos  viniere  alguna  cbia  de  Dupé  a  sacar  dinero 
por  mentiras, 

Asi  también  vino  con  gran  sueldo  y  titulo  de  Director 
de  la  fabrica  de  salitres  ej  francas  Dampier  siendo  Virey  D  Mar- 
tin de  Mayorga,  formó  ordenanzas  quf,  se  publicaron  por  bando,  y 
entre  ellas  una  que  imponía  la  confiscación  y  pnvacion  perpetua  de 
ser  salitrero  al  que  excavase  mas  de  cuatro  dedos  el  terreno  para 
extraer  el  salitre,  dando  por  razón  que  se  arrancaba  la  raiz  del  sa- 
litre. El  mejor  que  se  traia  entonces  á  la  Dirección  de  la  Pólvora 
era  de  Chohila,  y  el  salitrero  fue  denunciado  y  suspendida  su  fa- 
brica porque  había  excavado  no  cuatro  dedos  sino  seis  y  ocho  va- 
ras. Se  le  causaron  grandes  daños  y  gastos,  aunque  triunfo  porque 
en  su  defensa  demostré  que  era  an  desatino  intolerable  suponer  que 
un  sal  cuyas  partículas  vagan  por  el  aire  y  se  fijan  en  las  terres- 
tres proporcionadas  á  su  figura,  ó  son  arrojadas  de  lo  interior  de  !a 
tierra  a  la  superficie,  no  eran  semillas  ni  plantas:  que  el  hecho 
constante  por  los  certificados  de  la  Dirección  de  ser  aquel  salitre 
el  mejor  y  mas  abundante,  probaba  que  no  hqbia  tal  raiz  arrancada. 

Pocos  meses  después  de  vencido  este  pleito  extendí  la 
denuncia  que  hizo  D.  N.  Romero,  boticario  de  la  calle  del  Bastro, 
del  hermosísimo  salitre  que  en  grandes  trozos  se  presentó  por  mues- 
tra, que  sin  necesidad  de  beneficio  alguno  se  halló  en  unas  cuevas 
del  Real  de  Zimapan.  Tal  es  la  supercheria  con  que  los  extrange- 
Tos  abusan  de  la  ignorancia  o  del  candor  de  los  españoles. 

No  asi  los  veracísimos  y  diligentísimos  coronel  Pineda, 
español,  y  caxaqueño  D.  Joíé  Moziños,  naturalistas  eminentes^  no 
asi  otros  que  hemos  conccido. 
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cuanto  finalmente  en  carreras  á  caballo^  en  jugar  la  pelo- 
ta^ yo  solamente  lo  haya  tomado  para  estos  estudios'i 

En  vuestra  carta  de  primero  del  corriente   ha- 
bíais por  vos  mismo  contra  Paw,  y    reflexionáis    bellí- 
simí'mente  que  asegurando   el   que    la    Tartaria   es   el 
terreno  mas  al'o  del  globo,  por  lo  cual  en  el  gran    di"» 
luvio  únicamente  allí  se  conservó   la   especie    humana, 
dcbia  ccnclui'f  á  lo  menosj  que  los  americanos  descien» 
den  de  algunos  de  nosotros  los  existentes  en   este    he- 
misferio, y   no  negarlo  como  resulta  que  lo  nJega.  Pe- 
ro Mr.  Paví''  lo  niega  todo  y  nada    establece:    su   fran- 
queza en  decidir   le   ha   conducido   verdaderamente   á 
íiiil  errores  y  equivocaciones,  tanto  en    la   física    como 
en  la  historia.  El  autor  de  ki  prefaccion  á    la   Colom- 
bíada  de  Madama  Boccage  di:e    bien,   qiie   los  filósofos 
liahrian  querido  hallar  en  aquella   obra    otra   cosa^  y  so» 
hre  todo  mas  fisica.  Designa  luego   los   lugares    en  que 
Mr.  Pav/  erró.  Este  autor  es  el  Padre  Abad  ahora   de 
Frisi  que  es  un  juez  muy  compeíente.  Pero  ¿qué   ma- 
yor ceguera  puede  haber  qug  aquella  del  tomo    i  pág, 
293,  donde  se  lee  que  ei  Papa  Pió  II.  al  cual  hace   el 
honor  de  atribuir  ^1  uso  del  guajaco  ó  palo  santo  pa- 
ra   curar   la  lúe   venérea,   cuando   Pió   lí.   murió   en 
246.^,  que  quiere  decir  casi  treinta  años  antes  del  des- 
cubriiniento  de  la  América,  de  la  cual  dice  que    vino 
aquella  maldición? 

Pero  dejemos  andar  esto  y  pasemos  á  otro 
punto  indicado  por  vos  en  dicha  carta  tocante  al  go- 
bierno de  aquella   parte  del  mundo. 

Es  á  la  verdad  extraño  que  Mr.  Paw  comba- 
tiendo siempre  por  sostener  la  barbarie  y  selvageria 
de' los  americanos,  nunca  haya  definido  en  que  consis- 
te la  sociedad  civil  y  cuales  sean  los  confines  de  la 
vida  seivage  y  les  de  la  sociedad  natural.  No  tenían 
moneda,  no  usaban  del  fierro,  dice  él;  luego  según  el 
jíiismo,  estos  son  los  característicos  de  la  sociedad   ci" 
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vil.  Esta  definición  me  parece  indigna  de  un  filósofo, 
puesto  que  con  ella  se  demostraría  fácilmente  como  yo 
he  dicho  en  otra  ocasión,  que  eran  bárbaros  y  selva- 
ges  los  Espartanos  y  los  Romanos,  hasta  el  año  de 
47^  de  la  fundación  de  Roma,  que  es  decir,  después 
de  vencido  Pirro.  Asimismo  los  Numidas  hasta  los 
tiempos  de  Massinisa,  los  Moscovitas  hasta  el  1440 
por  aseguración  del  caballero  Alejandro  Guañino,  Ve- 
ronés  capitán  de  Vitebsca  en  su  bella  y  exacta  des- 
cripción de  aquellos  países;  y  asi  tantas  otras  nacio- 
nes. Con  esta  máxima  los  nombres  de  virtud  y  vicio 
mudarían  de  significado  y  de  aplicación,  y  sería  vi- 
cioso cuanto  sirviera  de  confín  y  freno  á  los  propios 
deseos  y  á  las  pasiones:  Uamariamos  bárbaro  á  ua 
prudente  ecónomo  y  á  un  tranquilo  administrador  de 
la  substancia  y  de  los  bienes.  Al  contrario  debería  te- 
nerse por  virtuoso  al  pródigo  desaconsejado,  al  disi- 
pador aturdido,  al  jugador  disoluto,  &c.  y  asi  se  rea- 
lizaría la  fábula  de  las  Avejas,  La  constitución  del  go- 
bierno y  la  racionalidad  de  las  leyes  mas  ó  menos  con- 
formes á  la  ley  racional  y  natural,  deciden  de  la  ci- 
vilización ó  sea  sociabilidad  de  las  naciones.  Veamos, 
pues,  cuales  constiíi'.ciones  de  gobierno  y  cuales  leyes 
existían  en  los  países  cultos  de  América  antes  de  la 
invasión,  por  todo  lo  que  se  puede  recoger  de  cierto 
de  las  hojas  de  les  escritores  que  han  tratado  de  ello. 
Comencemos  por  México. 

Hablaremos  en  su  lugar  de  la  antigüedad  de 
la  América,  mas  por  ahora  baste  advertir  que  los  mas 
exactos  escritores  no  han  hecho  mas  que  confirmar 
cuanto  Acosta  probó;  esto  es,  que  los  pueblos  halla- 
dos por  Cortés  en  el  Imperio  mexicano  no  eran  indí- 
genas de  aquel  pais  donde  se  han  conocido  siete  na- 
ciones, que  una  destruyendo  á  la  otra  la  habían  antes 
dominado.  Estas  comunmente  son  llameadas  con  el 
nombre  de  Nahuaclatos.  La  primera  de  ellas,   empero, 

s 
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era  la  de  los  Xuchiniilcos,  ios  cuales  destruyeron  á  los 
ChJchimecos  que  se  rcñigiaron  en  aquella  parte  que  se 
llamó  Nuevo  México.  Acosta  pone  la  genealogía  de 
los  últimos  emperadores,  y  la  empieza  por  Acamapix- 
tli.  Pero  el  Purcasia  encuentra  primero  que  este  á  Ic- 
nuch  el  año  de  1324  de  nuestra  Era:  luego  Acama- 
pixtli  en  1375'  ó  72  como  Acosta.  Hornio  sobre  las 
tablas  Americanas  publicadas  por  el  citado  Purcasio, 
halla  una  época  de  ochocientos  años  antes  de  Cortés,  á 
saber,  el  año  de  700  de  Cristo  á  los  tiempos  de  los 
Chichimecos.  Las  memorias  mas  antiguas  son  las  de 
los  Tultecas  á  quienes  se  atribuyen  las  artes  y  las 
ciencias,  pasadas  después  á  los  mexicanos,  (a)  Sea  co- 
mo fuere,  la  fundación  de  la  ciudad  de  México  se  fija 
por  todos  al  año  de  1320,  y  en  ella  se  fundó  la  si- 
lla del  Imperio  de  que  hablamos  ahora.  Este  tenia  de 
estencion  de  levante  á  poniente  quinientas  leguas,  y  de 
ancho  doscientas. 

El  Imperio  era  monárquico,  pero  no  heredita- 
rio. Muriendo  el  Emperador  los  gefes  del  imperio  an- 
tiguaniente  se  juntaban  y  elegían  entre  sí  mismos  al 
que  creiao  mas  digno,  y  por  el  cual  la  intriga,  el  ma- 
nejo, la  superstición,  eran  mas  felizmente  reconocidas. 
Las  leyes  para  una  justa  é  imparcial  elección,  eran  sa- 
bias; pero  teniendo  influencia  el  sacerdocio,  este  des- 
concertaba toda  medida  con  suponer  visiones,  con  pre- 
dicicones  y  con  las  fingidas  declaraciones  de  los  Dio- 
ses. En  seguida  seis  electores  elegían  el  Emperador, 
dos  de  los  cuales  eran  siempre  los  príncipes  de  Tescu- 
co  ó  de  Acolhuacan  y  de   Tacuba,   y   un  príncipe  de 


(a)  El  caballero  Eoturini  asegira  en  su  idea  de  la  Historia  ge- 
neral de  la  Nueva  España,  que  en  sus  pinturís  geroglificas  se  seña- 
laban los  cometas  y  os  eclipses,  y  entre  otros  sqad  del  Sol  acae- 
cido en  la  muert'=  del  Redentor.  Él  Ab.  Clav.  tom.  i  pág  128  cal- 
ucla  el  año  7  Tokhtli,  correspondiente  al  34  de  Jesucristo, 
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la  sangre  real,  (b)  Sin  embargo,  la  elección  debía  siem- 
pre recaer  en  uno  de  la  familia  de  Acam'apitzin;  en  la 
cual  familia  se  fijó  la  corona  desde  el  primero  que  con 
ese  nombre  la  tuvo  y  siguió  hasia  la  destrucción  del 
Imperio. 

Por  antigua  formula  el  nuevo  elegido  debia 
jurar  que  por  todo  el  tiempo  que  el  gobernara,  las  llu- 
vias caerían  á  proporción  de  las  necesidades,  los  ríos 
no  inundarían  los  campos,  las  tierras  no  padecerían 
sequedad  ni  esterilidad,  ni  los  hombres  perecerían  por 
pestes  contagiosas.  Tales  juramentos  demuestran  una 
sola  cosa;  y  es  cuanto  conocieron  aquellos  pueblos  la 
importancia  de  la  agricultura,  la  única  y  mejor  fuente 
de  la  riqueza.  El  sistema  era  feudal.  Herrera  (Dec.  i 
lib.  §)  numera  treinta  familias  en  el  primer  rango  de 
la  nobleza,  cada  una  de  las  cuales  tenia  cien  mil  va- 
sallos. En  la  segunda  clase  dice  que  había  mas  de  tres 
mil  familias.  Los  vasallos  feudales  eran  esclavos  afija- 
dos al  suelo  y  los  dueños  decidían  de  su  vida.  Las 
propiedades  sin  embargo  se  distinguían  en  alodiades, 
hereditarias  y  eventuales  dependientes  de  los  cargos 
del  Imperio;  y  asi  ninguno  la  gozaba  hasta  que  entra- 
ra en  el  ejercicio  del  cargo,  y  no  mas. 

Los  jóvenes  hijos  de  los  nobles  se  entregaban 
á  los  sacerdotes  para  que  les  educaran  é  instruyeran; 
y  según  su  conducta  se  decidía  si  debían  ser  colocadcs 
en  el  rango  de  los  nobles  como  su  padre  ó  en  el  del 
pueblo.  Solo  el  mérito  personal,  según  esfo,  formaba 
la  distinción  de  la  nobleza,  y  esta  sola  prueba  era  lo 
que  en  el  tribunal  heráldico  decidía,  sin  consideracioa 
á  los  abuelos  ó  ascendientes  que  ya  no  existían,  y  que 
se  avergonzarían  muchas  veces  sí  vieran  como  su  vir- 
tud y  gloriosos  sudores  no  servían    de    otra   cosa   que 


{^)    Mira  el  Ab.  Clavigero  tozn.  %  pág.  in. 
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de  entronizar  en  sus  descendientes  el  ocio,  la  esfoli-' 
dez,  el  vicio,  la  prepotencia,  el  orgullo,  la  inhumani- 
dad y  la  malicia,  (a)  (22) 

Eran  muclias  las  leyes  fundamentales,  cuya 
transgresión  llevaba  consigo  la  pena  de  muerte,  prin- 
cipalmente contra  los  que  ofendían  la  santidad  de  la 
religión  ó  la  magestad  del  Soberano.  El  homicidio  y 
el  hurto  eran  sin  falta  castigados  con  la  muerte.  Cuan- 
do alguno  entraba  en  la  posesión  de  otro  á  robar  y 
era  cogido  en  el  hecho  con  fruto  ó  grano,  aunque  en 
corea  cantidad,  quedaba  esclavo  del  dueño  de  aquel 
campo. 

Cortes  en  la  segunda  relación  á  Carlos  V". 
protesta  que  en  la  oheáiencia  y  en  el  vivir  tenían  el  modo 
mismo  que  se  observaba  en  España^  y  lo  mismo  en  las  or- 
denanzas y  constituciones. 

Comenzando  por  la  corte  ó  sea  por  la  magni- 
ficencia del  Emperador  Mote^uma,  picmeto  ingenua- 
mente^ dice  Cortés^  que  ignoro  por  donde  comenzar^  por 
que  como  en  otra  vez  dije  á  V.  M.  icual  poder  ó  riqueza 
de  un  Señor  bárbaro  podría  ser  rnayor^  Añade  que  su 
Imperio  era  tan  grande  com.o  toda    la  España. 

Este  imperio  estaba  dividido  en  señoríos.  Los 
hijos  de  los  Señores  estaban  en  la  c6rte  y  los  Señores 
mismos  iban  á  ella  cada  año  á  rendir  homenage  al 
Soberano. 


•    (a)     Ver  el  to;n.  a,  pág.  104  y  siguientes  del  Clavigero  en  cuan- 
to á  la  exacta  educación  de  los  hijos  é  hijus 

(22)  jQuién  dudará  qiis  los  ma^'orazgos  españoles  han  produci- 
clo  estos  fruroí  pestiiencJaies?  Lo  pcrrxicioso  de  ellos  se  palpara  le- 
yendo los  apuntamientos  que  de  los  mas  selectos  autores  an- 
tgucs  y  modernos  reuní  pocos  meses  ha  y  entregué  como  vocal  de 
la  Junta  particular  del  concurso  á  bienes  del  Marqués  de  San  Mi- 
guel de  Agua3-o.  A  lo  menos  ahorraría  raucho  trabajo  á  los  que  di- 
ficilmenre  reunirán  todos  ios  libros  de  que  yo  copié  lo  conducente, 
y  hulluiia  puntualizadas  iás  citas  quien  ios  reuniera  y  examinara. 
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Cada  provincia  estaba  sujeta  al  tributo,  excep- 
tuados algunos  nobles  que  á  la  vez  estaban  obligados 
á  ir  á  la  guerra  con  un  número  fijo  de  sus  vasallos. 
Esto  indica  realmente  el  carácter  mas  decidido  del 
sistema  feudal.  El  tributo  consistía  en  géneros,  y  se 
graduaba  el  treinta  por  ciento  de  toda  cosecha:  con- 
sistía también  en  obras,  labores  y  servicios  personales. 
Los  gobernadores  lo  presentaban  en  oro,  plata,  joyas 
y  manufacturas  á  competencia  el  uno  del  otro,  (a) 

Tanto  Cortés  como  todos  los  escritores  asegu- 
ran que  los  recaudadores  ó  gobernadores  de  las  rentas 
llevaban  cuenta  exactísima  de  todas  las  cosas  que  cada 
provincia  debia  contribuir,  con  ciertos  caracteres  ó  fi- 
guras que  entendían  perfectamente.  (23)  De  ellas  os 
hablaré  en  oíra  ocasión.  Al  entrar  en  la  ciudad,  de 
cada  cosa  se  pagaba  una  porción  para  el  Emperador, 
tanto  de  comestible  como  de  manufacturas,  géneros, 
&c.  Por  todo  el  Imperio  á  sitio  señalado,  estaban  dis- 
tribuidas las  estafetas  ó  postas,  y  por  su  medio  breve- 
mente se  instruia  la  corte  de  lo  que  ocurría  en  las 
provincias  mas  distantes  y  daba  las  providencias  cor- 
respondientes. 

Quinientos  nobles  entraban  en  las  antecámaras 
á  hacer  el  servicio,  y  estaban  todo  el  dia.  Comían  en 
la  mesa  de  Estado.  Sus  criados  ocupaban  los  patios  y 
porrales.  No  podía  entrarse  en  palacio  sino  á  pie  des- 
nudo, ni  alguno  se  atrevía   á   presentarse   delante    del 


(a)  El  Ab.  Clavig.  tom.  2.  png  H5  y  siguientes  hace  la  enu- 
m:rr.cion  de  los  tributos  de  cada  provincia.  ErKie  Jos  otros  es  dig- 
no da  observar  que  las  de  Cuautitlan  y  Tehuillojocan  daban  ocho 
mil  telas  labradas  por  otras  tantas  Serranas,  y  la  ae  Cuernabaca 
diez  y  seis  mil  papyros  ú  hojas  en  que  se  esciibia,  grandes,  y  fuera 
de  otras  esas. 

(■23)  Es  os  papyros  eran  del  pel¡e}D  de  la  parte  exterior  de  la 
petca  del  iriagut.y,  o  de  una  hoja  blanquísima  que  algunas  palmas 
y  ocríK  arboles  ciian  bajo  la  corteza. 
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Emperador  sino  con  la  cabeza  descubierta  ó  inclinaaa, 
sin  alzar  jamas  los  ojos  á  mirarle.  El  no  salía  mas  que 
en  una  litera  cargada  por  los  nobles  descalzos,  y  pre- 
sidido de  un  guia  ó  liror  que  llevaba  tres  varas,  se* 
guian  á  este  los  crifidos,  y  luego  los  nobles  de  servi-» 
cío  del  di^  y  los  del  príncipe.  Eran  tantas,  dice  Cor- 
tés, y  tan  diversas  ias  ceremonias,  que  ninguno  de  los 
§ukanes  ó  Se  inores  infieles  que  conocemos  pudo  tener 
tantas. 

El  primer  cuidado  del  gobierno  era  tener  flo- 
reciente el  comercio  y  regulir  los  contratos.  D;  aque- 
llos diré  otra  vez:  ahora  diré  que  en  )a  gran  p  aza  de 
México  había  un  palacio  donde  se  hallaba  un  Tribu- 
nal compuesto  de  diez,  ante  quienes  se  daba  razoi  de 
todos  los  contratos.  De  este  dependían  varic's  jaeces, 
que  giraban  siempre  por  la  plaza,  examinaban  los  pe^ 
sos  y  medidas,  y  la  proporción  de  los  precios  para  que 
nadie  fuera  engañado.  A  mas  de  esto  se  cuentan 
los  Consejos  destinados  á  varias  incumbencias,  á  saber, 
para  las  causas  civiles,  para  las  criminales,  para  la 
economía,  para  los  linderos,  &c. 

No  se  puede  negar  que  al  tiempo  de  Motezu- 
rea  el  gobierno  fuera  despótico,  por  lo  cual  indispuso 
á  .toda  la  nobleza  y  á  los  principales  del  Imperio  en  su 
contra,  lo  cual  facilita  su  ruina:  con  todo,  la  potestad 
legislativa  estaba  separada  de  la  ejecutiva,  pues  había 
Tribunales  asi  en  la  capital  como  en  las  provincias 
destinados  á  administrar  justicia.  Asi  es  que  Herrera 
dice  (JDec.  3.  lib.  2.)  que  £-1  Emperador  era  prohibido 
decidir  cual  era  empresa  importante,  sin  la  aprobación 
de  un  Consejo,  como  por  ejemplo,  la  guerra,  la  paz  ó 
el  destino  de  las  rentas,  (a)  A  roas  de  esto  la    religioa 


\n)  El  oficio  de  los  magistrados  y  jueces  me;:!  jos,  no  menos 
que  una  serie  de  sus  leyes,  se  pueden  ver  en  Clavi^íro  tora,  a  des» 
de  la  p3g,  22p. 
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que  a  competencia  con  el  gobierno  ejercitaba   también 

el  despotismo,  y  á  cuya  voz  toda  la  nobleza  educada  por 
los  sacerdotes  y  todo  el  pueblo  obedecian  ciegamente, 
contrabalanzaba  la  arbitrariedad  del  Soberano,  y  este 
debía  doblar  la  cabeza  á  la  voz  del  sacerdote.  Cuan- 
do se  trató  de  parlamentar  con  los  españoles  en  el  lar- 
go y  terrible  sitio  de  la  ciudad,  el  Emperador  y  su 
Consejo  estaban  decididos  á  poner  fin  á  tantos  estra- 
gos y  venir  á  los  tratados.  El  gran  sacerdote  se  les 
opuso  inflamado  por  una  ligera  ventaja  que  habían 
ellos  conseguido  el  día  anterior.  Así  cesó  toda  ■  propo- 
sición de  paz  y  esto  atrajo  la  ruina  de  la  ciudad  y  del 
Imperio. 

En  otra  carta  trataremos  de  las  repúblicas,  y 
después  del  mas  arreglado  y  mas  paternal  de  todos  los 
imperios  del  mundo  que  han  existido  y  pueden  exis- 
tir. Tal  es  el  del  Perú,  A  Dios.  Julio  i6  de    ijy;*. 
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CARTA  Xir. 


De  las  Repúblicas  y  sus  gobiernos  en  la  América,  De  sus 
leyes.  Restos  de  fabricas, 

y  eisme  aquí  ya  tratar  de  las  repííblicas.  Os  diré  que 
se  hallaban  confinantes  del  dilatado  imperio  de  Méxi- 
co tres  muy  grandes  estados  que  se  gobernaban  repu- 
blicanamente: á  saber,  como  afirma  Cortes  en  la  se- 
gunda relación,  en  la  forma  que  los  de  Pisa,  los  Ge» 
noveses  y  los  Venecianos. 

Creo  haber  probado  con  abundancia  en  el  Hom- 
Vre  libre  y  particularmente  en  el  capítulo  i  de  la  par- 
te 3,  que  el  primer  gobierno  civil  fue  siempre  el  mo- 
nárquico. En  el  principio  de  las  cosas^  de  las  gentes  y  de 
las  naciones^  el  imperio  residia  en  los  reyes,  como  afirma 
Justino  al  principio  de  sus  historias.  Las  repúblicas 
nunca  tuvieron  origen  sino  de  las  ruinas  del  despotis- 
mo ó  de  una  constitución  accidental  de  los  pueblos.  Sí, 
con  todo,  en  Améuca  se  hallaron  repúblicas,  esto  es, 
gobiernos  establecidos  sobre  leyes  dirigidas  á  mantener 
el  equilibrio  de  la  potestad  representante  de  la  volun- 
tad pública;  y  á  constituir  en  la  observancia  de  ellas 
la  libertad  pública  y  privada  de  los  ciudadanos,  débe- 
se concluir  absolutamente  que  aquellos  pueblos,  ó  des- 
engañados del  despotismo  se  fueron  substrayendo  del 
yugo  que  los  oprimía  por  la  fuerza,  ó  que  rota  con  la 
fuga  la  constitución  originaria  del  gobierno  monárqui- 
co, ó  por  invasión  de  enemigos,  ó  por  otro  importan- 
tísimo acontecimiento,  se  convinieron  para  formar  un 
Estado,  en  el  cual  cada  uno  pudiera  participar  de  la 
soberanía  y  de  la  sujeción,  sin  oprimir  á  los  otros  coa 
la  preponderancia  de  fuerzas  arbitrarias,  ni   ser   opri* 
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mido  por  cualquiera.  (;i)  Ahora  os  diré  que  el  pais  de 
Tlaxcala,  cujo  gobierno  subsistió  al[;tin  tiempo  des- 
pués de  la  conquista  de  México,  y  á¿\  cual  nos  h¿ia 
quedado  noticias  algo  exactas,  era  un  pais  muy  pobla- 
do y  fértil,  dividido  en  muchas  cantor-es,  á  los  cuales 
presidia  un  cacique.  Los  caciques  adniinisíruban  justi- 
cia, cxigian  los  tributos,  llevaban  les  soldados  á  la 
guerra;  mas  sus  edictos  no  tenían  vafor  si  n<^  eran  con* 
firmados  por  el  Senado  ce  Tlaxcala  que  era  el  verda- 
dero Soberat  o.  Este  Senado  se  compañía  de  civdadi- 
ncs  de  cada  cantón  ó  provfnci-i,  escogidos  por  la  asany» 
blea  general  del  pueblo.  Su  cabeza  o  gefe  era  el  que 
se  reputaba  por  mas  digno,  y  al  tiempo  de  Coités  lo 
era  IVlaxixcatzin,  (b)  (24) 


(a)  Ved  a  Clavigero  tom,  i  á  pág.  1^4  la  historia  de  losTlax- 
cal teces  y  el  origen  de  su  constitución. 

(h)  El  mismo  Clavigero  tom.  3  p.g.  3S  dice  que  Ja  república 
se  gobernaba  por  cuatro  cabezas,  y  eran  Xiconte:  aly  Señoi  del  Cuar- 
tel de  Tiznil.n.  Maxixcutzin,  Sefíor  de  Ocotelolco,  general  de  las 
armas.  Tlehuclxolotzin^  Señor  de  Tepaticpacj  y  Ciilalpepo  atzin^ 
Seror  de  ^uiahuiztlun.  Estarían  bajo  la  protección  de  estos  los  cua- 
tro principales  cucicazgos  de  la  república^  pero  quizá  era  el  gefe  del 
Senado  Maxixcatzin  como  se  trasluce  por  la  relación  de  Cortés. 

(24)  Los  Tlaxcaltecos  fueron  relevados  del  tributo  por  sus  ser- 
vicios en  la  Conquista,  y  solamente  pagabr.n  una  iria2©rca  de  maiz 
por  cabeya  con  nombie  de  reconocimiento  real.  Esta  mazorca  en  el 
pirncipio  del  siglo  18  se  remnó  en  veinte  mil  pesos  anuales:  demos 
que  al  rem  tai. te  solo  quedaran  de  ganancia  seis  mil  pesos,  y  que 
lus  gastos  importarstn  cuatro  milj  con  que  la  mazorca  producía  trein- 
ta mil  pesus  anuales.  Demos  que  solo  diera  los  veinte  mil,  y  acor- 
demonos  que  la  carga  de  maiz  en  ese  tiempo  valdría  un  peso  y  a  lo 
sunio  dos,  jcuantas  mazorcas  se  necesitaban  pari  que  desgranadas 
rindieran  esa  suma?  ¿Cua  tos,  pues  serian  los  Indius  Tlaxcaltecos  á 
los  dos  siglcs  de  la  conquista  después  de  la  mortandad  hcrrible  que 
por  ella  padecieron,  después  de  grandes  ej-idemias  y  desa>;rts?  Hoy 
debemos  decir  que  Tjaxcala  ro  es  ni  scirbia  de  ¡o  que  era  tres  siglos 
ha.  En  el  archivo  de  la  Contaduna  de   Tributos   debe  haliaise  la 
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Cortes  ha  hecho  la  numeración  de  las  casas 
tanto  de  la  ciudad  como  del  Estado,  y  asegura  que 
pasaban  de  ciento  y  cincuenta  mil.  Pais  de  Colinas, 
pero  excelentemente  cultivado  particularmente  en  los 
valles  y  en  las  planicies  trabajadas  y  sembradas  de 
manera,  dice  Cortés,  que  aada  se  veía  en  ellos  que  no 
estuviera  cultivado.  Es  digna  de  leerse  la  abundancia 
del  mercado  de  Tiaxcala  bajo  el  orden  del  de  México 
y  el  orden  de  sus  leyes. 

Las  costumbres  eran  con  estremo  severas.  La 
mentira,  la  sodomía,  la  falta  de  respete  al  padre  se 
castigaban  con  pena  de  muerte.  Veían  con  horror  el 
hurto,  el  adulterio,  la  embriaguez,  y  los  culpados  en 
esto  eran  desterrados.  Los  licores  fuertes  solo  se  per- 
mitían 3  los  viejos.  Era  permitida  y  muy  promovida 
la  pluralidad  de  las  mugeres  y  su  deidad,  á  quien  ce- 
lebraban fiestas  solemnes  á  las  cuales  concurría  toda  la 
nación:  era  lo  mismo  que  corresponde  á  la  Venus  de 
los  antiguos  como  hemos  observado.  Usaban  baños,  se 
deleitaban  en  jardines,  amaban  apasionadamente  la 
danza,  la  poesía,  las  representaciones  teatrales. 

Cortés  acusó  á  uno  oue  habia  robado  el  oro  á 
uno  de  los  suyo-;.  El  fue  preso  conduciéndole  por  la 
ciudad  por  los  ministros  de  la  justicia  y  precedido  de 
un  trompeta  ó  pregonero  que  publicaba  el  delito.  Lo 
colocaron  sobre  un  grande  edificio  cocitruido   á   modo 


constnncia  que  con  referencia  á  ella  oí  mas  de  una  vez  al  antiguo 
oficial  mayor  D.  José  Lantery  y  al  contador  D.  Juan  de  la  Riva, 
y  lo  decian  lamentando  la  decadencia  de  los  tributos  y  suponiendo 
que  en  el  siglo  17  el  remate  habia  sido  en  mayores  sumas. 

Debe  también  deducirse  de  la  gran,  población  de  Tiaxcala,  aun 
después  de  tantas  ruinas,  que  no  exagero  el  venerable  Obis'io  Casas, 
como  calumniosamente  le  imputan  algunos,  y  antes  dism.inuyo  el 
número  de  los  muertes  por  la  barbarie  de  los  llamados  conquista- 
dores. 


de  teatro  existente  en  la  gran  plaza,  y  atado  alÜ  fue 
muerto  á  golpes  de  mazo  coino  se  hace  con  los  bueyes. 

A  la  tropa  ó  milicia  presidia  un  gefe  ó  gene- 
ralísimo. Los  soldados  tenían  en  la  baina  (ó  sea  alja- 
ba) dos  flechas  en  que  estaba  esculpido  el  nombre  de 
dos  héroes  antiguos,  que  acaso  eran  aquellos 
por  cuyos  trabajos  consiguieron  la  libertad.  Al 
frente  de  los  enemigos  se  vibraban  y  cambiaban  estas 
flechas,  lo  cual  les  empeñaba  en  recuperarlas  á  costa 
de  la  misma  vida.  Este  empeño  de  recobrar  la  flecha 
que  llevaba  el  nombre  de  su  héroe,  era  un  estímulo  del 
valor  y  ardimiento  en  sus  combates,  y  de  él  dieron 
ellos  pruebas  muy  singulares  en  el  asedio  de  México 
como  hemos  visto. 

Nos  faltan  los  menudos  detalles  de  un  gobier- 
no tan  arreglado;  pero  por  todo  esto  se  conoce  cuan 
bien  ordenado  y  prudente  fue.  Por  lo  mismo  no  ts 
maravilla  si  el  Emperador  de  México  no  pudo  nunca 
vencer  y  sujetar  con  toda  su  gran  fuerza  y  poder  aque- 
llos pueblos. 

Veis  aqui  los  hombres  que  los  españoles  no  se 
dignaban  admitir  en  la  especie  humana.  El  Abate  Ray- 
nal  á  este  propósito,  hablando  de  Tlaxcala,  dice  en  el 
lib.  6,  que  este  pueblo  no  tuvo  un  gobierno  porque  no 
tenia  el  de  un  solo  hombre,  ni  una  política  porque  no 
tenia  la  de  Madrid,  ni  virtudes  porque  no  las  cultiva- 
ban, ni  ingenio  porque  no  tenia  sus  opiniones 

La  Condamine  en  la  relación  de  su  vi;ige  por 
todo  el  rio  de  las  Amazonas  impresa  en  las  memorias 
de  la  Academia  de  las  ciencias  de  París  el  año  de 
175-5,  se  maravilla  cuando  habla  del  carácter  de  los 
pueblos  pariicularmente  meridionales,  por  haberlos  ha- 
llado incultos  y  selvagcs,  y  manifiesta  no  estar  persua- 
dido de  que  la  esclavitud  sola  pueda  degradar  á  los 
fiombres,  tanto  cuanto  él  los  encontró.  Por   tanto  atri- 
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buye  á  la  naturaleza  la  culpa  de  su  insensibilidad  y 
eitupidei  mas  bien  que  á  otra  causa.  Pero  ¿quien  ig- 
nora cuan  corto  tiempo  pasó  después  de  la  invasión  de 
los  españoles  desde  que  aquel  pais  mudó  de  aspecto? 
¿Quien  desconoce  los  estragos  succesivos  y  ruinas  cau- 
sadas en  pocos  años  en  el  Pesú,  no  solo  por  ios  Pizar- 
ros  por  su  codicia  y  barbarie,  sino  también  de  las  otras 
guerras,  cuando  la  nación  se  desnudó  de  su  primero 
desaliento,  fomó  las  arm^^s  bajo  la  conducta  del  Effipe- 
rador  Manco  Capac,  sitió  á  Cuíco  y  á  sus  opresores, 
y  cuando  la  ciudad  fue  tomada  y  vuelta  á  tomar  por 
Almagro  y  por  los  Pizarros,  de  donde  no  se  ve  otra 
cosa  en  las  succesivas  guerras  civiles  en  aquel  estenso 
pais,  que  fuego  y  estragos  hasta  la  ruina  total  de  las 
habitaciones  y  de  los  habitantes?  La  presa  estaba  di- 
vidida entre  los  raptores;  ni  se  conocía  entonces  otro 
derecho  que  el  de  la  fuerza  y  la  violencia.  La  mitad 
del  monasterio  de  las  vírgenes  se  dio  súbitamente  en 
parte  á  Pedro  del  Barco,  y  la  otra  mitad  al  Lie.  Ga- 
ma. La  imagen  de  oro  del  Sol  que  estaba  en  el  Tem- 
plo y  ocupaba  todo  el  lado  del  frente,  tocó  en  suerte  á 
Mancio  Sierra  de  Leguisamo,  el  cual  siendo  gran  ju- 
gador la  jugó  y  perdió  en  una  noche.  (25')  de  donde 
nació  el  adagio  referido  por  el  Padre  Acosta,  Oj^ne  se 
hühia  jugado  el  Sol  antes  que  amaneciera.  Bista  leer  á 
Casas  y  á  Oviedo  para  conocer  en  cuan  poco  tiempo 
los  Españoles  asesinaron  doce  millones  de  hombres   sin 


(2g)  Tengase  presente  lo  que  ocupaba  el  Sol  en  el  templo  y  el 
grueso  de  la<i  Jaminss  arrancadas  de  sus  paredes  para  re;^eJtionar 
cuando  se  lea  el  testamento  de  Sierra  después  de  la  carta  XX,  que 
o  habló  de  pesos  de  oro  en  cuanto  ai  valor,  ó  la  entermedad  le  hizo 
desatinar,  pu;s  solo  un  delirio  pudo  decir  que  pieza  de  tan  gran  ta- 
maño, de  tal  meta!  y  de  un  crueso  que  por  lo  menos  sena  igual  al 
de  lus  lárainas,  valdría  dos  rail  pesc/s. 


(i  2  5), 
misericordia,  por  ío  cual  quedó  destruido  todo  aquel 
vasto  pais  y  lo  mismo  las  islas.  Los  estragos  de  las 
viruelas  que  les  regalamos  en  contracambio  de  otro 
mal  (25)  adquirido,  consumaron  la  desolación  de  aquel 
desgraciado  hemist'erio.  Pero  si  en  poco  tiempo  las 
mismas  ciudades  ampliadas  y  pobladas  por  los  mismos 
españoles,  como  por  ejemplo,  Vallidoiii  de  Yucatán, 
Loyola  ó  sea  Cuisibinanza,  tan  famosas  y  opulentíss, 
Macas  ó  Sevilla  del  oro  y  tantas  otras  están  hoy  de 
tai  manera  destruidas,  que  al  dicho  del  propio  La 
CondamÍD'j,  en  un  solo  siglo  no  son  mas  que  pequeñas 
aldeas  de  indios  ó  de  mcátizos  trasladados  de  su  pri- 
mera síLuacion,  ¿qué  cosa  mas  podia  él  esperar  ver  des- 
pués de  doscientos  años  de  destrucción,  de  persecu- 
ción, de  esclavirud,  de  faga  y  de  mudanzas  de  reli- 
gión, de  gobierno  y  de  generaciones  en  aquellos  pue- 
blos, que  pudiera  indicar  sus  antiguas  costumbreál  Pe- 
ro él  ha  visto  no  obstante  eso,  aquellos  restos  de  forta- 
lezas, de  fabricas,  de  obras  públicas  que  han  podido 
resistir  á  la  barbarie  de  los  españoles  y  á  las  injurias 
del  tiempo,  y  las  ha  descripto  singularmente  en  su  me- 
moria presentada  á  la  Academia  de  Berlín  impresa  ea 
1746,  de  la  cual  hice  uso  en  mi  antecedente  carta.  Ün 
pueblo  conquistador,  bárbaro  y  supersticioso  quita  de 
los  pueblos  oprimidos  en  cuanto  le  es  posible  toda  tra- 
za de  las  costumbres  antiguas,  y  cambia  la  naturaleza 
de  ellos  con  la  esclavitud  y  la  miseria.  Por  la  verdad 
¿qué  cosa  era  la  Italia  en  tiempo  de  los   Longobardos? 


(26;  El  gálico  ó  mal  venéreo  que  la  ignorancia  y  el  odio  fín- 
gievon  haber  ido  de  Aniérica  á  Europa^  pero  tan  cieno  es  que  Jos 
indios  no  conocían  las  virnelas  ni  el  giüco,  como  oye  este  mal  era 
UuUquisimo  en  auropa  y  de  fila  conducidos  ambvS.  Léase  al  sabio 
Sarmiento.  Antigüedad  de  las  bubas. 
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Quien  hubiera  viajado  entre  nosotros  en  el  séptimo  u 
octavo  siglo  con  la  idea  de  desentrañar  la  índole,  el 
carácter,  las  costumbres,  las  lejes  de  los  antiguos  ro- 
manos jcreis  que  jamás  hubiera  convenido  en  decir 
que  esta  era  la  nación  que  conquistó  t9áo  el  mundo  cono- 
cido^ y  que  en  valor,  en  grandeza,  en  virtud  y  en  to- 
da suerte  de  artes  y  de  ciencias  excedió  á  todas  las 
naciones  del  universo?  ¿Mas  no  tengo  yo  en  las  manos 
como  tuvo  el  mismo  la  Condamine  una  prueba  irre- 
fragable contra  la  opinión  de  la  degradación  de  la 
naturaleza  en  los  individuos  de  América?  Un  caba- 
llero espifiol  llamado  Garcilaso  de  la  Vega  tuvo  ca- 
tre los  indianos  que  quedaron  esclavos  de  ios  Euro- 
peos eo  el  Perú,  un  joveneito  Inca  de  Cuzco  que  na- 
ció como  se  dijo  ocho  años  después  de  la  conquista  en 
el  de  I  5^40.  Lo  romo  á  su  cuidado,  lo  atrajo  á  nues- 
tra religión,  lo  hizo  educar  y  estudiar  dándole  sus 
propios  nombres  (17)  Este  Inca  Garcilaso  de  ia  Vega, 
pasó  después  en  edad  ce  veinte  años  á  España,  iHÜitó 
y  se  instruyó  distinguidamente  en  las  ciencias  y  en 
nuestras  historias  antiguas  y  modernas.  Hecho  autor 
escribió  la  historia  de  los  Incas  y  excedió  en  la  ele- 
gancia, en  la  juiciosa  critica  y  en  las  reflexiones  sabias 
á  cuantos  escritores  Europeos  trataron  antes  que  él  de 
tal  asunto.  ¿ISo  es  esta  una  prueba  bien  clara  de  que  la 
naturaleza  no  ha  sido  madrastra,  como  se  le  imputa 
con  aquella  pTcion  del  genero  humano  que  se  halla 
eo  aquel  herr¡!brtr!0,  sin  embargo  de  que  los  naturales 
no  suplirán  al  prir.cipio  hablar  el  idioma  español,  el 
francés  ni  el  italiano?    (28) 

('7)  ¿Qu'éi'  no  ha  de  amar  al  caballero  Garcilaso  de  la  Ve- 
ga? ,Q(iien  seiá  tan  inicuo  cjüe  o.-e  C0í;fuDdir  á  tan  religioso  y  ge- 
neroso esp'íñol  con  los   malos? 

Í2S;  ¡Cuanto  otr- s  inctiaros  verdaderamente  sabios  conocemos 
y  cütxíieron  nuestros  tni veres!  Regístrense  les  libros  de  las  üni- 
yet5¡aade3  de  ambas  Aateilcas  ú  se  c^uicien  amontonar  pruebas. 


(i27) 
.  De  las  otras  dos  repúblicas  de  Cholollan  y 
Huejotzingo  nada  sabemos  mas  individual;  pero  es  na- 
tural imaginar  que  habiéndose  hecho  las  leyes  con  el 
objíto  de  mantener  la  sociedad  libre  de  toda  potestad 
preponderante,  y  de  establecer  un  equilibrio  entre  las 
partes  componentes  de  la  misman  sociedad,  habría  he- 
cho poco  en  imitar  la  constitución  de  los  TLixcaltecos. 
Lo  que  sabemos  por  noticia  del  autoi  de  la  relación  he- 
cha en  tiempo  de  Cortes,  es  que  Cholula  estaba  gober- 
nada por  veinte  y  siete  principales,  á  la  cabeza  de  los 
cuales  habia  un  viejo;  mas  no  sabemos  si  eran  tempo- 
rales ó  perpetuos. 

Debo  ya  empezar  á  decir  a'guna  cosa  del  go- 
bierno de  los  Incas.  Los  últimos  que  hablaron  de  él 
son  el  Señor  D.  Antonio  de  Uiloa,  matemático  espa- 
ñol, tantas  veces  citado  por  mí,  nuestro  italiano  Conde 
Francisco  Algaroti  en  el  íom.  3  de  sus  obras,  con  una 
sabiduría  que  lleva  por  epígrafe  el  verso  de  la  Alzi- 
ra  de  V^oltaire:  Nosotros  solos  somos  los  hárharos  en  eS' 
tos  climas.  El  Pav\'',  el  Abate  Rainal,  y  en  este  mismo 
año  el  incomparable  pintor  de  las  pasiones  humanas  el 
Señor  Marmontél  en  su  obra  titulada:  Los  Incas  ó  la 
destrucción  del  Imperio  oel  Perú.  Mas  Ülloa  y  Al* 
garotti  son  reas  compendiosos  en  lo  general.  Paw  es- 
cribió con  la  pluma  envenenada  de  la  atravilis  de 
un  antropófago:  Raynal  es  mas  sucinto  y  metido  bajo 
la  sujeción  de  Paw,  y  Marmontel  se  familiariza  mucho 
según  su  plan  entre  lo  romancesco.  Confieso  la  ver- 
dad: yo  no  puedo  negar  mi  estimación  y  iri  crédito 
á  Garcilaso  de  la  Vega.  El  asegura  lo  que  ha  visto, 
lo  que  ha  sabido  de  cierto:  coloca  entre  las  fábulas 
aquello  que  encuentra  desíigurado  de  las  tradiciones 
antiguas  ó  alterado  en  la  histeria  de  su  patria,  y  es- 
cribe en  España  desmintiendo  á  varios  escritores  espa- 
ñoles sin  miedo  de  ser  convencido  de  falso.  De  hecho  nin- 
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guno  antes  de  Paw  habló  con  mas  brío.  Hablaremos, 
pues,  de  los  Incas  en  otro  correo.  A  Dios.  Julio  a^ 
de  1777. 


NOTA.. 

Aquí  dehen  colocarse  Us  ocho  cartas  de  trece  á 
veinte  h^clusive^  que  se  imprimieron  anticipadas  por  con~ 
sideración  a  las  actuales  circunstancias  de  la  constitución 
del  Imperio,  Después  la  veinte  y  una  y  otras  cuatro  con 
que  se  completa  ía  ¿arte  primera  de  la  obra. 


CARTAS  AMERICANAS      , 

DIRIGIDAS  ^- 

POR   EL    CONDE 

GIAN-RINALDO   CARLI 

A    SU  SOBRINO 

EL  MARQUES  DE  PIETRA-PELOSA, 

DESDE  EL  AÑO  DE  I  J^  7  ^  AL  DE  I  77^9. 

TRADUCIDAS  DEL  ITALIANO 

POR  D,  FERNANDO  PIMENTEL 

IXTLIULXUCHILT. 

Bajo  cuyos  nombres,  aunque  propios  de  su  familia, 
se  ocultaba  por  algunas  razones 

El  Dr.   D.  Agustín  Pomposo  Ferjtandez 

de  S,  Salvador )  Rector  tercera  vez  de  la 

Imperial  y  Pontificia  Uíiiversidad» 


MÉXICO;  1821. 


j 


Imprenta  de  D.  Mariano  de  Zúñiga  y  OntiveroSj^ 
cal^  del  Espíritu  Santo. 


Tcdo  americano  podrá  siempre  y  con  mayor  razón  {cjue 
los.,  antiguo  i  tómanos^  deci-r  á  los  hahitaníes  de  las  otras 
tres  partes  del  mundo :  Soy  un  ciududario  de  AmériaXy 
un  ciudadano  de  aquella  región  que  ha  er-grandecido  el 
gloho^  que  lia  exteyídido  el  catálogo  del  género  humano^ 
ene  ha  atraído  ci  sí  los  hoir.hres^  acrecentado  el  poder  de 
las  naciones  y  metido  la  Europa  en  el  mas  grande  fer" 
mentó  de  lujo^  de  cor.ocimientos  y  de  grandeza. 

Monseñor  Eianchi,  en  la  dedicatoria  de 
toda  la  obra  al  Sr.  FrankJin. 


ADVERTEIsCIAS. 
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KJQ  están  traduciendo  todas  del  italiano^  y 
formal aii  tres  volúmenes  en  cuarto  si  ]a  subs- 
cripción fuere  suficiente  á  cubrir  Jes  costos 
y  gastos  de  la  impresión  ;  pero  se  lia  creido 
conveniente  anticipar  en  las  actuales  circuns- 
tancias las  ocho  cartas  que  saldrán  sucesi- 
vamente^ por  contener  cl  plan  del  gobierno 
paternal  capaz  solo  de  hacer  felices  a  todos 
los  subditos^  para  que  de  la  felicidad  de  es- 
tos resulte  la  del  Imperio.  Pian  que  no  al- 
canzaron Licurcro  ni  Sclon,  Platón  ni  Aris- 
tdíelcs^  Grecia  ni  Roma^  ni  algún  europeo^ 
asiático  ni  africano.  Se  habla  observado  por 
siglos  en  Ame'rica^  y  lo  estabkcid  un  indio 
cuando  ni  los  americanos  sabian  que  habrá 
otras  tres  partes  ú  otra  mitad  de  muñdo^  ni 
los  del  antiguo  creian  siquiera  posible  lá  exis- 
tencia del  nuestro.  Debemos  el  mas  justo' agra-- 
decimiento  al  Conde  Caili^  porque  ni  éi  Pa- 
dre Qilanchaj  ni  el  ílla-io.  PalafjX;,  ni  el  Se- 
ñor Eguiára^  ni  el  Illmo.  Feijoo^,  ni  otro  al- 
guno de  cuantos  he  podido  ver  de  los  qué 
precedieion  al   Padre  Clavijero ^,    hizo  jamás 


observaciones  tan  sabias^  ni  defensa  de  los  an- 
tiguos habitantes  de  estos  paises^  mas  sólida- 
mente sostenida.  Ninguno  atacó  de  una  ma- 
nera mas  irresistible  al  mentiroso  Paw.  Si  pues 
la  traducion  lograre  la  aceptación  pública  de 
modo  que  pueda  indemnizar  el  costo^  se  con- 
tinuará y  publicará^  y  me  atrevo  á  asegurar 
que  ninguno  que  lea  la  obra  entera  se  arre- 
pentirá. 

El  traductor  no  desconoce  las  dificul- 
tades que  los  sistemas  que  han  dominado  el 
orbe  y  lo  dominan  hoy^  podrán  oponer;  pe- 
ro sabe  que  esta  América  no  es  menos  feraz 
de  orOj  plata  &c.  &c.  que  de  talentos  subli- 
meSj  y  si  careciendo  absolutamente  de  la  fi- 
losofia  del  Evangelio^  pudo  el  indicado  plan 
establecerse  y  conservarse  vigoroso  por  no 
pocos  siglos^  ¿  por  qué  no  con  esa  únicas  sabia 
y  verdadera  íilosofiaj,  podrán  los  hombres  que 
aman  y  buscan  con  toda  diligencia  su  felici- 
dadj  la  de  sus  semejantes  y  la  de  la  patria^ 
hallar  sendas  capaces  de  conducirnos  á  la  res- 
tauración de  tan  precioso  bien  ? 

Cuando  él  no  se  pueda  hoy  acomodar 
á  todas  las  clases^  quizá  y  sin  quizá  no  ha- 
llando dificultad  respecto  de  los  indígenas^ 
afianzará  en  favor  de  estos  una  felicidad  que 
todos  los  demás  envidiarán^  se  esforzarán  á 
vencer  obstáculos  por  conseguirla  para  sí,  y 
en  todo  caso  hará  un  muro  indestruible  para 
conservar  el  Imperio  en  el  modo  que  se  es- 


tablezca.  Pero  si  ni  para  nuestros  indios  cris- 
tianos viejos  se  quisiere  adaptar  aquel  sistema^ 
¿quien  dudará  que  ninguno  puede  ser  mejor 
para  que  los  Misioneros  que  se  destinen  á  esas 
inmensas  turbas  que  ofrece  el  gran  Gadój  los 
atraigan  mas  fácilmente  al  cristianismo  y  al 
amor  del  renaciente  Imperio  mexicano? 

Los  sabios  Padres  Jesuitas  ¿  qué  otra 
cosa  hicieron  en  el  Paraguay  para  establecer 
y  conservar  aquella  inestimable  felicidad^  que 
la  expatriación  arrancó  á  aquellos  indios? 
¡  Ah  !  ¡  Ellos  presentaban  el  mas  cabal  trasla- 
do vivo  de  los  fieles  de  los  primeros  dias  faus- 
tísimos de  la  Iglesia  I  ¿Y  no  es  una  verdad 
que  lejos  de  perjudicar  asi  á  las  costumbt^s  y 
leyes  de  la  monarquía  española^  las  habían 
afianzado  el  mas  sólido  cimiento?  Yo  puedo 
engañarme ;  mas  creo  que  no  puede  hacerse 
bien  mayor  á  nuestros  amables  indios^  ni  po- 
nerse muro  mas  firme  para  la  subsistencia  del 
Imperio  mexicano.  Añadiendo  al  plan  de  los 
Incas  y  al  de  los  Jesuitas  lo  conveniente  para 
que  los  indios  que  tengan  vocación^  puedan 
llegar  al  Sacerdocio  y  al  Obispado^  los  qu* 
tengan  talentos  puedan  cultivarlos^  y  ascender 
á  las  magistraturas^  á  todos  los  honores  de  la 
milicia  &c.  Ellos  serán  mas  felices^  y  de  su 
felicidad  resultará  la  mas  permanente  felicidad 
del  Imperio.  Los  sabios  lo  reflexionarán  y  res- 
petaré siempre  sus  decisiones, 


2/ 


Empezada  ya  k  planta  de  Ja  Carta  XÍIÍ 
recibín'tos  de  (Jucrétaro  una  muy  atenta  de  D. 
José  María  Fernandez  de  Herrera j,  en  que  di- 
ce que  tenia  empezada  mucho  antes  la  tra- 
ducción de  ias  Cartas  de  CaiWj  que  asi  lo  aniin- 
éíó  eií  él-tomo^  Jíí  del  S-emanario  polírico  y  li- 
terario de  esta  capital  pagina  285.  No  mienta 
la  otra  obra  del  gobierno  de  los  Jesuitas  en  el 
Paraguay^  y  con  la  mas  fina  urbanidad  exige 
solo  que  por  esta  nota  se  cubra  su  honor. 

Pimentel  Ixtíiülxuehiít  puede  probar 
que  RG  lía  visto  ni  UJiasola  oja  del  Semanario. 
S*i  lo  hubiera  visto  no  l^abria  emprendido  su 
traduccicni  y  aunque  empieza  á  publicarla;,  le 
seria  niuy  grato  que  diera  el  Sr.  Herrera  la 
suya^  que  seria  mas  digna  del  aprecio  público. 


La  dilación  provino  de  la  necesidad  de 
esperar  subscritores  foráneos.  Solo  han  venido 
los  de  Puebla.  Hí  respetable  suc^eto  de  Que- 
rétaro  á  quien  se  dio  el  encargo  no  ha  con- 
festvado.  En  Oajiica  y  Líonterrey  se  recibieron 
las  .cartas  y  no  los  paquetes  de  impresos  qué 
se  franquearon^  sin  duda  por  estravio  en  las 
estafetas  del  transito.  De  otras  paites  quiza  ni 
las  cartas  ilesraron.  Nos  aventuramos  con  todo 
á  perder  algo  del  costo  de  la  impresión. 


CAlfTA  XIII  DE  LA  PRIMERA  PARTE 

DIHIGIDAS       •  •'  ^^  ^^^  •^^■^-'  ^''•^ 

POPv  EL  Sr.  C0>ÍDE.JUAN  REYNx^iLDO  CARL; 
A  Sü'SOBRINO  ÉL  SrJgÉRüNIÍMO  GRAVISI,'!' 

MARQUES  DE    PIEDll A-PRL03A. 


Fundación  del  Iñiperio    del    Verá.    Primercs  fundamentas 

de  las  leyes^  y  primeras  providencias    dirigidas 

á   la  felicidad  de  aquellos  pueblos. 


odas  1.19  naciones  li.in  ens?.Iz::do  un  héroe  autor 
de  su  propio  gobierno,  al  caai  se  confesaron  deudoras- 
del  buen  ser  de  su  erigen  y  eiisteñcia,  y  atíibuyénd<j-i 
se  á  tai  héroe  las  leyes,  las  providencias  y  las  'accio- 
nes mas  maravillosas  aunque  con  ■el  adorno  de  la  fá- 
bula, autorizadas  por  el  tiempo  y  mantenidas  bajo  la, 
credulidad  de  la  rrultitud  de  los  intereses  de  aque- 
llos á  quienes  era  ventajosa.,  le  dieron  honores  de  di- 
vino. Asi  los  pueblos  del  Perii  ensalzaron  al  Inca 
Manco  Capac^  y  á  su  muger  y  hermana  llamada  Coya 
Mtímrr.á  Oclla  Huaco^  por  los  priniCros  insriuiidores  da 
su  sociedad  civil.  Como  Inca  Cíí^^^íí"  es  título  ó  sobre- 
nombre de  i'rlanco,  y  significa  Gran  Señor,  asi  es  cier- 
temente  el  sobrenombre  de  Csllo  lluaco  la  expresión 
de  Coya  Mammá,  que  quiere  decir-  Emperatriz  Madre, 
Estos'  títulos  pasaron  á  todos  sus  descendientes.  Su 
tradición  era  que  es^os-dos  fueron  engendrados  por  el 
Sol  pOco  después  del  diluvio  en"  la  isla  del  lago  37;/- 
cjíca^  distante  ochocientas  leguas  de  Cuzco.  Instruidos 
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por  el  Sol  su  padre  para   procurar  hacer  á   los  hom- 
bres sociables  y   felices,   y   para   establecer   el   asiento 
del  Imperio,  les  dio  una    vara    de   oro,   designándoles 
para  lugar  de  la  fundación  aquel   donde   con   un   solo 
golpe  se  hundiera  la  vara  en  la  tierra.  Caminaron  has- 
ta el  lugar   llamado  Huanacauti  donde   se    hundió    la 
vara.  Desde  entonces  cada  uno^  por  distinta  parte   ca- 
minaron para  recoger   gente   con  la    cual   se    formara 
una  ciudad;  y  habiendo  vuelto  con  multitud  en  su  se- 
guimiento, fabricaron  á  Cuzco^  dividido  en  dos  partes, 
Hanan  Cuzco  que  significa  la  alta  Cuzco^  y  Hurin  Cuz- 
co^ esto  es  tá  baja  Cuzco.   Tal   di^'ision   sirvió   después 
de  norma  para  las  otras  ciudades  y  pueblos  del  Impe- 
rio. Manco  al  punto  enseñó  á  los  hombres  á  hacer   las 
casas,  los  arados,  los   azadones   y    otros   instrumentos: 
les  ensenó  á  arar  y  sembrar,  á   recoger   los   granos    y 
legumbres  útiles  para  las  necesidades   de   la    vida,   no 
menos  que  las  armas  para  defenderse   y    para    ofender 
en  su  caso  á  sus  enemigos.  Enseñó  también  la  religión 
sencilla,  las  primeras  costumbres,  la  sumisión  á  las  le- 
yes, la  custodia  y  utilidad  de  los  rebaños.  Asi   la  Co- 
ya Oello  instruyó  á  las  mugeres  del  modo  de  hilar   la 
lana  y  el  algodón,  á  teger,  á  hacer  sus  vestidos  y    los, 
de  los  maridos  é  hijos,  á  gobernar  una  familia. 

Los  primeros  límites  ó  confines  de  este  reino 
estaban  demarcados  en  el  oriente  por  el  rio  Paucar- 
tampú^  al  occidente  por  el  rio  Apurimac^  por  el  medio 
dia  hasta  Quequisana^  y  en  aquel  espacio  se  creian  en 
aquellos  primeros  tiempos  edificadas  mas  de  cien  vi- 
llas, de  las  cuales  las  mayores  tenían  cien  casas.  Mil 
fábulas  añadieron  á  este  principio  por  sí  fabuloso  en 
abundancia,  como  dice  Garciiaso,  y  que  seria  obra 
larga  referirlas.  Lo  que  se  creiá  comunmente  y  fue 
conducido  por  la  tradición,  es  que  diversas  naciones 
se  reunieron  bajo  el  gobierno  de  Manco,  á  saber,  las 
de  Masco^  Uniicqui  y  Paprí  de  la  parte  de    occidente, 
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Otras  cuatro  de  la  parte  del  norte,  Mayfi^  Cancú^  Chyn- 
chapucuyn  y  Bimactampu.,  át\   medio   dia   otras   diez   y 
ocho  bajo  el  nombre  de  Ayarmaca. 

Se  pretende  que  desde  el  tiempo  de  este  anti- 
guo legislador  se  dio  á  algunas  familias  la  ncblezs,  á 
saber:  el  título  de  Inca  que  significa  Señor  y  descen- 
diente del  Sol,  con  las  insignias  correspondientes  del 
adorno  de  la  persona,  consistentes  en  el  cabello  corta- 
do según  los  grados  dejando  dos  ó  tres  dedos,  aretes 
muy  grandes  que  llegaban  hasta  la  cintura,  por  cuyo 
efecto  se  estiraban  las  orejas  estremadamente,  y  se  ha- 
cian  largos  ahujeros.para  pasar  el  hilo:  íinalmente,  el 
ornamento  de  la  cabeza  que  consistía  en  una  faj^-'de 
color  negro  con  plumas.  Las  mugeres  de  los  IricaS  que 
eran  de  sangre  real,  se  distinguieron  siempre  de  aque- 
llas de  los  simples  Incas,  y  se  llamaban,  Pull^di^  Pa» 
■lias:  ai  contrario,  las  ..,m.üK^'tJ^s  de  estos  se-;  llamaban 
Mammacum  Matronas.  Pallas  queria  decir  sangre  real. 
El  Inca  Emperador  llevaba  también  el  ,pelo  cortado; 
pero  mas  corto  que  cualquiera  otro.  Todos  los  Incas 
nombrando  al  Sol  decían  siempre  nuestro  Padre^  y  eran 
considerados  com.o  inmediatos  á  la  familia  real.  Las 
hijas  de  los  Incas  de  sangre  real  se  ofrecían  ai  Sol  y 
no  al  Emperador,  y  permanecían  vírgenes  en  perpe- 
tua clausura.  Las  Palladi  después  que  el  Emperador 
las  tomaba  por  segundas  mugeres,  tenían  un  grado 
distinto  y  superior  después  de  la  Emperatriz  según 
se  dice;  y  sus  hijos,  en  falta  de  los  de  la  Emperatriz, 
eran  capaces  para  la  corona  á  diferencia  de  ios  otros 
aunque  nacidos  de  Príncipes  curacas  ó  caciques.  La 
diferencia  de  los  adornos  manifestaba  el  grado  de  la 
primera,  y  de  ahí  el  de  la  segunda  y  tercera    nobleza. 

Mas  para  penetrar  el  espíritu  é  índole  de 
aquel  gobierno,  conviene  saber  que  era  m.áxima  fun- 
damental de  aquellos  Príncipes  obligar  á  todos  sus 
subditos  á  ser  felices.  Ningún    Imperio   llegó  jaiuáb   á 
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un  fin  tan  digno  y  tan  útil  á  la  humanidad,  fuera  del 
P¿rú.  Observeraos  de  qué  manera  lo    consiguieron. 

Vieron,  pues,  que  ios  hombres  por  su  natura- 
leza sirven  mas  á  la  opinión  que  á  la  fuerza.  Por  esto 
los  Incas,  ante  otra  cosa,  imprimieron  en  el  ánimo  de 
aquel  pueblo  la  opinión,  no  solamente  de  que  habia  un 
Ente  creador  y  conservador  de  todo  el  universo;  sino 
también  que  el  Sol  era  el  manantial  de  los  bienes  físi- 
cos, de  la  fecundidad  de  la  tierra  y  de  todas  las  pro- 
ducciones vegetales  y  animadas.  Pasando  de  aquí  á  la 
persuacicn  de  que  Manco  Capac  y  Oello  habían  naci- 
do milagrosamente  del  Sol,  y  habían  sido  enviados 
por  él  para  establecer  la  felicidad  de  los  mortales, 
creían  firmemente  que  sus  Emperadores  con  succesion 
jamás  contaminada,  descendían  de  aquellos  primeros 
hijos  del  Sol,  porque  se  casaron  siempre  con  sus  her- 
manas nacidas  de  su  misma  madre,  y  por  eso  les  mi- 
raban y  respetaban  como  otras  tantas  divinidades. 
Siendo  todas  sus  leyes  dirigidas  al  bien  universal  y 
particular,  eran  consideradas  como  leyes  divinas,  cu- 
ya transgresión  llevaba  consigo  la  pena  en  esta  y  en 
la  otra  vida.  Radicada  esta  opinión  en  los  ánimos  de 
los  peruanos  é  inculcada  incesantemente  por  todos 
los  que  eran  destinados  á  presidir  al  pueblo,  fne  el 
principal  fundamento  de  aquella  Constitución, 

Por  tanto,  cuando  se  conquistaba  cualquiera 
nueva  provincia,  se  comenzaba  á  persuadir  al  pueblo 
de  tales  principios:  se  les  hacia  ver  la  sencillez  de  un 
culto  paro  é  inocente  sin  derramamiento  de  sangre 
humana,  se  instruian  sobre  la  gran  máxima  de  consi- 
derar á  los  hombres  todos  como  hermanos  y  de  no  ha- 
cer á  otro  aquello  que  ninguno  quiere  se  le  haga:  des- 
pués de  esto  se  les  enseñaba  de  modo  que  cada  uno 
hiciese  aquello  que  debía  hacer  por  obligación,  para 
que  después  proveyese  al  mantenimiento  de  toda  la  fa- 
milia y  al  sustento  de  las  viudas,  de  los  viejos,  de   los 


impedidos  y  de  los  pupilas.  \  os  comprenderéis  bi?n 
cuan  ¿¿ñcil  fuera  este  proyecto,  particularmente  en  na 
reino  monárquico,  en  el  cual  convenia  proveer  á  las 
necesidades  de  la  corona,  á  la  milicia,  á  las  obras  pú- 
blicas de  calles  y  caminos,  de  canales,  de  fortalezas.^  al 
mantenimiento  y  decoro  de  los  templos  de  los  sacerdo- 
tes, de  his  vírgenes,  y  á  las  fiestas  que  se  liacian.  Ello 
es  cierto  que  los  Incas  solos  formaron  un  plan  por  el 
cual  regular  y  diariamente  fuese  ordenado  todo,  y  to- 
do fuese  ejecutado. 

Primeramente:  habiendo  dividido  las  ciudade?, 
los  suburbios  y  villas  en  dos  parres,  distinguieron 
también  las  chses  ó  triojus  de  las  familias,  de  suerte 
que  ni  por  matrimonio,  ni  por  mudanza  de  habitación 
se  confundiese  una  clase  ó  tribu  con  otra.  Por  eso 
era  prohibido  expresamente  el  tener  mas  de  una  mu- 
ger;  esta  debia  tomarse  de  la  propia  tribu  ó  paren- 
tela, y  se  castigaba  severamente  todo  liberíinage.  Aun- 
que cada  uno  debia  casarse  con  una  parienta  suya,  se 
excluía  la  hermana,  y  no  podia  casarse  sin  pasar  los 
veinte  y  cinco  años  de  edad.  Entonces  hacia  por  sí 
casa  y  proveía  á  su  nueva  familia,  separado  de  la  ca- 
sa paterna. 

Estas  eran  leyes,  diréis.  Pues  asi  eran  otras  de  las 
cuales  hablarém.os  después;  pero  el  punto  de  la  dificultad 
está  en  hacerlas  ejecutar  por  todos  uniforme  y  exacta- 
mente: este  es  el  artículo  que  es  necesario  esclarecer. 

En  cuatro  partes  estaba  dividido  aquel  dila- 
tado Imperio';  llamadas  Tcshuantinsuyu,  esto  es  en  las 
cuatro  partes  del  horizonte.  Cuzco  quiere  decir  ombligo, 
porque  de  hecho  estaba  colocada  esta  ciudad  en  el 
punto  del  ombh'go  de  aquel  gran  cuerpo.  Suya  quiere 
decir  parte  ó  provincia.  La  parte  oriental  de  los  mon^ 
tes  Aades  ó  Cordilleras  se  llamaba  Antisuyu,  Al  occi- 
dente estaba  la  provincia  de  Cuntí  y  se  llamaba  Cunti- 
suyu.  Acia  el  norte  por  la  provincia  de  Chinea  se  decía 
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Chlncíisuyu^  y  acia  la  parte  de  Colla  el  Collasuyu.  En 
cuatro  grandísimss  perdones  estaba  asi  dividido  este 
Imperio,  que  tuvo  de  extensión  en  los  últimos  tiempos 
mas  de  mil  y  trescientas  leguas  desde  Pasto  á  Chile, 
y  de  an  ho  desde  el  rio  Mola  hasta  el  Angas  Mayo. 

Cuatro  Lugartenientes  ó  vireyes  estaban  des- 
tinados á  presidir  aquellas  cuatro  partes  del  Imperio 
con  varios  Consejos;  y  en  Cuzco  cerca  del  Emperador 
residia  otro  Consejo.  Para  ronocer  los  enlaces  y  los 
hilos  de  la  institución,  basta  decir,  que  en  cada  ciu- 
dad, suburbio  y  villa,  las  familias  estaban  divididas 
por  decenas.  Tras  esto  habia  un  Gefe  ó  decenario  que 
presidia  á  diez  familias  in;:lusa  U  suya:  cinco  de  estos 
decenarios  formaban  la  inspección  de  un  decurión. 
Dos  de  estos  decuriones  ó  gefes  dependian  de  un  ter- 
cero que  por  consecuencia  tenia  en  padrón  apuntadas 
cien  familias  con  sus  respectivos  decuriones.  A  cinco 
de  estos  centenarios  presidia  otro,  dos  de  los  cuales 
constituían  después  el  departamento  de  aquel  que  era 
superintendente  de  mil  familias  y  era  la  cabeza  ó  el 
gefe  supremo  de  todas  ellas.  Cada  luna,  esto  es,  cada 
mes,  el  uno  daba  cuenta  al  otro  de  su  propio  oficio 
hasdi  llegar  al  superior  de  mil,  el  cual  dependía  del 
Lugarteniente  general  y  del  Emperador. 

Toda  ciudad  tenía  un  juez  para  las  diferencias 
privadas,  y  ademas,  lo  que  es  bien  singular,  un  comi- 
sario que  por  primera  incumbencia  observaba  atenta- 
mente si  cada  uno  de  los  decuriones  ejecutaba  bien  el 
propio  oficio.  Este  comisario  se  llamaba  Cucuy  Kióc 
que  significa  ojo  á  todo.  En  las  leyes  de  Pedro  I.  en 
Rusia,  el  fiscal,  ó  sea  el  procurador  del  Príncipe,  des- 
tinado á  asistir  á  todo  consejo  ó.  gobierno  de  la  mo- 
narquia,  para  que  nada  se  hiciera  contra  las  leyes,  se 
llamaba  ojo  del  Príncipe, 

Esta,  suprimido  poco,  era  la  tela  civil  de  aquel 
gobierno.  Veremos  adelante  sus  efectos.  A  Dios.  Julio 
30   de  I  777. 
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CARTA  XIV. 

Sistema  de  aquel  admirable  gobierno.  Como  se  prec avian  los 

¿élites»  Educación  de  los  hijos.  Cuidado  para  el  manteni^ 

miento  de  las  familias.  Fuerza  de  la  educación  en   la 

acusación  de  los  propios   errores  y  delitos. 

Escuelas  públicas. 
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uestas  en  padrón  todas  las  familias  distintas  en  la 
tribu  respectiva,  numerados  exactamente  todos  los  in- 
dividuos, y  distribuidos  por  decurias  con  Ja  vigilancia 
de  ios  gefes  que  habían  debido  registrar  y  dar  cuenta 
de  todos  los  nacidos  y  de  todos  los  muertos  de  mes  á 
mes,  como  os  he  dicho  en  otra  carta,  queda  por  ver 
la  incumbencia  y  el  orden,  tanto  de  la  administración 
de  la  justicia  como  de  la  paternidad  respecto  á  cada 
subdito,  no  menos  que  de  la  exacción  de  los  tributos 
y  el  uso  de  las  rentas  del  Soberano. 

Dos  principales  incumbencias  tenían  los  dece- 
narios ó  aquellos  á  quienes  se  confiaba  el  cuidado  de 
diez  familias.  Consistía  la  primera,  en  dar  cuenta  exac- 
ta de  sus  necesidades  al  decurión  superior,  solicitando, 
según  exigía  el  caso,'*'los  víveres,  Jos  vestidos,  el  grano 
para  sembrar,  lana  y  algodón  para  labrar,  y  también 
todo  en  caso  de  arruinarse  la  casa  de  alguno,  por  in- 
cendio ó  por  otro  infortunio.  La  otra  era  de  acusar  al 
decurión,  bajo  cuyo  registro  se  hallaba  al  que  había 
faltado  á  su  deber  propio,  ó  habia  cometido  cualquier 
delito.  Este  decurión  lo  pasaba  al  conocimiento  del 
juez  que  habia  en  cada  ciudad,  el  cual,  con  el  método 
que  diremos,  pasaba  diligentemente  á  la  sentencia.  Tal 
método  se  practicaba  también  en  las  causas  civiles. 
Cuando  el  decenario  hubiera  retardado  un  día  la  solici- 
tud del  socorro  al  necesitado  6  la  acusación  del  reo, 
era  severamente  castigado,  y  sus  faltas  eran  fáciles  de 
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repararse,  ó  por  su  gefe  ó   por  medio  de  comisarios 
que  siempre-í  ;laban  para  el  cumplimiento  de  las  leyes. 

Cualquier  comisario  ó  decenario  entraba  en  las 
casas  de  los  particuhres,  aquel  en  todas,  este  en  las 
de  sus  diez  familias,  á  cualquiera  hora  y  en  todo  tiem- 
po. Observaban  si  el  padre  educaba  bien  á  sus  hijos, 
y  si  cumplía  sus  obligaciones  en  la  labor  del  campo 
propio  ó  en  la  paga  del  tributo^  si  los  hijos  eran  dóci- 
les y  obedientes  á  las  órdenes  de  su  padre^  si  la  ma- 
dre hacia  las  labores  para  el  vestido  de  toda  la  fami- 
lia y  tenia  en  orden  cuanto  pedia  pertenecer  á  su 
alimento  y  á  la  limpieza  y  policía  de  la  mism.a  familia. 

Toda  falta  era  acusada,  y  toda  acusación  pro- 
bada llevaba  una  pena. 

Por  ejemplo:  un  hijo  era  castigado  con.  pro- 
porción á  su  edad,  de  la  falta  ó  delito  que  habia  co- 
metido contra  la  sociedad,  esto  es,  mcderadaniente; 
mas  al  contrario,  como  se  juzgaba  que  tal  falta  ó  de- 
lito provenia  por  defecto  de  educación  ó  por  negligen- 
cia del  padre,  era  este  justamente  acusado  y  mas  se- 
veramente castigado. 

El  juez  en  la  sentencia  no  podia  desviarse  de  l.i 
ley,  mientras,  decian  ellos  muy  bien,  que  el  juez  no 
era  legislador  sino  ejecutor,  y  que  la  suerte  de  los 
subditos  no  debía  depender  del  arbitrio  falaz  ó  cor- 
ruptible de   un  hombre  solo, 

Las  penas  eran  severas  puesto  que  la  mayor 
parte  eran  de  muerte;  mas  conviene  reflexionar  que 
los  Incas  querían  prevenir  ó  evitar  los  delitos,  lo  cual 
hace  todo  el  objeto  de  la  paternidad.  Para  llegar  á  un 
fin  tan  glorioso  no  les  bastó  hacer  creer  al  pueblo  que 
las  leyes  todas  habían  sido  hechas  por  Manco  Capac 
por  insinuación  y  mandato  del  benéfico  Sol  su  padre; 
y  que  parte  de  ellas  habia  él  publicado,  y  parte  co- 
piunicado  de  palabra  á  sus  descendientes,  con  lo  cuaí 
tanto  las  antiguas  cuanto  las  modernas  adquirían  el 
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carácter  de  divinas;  mas  con  la  institución  de  los  pa- 
drones y  separación  de  las  íimilias  y  tribus,  y  con  la 
presidencia  gradual  de  los  decenarios  y  decuriones,  de 
los  jueces  y  de  los  comisarios,  estaba  de  tal  manera 
proveído  á  todas  las  necesidades,  y  tan  precavido  el 
desorden  y  el  delito,  que  era  como  imposible  que  se 
cometiera.  En  tal  supuesto,  debían  prescribirse  penas 
muy  graves  é  irremisibles.  El  multiplicar  las  leyes  y 
dejarlas  después  al  conflicto  de  la  necesidad  ó  de  la 
malicia  de  los  hombres,  es  lo  mismo  que  multiplicar 
los  delitos.  El  cruel  placer  de  hallar  culpables,  es  una 
consecuencia  de  la  tiranía  y  del  despotismo.  El  cuida- 
do industrioso  de  precaver  con  sabias  y  encadenadas 
providencias  el  delito,  es  obra  de  la  paternidad  gober- 
nadora. De  aquí  es,  que  creyendo  cada  uno  haber  co- 
metido un  sacrilegio,  luego  que  se  reconocía  delin- 
cuente, no  solo  estaba  persuadido  de  que  era  justa  la 
pena  prescripta,  en  el  caso  de  que  fuese  acusado;  pero 
aunque  fuera  oculto  y  no  lo  hubiera  él  revelado,  el 
mismo  se  presentaba  al  juez,  se  acusaba,  y  en  la  per- 
suacion  de  que  su  sacrilegio  traería  sobre  la  nación  todas 
las  desgracias  y  rayes  de  la  ira  celestial,  pedia  con 
ruegos  la  expiación  de  la  culpa  con  el  debido  castigo. 
Tal  vez  esto  dio  lug^r  al  Padre  Acosta  de  suponer 
que  los  peruanos  practicaban  la  confesión.  Una  opi- 
nión bien  establecida  y  cuerda,  é  incesantemente  man- 
tenida en  la  multitud,  hace  mayor  efecto  que  cualquier 
sentimiento  de  pavor  legaL  iProrr.eteis  (decía  el  juez 
al  testigo  y  al  reo  acusado  de  quienes  quería  saber  la 
verdad  del  hecho)  confesar  la  verdad  al  Incai  El  res- 
pondía: sí  lo  prometo.  Guardaos  hien^  reponía  el  juez, 
de  esconder  la  verdad  ni  alguna  de  las  circunstancias  del 
hecho:  y  por  segunda  vez  respondía  el  preguntado:  asi 
lo  haré  seguramente.  Esto,  sin  alguna  otra  formalidad 
ni  juramento,  bastaba  para  que  él  mauifcstase  la  ver- 
dadt  Por  lo  contrario,  un  juez  español  dice  al   cacique' 
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de  Quechuas  que  se  habia  hecho  cristiano:  i  juráis  so- 
bre esta  cruz  de  decir  la  verdadl  en  un  proceso  seguido 
contra  él  por  un  homicidio.  To  no  creo^  responde  el 
cacique,  haber  sido  bautizado  para  jurar  como  im  cris- 
tiano. El  juez  añade,  que  jurase  por  el  Sol,  por  la  Lu- 
na ó  por  el  Inca.  Os  engañáis^  replica  el  cacique,  si 
eréis  que  me  sea  permitido  profanar  estos  nombres^  que  fia- 
sotros  los  indianos  no  podemos  pronunciar  sino  con  todas 
las  señales  de  respeto  y  de  devoción.  \Pues  qué  cosa,  re- 
pone el  juez,  tendré  yo  por  prenda  ele  que  vos  diréis  la 
•verdadl:  Entonces  el  cacique  contesta:  os  debe  bastar  mi 
palabra  y  saber  que  yo  hablo  á  vos  como  si  hablara  á  mi 
Rey.  Empero,  por  daros  gusto,  juraré  por  la  tierra,  di- 
ciendo que  se  abra  y  me  devore  si  no  digere  la  verdad. 
Ved  en  esto  la  fuerza  de  la  sabia  educación  que  los 
Incas  daban  á  sus  subditos,  con  mantener  en  su  cora- 
zón la  opinión  fundamental  de  que  hemos  hablado,  y 
por  conservar  una  disciplina  jamas  interrumpida  con 
el  orden  establecido.  Confrontad  las  consecuencias  po- 
niendo en  paralelo  aquellos  pueblos  del  Peni  con  aque- 
llos de  los  países  mas  cultos  de  nuestra  Europa. 

Mientras  que  cada  mes  debía  darse  cuenta  del 
estado  de  las  familias  comenzando  del  derenario  al 
decurión,  y  de  este  al  otro  de  mano  en  mano  has- 
ta el  virey,  habia  por  otra  parte  las  noticias  ó 
reportoríos  de  los  comisarios  que  particularmente  ve- 
laban sobre  la  conducta  de  los  superiores.  Los  cuatro 
víreyes  daban  cuenta  al  Emperador,  Cada  virey  era 
cabeza  de  los  consejos,  y  estos^eran  tres  destinados  á 
las  tres  inspecciones  de  justicia,  de  guerra  y  de  linde* 
ros  ó  términos.  Mas  quiero  deciros  ahora  la  denomi- 
nación de  los  decenarios,  ya  que  Garcilaso  nos  la  tras- 
ladó, esto  es,  Chunca,  Cumayw.  Chunca  significa  diez, 
Cumayu  encargado,  ministro,  inspector,  regulador  &c. 

El  primer  cuidado  de  los  Incas  era  el  de  sa- 
ber exactamente  el  número,  de   las  familias  y   de  los 
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su"bditos.  El  segundo  tenerlos   apuntados   y    disti:i£;::i-- 
dos  por  tribus.  El  tercero  tener  sobre  cada  uno  el    ojo 
vigilante  de  la  ley  por  medio  del  Chunca  Cumayu.  El 
cuarto  una  perpetua  veduría  á  los   inspectores   dichos, 
por  medio  de  ios  comisarios.  En  quinto   lugar   la    eje- 
cución de  una  justicia  pronta,  para  la  cual  estaba   ácS' 
tinado  un  juez  aparte,  mientras  que  el  Chunca   Cuma- 
yu y  ei  decurión  pudiendo  ser  parte  ó  acusador   esta- 
ban fuera  del  caso  de  ser  jueces.  En   sexto   lugar  de- 
bían considerar  la  exactitud  de  la  educación.  El    pue- 
blo era  educado  del  padre  al  hijo,  que  tal  era    el   de- 
ber preciso  del  padre.  Tal  educación   consistía   en   la 
adoración  del  Sol  y  de  su  hijo  el  Inca,  en   creer   divi- 
nas todas  las  leyes,  y  en  esperar    toda    desventura   en 
esta  y  en  la  otra  vida,  en  caso  de  inobediencia  ó    fal- 
ta á  los  deberes  que   les    estaban   impuestos.   Mas    los 
hijos  debían  prestar  toda  obediencia  á  las  órdenes   del 
padre  hasta  cumplir  veinte  y  cinco  años,  que  es  cuan- 
do se  casaban,  y  en  caso  de  transgresión  eran  castiga- 
dos hasta  con  pena  de  muerte.  Este  punto  era  celosa- 
meníe  observado,  porque  dé  él  consideraban  que    pen- 
día la  felicidad  no  solamente  de  una  familia,   sino   del 
Imperio. 

En  ks  ciudades,  y  principalmente  en  Cuzco, 
habia  escuelas  públicas  para  la  nobleza.  La  fundación 
de  ellas  se  atribuye  al  Emperador  Inca  Roca,  asi  como 
se  tenia  como  conducida  por  él  la  máxima  de  que  los 
nobles  solos  debian  cultivar  el  espíritu  con  la  adquisi- 
ción de  los  conocimientos  útiles;  pero  que  los  de  el 
pueblo  debian  instruirse  en  los  ministerios  de  sus  pa- 
dres, debiendo  seguir  estos  y  no  otra  cosa. 

Estas  escuelas  eran  dirigidas  por  los  Incas  que 
como  maestros  adquirían  el  título  de  Atnauti^  esto  es» 
sabios  y  filósofos.  Todos  los  hijos  de  los  nobles,  in- 
clusos ios  curacas  ó  caciques,  propietatios  de  provin- 
cia, debian  acudir  á  ellas.  Se  les  enseñaba  la  religión, 
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e5  decir,  los  preceptos,  y-  hs. ceremonias^  se  les  demos- 
traban los  fundamentos' y  las  razones  de  cada  una  de  Jas 
leyes,  se  instruían  en  la  moral,  en  la  política,  y  se  ejer« 
citaban  para  la  milicia.  Se  procuraba  que  fueran  bien 
instruidos  en  su  historia  que  por  tradición  pasaba  de 
una  generación  á  otra,  en  la  aritmética,  cuyo  estudio 
era  penosísimo,  porque  en  lugar  de  caracteres  escri- 
tos acomodaban  los  q-tipos,  esto  es,  cordones  con  ñu- 
dos, de  los  cuales  hablaré  en  otra  carta.  Finalmente; 
los  Amauti  enset'íaban  lo  poco  que  sabían  de  astrono- 
mía, de  miisica  y  de  poesía.  De  aquí  es  que  ningún 
Inca  era  ignorante  de  estas  cosas,  de  las  cuales  sa- 
bían cual  m=is,  cual  menos;  pero  acerca  de  la  historia 
del  pais  y  de  la  aritnnnica  todos  eran  igunlmente  ins- 
truidos,  y  todos  persuadidos  igualmente  de  la  filiación 
del  Sol  y  de   la  santidad  de  las  leyes. 

De  la  enseñanza,  de  los  ejercicios  y  de  la  per- 
petua instrucción  no  eran  exceptuadas  los  hijos  del 
Emperador  mismo.  Aprendían  estos  a  obedecer  para 
ser  aptos  para  gobernar.  El  Emperador  comunicaba 
succesivamente  á  sus  hijos,  los  recuerdos  y  las  máxi- 
mas atribuidas  á  Manco  Capac;  á  saber:  que  se  acor- 
dasen siempre  de  ser  hijos  del  Sol,  y  obligados  por 
eso  á  adorarlo;  que  debían  hacer  obedecer  las  leyes  y 
las  órdenes  establecidas  por  todos,  comenzando  siem- 
pre por  obedecer  á  él  mismo:  que  debían  ser  huma- 
nos y  misericordiosos  para  todos:  que  debían  extender 
el  Imperio  con  las  armas  de  la  beneficencia  y  del 
amor;  pero  jamas  con  las  de  la  fuerza:  que  el  pueblo 
debía  ser  mantenido  por  ellos  por  medio  de  la  justicia 
sin  permitir  jamás  que  se  introdngera  un  desorden: 
que  debian,  finalmente,  mostrarse  siempre  verdaderos 
hijos  del  Sol  en  todas  su?  acciones,  confirmando  siem- 
pre coa  los  hechos  lo  que  aseguraban  con  las  palabras, 
á  fin  de  que  todos  tuvieran  razón  de  creer  sin  alguna 
duda  cuanto  ellos  decian,  pues   de   otra  suerte  seriaa 
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áespreciados.  Cuando  los  Emperadores  veían  qne  sus 
hijos  no  prometían  una  conducía  irreprensible,  los  cííS" 
ligaban  severamente.  £1  Inca  Yahuarhuacac  condurido 
de  tal  razón,  confinó  á  su  hijo  primogénito  que  d.bia 
hííredar  el  Imperio,  en  el  gró^í  parque  de  Chica,  don- 
de se  mantenían  las  fieras  recogidas  con  fuertes  mu- 
ros, para  que  sirviera  de  pastor  de  los  rebaños  del  Sol. 
Este  fue  después  el  famoso  Inca  Viracocha. 

Tales  eran  las  má.ximas  fundamentales  sobre 
las  cuales  se  regía  aquel  Imperio  que  Paw  honró  con 
el  titulo  de  salvage  y  bárbaro;  pero  que  no  solo  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  mas  el  Padre  i\costa,  el  Padre  Va- 
lera  y  otros  que  se  han  detenido  muchísimos  años  en 
el  Perú  pozo  después  de  la  conquista,  y  que  profun- 
damente examiinaron  toda  particularidad,  son  los  que 
le  desmienten.  Os  diré  luego  de  las  leyes,  de  los  tri- 
butos y  otras  cosas.  Entre  tamo,  á  Dios:  6  de  agosta 
de  1777. 

NOTJ. 

.I_yl  traductor  que  ha  visto  en  estos  dias  algunos 
de  los  muchos  papeles  que  abusando  de  la  libertad 
política  de  Ja  imprenta  tiran  á  sutrergirnos  en  la 
anarquía,  rompiendo  la  unión  que  la  religión  católica, 
la  naturaleza,  la  pol/tica,  ei  ir.teres  publico  y  el  indi- 
vidual, reclaman  imperiosamente';  ha  cr¿iio  deber  lla- 
mar la  aten  Jun  de  los  lectores  de  estas  cartas  de  Car- 
li,  á  la  racional  y  ju^itisima  refíeiion  de  que  aunque  no 
se  puede  dudar  que  los  conquistadores  de  ambas 
Américas  Incurrieron  en  los  horrendos  crímenes  á  que 
les  condujo  la  avaricia:  aunque  taiiibitn  es  cierto  que 
en  los  tres  siglos  no  han  faltado  gefes  ni  magistrados 
inicuos,  hombres  orgullosos,  avaros,  prostituidos  á  los 
vicios,  nj  es  menos  verdad  qu?  jamas  han  faltado  es- 
pañoles piadosos,  ejemplares,  misericordiosos,   gcnero- 
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sos  y  bcnííiccr.  Ko  es/fako  taniptíco, '  quá  estros  hom* 
bres  de  bien  han  consumido  los  trabajos  de  su  vida  en 
aumentir  los  caudales  para  educ2r  bien  y  dejar  ricos 
á  sus  hijos  an:íericanos;  su  sangre  circula  en  nuestras 
venas:  no  hay  español  americano  cuyos  blasones  no 
se  jacten,  ó  sin  jaciarse  no  hayan  fruido  á  el  de  la  no- 
bleza de  su  padre  y  abuelos  europeos.  Pero  ahorran- 
do razones  que  a  ningún  despreocupado  se  ocultan  ¿no 
han  sido  españoles  europeos  ios  que  Dios  eligió  y  des- 
tinó para  darnos  el  bien  sólido  inestimable  de  la  di-*^ 
vina  religión  que  tan  cordialmente  adoramos?  ¿Y  que 
culpa  podremos  atribuir  á  tantos  misioneros  cierta- 
mente apostólicos  por  los  crímenes  de  los  conquista- 
dores  ó  de  los  otros  malos  que  les  siguieron? 

ípero  no  nos  enseñaron  Jesucristo  y  su  Madre 
purísima,  con  su  ejemplo  y  paciencia  á  perdonar  las 
injurias  mas  atroces,  hasta  olvidarlas  y  hacer  lo  sumo 
del  bien  á  sus  enemigos? 

Luego  cuando  la  fidelidad  de  la  historia  nos 
presenta  los  crímenes  de  los  que  los  cometieron,  de- 
bemos tomar  lección  para  precavernos  en  lo  venide- 
ro, para  no  abanzarnos  á  cometer  semejantes  desafue- 
ros; mas  debemos  juntamente  compadecer  la  miseria  y 
corrupción  de  aquellos  hombres,  aborrecer  sus  delitos, 
y  no  solamente  perdonar  sino  olvidar  cuantos  males 
hicieron  á  nuestros  abuelos  y  cuantos  otros  hicieran  á 
nosotros  mismos.  Para  ello  ¿no  será  justo  que  nos 
acordenios  de  los  excesos  que  hemos  cometido,  de  las 
horrendas  culpas  que  tal  vez  hemos  incurrido  contra 
im  Dios  tan  benéfico,  tan  amable  y  tan  digno  de  ser 
amado?  ¿querríamos  que  este  Dios  no  nos  perdonara, 
no  se  olvidase,  como  lo  ha  proraetido,  de  todas 
nuestras  iniquidades,  para  conducirnos  á  la  uniont 
eterna,  donde  tantos  pecadores  hechos  Santos  gozan- 
con  su  Dios  la  gloria  infinita,  que  con  el  odio  y  la 
desunión  seria  otro   iriñerao?   Aborrezcamos,   puesj  el 


pecado  de  otros  y  el  nuestro;  pero  amemos  a  los  pe- 
cadores y  á  nosotros,  tanto  mas  cnanto  la  fe  divina 
nos  persuade  una  justicia  tan  manifiesta  como  es  la  de 
que  Dios  no  nos  perdonará  sino  á  medida  que  hu- 
biéremos perdonado  á  nuestros  hermanos,  no  nos  ama- 
rá sino  por  lo  que  les  hayamos  amado. 

¡Divina,  consoladora  y  misericordiosa  Religión! 
¡Religión  católica,  apostólica,  romina,  blanco  sublime 
de  la  primera  garantía  del  naciente  Imperio  mexicano! 
¡Religión  santa  y  purísima  en  cuyo  regazo  plugo  á  mi 
buen  Dios  que  yo  naciera!  Tú  dictaste  2I  héroe  orto- 
doxo Iturbide  la  garantía  tercera  que  de  acuerdo  con 
tu  ley  sacrosanta  exige  la  unión;  y  no  hay  cerebro  sa- 
no que  no  entienda  que  sin  tí,  única  Religión  verdade- 
ra,, y  sin  la  concordia  y  unión  de  tus  partidarios,  no 
pueden  lograrse  ni  la  independencia,  ni  los  muchos 
bienes  que  por  ella  nos  prometemos. 

Cuando  lo  reflexiono  y  veo  la  ignorancia  mas 
que  malicia  de  algunos,  muy  pocos,  de  mis  hermanos, 
que  alhagando  pasiones  criminales  se  empeñan  en  des- 
unirnos, vuelvo  á  tí  mis  consternados  ojos  y  veo  fluir 
tus  abundantes  lágrimas  sobre  tus  candidas  mejillas. 
Me  parece  que  oigo  tus  gemidos,  y  quisiera  tener  los 
talentos  de  que  ciertamente  carezco,  para  ocupar  to- 
dos los  instantes  de  mi  vida  en  proporcionarte  el 
consuelo  de  ver  á  toda  la  América  gozar  la  paz,  fru- 
to precioso  de  la  unión  y  de  la  independencia.  Reci- 
be mjis  deseos  ardientes,  puesto  que  el  Dios  que  te 
nos  dio  es  tan  bueno  cue  paga  hasta  las  buenas  inten- 
ciones. 
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CARTA  XV. 

Defectos  de  las  leyes  de  Licurgo,  Los  Incas  proveyeron   á 
todas  la'  necesidades  de  cada  uno  de  los  individuos^    para 
que  de  la  felicidad  privada  naciera  la  pública    de   la    so- 
ciedad. Métodos  establecidos  para  conseguir    este  fin^    en 
la  asignación  temporal  de  lo  i  terrenos  y  en  la   diviúort  y 
arreglo  de  los  inspectores,   Providencias  para  las  viudas^ 
pupilos^  enfermos^  impedidos.  Orden  para  el  cultivo  de  lus 
tierras  de  la  Religión  y  del  Sol.  Depósitos  públicos 
para  proveer  á    las    necesidades  y  á    las 
comodidades   de  cada  uno. 
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fOs  dos  objetos  fundamentale-s  de  un    gobierno   pa- 
ternal, son  ciertamente,  el  primero  la  igualdad    de    los 
bienes,  el  segundo  proveer  á  todas  las  nece^idiides   de 
los  subditos,  de    modo    que    no    exista    entre    ellos    la 
atormentadora  desigualdad  de  las  comodidades,  por  la 
cual  una  parte  del  pueblo  abunde    de    todas   las    cosas 
y  la  otra  desfallezca  en  la  miseria.  Licurgo  tuvo  estos  fi- 
nes á  la  vista,  por  lo  cual  desterró  el  oro   y   la   plata, 
distribuyó  la  tierra  en    porciones   entre   el  pueblo,    la 
religión  y  los  privados,    dando  en   propiedad    á    cada 
familia  una  señalada  parte  de  terreno,   é  instituyó  las 
mesas  públicas  donde  cada  uno  viniese  á  comer  en  común 
conventualmente.  Empero  creo  que  aquel  sistema  estaba 
sujeto  á  grandísimos  defectos.  Era  el  primero,  que  de- 
jando el  terreno  en  propiedad  a  las  familias  y    prohi- 
bida su  enagenacion  por  la  seguridad   del    patrimonio, 
era  el  padre  considerado  de  sus  hijos  como  un    simple 
depositario;  mientras  que  quitado  el    temor    y    la    es- 
peranza para  mantener  los  vínculos  de    la   naturale^^a, 
solo  quedaban  la  honestidad  y  la    sensibilidad,    subsi- 
dios en  verdad    poderosos    y    eficaces    para    las    almas 
bien  formadas;  pero  frágiles  é  imbéciles    para    los   es- 
píritus inquietos,  perversos   y   prontos   por  la   propia 
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saílsfíccion  á  transgredir  toda  ley,  á  despreciar  todo 
resgUiirdo,  á  odiir  todo  obstáculo  que  se  les  oponga. 
De  aquí  los  desordenes  inevitables  debían  inducir  á 
los  padres,  como  de  hecho  sucedió  á  la  derogación 
de  esta  Ity,  y  de  aqui  dadas  por  una  parte  la  ociosi- 
dad y  el  abandono,  y  por  otra  la  actividad  debia 
alterar  necesariamente  el  equilibrio  y  conducir  á  mu- 
chos á  la  miseria,  mientras  otros  aumentaban  su  pa- 
trimonio. Otra  defecto  después  dtbia  haber  en  las  me- 
sas públicas^  conviene  á  saber:  que  con  este  arbitrio 
se  quitaba  á  las  mugeres  el  modo  de  ejercitarse  en  el 
proveimiento  de  la  propia  familia;  y  los  hijos  entre- 
gados á  la  educación  publica,  siempre  eran  mas  age- 
nos  y  apartados  de  la  consistencia  y  felicidad  do- 
méstica. 

Las  leyes  de  Licurgo  estaban  ciertamente  en 
oposición  con  las  de  la  naturaleza.  De  aquí  resulta 
que  él  tuvo  mas  bien  la  m.ira  de  constituir  una  socie- 
dad militar  reducida  á  pocos  individuos,  que  la  de 
establecer  una  Nación  susceptible  de  aumento,  de  ex- 
tensión y  grandeza,  y  al  mismo  tiempo  feliz.  Creo 
también  que  Plutarco  habia  dicho  con  sabiduría  en  la 
vida  de  Licurgo,  que  sus  leves  eran  suficientes  para 
la  fortaleza  y  poco  dispuestas  para  la  justicia. 

De  hecho,  asi  como  la  naturaleza  no  sufre 
violencia  por  largo  tiempo,  asi  en  Esparta  se  introdu- 
jo el  oro  y  la  plata;  y  hecha  común  la  libertad  de  los 
contratos,  cayó  en  el  exceso  opuesto  del  lujo  y  del 
desorden,  de  modo,  que  queriendo  Agide  restablecer 
la  antigua  disciplina,  perdió  la  vida  y  se  hizo  víctima. 
Clcomenes  intentó  el  mismo  proyecto,  y  fue  colocado 
el  primero  en  la  ii^ta  de  los  tiranos  de  Esparta:  huido 
á  Egipto  terminó  miserablemente  su  vida.  A  los  Incas 
fue  reservado  únicamente  este  grande  proyecto,  en 
tanto  que  asi  como  Licurgo  pensó  que  de  la  consis- 
tencia del  cuerpo  debia  emanar  el  bien  de  las  partes 
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que  lo  componian,  el  cual  impedia  la  extensión  del  cío- 
minio,  y  no  quitaba  el  defecto  de  la  desigual  activi- 
dad, enlace  y  constitución  de  las  familias;  los  In- 
cas proveyendo  á  la  cómoda  consistencia  de  cada  uno 
por  premio  de  la  industria  y  del  trabajo,  y  al  mante- 
nimiento de  aquella  opinión  y  religión,  con  la  cual  todos 
hacian  el  centro  de  la  potestad  legislativa,  resolvieron 
el  gran  problema  de  extender  por  gradación  su  Impe- 
rio, y  de  hacer  á  los  hombres  contentos  y  felices  po- 
sitiva y  permanentemente. 

En  tres  partes  estaba  dividido  el  terreno.  Una 
destinada  á  la  Religión,  la  segunda  al  Emperador,  y 
la  tercera  para  las  familias. 

La  división  particular  era  esta.  A  cada  hom- 
bre se  daba  una  medida  de  terreno  llamada  Tupu  pa- 
ra sembrar  el  maíz  que  los  italianos  llamamos  fru- 
menton,  muigon  ó  gran  turco.  Este  terreno  bastaba 
para  el  sustento  de  un  hombre  y  una  muger.  Por  ca- 
da hijo  que  nacia  se  agregaba  otro  tupu,  y  por  cada 
hija  la  mitad. 

A  este  fin  todo  decenario  estaba  obligado  en 
cada  mes  á  llevar  exacta  cuenta  de  los  nacidos  y  de  los 
muertos,  y  había  ingenieros  ó  agrimensores  destina- 
dos á  ejecutar  el   reparto  prontamente. 

Cuando  un  hijo  se  casaba  y  hacia  casa  por  sí, 
le  era  consignada  aquella  misma  medida  de  terreno 
que  por  su   nacimiento  se  había  asignado  á  su  padre. 

Las  hijas  se  casaban  sin  nada,  siendo  de  la 
obligación  del  marido  mantenerlas. 

Las  tierras  no  podian  venderse  ni  enagenarse, 
ni  heredarse  en  aumento  de  la  propia  porción^  mas 
aquellas  que  por  la  muerte  de  los  hijos  podrian  so- 
breabundar á  la  necesidad  de  la  familia,  ó  por  muerte 
del  padre  de  familia  que  no  dejaba  hijos  y  muger, 
volviají  á  la  comunidad.  Mas  cuando  la  muger  que- 
?laba  viuda  ó  quedaban  pupilos,  el  terreno  permane- 
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cia  en  aquella  familia  y  se  cultivaban  por  otros  a  be- 
neficio de  ella. 

Esta  división  de  la  tierra  proporcionadn  para 
el  cultivo  del  maíz,  se  observaba  también  en  la  otra 
donde  se  sembraban  las  legumbres. 

El  padre  y  los  hijos  hasta  la  edad  de  veinte 
y  cincQ  años  estaban  obligados  á  labrar  el  terreno 
propio  y  hacer  las  provisiones  para  el  mantenimiento 
de  la  familia.  Las  mugeres  hilaban  la  lana  y  el 
íilgodon,  tegian  las  telas,  hacían  los  vestidos,  á 
excepción  de  las  ca ligas  y  sandalias  ó  sean  calza- 
dos con  la  suela  asegurada  con  cintas  perfectamen- 
te semejantes  á  los  que  usaban  los  romanosj  iiacian 
el  pan  y  se  dedicaban  á  la  cocina. 

Bien  abastecida  la  familia  y  consistiendo  en 
el  padre  los  actos  de  la  labor  y  en  los  hijos  dirigidos 
por  él,  ¿eréis  que. se  hubieran  dejado  á  la  suerte  los 
viejos  imposibilitados,  los' huérfanos,  los  pupilos,  las 
viudas?  En  cada  población  habia  comisarios  destinados 
á  este  objeto.  Se  llamaban  Lacta  Camayu.  Estos  seña- 
laban el  dia  en  que  se  debia  trabajar  en  el  terreno  de 
estos  impedidos.  La  víspera  desde  una  torre  alta  se 
anunciaba  por  los  comisarios  el  trabajo  del  dia  si- 
guiente. Los  parientes  y  principalmente  los  de  la  tri- 
bu se  presentaban  en  el  campo  indicado,  llevaban  á  e'l 
su  alimento,  sembraban  y  recogían  el  grano.  La  ley 
que  obligaba  á  este  mutuo  socorro,  se  llamaba  ley  de 
jratcrnidad-  Si  faltaba  para  esto  la  semilla  que  habia 
de  sembrarse,  se  aprontaba  luego  de  los  almacenes 
públicos,  de  los  cuales  hablaremos. 

Su  arado  consistía  en  una  carreta  con  la  aza- 
da ó  plancha  de  palo  durísimo,  con  dos  timones  á  Iüs 
cuales  se  acomodaban  para  tirarlo  dos  parejas,  la  una 
de  siete  á  ocho  hombres.  Los  sulcos  eran  profundos,  ¡as 
mugeres  esparcían  la  semilla  y  el  riego  del  terreno 
facilitaba  su  labor. 
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El  ciilüvo  de  la  Licrra  de  los  impedidos  era 
el  primero.  Ea  segundo  lugar  cada  uno  cultivaba  la 
propia,  y  acabada  esta  se  labraban  las  tierras  del  cu- 
raca o  cacique,  del  Emperador  y  del  Sol.  El  Empe- 
rador y  la  Religión  eran  pospuestos  á  las  viudas  y  á 
los  impedidos,  y  este  orden  se  observaba  escrupu- 
losamente. Garcilaso  de  la  Vega  refiere  que  un  comi- 
sario prefirió  la  tierra  de  un  curaca  su  pariente,  ha- 
ciéndola cultivar  primero  que  la  de  una  viuda,  y  fue 
inmediaíar^iente  ahorcado  como  violador  de  la  ley. 

Terminadas  ya  las  labores  privadas,  cada  uno 
se  hallaba  en  el  dia  establecido  y  en  el  lugar  desig- 
nado para  cultivar  las  tierras  del  Sol,  ó  sea  de  la  F.e- 
iigion  y  de  los  Incas,  Mas  como  no  se  tenia  por  justa 
la  ley  si  primero  no  era  ejecutada  por  el  Emperador, 
así  él  y  toda  la  familia  y  parentela  regia,  ea  un  día 
señalado  se  hallaban  en  un  terreno  dedicado  al  Sol, 
situado  en  el  contorno  de  Cuzco,  ir,ira.ndo  á  la  colina 
donde  estaba  la  cindadela  llamada  Colcampata^  y  to- 
mando en  la  mano  el  arado  de  oro  y  la  esteba,  no 
por  ceremonia  conio  los  Emperadores  de  la  China, 
mas  positivamente  trabajando,  sembraban  el  grano  y 
lo  cultivaban  exactamente  con  un  aparato  magnifico  y 
con  una  perpetua  alegría,  cantando  á  coros  himnos  y 
canciones  en  alabanza  del  bienhechor  de  la  Naturale- 
za, compuestas  por  el  intercalar  HaylH,  que  quiere 
decir  triunfo.  Tan  armoniosa  era  esta  música  que  los 
españoles  la  copiaron,  y  en  el  año  de  1551  la  canta- 
ron con  el  órgano  en  las  procesiones,  de  lo  cual  se 
complacieron  mueho  aquellos  pobres  desventurados  que 
iiabian  quedado  en  la  esclavitud. 

Con  tal  ejemplo  todos  .  se  adornaban  con  los 
mejores  adornos  de  plumages  y  vestidos,  como  que  en 
el  día  de  la  alegría  debían  cultivar  ios  terrenos  de  la 
Religión  y  de  ios  locaí,  en  cuyo  tiempo  ios  trabaja- 
dores eran  mantenidos  á  cosía  de  aquella  y  de  estos. 
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La  cosecha  se  reponía  en  los  almacenes  y  se 
transportaba  por  medio  de  aquellos  animales  que  los 
españoles  llaniaron  carneros^  y  es  el  Llanni  serricjaute  á 
un  grandísimo  carnero  sin  giva  sobre  la  espalda,  y 
capaz  de  llevar  un  peso  de  ciento  y  cincuenta  libras 
poco  menos.  Estas  provisiones  servían  al  manteni- 
miento de  la  familia  real  y  de  los  empleados  pubücos 
por  una  parte,  y  por  la  otra  á  las  necesidades  de  los 
sacerdotes,  de  las  vírgenes  y  de  los  templos, 

''  No  era  destinado  todo  el  pueblo  á  la  agricul- 
tura. Una  muy  gran  porción  de  rebaños  con  sus  pas- 
tores se  mantenía  tanto  para  el  Emperador  como  para 
el  Sül;  otra  parte  del  pueblo  se  aplicaba  á  las  artes  y 
á  otros  trabajos,  y  sobre  estos  recaía  lo  que  hacia  el 
tributo. 

Mas  estas  tierras  y  estos  ahracenes  no  eran 
ya  un  objeto  de  estanco  ó  separación  privativa  y  par- 
ticular del  gobierno  ó  de  la  Religión ;  puesto  que  en 
el  caso  de  que  la  tierra  estuviese  ya  dividida  y  culti- 
vada en  la  tercera  parte  destinada  al  pueblo  cuando 
el  pueblo  se  aumentaba  ó  por  nuevos  hijos  que  nacie- 
ran, ó  porque  otras  familias  vinieran  á  establecerse,  á 
todos  estos  se  les  asigaaba  la  correspondiente  porción 
de  terreno,  sacándose  de  lo  que  pertenecía  al  Empe-i 
rador,  y  en  falta  de  esto  de  lo  tocante  al  Sol,  por  la 
máxima  siempre  constante  de  que  las  necesidades  del 
pueblo  fueran  In.s  primeras  que  se  socorriesen. 

He  dicho  que  aun  hablaría  de  los  almacenes  ó 
depósitos  públicos.  Todo  cuanto  se  cosechaba  por  una 
circunferencia  de  cincuenta  leguas  en  contorno  de 
Cuzco  en  las  tierras  del  Emperador  y  del  Sol,  se  con- 
ducía á  aquella  ciudad  para  la  provisión  inmediata  de 
la  corte  y  del  sacerdocio,  exceptuando  una  señalada 
porción  que  de  lo  perteneciente  al  Sol  se  ponía  en  los 
almacenes  de  las  ciudades  que  estaban  comprendidas 
en  este  círculo.  En  cada  ciudad  ó  villa  se  hacia  un  al- 
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macen  con  una-  canilclad  de  grano  proporcionada  y 
perreneciente  al  Emperador  y  al  Sol.  En  otro  almacén 
dividido  por  la  mitad  se  colocaba  otra  cantidad  de 
grano,  perteneciente  igualmente  ál  sacerdocio  y  al  im- 
perio. ¿  Sabéis  á  que  cosa  servia  aquel  almacén  pri- 
rr;ero  1  Habéis  vi jto  como  se  proveyó  al  sustento  de 
la  familia,  de  las  viudas  y  de  los  impedidos;  mas  aquí 
se  atendía  á  otro  objeto  de  providencia  de  donde  pu» 
diera  socorrerse  cualquiera  contrario  acontecimiento. 
El  granizo,  la  sequedad,  el  crecimiento  de  los  rios, 
los  urncanes,  las  tempestades  y  terremotos  podian  des- 
truir las  campiñas,  y  reducir  las  familias  á  la  carencia 
del  alimento  necesario.  He  aquí  para  lo  que  ser- 
vían aquellos  almacenes.  De  ellos  se  socorría  todo 
aquello  que  podia  ocurrir  para  el  mantenimiento  de 
tales  desgraciados ;  y  de  esta  suerte  ninguno  había 
allí  que  sintiera  las  consecuencias  de  la  inclemencia 
del  cielo.  El  Padre  común  que  era  el  Emperador  á 
todo  proveía. 

Estos  almacenes,  en  los  cuales  también  se  acu- 
mulaba una  porción  de  los  tributos  de  vestidos  y  uten- 
silios para  la  tropa,  no  menos  que  grande  cantidad  de 
lana  y  algodón,  servían  para  subministrar  también  ta- 
les géneros  y  tales  muebles  á  cuantos  los  necesitaban; 
Y  asi  como  en  los  caminos  grandes  á  cada  dos  ó  tres 
leguas  estaba  erigido  un  hospicio  llamado  Cotrapahms» 
cj^  asi  cada  uno  que  pasaba  fuera  por  servicio  públír 
co  ó  privado,  hallaba  en  iestos  toda  comodidad  paira 
su  descanso  y  alim^ento,  y  también  para  vestirse  de 
ello  si  tenia  necesidad.  Los  españoles  convirtieton  es-- 
tos  hospicios  gratuitos  en  osterias,  donde  los  pasage- 
ros  eran  sacrificados  al  arbitrio  y  avaricia  de  sus  ene- 
migos. 

Si  el  Padre  Acosta  hubiera  sido  mas  filósofo 
y  hubiera  penetrado  el  fondo  de  una  tan  maravillosa 
concatenación  de  providencias  paternales,  no  se  habría 
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maravillado  de  que  los  pueblos  del   Perú  se     llamaran 

felices  bajo  sus    soberanos,   y    lloraran    perpetuamente 
bajo  la  mutación  de  su  estado  y  gobierno. 

El  con  todo  ha  ensalzado  todas  estas  provirt 
dencias  ;  mas  habiéndolas  hacinado  á  manera  de  his-^j 
toria,  aisladas  y  separada  la  una  de  la  otra,  no  pudo 
ver  los  enlaces  y  las  consecuencias  que  de  ellos  se  de- 
rivan. Pero  esta  carta  es  bastantemente  larga.  Nos 
volveremos  á  ver  en  el  correo  ordinario  siguiente.  A 
Dios:  13  de  agosto  de  1777. 


CARTA    XVI. 

Pruebas  de  la  verdad  de  tal  sistema  de  gobierno  diferente 
de  todos  los    de   nuestro   continente.    De   los   tributos   del 
Perú  y  modo  de  satisfacerlos :  castigos  para   los    ociososi 
■    prohibición  de  estravios  y  libertinage:    arreglo  para 
el  cultivo  de  los  campos  y  para  la  milicia. 


m 


.ons.  Páw  que  por  una  estravagante  metempsico- 
sis  parece  haber  heredado  la  alma  de  Fr.  Vicente  Val- 
verde,  riéndose  de  los  puentes  hechos  de  cordeles  so- 
bre los  rios  del  Perú,  niega  su  creencia  á  cuanto  se 
ha  dicho  de  aquel  gobierno  de  los  Incas.  Mas  yo  ra- 
zono asi.  Aquel  sistema  que  he  manifestado  sobre  la 
aseguración  de  los  autores  españoles  y  del  Inca  Gar- 
c^laso  de  la  Vega,  es  ciertamente  el  sistema  mejor  de 
todos  los  sistemas  políticos  que  se  han  discurrido  y 
seguido  en  todo  nuestro  hemisferio;  puesto  que  con 
él  los  hombres  no  solamente  debían  ser  felices,  mas  él 
era  tal  que  necesariamente  no  podian,  aunque  quisie- 
ran, dejar  de  serlo.  Ahora  j  esos  escritores  eran  filó- 
sofos tan  profundos  que  fuesen  capaces  de  im.aginar 
•un  proyecto  de  gobierno  cual  jamás  fue  imaginado  por 


ningún  filósofo  antiguo  ni  ñiodernoj  ni  jamás  intenta-- 
do  por  alguna  nación  del  antiguo  mundo?  ¿Tenían 
acaso  en  España  un  modelo  cualquiera  por  donde  atri-^ 
buir  á  la  America  lo  que  no  era  suyo?  >  Acaso  eran 
ellos  ademados  de  tanta  humanidad  para  con  aquellos 
pobres  desventurados  subyugados  á  su  nación,  que  les 
atribuyeran  aquella  sabiduría  y  paternidad  de  gobier- 
no que  ellos  no  tenian  siempre,  con  el  solo  fin  de  ex- 
citar en  los  lectores  á  quienes  instruían  el  mayor  sen- 
timiento de  estima  y  de  amor  acerca  de  aquel  pue- 
blo, y  de  odio  y  horror  contra  sus  asesinos  ?  Final- 
mente: i  los  españoles  eran  tan  modestos  que  confe- 
saran ser  bien  gobernado  un  pais  que  no  fuera  la  Es- 
paña, sabios  los  hombres  que  no  eran  españoles,  hu- 
inanos,  benéficos  y  padres  amorosos  los  soberanos  qué 
no  fueran  españoles  ?  Puede  muy  bien  idearse  un  plan 
de  gobierno  á  capricho ;  mas  es  imposible  encadenarlo 
en  los  mas  menudos  detalles  sin  la  esperiencia  de  he- 
cho. 

Todos  han  pensado  acerca  de  las  leyes  gene- 
rales; ninguno  acerca  del  modo  de  hacerlas  cjecctar 
r.ecesariamente;  es  decir  sin  la  fuerza  y  el  terror,  sino 
por  propia  persuacion  y  con  satisfacción  propia  de  los 
individuos.  Tanta  verdad  es  esto  que  yo  digo,  que  el 
Padre  Acosta  y  los  otros  españoles  no  han  podido  en- 
tender jamás  cómo  los  pueblos  pudieron  estar  tan 
contentos  bajo  el  imperio  de  los  Incas,  de  los  cuales 
habla  el  Paw  como  de  los  mas  fieros  tiranos,  esto  es 
que  los  gobernaban  con  un  cetro  de  hierro.  Ved  pues 
si  los  escritores  podían  imaginarse  un.  plan  de  gobier- 
no que  no  comprendian,  y  si  Pavv  sin  conocerlo  podia 
con  razón  desacreditarlo. 

Plan  pensado,  sí,  algunos  legisladores  en  una 
eonventuai  y  monástica  unión ;  mas  asi  como  esta  no 
podía  ejecutarse  mas  que  por  un  número  preciso, 
asi   en   el  comercio  de   los  pueblos  confinantes   debía 
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alterarse   la    constitución   y    perderse  de  hecho.   Pero 

un  sistema  que  reducía  todos  los  hombres  sin  esclu- 
sion  de  uno  solo,  á  una  sola  persuacion  y  opinión : 
que  disminuía  la  esfera  de  sus  necesidades  y  las  satis- 
facía enteramente:  que  á  todo  proveía  y  no  dejaba  un 
hueco  para  la  entrada  del  arbitrio  por  falta  de  co- 
modidad, ó  sea  por  los  preceptos  del  gobierno,  ó  sea 
de  parte  de  los  súbditosj  no  fue  jamás  ideado,  ni  po- 
día idearse  sino  en  aquel  país  donde  con  la  constante 
máxima  de  hacer  felices  á  los  individuos  paríiculnres 
se  hubiera  hallado  con  larga  esperiencia  el  modo  de 
hacer  feliz  á  la  sociedad  entera  por  una  necesaria 
consecuencia.  Provenia  de  aquí  que  las  naciones  cir- 
cunvecinas, envidiando  tan  segura  y  permanente  feli- 
cidad, se  unieron  á  sus  leyes  fácilmente  ;  y  de  aqui 
que  el  imperio  se  hiciera  sumamente  extenso. 

Mas  hacedme  la  gracia  de  permitirme  ahora 
una  reflexión. 

Jamás  ha  habido  gobierno  sabio  y  bien  pru- 
dente, particularmcnle  al  tiempo  de  la  formación  de 
las  repúblicas,  que  no  haya  comenzado  por  el  espíritu 
de  la  igualdad  en  cuanto  á  la  ley  agraria.  Pero  de- 
jando la  propiedad  de  las  porciones  uindairices  á  las 
respectivas  familias,  y  no  habiendo  proveído  á  ias  ne- 
cesidades de  las  mismas  en  sus  desventuras  anuales,  ni 
prescrito  método  para  mantener  siempre  viva  la  in- 
dustria y  la  enseñanza,  antes  por  el  contrario  dejada 
la  libertad  de  ios  contratos  y  de  las  enagenaciones,  ha 
sucedido  entre  tanto  lo  que  debía  suceder,  esto  es,  la 
desigualdad  de  patrimonios  y  de  comodidades :  de 
aqui  por  una  parte  la  prepotente  é  insultante  riqii,;z,-j, 
y  de  la  otra  la  vil  y  tímida  indigencia  y  miseria.  Tal 
ha  sido  el  destino  de  todos  los  gobiernos. 

Los  Incas  tu^  ieron  siempre  el  perfecto  equi- 
librio de  bs  partes  que  componen  la  scciedad^  per- 
.que  lo  hicieron  resultar  como  utm  cQn.S;eva^ncU|  d'ei 
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h'itñ  p-rivadó  de  cada  uno  de  les  individuos,    y  de  ca- 
da una  de  las  familias:  lo  cual  jamas  cayó  en  el    pen- 
samiento de  ningún  filósofo  ni  de  algún  legislador    de 
miestro  hemisferio;    y   por   lo   mismo    ningún   europeo 
podia  imaginar  un  plan  de  gobierno  totalmente  opues- 
to á  las  ideas  comunes  de    los    hombres.-  El    resultado 
es    que    los   Incas    legisladores   hablan    conocido  muy 
bien  la  diferencia  que   interviene  entre  el    derecho    de 
la  propiedad  natural  y  el  derecho  de  la  propiedad  le- 
gal. Mientras  que  asi  como  el  primero  es  de  necesidad 
inherente  á  la  subsistencia  y  existencia  del    hombre    y 
por  lo  mismo  inenagenable,  asi    el  segundo    que    evita 
lo  superfluo,  se  somete  á  las  modificaciones  de  la  ley, 
de  la  ciial  trae  su  fundamento.  Por  esto  ciertamente  el 
objeto  de    la   subsistencia   de  cacia    uno,   constituía   la 
hase  fundamental  de  todo  el  gobierno  económico,  y  se 
proveía  tanto  con   los  depósitos  públicos   cuanto   con 
Ja  ley  de  la  fraternidad  á  las  desgracias  y  á  la  impo- 
tencia de  cada  uno.  Mas  la  propiedad  de  lo  superfino 
fera  absolutamente  impedida:  ni  los  curacas,  ni   los  no* 
bles-podian  extender  sus  producciones  y  su    lujo   mas 
allá  de  los  confines  prescriptos,   ni    podian  jamás  po- 
seer bien  ó  comodidad  á  costa  de  los  otros,  absorvien- 
do  lo  que  debía  servir  para  la   subsistencia  del  pueblo. 
De  aqui  es  que   nunca  se  dio  el  caso  de  la  indigencia, 
ni  hubo  jamás  alguno  que  se  hubiese  hallado  en  la  hu- 
millante necesidad  de  implorar  la  caridad  y  demandar 
con  ruegos  su  alimento.  A    pen::s    se  posesionaron   los 
españoles  cuando  todas  las  leyes  y  todas  las  concate- 
naciones de  ellas,  se  rompieron,  y  mudó  de  aspecto  la 
'Condición  de  aquellos  pueblos.  Garcihso  al  tocar  aquí 
refiere  con  cuanto  horror  se  ve  en  Cuzco,    una   pobre 
viuda  obligada  á  buscar  el  pan  á  las  puertas  de  otros, 
no  habiendo  ya  providencia  para  ella  como  antes.  Con 
que  absolutamente  en  todas  sus  partes  es  verdadera    y 
real' la  descripción   hecha  de  aquel  gobierno,   el  cual 


ciertamente  no  habría  existido,  si  se  hubieri  ori.^tido 
una  sola  de  aq^uellas  providencias,  ó  hubiera  faltado 
alguna. 

Dijimos  ya  que  no  todos  eran  obligados  á  cul- 
tivar los  campos  del  Emperador  y  del  Sol.  Aquellcs  que 
concurrían  á  tal  función  estaban  exentos  de  toda  otra 
función  ó  tributo.  Eran  ex"entcs  los  príncipes  de  Li 
sangre,  los  oficiales  de  la  armada,  los  soldados  eíi 
tiempo  de  servicio,  los  jóvenes  que  no  habían  cumpli- 
do veinte  y  cinco  años,  y  los  hombres  cuya  edad  pa- 
saba de  cincuenta  año3.  Igualmente  eran  exentos  de 
todo  tributo  los  sacerdotes  y  las  vírgenes  sacras,  to- 
das las  mugeres  y  todos  los  curacas  y  caciques. 
Todos  Jos  demás  estaban  obligados  á  tributar; 
pero  ninguno  podía  subrogar  ó  pagar  nada  de  sus 
bienes  para  substraerse,  debiendo  satisfacerlo  en  aque- 
lla COSÍ  que  estaba  establecido. 

Este  tributo  era  njodiíicado  en  obras,  en  ma- 
nufacturas, en  utensilios,  en  vestidos,  en  armas  para 
la  milicia,  &c. 

Estaban  ya  registrados  en  cada  ciudad  y  pro- 
vincia los  manufactores,  los  plateros,  los  arquitectos. 
Jos  fabricantes  de  vasos,  de  armas,  de  instrumentos, 
&c.  Por  eso  en  un  día  señalado,  los  jueces,  los  recep- 
tores, los  maestros  de  cuentas  ó  racioneros  á  la  presen- 
cia del  curaca  6  del  gobernador  Inca,  reunían  á  todos 
aquellos  distribuidos  por  clases,  pues  cada  uno  debía 
seguir  su  oficio  sin  entrometerse  jamas  en  el  de  otro. 
Aquí,  en  primer  lugar,  se  hacía  el  balance  de  los  al- 
macenes y  se  registraba  lo  que  había  en  ellos  de 
provisiones  de  boca,  de  vestuarios,  de  calzados,  de 
armas,  de  oro,  de  cobre,  de  piedras  preciosas,  de 
p¡a.ta,  &c.,  y  hecho  el  cálculo  del  sobrante,  se  tras- 
ladaba todo,  exceptuando  el  oro,  la  plata  y  las 
piedras  preciosas,  á  los  almacenes  públicos  para  ocur- 
rir  á  las   necesidades   de    los    particulares.    De    los 
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metales  reducidos  á  manufacturas,  de  vasos,  &:e. 
el  Emperador  tomaba  para  sí  todo  lo  qae  podía 
necesitar,  y  se  servia  de  16  sobrante  para  regalar 
á  los  gobernadores,  á  los  curacas^  &c. 

Cada  provingia  debía  contribuir  en  proporción 
del  número  de  sus  habitantes  y  de  su  situación,  un 
señalado  genero  de  tributo.  Una,  por  ejemplo,  tantos 
cántaros,  tantos  comales,  otra  tantas  astas,  otra  tantas 
achas  para  cortar  madera,  tantas  camisas  de  algodón, 
tantos  vestidos  de  lana,  tantos  calzados,  &c.;  pero  nin- 
guna era  obligada  á  dar  lo  que  no  poseía.  La  contra- 
tación ó  comercio  que  conduce  á  la  desproporción  ó 
á  la  privación  de  lo  necesario  para  satisfacer  á  lo  su- 
perfluO,  es  de  aquello  que  solo  tiene  valor  en  la  fan- 
tasía, opinión  ó  estravagancia  de  los  hombres,  y  de 
esta  manera  estaba  exterminada  de  raíz. 

Todos  los  trabajadores  tenían  señalado  el 
tiempo  del  trabajo  y  el  género  de  manufactura,  de 
modo  que  uno  no  fuera  fatigado  mas  que  otro,  y  á  lo 
mas  eran  obligados  por  el  espacio  de  tres  lunas.  Los 
primeros  trabajos  eran  los  de  las  calles  y  caminos,  de 
los  acueductos,  de  los  puentes,  de  los  templos,  de  las 
casas  para  los  jueces  y  gobernadores  y  de  los  alma- 
cenes, &c, 

A  los  fabricantes  de  oro  y  plata  y  á  todos  los 
otros  manufactureros,  se  \qs  ministraba  la  materia  de 
la  labor,  como  lana  y  algodón  á  los  tejedores, "  colores 
á  ios  tintoreros  y  á  los  pintores,  y  asi  de  lo  demás. 
Sobre  esto,  todo  el  tiempo  que  se  ocupaban  en  traba- 
jar para  satisñicer  el  tributo,  eran  mantenidos  de  ali- 
mento y  vestidos  de  ios  depósitos  ó  almacenes  públi- 
cos. Las  provincias  que  estaban  obligadas  á  dar  los 
individuos  idóneos  para  cada  trabajo,  debían  distri- 
buirlo por  turno  ó  alternativa  á  tantos  trabajadores 
por  vez  ó  por  cuadrilla,  para  que  el  trabajo  succesi- 
vamente  fueru  continuado.  La  ley  que  asi  lo  ordenaba 
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se  llam.'iba  Mttacha  Kacany^  que  qtjiere   decir   cambiar 

por  familias  ó  alternar.  Todos  los  oficios  estaban  or- 
denados: cual  era  soldado,  cual  correo  llamado  Casqui^ 
el  pastor  de  los  rebaños,  el  que  de  una  ii  otra  suerte 
con  la  obra  de  sus  propias  manos  ó  bien  con  su  per- 
sonal servicio  satisfacía  el  tributo  debido  al  curaca,  al 
gobernador,  al  Emperador  y  á  la  familia  real.  Era 
estimado  mas  rico  que  los  otros  el  que  tenia  mas  hi- 
jos, y  esta  era  la  verdadera  riqueza,  puesto  que  á 
proporción  de  la  mayor  cantidad  de  terreno  que  go- 
zaba la  familia,  los  hijos  hasta  la  edad  de  veinte  y 
cinco  años,  esto  es,  ha^ía  que  eran  exentos,  casándose 
en  esta  edad  hacian  familia  por  sí,  podian  y  debian 
ayudar  al  padre  en  el  trabajo  de  que  estaba  encarga- 
do; asi  mas  presto  quedaba  el  relevado,  puesto  que  no 
era  permitido  gravar  á  uno  mas  que  á  otro  en  la  cla- 
se que  se  hallaba;  y  habria  sido  castigado  de  muerte- 
el  comisario  ó  el  gobernador  que  hubiera  osado  gra- 
varlo. 

El  tributo  era  también  distinto  en  tiempo  y 
en  cantidad.  Los  correos,  los  albañiles,  los  acomoda- 
dores de  caminos  y  calles,  de  acueducros  y  obras  se- 
mejantes, trabajaban  tres  meses:,  las  manufacturas  es- 
taban distribuidas  por  cantidad.  Tantos  pares  de  cal- 
zados, tantos  vestidos,  tantos  comales,  tantos  cántaros 
&c.,  y  asi  de  todo  cuanto  servia  para  la  comodidad 
de  la  vida  y  para  el  servicio  del  gobierno  y  del 
estado. 

Dije  que  cada  uno  debía  seguir  el  ministerio  á 
oficio  de  su  padre;  mas  entre  estos  oficios  no  se  com- 
prendía la  agricultura,  puesto  que  cada  uno  debía 
.cultivar  y  trabajar  la  porción  de  terreno  que  le  esta- 
ba asignada.  Cada  uno  debia  dem^is  de  esto,  fabricar 
su  ca^a,  sus  propios  utensilios  y  todo  aquello  que  pu- 
diera necesitar  la  familia.  Tampoco  pedia  permitir 
que  otro  trabajase  por  él,  sino  en  caso    de  enfermedad 
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Ó  impotencia,  ó  por  tratarse  de   las   viudas    y    de   los 
pupilos,  en   cuyos   cssos    ios   comisarios,   como    queda 
dichOj  tenian  obligación  de  proveer  á  todo. 

Fluía  por  consecuencia  que  los  ociosos  fueran 
castigados  severamente,  y  que  los  extrangeros  vaga- 
ínundos  fuesen  arrojados  y  conducidos  hasta  fuera 
de  los  confines.  Por  esto  que  proveía  á  la  indigencia 
natural  y  accidental  de  cada  uno,  la  ociosidad  se 
veia  como  un  vicio,  y  el  vicio  debia  ser  y  de  hecho 
era  castigado  con  la  mayor  severidad.  Estos  ociosos 
eran  castigados  públicamente  con  azotes,  y  se  envile- 
cían con  el  nombre  de  Mezquitullu:  Mezqui  significa 
ácHcado:  Tullu^  hueso:  delicado  de  hueso,  lo  cual  era 
la  mas  grande  injuria  entre   todas. 

Por  esta  razón  estaba  desterrada  toda  suerte 
de  libertinage:  las  meretrices  eran  desterradas  al 
campo,  y  jamas  podían  entrar  en  la  ciudad.  Se  llama- 
ban PíJ.'jz/j^jtír.Wi?,  nwgeres  de  plaza.  Los  hombres  las 
trataban  con  todo  el  desprecio,  y  ninguna  muger  ho- 
nesta pedia  hciblar  con  eliss,  sin    quedar    deshonrada. 

Tiene  razón  el  Padre  Acosta  para  decir  en  el 
cap.  6  de  su  libro,  que  los  Peruanos  en  el  modo  de  r/- 
r/r,  se  acercaban  mucho  á  el  de  los  antiguos  eremitas^  de 
los  cuales  se  habla  en  las  lidas  de  los  Santos.  De  he- 
cho á  mas  de  cuanto  queda  observado,  estaba  indica- 
da por  Garciliso  una  n  otra  ley  que  tasaba  el  gasto, 
es  decir,  el  consumo  de  cada  familia,  y  prohibía  to- 
da superfluidad  en  lo5  banquetes  y  diversiones  con 
üiotivo  de  los  matrimonios,  ó  en  otra  ocasión  y  so- 
lemnidad: asi  estaba  prohibido  todo  uso  del  oro  y  de 
k  plata,  y  apenas  se  permitían  algunos  vasos  á  los 
principales  que  eran  los  curacas  y  los  nobles.  Aun  es- 
tos vasos  eran  limitadcs  en  el  número  y  ea  el  uso, 
pues  solamente  debían  servir   para  beber. 

Tan  aborrecido  era  entre  ellos  aquello  que  no- 
sotros solemos  llamar  el  placer  de  no  hacer  nada^   que 
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jamas  se  veían  las  mugeres  por  las   calles   y    caminos, 

sin  hilar  ó  torcer  lana  y  algodón;  y  visitándose  recí' 
procamente,  al  punto  que  entraban  se  ponian  á  tra- 
bajar. Pero  en  las  visitas  que  las  inferiores  hacian  á 
las  nobles  ó  Mamacuncs  ó  Pailades,  llevaban  otro  es- 
tilo; conviene  á  saber,  que  tales  mugeres  de  inferior 
condición  creian  debido  á  las  matronas  el  honor  de 
que  ellas  las  mandaran  aquello  en  que  habian  de  ocu- 
parse en  el  tiempo  de  su  visita,  y  estaban  contentas 
de  conseguir  el  participar  de  cualquier  trabajo.  Gar- 
ciiaso  de  la  Vega  describe  asi  las  visitas  que  tenia  su 
madre,  á  las  cuales  se  hallaba  presente. 

¿Y  qué  mas  queréis  que  os  diga  para  exami- 
nar la  prolijidad  á  que  llegó  el  cuidado  y  la  provi- 
dencia de  aquel  gobierno  en  favor  del  bien  estar  de 
cada  uno  de  los  individuos?  Os  diré  que  no  solamen- 
te babia  comisario  y  visitadores  para  las  ciudades  y 
villas,  mas  también  para  los  campos.  Estos  observa- 
ban si  las  tierras  eran  bien  cultivadas,  si  las  mojone- 
ras se  conservaban,  si  las  aguas  eran  bien  conducidas 
por  les  canales,  si  se  cuidaban  bien  los  rebaños.  Asi 
como  de  estos  habia  gran  cantidad,  tanto  de  los  per- 
tenecientes al  Emperador  y  al  Sol  cuanto  de  los  par- 
ticulares, asi  los  pastores  estaban  distribuidos  por 
grados,  dependiendo  el  uno  del  otro,  y  como  lo  es- 
taban los  decenarios  y  decuriones   de  las   poblaciones. 

Los  animjales  selvages  eran  el  llama,  el  paco, 
la  vicuña,  esto  es,  cam.ellos,  cabras  y  carneros;  pero 
de  lana  y  estructura  muy  diferente  y  mejor  que  las 
de  nuestras  ovejís. 

Ellos  las  domesticaron  (lo  cual  afecta  igno* 
jrar  Mr.  Paw)  é  hicieron  de  eilas  numerosos  rebaños. 
(i)  Si   no  eran  los  viejos  y  los  impedidos,  ninguno  esr 


(i)     Es    dignísima   de   íeer   la  exacta  descrpcipn    qwe   de  cada 
uno  <lé  estus  auimales  (y  de  otros  luuchos)  y  sus  variio  ciases,'  hi- 
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taba  exento  de  aquellos  trabajos  á  que  podía  prestar-* 
se.  Per  lo  mismo  los  ciegos  debían  limpiar  y  des- 
huesar el  algodón  y  desgranar  las  mazorcas  del  maiz: 
ios  otros  impedidos  ó  viejos  debian  ocoparse  en  atar 
en  manojos  el  Tlazole^  que  es  la  cana  seca  y  foliage 
ó  la  paja  del  maiz,  y  los  colocaban  en  las  arcinas, 
&c.,  y  si  mas  no  podian,  debian  limpiarse  de  los 
piojos  (pues  no  todo  el  pais  era  Quito)  y  de  que  lo 
hacian  quería  el  Emperador  estar  positivamente  ase- 
gurado. 

La  misma  disciplina  se  practicaba  en  la  mili- 
cia. El  decurión  de  brigada  mandaba  á  diez  solda- 
dos: otro  oficial  á  cincuenta:  el   capitán   á  ciento,  y 


20  el  Abate  D.  Juan  Ignacio  Molina,  Eí^-Jesulta,  en  su  Ensayo 
sobre  la  h'ntoria  naíiiyal  del  reino  de  Chile.  ígr-oro  que  se  haya 
traducido  á  nuestro  idioma,  como  sa  tradujo  su  historia  civil  del 
niis!»o  reino,  en  que  se  vé  la  habilidad,  el  valor  y  !a  consrancia 
con  que  aquellos  indios,  así  como  Jos  de  las  provincias  irternas 
del  Oriente  y  Occidente  del  Imperio  mexicano,  han  defendido  y 
conservado  su  independencia  por  la  extensa  serie  de  tres  siglos. 
E<ta  traducion  se  imprimió  en  Madrid  en  cas?,  ds  Sancha  en  1795. 
La  historia  natural  en  Italiano  se  estampó  en  Bolonia  en  1782.  En 
ésta,  lib.  4.  pág.  308.,  empieza  á  tratir  de  dichos  animales.  No- 
ta que  el  vicuiJa,  el  cbüibuequ3 y  el  guacOy  son  especias  subalter- 
nas del  género  de  los  camellos,  y  que  á  eilas  pertenecen  el  yíi- 
paca,  ¡Utnado  también  paco,  y  el  l'ama  del  Perú.  Que  todos  es- 
tos se  parecen  mucho  al  camello,  excepto  que  son  de  menor  ta- 
maño y  de  figura  mas  elegante  y  muy  bien  conforiuada:  que  ase- 
mejan á  los  de  África  y  Asia  por  su  genio  y  modo  de  vivir,  y 
son  igualmente  dorados  de  una  índole  dulce  y  capaces  de  edu- 
cación: que  el  paco  y  el  llama  sirven  como  los  camellos  para 
llevar  carga,  echándose  como  ellos  para  recibiría  y  dejarla,  sin 
necesitar  aparejo  por  la  abundancia  de  su  bna:  que  el  vicuña  es 
del  tamaño  de  los  chivos  y  cabras,  pero  el  cuello  mas  largo^  el 
paco  poco  mas  curpuJento:  sus  finísimas  lanas  son  bien  conocidas 
y  apreciadas.  No  ha  todavía  diez  años  que  nuestros  mercaderes  me- 
xicanos esigian  dos  onzas  de  oro  por  una  vara  de  paño  de  vi- 
cuña, y  si  dieron  algunas  por  treinta  pesos  lo  ponderaban  por 
gran  favor:  hoy  han  bajado  el  precio.  Debe  sentirse  que  la  bar- 
barie mas  que  brutal  de  los  cazadores  de   los  vicuüasi  los  matan 
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era  superior  de  esos  dos  subalternos:  el  maestre  de 
campo  llamado  Aiipii  gobernaba  de  cuatro  á  cinco  mil, 
y  el  general  llamado  HatuU'Apa  comandaba  hasta  diez 
mil.  Tenían  sus  insignias,  y  lo  que  era  mas  notable, 
los  capitanes  y  los  subalternos  lo  tenían  por  cargo 
hereditario,  por  la  razón  de  que  cada  uno  debia  se- 
guir el  ministerio  ú  oficio  de  su  padre.  Empero  se 
castigaba  irremisiblemente  con  pena  de  maerle  toda 
violencia  ó  estorcion  que  los  soldados  hicieran  á  los 
subditos,  pues  estaban  provistos  y  mantenidos  de  to- 
do cuanto  habian  menester,  de  los  almacenes  públicos. 
Dejadme  que  termine  con  el  sentimiento  del 
Padre  Blas  Valera,   conservado   por   Garcilaso   de   la 


siendo  timidís'raos  y  docllísirnos  para  quitarles  después  ¡a  precio- 
sa ¡ana,  qiia  trasquilándolos  y  dejándolos  volver  á  sus  albergues, 
no  disminuiría  la  especie,  afinaría  mas  y  les  enriquecería  irías. 
Hoy  no  atinan  los  habivantes  de  aquellos  países  el  modo  de  do- 
mesticarlos y  reducirlos  á  rebaños  por  mas  que  lo  procuran.  Ob- 
serva tsmbien  el  autor  las  grandes  equivocaciones  en  que  por  fal- 
ta de  instrucción  cayó  el  Conde  de  Üuffon  cuando  estampó  la  his- 
toria de  estos  animales. 

¡Cuantos  bienes  de  sniro  precio  han  hecho  desaparecer  de 
nuestro  suelo  la  avaricia,  la  fiereza  ó  la  ignorancia!  Cerca  de  Mé- 
xico todavía  en  los  principios  del  siglo  1 8  se  cosechaban  cacao  y 
grana  en  abundancia:  la  cruel  avaricia  de  un  aioaide  mayor  cau- 
só qu:  obsiigados  ios  miserr.bles  indios,  quemaran  una  noche  hasta 
las  raices  de  los  ar  oles  de  aquella  almendra  y  de  las  finas  nopale- 
ras donde  con  suma  paciencia  criaban  los  insectos,  que  son  la  co- 
chinilla ó  grana.  Hoy  nos  vienen  les  cafaos  de  mas  de  cien  y  de 
doscientas  leguas  de  distanc'a  les  áz  Tábasco  y  Guatemala,  y  de 
mucho  mas  lejos  los  de  Caracas,  Maracaibo  y  Giayaquil,  hacien- 
do estis  el  mayor  consumo.  La  gra'-a  se  conserva  soio  en  el  Obis- 
pado de  Oajaca,  y  quizá  ya  no  eí-istiría  ni  ahí  si  "os  conocimien- 
tos del  pais  y  la  subid uiía  de  ios  minisfí-os  de  esta  Audiencia 
hubieran  corcediuo  que  p?gara  diezmo  como  pocos  aSos  ha  se 
pretendía.  En  una  sola  noche  estos  indios  inutilizaron,  cansados 
de  sufrir  la  duez-^i  de  otro  ávaro,  millares  de  magueyes,  con 
arbitrio  tan  fácil  como  nada  coítoso.  Pero  estos  hectos.  raros 
prueban  jus'aaien'.e,  que  tales  avarientos  por  lo  comün,  no  son  en 
grande  número,  ni  laoápoco  tales  vengirizas  de  los  humildes  indios. 
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Vega.  Si  por' los  españoles  se  huhiei-a  tenido  el  cuidado 
de  educar  los  hijos  en  sus  antiguos  oficios  y  seguido  las 
Brdenanzas  de  los  Incas^  el  Perú  estaría  mas  fioreciente 
de  lo  qie  ahora  se  -y/,  (cerca  del  año  de  i  $bo  dijo  esto)y 
las  trovisiones  de  todas  clases  abundarían  como  abunda^ 
han  antes, 

Pero  antes  de  concluir  quiero  deciros  otra  pro- 
videncia de  aquellos  verdadera  y  justamente  padres  de 
la  patria.  Era  permitido  á  todos  preverse  para  sus 
necesidades  de  sal  de  la  mar  ó  de  fuentes  en  que  la 
hacían:  la  pesca  de  los  rios,  de  los  lagos  y  del  mar 
era  libre  para  todos,  y  lo  era  también  la  caza,  la 
cosecha  de  las  frutas  de  los  arboles,  del  algodón,  del 
cáñamo,  &c.,  con  todo  el  que  queria  plantar  árboles 
frutales  y  cultivarlos,  hacia  suya  toda  la  cosecha,  sin 
participio  de  otro  alguno.  Jamas  acabaría  si  lo  hubie- 
ra de  decir  todo.  Conviene  acabar  esta.  A  Dios:  20 
de  agosto  de  1777. 

CARTA  XVII. 

Como  los  Incas  mantuvieron  la    opinión  pública   en  favor 

suyo  y  de  las  leyes.  Era  una  Monarquía  teocrática.  Leyes 

fara  I  a  herencia  del  Imperio.  Diferencias  entre   Lis    leyes. 

del  México  y  las  del  Verú,   De   los   monasterios  ds 

las  vírgenes  en  varias  clases  y  de  sus  labores, 

Otq  y  plata  sepultados  en  l«s  lagos  por  te' 

mor  de  los  españoles» 

i  J3.  mas  sólida  basa  de  un  gobierno  bien  ordenado 
es  la  opinión  farcrable  y  constantemente  decidida,  co- 
mo la  base  del  despotismo  es  el  terror.  Mas  asi  como 
Jos  hombres  están  sujetos  al  entusiasmo,  al  acalora- 
miento y  á  la  inflamación  de  la  fantasía,  asi  hay  mo- 
mentos en  los  cuales  tal  extremado  sentimiento  pierde 
§u  actividad,  y  viene  luego  el  tiempo  de   aquella  cri- 
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sis  en  la  cual  el  terror  muda  de  estancia,  y  desalojan- 
do la  del  pueblo,  pasa  y  penetra  hasta  los  útimos  es- 
condrijos del  corazón  del  déspota.  En  esto  se  ve  aque- 
llo que  S.  Bernardo  escribió  en  sus  libros  de  la  con- 
sideración á  Eugenio  III,  conviene  á  saber;  quem  muí- 
ti  timent^  multos  quoque  timeat  necesse  est.  Es  preciso 
que  tema  á  muchos  aquel  á  quien  muchos  temen.  Por  lo 
contrario  una  opinión  bien  establecida  y  diligente- 
mente conservada  en  favor  de  la  soberanía,  tiene  siem- 
pre igualmente  convencido  el  entendimiento  del  hom- 
bre, y  de  aqui  se  hacen  como  naturaleza  la  docilidad, 
la  subordinación  y  el  respeto  á  las  leyes. 

Debe  ser  por  tanto  la  primera  máxima  de  un 
gobierno  la  de  establecer  y  mantener  una  buena  y  se- 
gura opinión  en  el  pueblo  á  favor  de  las  leyes.  Si 
puede  mucho  la  opinión  para  la  seguridad  de  !a  per- 
sona del  soberano  que  no  es  eterno  ¿cuanto  mas  no 
obrará  la  que  se  dirige  á  venerar  la  santidad  de  las 
leyes  que  son  perpetuas  é  inmutables  ?  Mas  cuando 
se  reúnen  estos  dos  objetos,  esto  es,  la  opinión  en  se- 
guridad del  soberano  y  de  las  leyes,  me  concederéis 
fácilmente  que  esta  reunión  será  la  corona  de  la  obra 
de  la  humana  política,  y  de  la  púbHca  felicidad. 

En  nuestro  hemisferio  todos  los  primeros  le- 
gisladores hicieron  creer  al  pueblo  que  hablan  re- 
cibido las  leyes  de  alguna  divinidad  para  interesar  la 
religión  en  la  observancia  de  ellas:  sus  sucesores  in- 
troduciendo después  su  voluntad  y  hacie'ndose  auto- 
res de  las  leyes,  aunque  tal  vez  dirigidas  al  solo  fin 
del  bien  público,  han  disminuido  la  opinión  de  ellas 
y  sostituido  en  su  lugar  el  sentimiento  del  terroris- 
mo en  la  prescripción  de  las  penas.  El  Gran  Lama 
del  Tibet  que  permanece  casi  invisible,  que  reprodu- 
ciéndose en  sus  hijos  mantiene  la  creencia  de  que  es 
eterno,  que  jamás  muda  constumbres  ni  leyes,  con- 
serva unida  la  opinión  de  la  persona  á  la   de   sus  le- 
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yes  y  principe  y  s.icerdote  ai  mismo  tiempo,  tkne  ba- 
jo su  obfdieíicia  un  país  inmenso. 

•  Las  fL»nr!uI.-!s  de  aíi  lo  queremos^  asi  lo  num-' 
damos  &c,  hacen  que  el  pueblo  se  acuerde  de  ]a  di- 
ferencia que  \vxy  entre  las  piirnitivas  constituciones  y 
la  voluntad  viviente  de  un  soberano.  {  Felices  serian 
los  pueblos  y  los  soberanos  si  todas  estas  voluntades 
se  dirigieran  al  bien  áy  ia  felicidad  de  ios  particulares 
y  de  la  sociedad  universal !  En  este  caso  el  objeto  y 
el  fin  justiücarian  la  voluntad,  y  esta  respetada  como 
una  ley  inviolable,  mantendría  en  los  pueblos  la  opi- 
nión de  que  habhipjos.  Antioco  llamado  el  Grande  fué 
el  modelo  de  reyes  hasta  la  edad  de  cincuenta  años : 
]a  inconsiderada  invasión  en  la  Grecia,  la  desventura- 
da guerra  con  los  romanos  y  los  desórdenes  en  que 
cayó,  oscurecieron  su  primera  virtud.  A  él  atribuyen 
los  historiadores  la  gloria  de  haber  mandado  á  los 
pueblos  con  público  edicto  que  no  obedecieran  sus  de- 
cretos y  órdenes  cuando  fuesen  contrarios  á  las  leyes 
establecidr';s  y  á  ia  justicia.  Tal  edicto  era  sin  em.bar- 
go  ilusoríoj  porque  no  había  un  censor  legítimo,  ni 
podía  hallarse  alguno  que  tuviera  tanta  fDrtaieza  que 
protestase  al  Rey  que  no  quería  obedecerle  porque  su 
mandato  era  contrario  á  las  leyes  y  á  la  justicia.  La 
sínda  de  la  verdad  es  pisada  por  ios  hombres  hones- 
tos ;  mas  en  Siria  en  aquellos  tiempos  tumultuosos  e 
inciertos  no  era  ella  la  de  la  fortun^í. 

Los  Incas  anduvieron  por  otra  senda.  La  opi- 
rj'on  de  que  el  primer  legislador  PJanco  Capac  y  su 
hermana  y  mutrer  Mammá  Oello  fueron  nacidos  del 
Sol,  excitó  la  veneración  acerca  de  la  per.-ona  y  de  las 
leyes,  como  hicieron  lí)s  antiguos  pueblos  de  Ja  Ática 
acerca  de  Ogiges,  los  Aquivos  acerca  de  Forondo,  los 
Cretences  acerca  de  Minos,  los  Espartanos  por  Licur- 
go, los  Romanes  por  Num.a  &:c.,  porque  hicieron  creer 
que  hibian  recibido  sus  leyes  de  la   mano   de   la   á^i- 
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dad.  Empero  después  caminaron  mas  y  encima  ¿-3 
dos,  los  legisladores  peruanos,  puesto  que  coriScrvai 
en  el  pueblo  la  opiíiioii  de  la  directa  desccndeiicn 
del  Sol,  casándose  siempre  el  Emperador  con  su  pro- 
pia herm.ana;  y  ademas  después  en  toda  la  sucesión 
de  los  soberanos  no  se  publicó  jamás  una  ley  que  lle- 
vara el  carácter  de  la  voluntad  particular  del  Inca 
reinante,  sino  únicamente  como  decretada  por  el  pri^; 
mer  legislador.  x\si  la  Religión  que  m.antenia  el  culto' 
al  Criador  del  universo  y  al  Sol,  contenia  en  sí  tara- 
bien  1:1  veneración  siempre  constante  á  los  descen- 
dientes de  Manco  Capac  y  afirmaba  ía  opinión  de  res- 
peto á  la  santidad  de  las  leyes  com.o  si  fueran  emana- 
das de  la  misma  deidad,  para  el  único  fin  de  la  felici- 
dad de  los  puebles. 

El  único  gobierno  que  en  nuestro  hemisferio 
se  ha  acercado  ai  de  los  Incas  ha  sido  el  de  Inglater- 
ra bajo  el  reinado  de  Alfredo.  David  Hume  en  su 
historia  desde  Julio  César  hasta  Enrique  Vil.  al  año 
novecientos  y  uno,  y  Racin  Thoiras  en  el  tomo  i.^de 
su  compendio  á  la  página  102  nos  dan  una  idea  bien 
precisa.  Dicen  pues  que  aquel  rey  dividió  la  Ingla- 
terra en  provincias.  Cada  provincia  por  centenas  de 
familias  ó  porciones  llamadas  Hunáreds^  y  cada  cen- 
tenar en  decenas  llamadas  Tythings.  Por  cada  decena 
de  familias  presidia  un  gefe  ó  inspector  llamiado  Ty- 
thingman.  Cada  familia  debía  estar  registrada  en  una 
decena  y  no  se  la  permitía  mudar  de  situación.  Este 
sistema  ciertamente  constituía  el  orden  y  la  disciplina 
en  el  pueblo;  pero  la  propiedad  d-2  los  terrenos,  él 
uso  de  la  moneda,  una  ley  política  separada  de  la 
eclesiástica,  la  ninguna  providencia  para  los  impedi- 
dos, psra  las  viudas,  para  los  huérfanos  y  para  las 
calamidades  de  las  estaciones  y  de  los  fenómenO';  de 
la  naturaleza:  en  fin  la  falta  de  una  fraternidad  radi- 
cada en  ia  naturaleza  de    todo   el   sistema   político   y 
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religioso^  debían  tener  al  pueblo  en  un  estado  de  vio- 
lencia, del  cual  apeteciera  libertarse  como  sucedió  po- 
co  tiempo  después. 

Por  el  contrario  el  gobierno  de  los  Incas  era 
una  monarquía  teocrática  que  concillaba  todas  las  co- 
sas^ y  ahora  os  hablaré  del  derecho  de  sucesión  y  de 
las  otras  particularidades  tocantes  á  la  persona  y  á  la 
familia  de  aquellos  soberanos. 

Por  ley  inviolable  el  Imperio  era  hereditario. 
El  heredero  como  su  padre  debia  casarse  con  su  pro- 
pia hermana  de  padre  y  madre  para  mantener  cons- 
tante la  descendencia  del  Sol  á  semejanza  de  Manco 
Capac  y  del  Sol  mismo,  al  cual  llamaban  hermano  y 
marido  de  la  luna. 

El  primogénito  era  siempre  el  heredero.  En 
falta  de  hijos  de  la  primera  hermana,  se  casaba  con 
la  segunda  ó  con  la  tercera  hasta  tanto  que  tuviera 
heredero  legítimo.  En  falta  de  hermanas  se  casaba  con 
la  parienta  mas  próxima,  fuera  tia  6  sobrina  con  tal 
que  fuera  de  sangre  real.  Coya  era  el  titulo  de  la  Em- 
peratriz. 

El  Emperador  tenia  otras  muchas  mugeres, 
por  la  máxima  de  que  la  prole  del  Sol  debia  multipli- 
carse lo  mas  que  fuera  posible.  La  primera  clase  era 
la  de  sus  parientas,  esto  es,  las  que  descendían  de 
Incas  de  la  familia  regia.  Los  hijos  de  estas  eran  es- 
timados como  legítimos  porque  venían  de  línea  no 
mezclada  con  sangre  extrangera,  ó  como  ellos  decían 
con  sangre  de  hombres.  La  segunda  clase  formaban 
las  hijas  de  curacas  ó  caciques  de  los  nobles  del  Im- 
perio, y  sus  descendientes  se  reputaban  bastardos.  Los 
hijos  de  la  primera  clase  en  falta  de  hermano  herede- 
ro, ó  de  nacido  de  la  Emperatriz,  eran  capaces  de  la 
corona.  Digo  heredero  porque  faltando  el  primogénito 
subentraba  el  segundo,  después  el  tercero  &c.,  y  en 
falta  de  estos  estaba  declarado  heredero  el  primogéni- 
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to  nacido  de  cualquiera  muger  de  la  primera   clase,  y 

asi  sucesivamente. 

Vos  veis  bien  la  diferencia  que  había  entre    el' 
gobierno  de  México  y    este    de    los   Incas.    Aquel   era 
electivo:  los  bienes  eran  propiedad:    por  eso  la  ambi- 
ción era  el  estímulo  por  el  cual    el   hombre    que    tenia 
mayores  riquezas  conspiraba  con   animosidad   para  co- 
locarse hasta  el  ministerio  y  hasta  el  trono.  El  despo- 
tismo fue  en  los  tiempos  de   Moctezuma    el   efecto   de 
la  ambición  misma:  por  eso  el  pueblo  estaba  oprimido, 
esclavo  y  descontento;  por   consecuencia   fácil   de   ser 
seducido  y  pronto  á  la  sedición   por  la   esperanza  de 
mudar   de  estado.  Por  otra  parte  una  religión   sangui- 
naria que  alimentaba  el  despotismo  con  la  superstición, 
y  autorizaba  la  inhumanidad.  Al   contrario   los  Incas, 
príncipes  y  gefes  de  una  religión   sencilla    y   humana, 
considerados   como    los    verdaderos  descendientes   del 
Sol  que  adoraban;  y  en    favor  de  sus   pueblos    padres 
atentos  y  benéficos  como  el  Sol  mismo,   proveyendo   á 
la  subsistencia  y  á  las  necesidades  de  cada   uno,   cas- 
tigando el  ocio,  el  libertinage  y  hasta  los  primeros  es- 
travios  de  la  juventud  y  de  la  educación,  arribaron   á 
tal  altura  que  arrancaron  del  corazón  del  hombre   to- 
do espíritu  de  interés  y  de  ambición,   y   exterminaron 
de  raiz  la  gran  peste  que   destruye    la   sociedad,   que 
son  las  necesidades  facticias.  Por  eso    no   se   halló   si- 
quiera uno  que  no  amase  y  venerase  al  soberano,   que 
no  estuviera  contentísimo  de  su  suerte,  y  que   no   cre- 
yera que  á    diferencia  de  cualquiera    otra   nación   del 
mundo  gozaba  una  completa  felicidad. 

De  tal  manera  estaba  mezclada  y  consolidada 
la  Religión  con  la  veneración  del  soberano  que  repu- 
taban por  sagrada  y  religiosa  hasta  la  mas  mínima  y 
cualquiera  cosa  que  les  perteneciera,  como  sus  vesti- 
dos y  utensilios. 

Se  ha  dicho  ya  que  estando  infinitamente  pro- 
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pagada  la  familia  real^  las  hijis  que  no  se  casaban  con 
SU5  propios  parientes,  dedicaban  ordinariamente  su' 
virginidad  al  Sol,  y  se  encerraban  en  el  gran  monas- 
terio de  Cuzco.  Estas  eran  reputadas  como  sagradas, 
asi  porque  eran  de  U  progenie  real,  es  decir,  del  Sol, 
como  porque  se  dedicaban  por  lo  mismo  á  una  perpe- 
tua castidad.  Ora  ni  el  Emperador  ni  la  Emperatriz 
usaban  otros  vestidos  ni  adornos  que  los  hechos  por 
las  manos  de  las  vírgenes  sacras,  y  estas  no  se  em- 
pleaban en  otros  trabajos  que  en  el  de  aquellas  cosas 
que  eran  destinadas  para  el  Emperador  y  para  el  ser- 
vicio del  Sol  en  los  templos. 

El  vestido  del  Emperador  era  sencillo.  En  la 
cabeza  tenia  el  Llanta^  esto  es,  una  cinta  del  ancho 
de  un  pólice  de  figura  casi  cuadrada,  en  tres  ó  cua- 
tro vueltas  con  una  franja  y  bordado  de  varios  colo- 
res de  una  y  otra  taz  ó  por  ambos  lados  y  adornad^i 
de  plumas.  Tenia  en  contorno  una  vestidura  que  lle- 
gaba hasta  las  rodillas,  llamada  Unc¿i.^  y  sobre  la  es- 
palda á  manera  de  manto  una  casaca  llamada  Racollc, 
Después  pendiente  á  manera  de  bolsa  de  un  cinto 
muy  bien  hecho  de  dos  dedos  de  ancho,  llevaba  una 
bolsa  cuadrada  que  se  llamaba  Chuspa^  en  la  que  es- 
taba la  ctíca^  esto  es  \\n  vegetal  muy  raro  que  masca- 
ba como  los  indios  orientales  el  betel.  Los  botánicos, 
y  particularmente  Mr.  Jussieur,  halló  que  la  cuca  no 
es  otra  cosa  que  el  betel.  Los  calzados  eran  con  sue- 
las y  asegurados  con  cintas  y  cordones  desde  arriba 
del  pie  hasta  el  talón.  Sus  insignias  ó  escudos  Ueva* 
ban  la  figura  del  Iris. 

A  mas  de  las  vírgenes  sacras  en  el  retiro,  otras 
hijas  de  los  Incas  reusaban  el  matrimonio  y  profesa- 
ban virginidad;  lo  cual  aumentaba  respecto  de  ellas 
el  respeto  y  la  veneración,  y  eran  por  excelencia  lla- 
madas Oello.  La  madre  de  Garcilaso  de  la  Vega  te- 
nia una  tia  que  profesó  virginidad,   y   hace  el  diseño 
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délas  ceremonias  con  que  era  recibida  en  su  casa 
cuando  hacia  visita  á  la  sobrina.  Yo  suelo  decir  que 
para  cumplir  las  leyes  de  la  naturaleza  bastan  el  pan 
y  la  muger,  esto  es,  el  alimento  y  la  propagación;  pe» 
ro  que  para  la  sociedad  civil  se  requiere  fa  cultura  y 
la  gaíanteria.  La  una  y  la  otra  de  estas  cualidades  es- 
taban fundadas  en  la  constitución  del  Perú.  Era  por 
tanto  aquella  sociedad  mas  civilizada  y  pulida  que 
cualquiera  otra;  y  en  algún  modo  igual  á  ios  Chi- 
neses. 

Era  costumbre  que  ninguno  visitase  á  un  su- 
perior sin  llevarle  cualquiera  regalo.  Asi  todos  los 
que  visitaban  al  Emperador,  y  paniculanp.snte  los  se- 
ñores y  los  curacas,  fuera  en  el  tiempo  que  por  cbií- 
gacion  debian  presentarse,  como  en  las  fiestas  anuales, 
especininiente  en  las  solemnes  á  honra  del  Sol,  ó  fuera 
cuando  destetaba  el  príncipe  heredero,  ó  cualquiei: 
•victoria,  ó  en  las  visitas  que  el  Emperador  ha^ia  á  las 
provincias,  no  se  le  postraban  en  el  suelo  ni  sacaban 
jamás  sus  manos  sin  presentarle  un  regalo  de  manu- 
factura de  oro  ó  de  plata,  de  piedras  preciosas^  de 
maderas  e.^quisitas,  ó  de  animales  feroces  para  su 
parque.  El  oro  y  la  plata  en  un  pais  tan  abundante 
de  minerales,  habian  venido  á  ser  un  simple  objeto  de 
devoción.  Se  escavaban  y  labraban  estos.,  metales  úni- 
camente para  axlornar  los  t:mplos  y  para  el  uso.  ríe-  la 
fajniliá  real  y  de\  las  vírgenes  sa,cras.Xos  templos  .  es- 
taban embutidos  de  láminas  de  oro  y  plata,  y  tanto 
Jas  vírgenes  como  los  Incas  no  renirn  vasos,  comales  y 
utensilios  de  algún  otro  metal  que  de  oro  y  de  plata. 
Esta  es  la  razón  porque  Atahu^allpa  d»,ó  áJos  -es.pañíi- 
les  tanta  cantidad  de  vasos  y  de  ij'easilios  tíe  estas 
metales.  El  Paw  juzgó  poca  la  cantidad  que  ioá  espa- 
ñoles hallaron,  cdí\  todo  que  como  advertirnos. fue  sor^ 
préndente;  psro  el  omite,  co;i;o  tien.^  de  costumbre,  ad- 
vertir que  ios  peruanos,  luego  quj  obscí varón  qat;  í,íí» 
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lamente  el  oro  era  el  motivo  de  la  carnicería  que  de 
eilos  hacían  los  españoles,  arrojaron  en  las  lagunas 
rodo  aquello  que  pudieron  arrancar  de  los  templos  y 
de  otros  lugares  donde  se  hallaba.  El  templo  mas 
rico  de  todo  el  Perú  era  el  de  la  Isla  en  la  laguna 
de  Titicaca,  lugar  como  dijimos  del  nacimiento  de 
Manco  Capac,  al  cual  contribuía  todo  el  Imperio 
anualmente  cantidad  tal  de  oro  y  de  plata,  que  á 
mas  de  cubrir  todas  las  paredes,  y  de  los  vasos  y  es- 
tatuas y  hasta  de  árboles  y  frutas  |artificiales,  estaban 
vestidas  de  la  mismo  las  columnas  que  ellos  llamaban 
Mitmac.  Todos  estos  inmensos  tesoros  fueron  arroja- 
dos en  la  laguna,  testigos  el  Padre  Valera  y  Garcila- 
so.  Así  en  el  lago  del  valle  de  Orco  á  seis  leguas  de 
Cuzco  arrojaron  todo  cuanto  pudieron  conducir  de  la 
ciudad:  entre  otras  cosas  una  gran  cadena  de  oro 
que  hizo  fabricar  el  Inca  Huayna  Capac  con  motivo 
del  nacimiento  del  primogénito  Huesear,  gruesa -mas 
de  un  dedo  y  larga  mas  de  trescientos  cincuenta  pa- 
sos, la  cual  habia  servido  para  la  danza  con  el  fin  de 
encrucijarse  en  ella.  Los  españoles  sabían  bien  todo 
esto:  así  que,  trece  mercaderes  españoles  el  año  de 
iSSj  intentaron  la  grande  empresa  de  desaguar  la 
laguna;  mas  no  pudieron  conseguirlo  porque  es  muy 
profunda  y  circundada  de  montes.  Tenido  pues  el 
oro,  la  plata  y  las  piedras  preciosas  como  objeto  de 
la  Religión  solamente,  se  estimaba  por  sacrilegio  ser- 
virse de  ellos  para  usos  profanos:  y  este  ha  sido  el 
mas  feliz  de  todos  los  hallazgos  para  alejar  á  los  mor- 
tales de  la  ambición  y  de  la  riqueza.  Solo  el  Empe- 
rador hacia  partícipe  de  algún  vaso  á  los  curacas,  y 
era  recibido  con  tal  veneración,  como  una  gracia  ema- 
nada de  la  misma  divinidad,  (i) 

(i)  De  Ja  cadena  dice  •!  Padre  Calancha  en  el  núm.  9.  cap. 
?6  lib,  1.  de  la  Crónica  de  San  Agustin  en  el  Perú,  lo  siguiente. 
jiCmjí  Guascar  Inga  quiere  decir  la  soga  del  contento,  y  llamaron- 
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No  asi  el  uso  del  cobre  que  era  pcrmi;u:ío  a 
todos  y  del  hacían  todos  sus  utensilios  é  instruaicr.'o>, 
de  los  cuales  quiero  hablaros  en  otra  carta.  A  DíOí:, 
27  de  agosto  de   1777.  • 

CARTA  XVIÍI. 

Dados  los  medios  para  satisfacer  alas  necesidades  y  á  ¡as 
comodidades  de  todos  los  individuos  y  de  todáS  Lu  famiHaSy 
no  se  conocía  ni  propiedad  de  terreno  ni  uso  de  contratos. 
Verdadera  felicidad  de  los  peruanos.  Los  trabajos  públi- 
cos eran  objetos  de  religión.  Canales  para  conducir  agua 
á  los  campos.  Artes  de  industria  perfecciofiadas  solo  por 
espíritu  de  religión.  Labores  de  lana  y  paños.  Labores  de 
plata  y  oro  sumamente  perfeccionadas.  Lo  mismo 
las  labores  de  mármoles  y  esmeraldas. 


T< 


odos  los  anales  de  la  humanidad  demuestran  que  hay 
en  la  naturaleza  dos  singulares  principios,  á  saber,  el 
espíritu  de  intemperancia  y  la  fuerza  de  inercia  ó  sea 
el  amor  al  ocio.  Aquella  conduce  al  hombre  á  no  es- 
tar jamás  contento  con  su  propia  suerte,  y  este  lo  im- 
pele á  procurar  que  en  su   lUgar   sean    otros   cargados 


5?3e  asi,  porque  el  día  que  nació  se  acabó  aquella  tan  nombrada 
55SOga  de  oro,  ds  íuyo  largo  y  grueso,  dicen  los  escritores,  era  tal, 
uque  seiscientos  indios  orejones  que  eran  ios  de  mas  fi!er2DS,  no  la 
jipodian  alzar.  Si  la  laguí.a  de  Chuquito,  donde  dicen  la  echaron 
Japorque  ks  españoles  no  la  gozasen,  nos  la  echara  fuera,  lo  creye- 
uran  los  que  la  desean  '''" 

Diré  yo  también:  si  las  lagunas  de  Chalco,  de  Tescuco,  Ler- 
ma.  Chápala,  Síc.  si  el  mar  también  arrojaran  las  inmensas  sumas 
de  ero,  plata,  perlas,  rubies,  diamiantes,  &.  que  les  mexicanos  su- 
mergiercr,  ¡con  qué  pasmo  vreriamos  tanto  cúmulo  de  riqueza!  ¡Ah! 
los  conquistadores  enfierecidos  causaron  tanta  pérdida^  pero  no  hay 
uno  de  sus  descendientes,  tampoco  de  los  españoles  europeos  que 
hoy  viven  con  nosotros,  que  por  ningún  cansino  pueda  ser  culpable 
de  aqaellos  destrozos  y  pérdidas. 
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de  aquellas  faiigas  que  resulten  ep.  su  utiíidad'y  pro- 
vecho sia  su  trabajo.  Esras  pasiones  se  aguzan  y  cre- 
cen á  proporción  que  se  aumentan  bs  medios  de  satis- 
facerlas, y  á  li  consecución  de  este  medio  se  aspira 
con  el  ejemplo  de  otros  que  hace  nacer  y  mantiene  la 
esperanza  de  conseguirlo.  La  propiedad  de  los  terre- 
nos ha  formado  siempre  la  desigualdad  de  fortunas 
entre  los  hombres.  De  una  parte  la  superabundancia 
ha  aunjentado  á  algunos  la  comodidad,  y  por  la  con- 
traria, la  fdha  ha  producido  á  otros  la  indigencia  y 
la  miseria.  El  recurso  hallado  con  la  idea  de  equili- 
brarse, se  ha  colocado  en  una  medida  común;  esto 
es,  en  los  m.uchos  metales  de  oro  y  plata.  Estos  me- 
tales han  adquirido  la  representación  de  lodos  los  va- 
lores y  de  todas  las  cosas,  de  donde  cada  uno  dirige 
sus  miras  á  procurarse  la  mayor  cantidad  posible  de 
tal  recomendación.  De  aqui  nació  el  contraste  que 
dura  todavía  y  curará  hasta  la  eternidad,  entre  las 
necesidades  reales  y  las  facticias,  entre  la  prepoten- 
cia y  la  industria,  entre  el  poseedor  y  el  operario, 
entre  el  artífice  y  el  comerciante,  en  fin,  entre  la  vo- 
lubilidad y  h  moderación,  entre  la  inercia  y  el  re- 
giro, entre  el  vicio  y  la  virtud.  Asi  es  que  no  se 
haya  uno  que  crea  tener  lo  sunciente,  ninguno  se  llama 
cor.tento,  ninguno  se  haya  en  otro  estado  que  el  de  la 
violencia  y   opresión. 

Ko  sé  si  los  Incas  habrían  proveído  á  todos  los 
males  en  que  habria  caido  su  pueblo,  si  lo  hubieran 
deiado  en  el  abandono  ce  sus  apetitos  y  de  la  co- 
mún confusión  de  acciones  y  pasiones  como  ha  suce- 
dido en  los  otros  países.  Lo  cierto  es  que  ellos  mucho 
mejor  que  cualquiera  otra  nación  han  proveído  radi- 
calmente á  la  fc'iicidsd  universal,  quitando  á  cada  uno 
el  derecho  de  propiedad  y  de  comercio;  pero  dando 
al  mismo  tiem.po  los  medios  de  satisfacer  á  todas  las 
necesidades  posibles  de  la  subsistencia.  La    policía    los 
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animaba  al  trabajo  y  la  religión  los  contenía  dentro  ds 
los  límites  prescripíos  por  las  leyes,  y  estas  leyes  diri- 
gidas á  hacer  la  felicidad  de  cada  uno,  tenían  el  po- 
der de  reducir  la  esfera  de  las  necesidades  y  de  pre- 
venir hasta  el  deseo  de  satisfacerlas. 

De  hecho  ¿qué  cosa  debia  desear  un  peruano?; 
¿Tener  terreno?  tenia  cuanto  bastaba  para  mantenerse 
á  sí  y  á  su  familia.  ¿Tenia  hijos?  se  le  acrecentaba  la 
porción  del  terreno.  El  uso  de  ellos  era  suyo,  mas  so- 
lamente á  proporción  de  su  necesidad,  y  la  propiedad 
era  de  la  comunidad,  á  la  cual  volvían  en  falta  de  ios 
usufructuarios. 

La  pesca,  la  caza,  la  fruta  eran  libres  como 
precio  de  la  industria.  ¿Quería  vestidos?  la  lana  y  el 
algodón  se  le  aprontaban  por  el  príncipe.  ¿Estaba  en- 
fermo? ¿Era  impedido?  Tenia  todos  los  auxilios  y  so- 
corros necesarios.  La  perpetua  vigilancia  de  los  comi- 
sarios y  decuriones  le  aseguraba  de  la  perpetua  atención 
de  la  muger,  del  acatamiento  y  subordinación  de  los 
hijos  y  del  socorro  pronto  de  todas  las  necesidades, 
fuesen  por  desgracia  de  granizo,  de  incendio,  de  cre- 
cientes de  los  rios  ó  por  cualquiera  otra  desventura 
que  pudiera  imaginarse.  No  podia  temer  que  alguno 
le  usurpara  lo  suyo.  Estaba  muy  lejos  de  toda  nece- 
sidad, de  tener  ó  desear  lo  que  era  de  otro.  Adoraba 
al  Sol  y  á  sus  hijos  que  eran  sus  soberanos,  y  el  ob- 
jeto que  le  hacia  merecer  las  bendiciones  de  las  deidad, 
era  el  que  lo  animaba  á   los    trabajos   extraordinarios. 

La  indubiria  empero  entre  aquellos  hombres  no 
aumentaba  sus  comodidades  ni  sus  riquezas,  pues  cada 
unoestaba obligado  indispensablemente  á seguir  el  minis- 
terio ú  oficio  de  su  padre  y  á  permanecer  en  la  clase 
ó  tribu  en  que  había  nacido.  ¿Como,  pues,  en  tal  sis- 
tema podia  perfeccionarse  la  industria,  si  la  faltaba  el 
objeto  del  propio  provecho,  y  únicamente  se  dirigía 
á  la  satisfacción  del  culto  y  al  recinto  de  la   religión? 


¿Que'  marivilli  es  deíp.jes  de  esto  que  no  se  hallaran 
cstof:is  de  oro  y  de  pldia^  niueble-s  de  lujo  y  de  vaüi- 
dad,  en  íin,  coníercio  y  riquezas  como  en  nuestro  he- 
misferio? j^vlas  bien  debe:iios  ni-iravülarnos  de  no  ha- 
ber hallado  en  un -Imperio  tan  dilatado  un  solo  infe- 
liz ó  descontento,  y  de  haber  conocido  alli  tales  le- 
yes que  liarán  siempre  el  elogio  de  la  humanidad  y 
de  un  gobierno  verdaderamente  padre  d«>  sus  pueblos. 
Demás  de  esto  asi  como  en  rodos  los  gobiernos  de 
nuestro  hemisferio  las  miras  de  los  legisladores  se  han 
dirigido  á  la  generalidad  de  las  naciones,  pretendien- 
co  que  la  felicidad  privada  ó  individual  debiera  ser 
el  resultado  del  bien  universal;  asi  el  Imperio  de  los 
Incas  fundado  como  he  demostrado  y  de  muy  buen 
grado  lo  repito,  sobre  principios  enterameníe  opues- 
tos á  aquellos,  proveyó  en  toda  la  forma  mas  segura 
y  firme  al  bien  de  los  individuos  y  de  cada  familia 
en  particular;  de  donde  por  resultado  de  todas  las 
jjartes  encadenadas  por  sí  mismas,  el  constituyó  el 
bien  universal  y  la  pública  felicidad.  Un  proyecto 
tan  sublimemente  sorprendente  no  vino  al  pensamien- 
to de  alguno  de  cuantos  existieron  en  el  antiguo 
mundo. 

Consecuencia  de  tal  gobierno  era  el  fuerte 
amor  y  adoración  acia  el  propio  soberano,  por  el  cual 
rio  habla  empresa  á  la  cual  aquellos  pueblos  no  estu- 
vieran prontos,  ni  trabajo  de  industria  á  que  no  se 
dedicaran. 

La  mas  importante  de  todas  las  obras  después 
de  las  grandes  calles  y  caminos  y  de  las  fortalezas 
construidas,  fue  ciertamente  la  de  los  acueductos,  con- 
ductores de  la  agua  por  dilatado  espacio  de  paises  y 
fuentes  lejanas  para  el  riego  de  los  campos  y  prados, 
que  sin  tal  socorro  en  la  situación  que  se  hallaban  de 
la  zona  tórrida  bajo  el  ecuador  y  el  trópico  de  Capri- 
cornio, habrían  quedado  áridos  é   infecundos.    El   uso 
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de  !os  riegos  artificiales  habla  sido  frecuentísimo  en 
Asia  hasta  los  tiempos  de  Dario.  Xenofonte  escribió 
que  en  la  retirada  de  los  diez  mil  tuvieron  grande  fa- 
tiga para  pasar  sobre  tantos  canales  de  arquitectura 
que  servian  para  el  riego.  Erodoto  lib.  3.  9.  asegura 
también  que  los  Árabes  condujeron  del  rio  Cori,  que 
derrama  en  el  mar  rojo  por  medio  de  canales  ó  acue- 
ductos y  por  el  espacio  de  doce  jornadas,  las  aguas 
necesarias  á  los  lugares  mas  áridos  de  aquellas  abra- 
sadas regiones.  En  Itali-a  conociamos  este  uso  como 
antiquísimo  y  conservado  hasta  nuestros  dias,  y  parti- 
cularmente en  el  ducado  de  Mantua,  trayendolo  Vir- 
gilio por  figura  de  traslación  en  la  Égloga. 

Claudite  jam  rivos^  pueri,  sai  prata  hiberunt. 
Cerrad  ya  los  arroyos,  niños:  bastante  han  bebido 
los  prados. 

En  el  Perú  asi  mismo  ftt  cuidado  particular 
de  los  Incas,  se  condujeron  al  mismo  fin  m.uchísimos 
acueductos  para  regar  los  campos  y  prados  sembrados 
de  maiz,  que  sin  tal  agua  habrían  sido  estériles.  Uno 
de  los  canales  mas  maravillosos  fue  el  que  atravesaba 
la  provincia  de  Quechua,  conducido  por  mas  de  cien- 
to y  cincuenta  leguas  sobre  las  montañas  del  Sur  al 
Norte,  con  el  solo  fin  de  regar  las  pasturas  de  aquella 
provincia.  Me  acuerdo,  dice  Garcilaso  lib.  y.  pag. 
25  hablando  de  este  acueducto,  que  después  de  haberlo 
considerado  atentamente^  hallé  su  estructura  toda  hrara- 
,i)illosa.  Conviene  confesar  que  estas  obras  maestras  son 
tan  admirables^  que  no  es  posible  describirlas  justametjte. 
Entre  tanto  los  espacióles  no  han  cuidado  de  prevenir  su 
ruina...»  A  la  vista  está  que  las  han  dejado  perecer  con 
celeridad....  Los  canales  para  el  maiz  no  han  logrado  me- 
jor  suerte',  han  perecido  mas  de  dos  tercias  partes  de  ellos: 
lo  poco  que  ha  quedado  se  repara  por  la  necesidad.  Gar- 
cilaso describe  en  varios  otros  lugares  tales  canales  no 
■menos  que  el  modo  con  que  se  servian  de  ellos  en   los 
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campos  del  maíz;  que  nivelaban  varios  planos  para 
retener  la  agua  cuando  ocurría.  Los  españoles  que  han 
dejado  perecer  los  canales  que  los  moros  habían  he- 
cho en  sus  propíos  países,  no  podían  ciertamente  cono- 
cer su  precio  y  conservarlos  en  América,  donde  no 
buscaban  agua,  sino  plata  y  oro.  La  agua  de  estos  ca- 
nales se  distribuía  por  horas  con  proporción  al  terre- 
no, sin  alguna  predilección.  Si  alguno  dejaba  de  regar 
el  campo  donde  debía  sembrar  el  maíz  ó  donde  era 
necesario,  era  azotado  como  ocioso,  castigo  que  entre 
ellos  era  el  supremo  de  todos.  Francisco  Correal,  de 
cuyo  viage  haré  uso,  añade,  que  á  mas  de  los  canales 
se  hacían  pozos  ó  cisternas  y  conservatorios  de  agua, 
celebrando  como  bellísimos  los  de  Carangua  que  él 
examino.  Fueron  reconocidas  y  vistas  ciertamente  las 
ruinas  de  estos  acueductos  y  los  que  aun  chisten  por 
los  matemáticos  Tranceos  y  españoles,  y  el  Señor  Üiloa 
hace  de  ellos  particular  mención.  Los  canales^  dice, 
son  obras  que  se  deben  á  los  cuidados  y  á  la  industria  de 
los  Incas, 

Asi  también  el  Padre  Acosta  escribe  acerca  de 
la  educación  de  los  peruanos  por  lo  tocante  á  las  artes: 
uSe  instruían  en  la  juventud  de  todo  lo  que  era  necesario 
para  Li  conicdidad  de  la  vida.  Si  bien  no  hahia  ciertos 
artífices  de  profesión  para  el  uso  público^  con  iodo,  ellos 
Jiacian  los  oficios  necesarios  para  la  familia.  De  la  lana 
Jiacian  los  vestidos^  cultivaban  la  tierra  ...  Se  hallaban 
entre  ellos  fabricantes  de  oro^  pintores,  alfareros,  músicoSy 
maestros  de  cuentas,  arquitectos^  tejedores,  4^c» 

Ya  os  dije  en  otra  carta  como  los  españoles 
quedaron  pasmados  de  la  habilidad  con  que  fundían  y 
separaban  el  oro  y  la  plata,  lo  cual  aventajaba  en  su- 
mo grado  el  modo  con  que  ellos  lo  hacían.  Entre  las 
otras  artes  tenían  una  desconocida  de  nosotros,  que  es 
ia  de  dar  al  cobre  el  temple  de  acero.  Lo  llamaban 
Anta:   con  este   hacían  todos   sus   utensilios    para  la 
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agricultura,  los  cuchillos,  las    sierras,    los   clavos,    los 

martillos,  siendo  lo  mas  admirable  y  lo  que  llevaba 
un  puliraiento  extremado,  que  hacían  espejos:  por  esto 
justamente  lo  estimaban  nías  que  al  oro. 

No  creáis  jamas  que  todo  lo  que  salia  de  las 
manos  de  estos  artífices  era  grosero  y  vil.  De  la  lana, 
por  ejemplo,  hacían  tres  separaciones.  La  mas  inferior 
que  servia  para  los  vestidos  del  pueblo,  se  llamaba 
Añasca.  La  segunda  era  mas  fina,  se  teñía  de  diversos 
colores  y  se  decía  Campi:  de  esta  se  hacían  paños,  co- 
ino  dice  Garcilaso  en  el  cap.  6  del  lib.  5".,  iguales  4 
los  de  Flandes,  y  servían  para  los  Señores.  La  tercera 
era  la  superfina,  se  llamaba  Ccw/'o,  y  servía  únicamente 
para  los  de  la  familia  real  De  hecho  el  autor  de  la  re- 
lación impresa  por  Ramusio,  repetidamente  asegura 
^ue  había  una  gran  cantidad  de  rebaños  pequeños  con  bue-- 
na  lana  semejante  á  la  de  España»  Estos  rebaños  son 
de  los  famosos  vicuñas^  de  cuya  lana  hasta  hoy  se  ha- 
cen paños  de  una  superfina  morvidez.  El  llama  es  mas, 
grande  y  su  lana  inferior.  IMejor  que  esta  es  la  del 
haccanacco  ó  pacco.  El  algodón  se  trabajaba  igual- 
mente, y  lo  que  es  mas  notable,  teñido  de  varios  co- 
lores, lo  cual  hssta  ahora  no  se  ha  hecho  bien  en  la 
culta  Europa.  He  aqui  como  se  explica  el  autor  de  la 
citada  relación,  describiendo  el  despojo  hecho  por  los 
españoles  de  los  almacenes  de  Caxamarca.  »jLos  nues- 
tros tomaron  (de  los  vestidos)  todos  los  que  quisieron; 
y  con  todo,  todavía  quedaron  las  casas  tan  llenas,  que 
parecía  que  nada  fallaba.  Los  vestidos  eran  los  mejo- 
res.... La  mayor  parte  de  lana  demacíadamente  sutil 
y  fina:  las  demás  eran  de  algodón  ce  diversos  coló-* 
res  y  muy  finos."  Hasta  el  tiempo  de  Francisco  Cor- 
real, es  decir,  ciento  y  cuarenta  años  después,  se  ha- 
lló que  los  pueblos  de  Saguancbi,  entre  los  cuales  es- 
tá Jaén  su  capital  al  pie  de  la  cordillera,  conserva-» 
ban  su  antigua   industriaj  y   por   eso    hacían    todavía 


las  labores  de  tapicería  mas  delicadas  y  bordados 
que  no  ceden  á  los  mas  bellos  de  Europa,  los  cuales 
ser\'ian  para  los  Incas.  Asi  Francisco  Xerez  nombrado 
arriba,  asegura  que  entre  los  regalos  enviados  por 
Atahuallpa  á  Francisco  Pizarro,  habia  vestidos  de  la- 
na hechos  en  Cajas  que  eran  una  cosa  nueva  y  varia- 
da digna  de  ser  vista,  por  que  se  crería  que  eran  de 
seda,  sobre  los  cuales  habia  muchas  labores  y  figuras 
de  oro  de  martillo  demasiadamente  bien  puestas. 

Para  conocer  después  de  esto  con  cuanta  in- 
dustria se  trabajaba  el  oro  y  la  plata  en  el  Perú,  bas- 
taba saber  que  aquellos  artífices  hacian  de  estos  meta- 
les estatuas  y  figuras  y  teda  suerte  de  flores  y  de 
frutas.  El  autor  de  la  relación  de  la  conquista  que  era 
el  intendente  ó  inspector  de  la  fundición,  asegura  que 
antes  de  la  muerte  de  Atahuallpa  entre  muchos  vasos 
y  copas  llevados  de  su  orden  á  los  españoles,  se  halló 
una  estatua  de  un  pastor  con  sus  ovejas  todo  de  oro, 
excelentemente  trabajado.  Después  que  marchó  de  allí 
aquel  inspector  con  la  primera  conducción,  de  tesoro 
para  España,  se  prosiguió  el  saqueo  de  todos  los  tem^ 
píos  y  casas  reales,  y  Francisco  Xerez  hizo  la  rela- 
ción al  Emperador  Carlos  V.  firmada  de  Francisco 
Pizarro,  Alvaro  Riquelme,  Antonio  Navarro  y  Gar- 
cía de  Saltego  (ó  Salcedo)  en  la  ciudad  de  Jauja  en 
i  S  da  julio  de  iSi'^"  Pues  en  esa  relación  se  lee: 
^verdaderamente  era  cosa  digna  de  verse  esta  casa 
donde  se  findia,  llena  de  tanto  oro  en  barras  de  diez 
y  de  ocho  libras  cada  una,  y  en  vasos  y  comales  y 
pedazos  de  que  se  servian  aquellos  señores;  y  entre 
las  demás  cosas  singulares,  eran  de  ver  cuatro  carne- 
ros castrados  de  oro  fino  y  muy  grandes,  y  diez  ó  do* 
ce  estatuas  de  mugeres  del  tamaño  regular  de  las  de 
este  pais,  todas  de  oro  fino,  tan  bellas  y  bien  hechas 
como  si  fueran  vivas.  Habia  otras  muchas  de  plata  de 
la  misma  estatura." 
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Había  dicho  ames  que  de  Cuzco  l?í'-:tron 
mas  de  quinientas  láminas  de  oro,  de  lis  cítales  las 
mas  pequeñas  pesaban  las  unas  de  cuatro  á  cinco  li- 
bras, y  otras  de  pilastras  de  ákz  y  doce  libras,  con  las 
cuales  estaban  cubiertas  todas  las  paredes  de  aquel 
templo.  Pero  debe  notarse  que  en  el  mismo  tiempo  lle- 
varon una  fuenie  de  oro  labrada  mv,y  suiílmente  y 
dignísima  de  verse,  considerado  el  artificio,  la  labor  y 
ñna  dcijcadeza  con  que  estaba  hecha.  En  otra  ocasión 
llevaron  ima  silla  hecha  de  oro  puro,  solo  la  cubierta 
del  asiento  pesó  el  valor  de  diez  y  ocho  mil  pesos. 

La  inmensa  cantidad  de  oro  y  de  plata  que 
de  todas  partes  se  llevaba  á  Cuzco  en  señal  de  devo- 
ción al  Sol  y  para  los  Incas  en  una  serie  de  siglos, 
excedía  de  tai  rr.odo,  que  á  mas  de  la  encostrarura  de 
los  templos  y  á  mas  de  todos  los  vasos  y  utensilios  de 
los  mismos  temples,  de  la  casa  real  y  del  monasterio 
de  las  vírgenes,  sobraban  montes,  de  los  cuales  por  no 
saber  otra  cosa,  se  servían  para  labrar  estatuas,  figu- 
ras de  animales,  y  á  mas  de  esto,  arboles  con  sus  fru- 
tas y  con  fiores  al  natural,  granos  en  sus  canas  y  con 
las  espigas,  y  mil  otras  cosas  de  este  género,  con  las 
cuales  hacían  pequeños  jardines  artinciales,  en  los  cua* 
les  se  veía  el  oro  y  la  plata  tomar  la  figura  de  las 
plantas  y  vegetales  y  el  aríe  en  emulación  de  la  na- 
turaleza. Garcilaso  hizo  de  todo  una  descripción  exac- 
ta. Paw  no  lo  cree;  mas  en  la  relación  de  Xerez,  ci- 
tada tantas  veces,  claramente  ha  asegurado  que  entre 
las  manufacturas  de  oro  traídas  de  Cuzco,  vinieron 
algunas  cañuelas  hechas  de  oro  macizo  con  su  espi- 
ga encima  del  mismo  modo  que  nacen  en  el  campo. 
La  finura  de  las  labores  de  aquellos  pueblos,  no  soío 
lia  sido  reconocida  por  los  españoleí;,  que  ciertan^ente 
no  ícnian  ningún  ínteres  en  ponderarla,  mas  t^uibien. 
ha  sido  admirada  por  nuestro  siglo  iluminado.  El  Sr. 
La  Condümins  describió  en  las  actas  de   Berlín   algU'> 
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nos  idoiillos  adnuiridos  por  éj,  en  los  cuales  aparece 
la  industria  dsi.ariífice  y  la  delicadeza  del  trabajo. 
A  mas  ds  esto  el  refiere  de  un  vaso  de  plata  de  tres 
pólices  de  diámetro  y  cerca  de  nueve  de  alto,  tan  bien 
construido  y  tan  sutil,  que  su  grueso  no  excedía  el  de 
dos  ojas  de  papel  exactamente  unidas.  Después  en  la 
nota  que  iá  de  las  co-as  enviadas  á  París  y  que  pe- 
recieron por  el  naufragio  (a)  numera  vasos  de  tierra 
con  figuras  hechas  con  tal  arte,  que  fluyendo  el  agua 
hacia  un  abanico.  Tanibicn  el  Sr.  ülloa  nos  dá  el  bello 
diserlo  de  los  instrumentos  campestres,  espejos,  barre- 
nas, rnriuiiios  y  vasos,  y  ademas  de  una  estatua  de 
oro  de  una  figura  de  hombre,  agrupada  ó  encogida, 
sentada  sobre  una  base  con  las  rodillas  paradas,  te- 
niendo con  una  mano  vn  pajarillo  y  con  otra  un 
vaso  excelentemente  diseñado.  ¿Y  qué  os  diré  de  sus 
vasos  de  tierra?  Eran  fabricados  con  figuras  al  modo 
que  usjban  los  Etruscos,  de  una  tierra  que  no  se  sa- 
be donde  li  hallaron,  muy  ligera  y  negrusca,  y  otros 
de  tierra  roja,  ordinariamente  con  una  ó  dos  man<- 
cbas,.  y  con  las  dos  manos  y  cabezas  de  hombre,  de 
relieve  excelentemente  trabajadas.  Dejad  ahora  des- 
pués de  tales  testigos,  que  yo  os  traiga  la  descripciotí 
hecha  por  Xcrréz,  siguiendo  la  numeración  de  las  co- 
sas traídas  de  Cuzco.  5>Vino  (dice)  un  pedazo  de  oro 
de  silla  ó  asiento  que  pesó  doscientas  libras  de  oro. 
Vinieron  fuentes  grandes  con  sus  canales  por  donde 
.corria  el  agua  en  un  laguilio  ó  pila  hecha  en  la  mis- 
roa  fuente,  y  en  ella  habia  varios  pájaros  de  varias 
clases  y  figuras  de  hombres  que  sacaban  la  agua  de 
la  fuente,  y  todas  estas  cosas  eran  hechas  de  oro." 

Aquellos  príncipes  se  deleitaban  mucho  con  es- 
tas fuenies  poitaiiic.s;  y  como  la  industria  se  extendía 


(a)     Journal  du  Voyage    etc.    pág.  104   tom.  1.  pág.  382. 
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á  las  piedras,  asi  se  nota  en  la  misma  relic^on  qne  el 
primer  regalo  de  manufacturas  que  Atahuallpa  •  envió 
á  Pizarro,  fue  una  fuente  de  piedra  hecha  á  manera 
de  dos  fortalezas,  de  la  cual  aaipliamente  se  bebia. 
La  Condamine  en  las  citadas  actas  de  Bvíiiin,  mo.író 
bastantemente  la  paciente  industria  de  los  peruanos 
en  la  labor  de  los  niárrnoles;  mas  lo  que  le  sorpren- 
dió justamente  y  á  Mr.  Bonguer  en  su  compañía,  fue 
ver  en  las  paredes  de  granito  esculpidas  cabezas  de 
animales,  y  lo  que  es  mas,  observaron  que  tenían  ahu- 
jeradas  las  orejas,  de  las  que  pendían  anillos  ¡nocibles 
hechos  del  mismo  pedazo.  ('•'')  A  m^ss:  en  lo  grueso  de 
los  quicios  de  las  puertas  de  la  fortale¿a  de  Cañar 
observaron  maravillándose  mucho,  que  estaban  es- 
cahadas  de  canales  por  lo  común  curbos,  los  que 
(dice  Condaminc)  el  escultor  mas  hábil  de  la  Europa 
no  es  capaz  de  imitar,  con  todos  los  auxilios  del 
fierro  y  del  acero.  Francisco  Correal  el  mas  diligen- 
te y  paciente  de  todos  los  viageros,  midió  palmo  á 
palmo  todo  el  Perú  el  año  de  1670.  El  describe  las 
ruinas  de  las  muchas  fabricas  de  los  Incas.  Las  del 
templo  del  Sol  en  Tomebamba,  son  de  piedra  negra  y 
verde  especie  de  diaspro.  Dice  que  las  puettas  esta- 
ban adornadas  de  figuras  de  pájaros,  de  cuadrúpedos 
y  de  otros  animales  con  máscaras  movibles  (í)  tscul-» 


(*)  El  traductor  tiene  tiestos  ó  macetas  de  barro  hechas  en 
México  con  anilJos  mo  edizos  en  las  asas  dtü  mismo  barro,  y  con 
el  misaio  vidriado  negro  muy  briiJante.  Cualquier  indio  eliero  las 
hace;,  pero  ta^)bien  ha  vifto  tales  anillos  en  pieaas  de  piedra  tra- 
bajadas por  inuios:  ha  visco  casc<beles  de  barro,  cuya  bola  dentro 
del  hueco  ha  sido  cosida  en  el  ho:.o  ai  mismo  tiempo,  y  ha  que- 
dado suelta  para  ds.r  el  sonido. 

(1)  El  traductor  posee  una  mascara  de  tal  pl  d^n  que  tiene  et 
grueso  de  cinco  ©  seis  líneas,  y  figura  la  parte  exterior  o  tzí  de 
hombre  con  sus  dos  í.huger03,  con  ios  cuales  •r;etiendo  por  elloü  un 
cordel,  las  afianzaban  en  sus  cabezas  los  guüireros  aiexicunos. 
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con  una  maestría  sorprendente.  Se  j>nora  co- 
...i  hici'^ron;  p^ro  es  cierto  que  no  solamente  I03 
Ditiaies  y  los  mármoles  se  trabajaban  con  excelencia 
de  arte,  sino  también  las  R^ismas  piedras  durísimas  y 
las  esmeraldas.  Re;.ra,  dice  Mr.  La  Condamine,  otra 
problema  mas  dificil  auri^  de  resolver  por  nuestros  lapida- 
rios. }Cc¡no  los  mismos  indios  lian  podido  redondear  y 
pulir  las  esmeraldas^ y  ahagerearlas  con  dos  lados  cónicos 
diametralr/iente  opuestos  sobre  un  ege  comun^  tales  cuales 
se  hayan  aun  el  dia  de  hoy  en  el  Periíi 

Es  cicriamente  admirable  la  industria  de  los 
peruanos;  pero  á  mi  juicio  es  mas  sorprendente  el  sa- 
berse que  esta  no  era  hija  ni  de  la  codicia  ni  de  la  es- 
peranza; pues  un  peruano  ni  podía  mudar  de  condi- 
ción ni  pedia  desear  tener  mas  comodidades  que  las 
que  tenia.  La  fuerza  de  un  sistema  público  encadena- 
do raaravillcsamente  y  mantenido  con  la  constancia  de 
los  siglos,  producía  la  emulación:  la  sola  esperanza 
que  animaba  y  ios  impelía  á  obras  grandes  y  á  labo- 
res tan  penosas,  era  la  de  complacer  al  soberano  y  al 
JDisino  tiempo  merecer  de  la  divinidad  toda  la  felici- 
dad mayor  en  esta  vida  y  en  la  veniderao  ¿En  cual 
parte  del  orbe  se  halló  jamas  un  ejemplo  semejante, 
respecio  á  los  efectos  de  una  educación  pública  y  de 
un  gobierno  bien  establecido  como  en  el  Perú  en  tiem- 
po de  los  Incas?  Por  lo  que  á  mi  toca  esioy  extrema- 
damente sorprendido  por  la  confrontación  de  los  sis» 
temas  políticos  y  de  las  leyes  hechas  por  tantas  na- 
ciones de  nuestro  hemisferio,  y  corregidas,  vueltas  á 
ccrrcgir,  reformadas,  modificadas  y  derogadas  por  la 
serie  de  muchos  siglos,  no  han  podido  jamás  conse- 
guir el  fin  á  que  debe  suponerse  que  fueron  dirigidas. 
Empero  dcsaíio  á  todos  los  legisladores  antiguos  y 
modernos  incluso  Mr  Pav/,  á  que  me  hagan  ver  un 
códiiTo  de  Iqvqí  y  un  pian  de  gobierno  mas   exacto   y 
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mejor  que  el  de  los  Incas.  A  Dios:  (i)    3   ^«  setiem-. 

bre  de  1777*  (2) 

CARTA   XIX. 

Fiestas  de  los  peruanos.  Templo  del  Sol,  Observación  re- 

lidiosa  de  los  Solsticios,  Instrumentos  de  música,  Ré~ 

presentaciones    teatrales. 


/Omo  la  esponja  se  penetra  toda  da  la  agua,  asi  es* 
toy  tan  empapado  de  la  idea  del  antiguo  gobierno  del 
Perúj  que  me  parece  que  soy  un  peruviano:  permitid- 
me á  lo  menos  desear  que  en  cualquier  otro   lugar   de 

(i)  De  la  escultura  de  los  mexicanos  y  de  los  tultecas  y  de 
otras  mas  antiguas  naciones,  trata  largamente  el  Abate  CJavigero 
tom.  1  pág  154  El  asegura  que  hacían  estatuas  de  madera,  de 
barro  y  de  piedra  que  representaban  no  solo  los  Ídolos,  mas  todos 
los  afectos  ús  les  hombres  y  de  las  mugeres  que  querían  expresar, 
aunque  en  figuras  gigantescas,  con  perfección  de  diseño  y  con  de- 
licadeza de  labor:  luego  describa  sus  obras  de  grillos  de  oro  y  da 
plata^  y  una  especie  de  mosaico,  es  dec'r,  una  obra  hecha  de  va- 
rias plumas  (pero  cortadas  minutísimamente)  unidas  y  colocadas 
de  manara  que  representaban  cualquiera  figura  como  lo  hace  el 
mosaico.  La  labor  de  las  perlas  y  el  arte  de  los  albañiles,  arqui- 
tectos, carpinteros,  &c.  se  hallar;  alii  bien  descripto?. 

(a)  Ei  traductor  tiene  un  San  Agustín  y  un  San  Cayetano  he- 
cho en  Paztcuaro  once  o  doce  años  ha.  Prueba  de  que  ios  naturales 
no  han  perdido  esta  habilidad.  Las  pJumas  doradas  del  Sinsun  ha- 
csn  un  papel  distinguido  en  tales  obras,  y  en  México  hay  colibiis 
ó  chupai-ore?,  cuyas  plumas  pi.eden  servir  para  lo  mismo. 

Tiene  también  una  cabeza  de  pavo  y  un  zapatito  hechas  de  la 
laba  volcánica  negra  y  muy  brillante  que  abunda  en  la  serranía  que 
sigue  á  Tulsncingo,  de  la  cual  i^ea  estado  de  mayor  cristalización) 
hacían  las  puntas  cuadradas  de  sus  macanas  y  Hechas  ios  raíxlcinoSi 
La  cabeza  es  menor  que  una  nuez,  «jn  ella  tiene  una  cuir.bra  enros- 
cada y  embutidos  los  ojos  de  concha  da  nácar  nuiy  bianco  con  la 
pupila  encarnada  de  alguna  tinta  muy  firme,  pues  siendo  del  laiíja- 
£0  de  un  punto  de  imprenta  de  entredós,  no  se  ha  despintado.  El 
zapatito  señala  Iss  hevillas  y  orej  'S,  su  tamaíío  de  nieoia  puli^ada 
y  SU  figura  derota  que  fue  copiado  de  los  primeras  ^hq  los  indios 
vieren  a  los  españoles. 
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nuestro  globo  se  constituyera  un  sistema  igual  para 
poder  yo  marchar  á  gozar  una  completa  felicidad  en 
el  resto  de  vida  que  me  quedare,  lejos  de  los  tumul- 
tos populares,  y  á  cubierto  de  aquellas  tempestades 
que  en  el  proceloso  mar  de  la  política^  lleno  de  esco- 
lios y  de  sirtes,  son  inevitables,  tal  ve¿  aun  á  los 
mas  diestros  navegantes. 

Una  cosa  sola  me  incomodaría  y  es  la  prueba 
de  la  carrera,  de  la  lucha  y  de  la  propia  hab¡lid;id  en 
Ja  laDor  del  calzado  que  ellos  llamaban  usuta^  y  de 
los  O!  ros  utensilios.  A  la  verdad,  en  cuanto  á  las  pri- 
meras, la  fuerza  y  la  destreza  que  la  juventud  submi- 
nistra y  perfecciona  el  ejercicio,  no  son  ya  para  mi 
edad  en  la  cual 

El  espíritu  está  pronto, 
mas  la  carne   fatigada; 

y  por  lo  tocante  a  las  segundas  pruebas,  sería  el  mas 
ignorante  de  todos.  Ciertamente  fue  tanta  la  previ- 
sión y  prudencia  de  los  Incas,  que  para  armar  caba- 
llero á  un  noble,  aun  el  mismo  Anqui^  es  decir,  el  in- 
fante real  ú  otro  de  los  hijos  del  Emperador,  debiaa 
esponerse  públicamente  á  todas  las  pruebas  susodichas. 
Asi  se  premiaban  los  hijos  que  hablan  cumplido  sus 
deberes  con  sus  propios  padres,  y  se  castigaban  los 
que  los  hablan  quebrantado. 

Ya  que  estamos  en  función  quiero  deciros  al- 
go de  las  fiestas  que  hacian.  Si  hubiera  faltado  á  los 
Pnncipes  la  previsión  y  buena  política,  si  no  hubie- 
ran facilitado  por  medio  de  fiestas  populares  la  di- 
versión, la  alegría,  la  jovialidad  entre  sus  subditos  y 
aquel  esparcimiento  agradable  que  hace  que  el  hom- 
bre olvide  todas  las  incomodidades  y  males  que  le 
cercan,  creria  yo  hallarme  oprimido.  El  terrorismo 
despótico  en  los  países  Asiáticos  no  consiente  la  unión 
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del  pueblo,  porque  en  medio   de  su  alegría  puede    ser 
peligroso;  pero  en  los  países  libres,  principalmente  ea 
los  republicanos,  son    otros    tantos  medios    para  ase- 
gurar la  tranquilidad  de  la  nación. 

Van  y  circenses  gritaban  los  romanos,  y  esta- 
ban contentos  cuando  no  faltaba  una  ni  otra  de  estas 
cosas.  La  medida  de  los  espectáculos  podría  servir  de 
regia  para  conocer  y  definir  los  grados  del  despotismo 
en  cada  país.  La  historia  nos  ensena  que  á  prooorcioa 
que  se  disminuyeron  los  espectáculos  públicos,  creció 
la  fuerza  y  el  rigor  del  gobierno;  y  que  á  proporción 
que  se  aumentaron  creció  la  disolución  y  el  desorden 
de  la  multitud.  La  templanza  de  los  espectáculos  de- 
muestra la  templanza  de  los  gobiernos  y  la  cultura  del 
pueblo.  Pero  vamos  al  Perú. 

Se  hacían  fiestas  por  los  matrimonios  en  la  so- 
lemnidad de  reunir  la  fe  de  los  esposos,  como  se  dice, 
lo  cual  hacia  el  mismo  Emperador  por  toda  la  nume- 
rosísima extirpe  del  Sol,  y  entre  los  otros,  los  Incas  y 
los  gobernadores  todos  los  demás,  tanto  en  los  cuarte- 
les de  la  capital  cuanto  en  las  otras  ciudades.  Debe 
aquí  notarse  que  los  esponsales  se  hacían  todos  en  un 
dia  señalado;  y  esto  por  dos  razones  prmcipales;  la 
primera,  porque  tanto  el  Empe.ador  como  los  Incas  y 
los  gobernadores,  pudieran  conocer  á  los  esporos,  ve- 
rificar su  edad,  y  no  consentir  la  mez -la  de  las  tribus 
ni  aventurar  que  se  hiciera  un  matrimonio  antes  qwq 
el  esposo  se  hallara  provisto  de  cas-^,  ce  Ktensilios  y 
de  terreno  para  el  n'.anrenimiento  propio:  la  segunda, 
porque  á  un  dido  y  solo  titmpo,  toda  la  r.ai  ion  se 
hallííra  en  fiestas,  y  las  familias  no  fueran  distraídas 
tumultuariamente  por  k  alegría  privada  ó  de  un  i  ;ir- 
tícuiar  individuo.  Después  de  ios  esponsales  publi  os 
S3  hacían  los  privados  en  la  casa  áA  padre  del  espo- 
so en  lo>  tres  días  siguientes.  Por  el  Emperador  du- 
raban las  fiestas   hastd  veinte  días.   Se  hacían  también 
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por  la  tonsura,  destete  ó  bautismo  del  primogénito  del 
Emperador  y  en  proporción  por  el  de  todos  los  sub- 
ditos, be  celebraban  finalmente  en  el  tiempo  de  las  lu- 
chas y  de  las  carreras  de  los  jóvenes;  pero  las  mas 
grandes  y  mas  generales  se  dirigían  á  la  religión  y  al 
Sol.  Dejad  por  un  momento  que  os  presente  compen- 
diosamente antes  de  todo,  el  material  del  templo,  ya 
que  Garcilaso  nos  dejó  su  diseno. 

Imaginaos  un  grandioso  recinto  dentro  del  cual 
á  distancias  justas  estaban  levantados  seis  amplios  edi- 
ficios. Entre  estos  al  oriente  en  primer  lugar,  estaba 
el  templo  del  Sol.  Este  templo  tenia  el  techo  aguza- 
do, construido  de  madera  y  cubierto  de  paja.  Dentro 
en  la  pared  del  medio  estaba  la  imagen  del  Sol  de 
oro,  figurada  con  una  cara  hum;ana  rodeada  de  rayos. 
En  los  lados  de  una  y  otra  parte  estaban  colocados 
por  el  orden  de  sus  tiempos,  los  cadáveres  embalsa- 
mados de  los  Emperadores,  sentado  cada  uno  en  un 
trono  de  oro,  con  la  cara  inclinada  á  la  tierra,  me- 
nos el  del  Inca  Huayna  Capac,  que  por  sus  gran- 
des hechos  y  suma  virtud,  fue  juzgado  digno  de  es- 
tar en  actitud  de  mirar  al  Sol.  Las  paredes  y  puer- 
tas de  este  templo  estaban  enteramente  cubiertas  con 
láminas  de  oro,  y  su  contorno  entero  circundado  de  una 
guirnalda  de  oro  ancho  cerca  de  dos  brazadas.  El 
claustro  ó  recinto  por  las  cuatro  fasces  ó  lados,  te- 
nia sobre  la  mas  alta  cima  otra  guirnalda  ó  corona  de 
oro,  semejante  á  la  del  interior  del  templo;  la  cual 
conservaron  los-' españoles;  pero  sostituyendo  en  su  Iti- 
gar  otra  de  oja  de  lata,  y  esta  existia  hasta  el  año 
de  lyóo,  tiempo  en  quí  se  estableció  allí  el  conven- 
to de  los  dominicanos.  Dentro  del  mismo  recinto  es- 
taban los  otros  edificios  de  figura  cuadrada  coa  el 
techo  de  figura  de  artesón  agudo.  El  mas  vecino  al 
templo  del  Sol  estaba  dedicado  á  la  Luna  su  muger, 
y  este  estaba  cubierto  de  plata  con  la  figura  de  la  ca- 
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ra  de  muger  también  de  plata.  La  llarr.aDan  Manima 
£uilla,  Madre  Luna.  De  la  una  y  de  la  cira  parte  á 
los  lados  del  simulacro  se  hallaban  los  cadáveres  em- 
balsamados de  las  Emperatrices,  entre  las  cuales  solo 
la  Mamma  Oello  miraba  á  la  imagen  de  la  Lana  por 
el  mérito  de  haber  sido  madre  del  famoso  Inca  Huay- 
na  Capac.  El  edificio  vecino  era  el  del  Planeta  V^enus, 
las  Pléyades  y  las  otras  estrellas.  El  Planeta  Venus  se 
llamaba  Chasca^  que  quiere  decir  de  cabellos  largos  y 
encrespados.  Le  honraban  particularmente  porque  le 
consideraban  como  el  page  del  Sol,  que  unas  veces  iba 
delante  y  otras  detras  de  él.  No  erainferior  su  vene- 
ración á  todos  los  demás  astros  que  creian  cortesanos 
de  la  Luna.  Por  eso  el  techo  de  este  edificio  era  de 
plata  y  estrellado  de  oro.  Cerca  de  este  el  otro  edi- 
ficio dedicado  al  relám.pago,  al  trueno  y  al  rayo  bajo 
el  nombre  de  Tllapa^  reverenciándoles  como  á  minis- 
tro de  la  justicia  divina.  Se  engañaron  los  españoles 
cuando  creyeron  que  estas  tres  cosas  representadas 
con  un  solo  nombre,  tuvieran  alguna  sombra  del  mis- 
terio de  la  Trinidad.  El  cuarto  edificio  estaba  consa- 
grado al  Iris  como  una  emanación  del  Sol,  y  tenían 
allí  representada  su  imagen.  Este  y  el  antecedente 
eran  de  planchas  ó  láminas  de  oro.  Finalmente  el 
quinto  edificio  era  para  el  servicio  del  gran  Sacerdo- 
te y  de  ios  otros  que  por  voto  se  dedicaban  al  del 
templo,  todos  del  linage  de  los  Incas.  Este  no  servia 
mas  que  como  un  salón  donde  se  reunían;  pero  ni  dor- 
mían ni  comían  allí.  El  gran  Sacerdote  se  llamaba 
Villacumú^  Sacro  /idivino. 

Cerca  del  templo  del  Sol  había  departamentos 
donde  estaban  los  sacerdotes  que  servían  alternándose 
por  sem.anas  ó  cuartos  de  Luna.  Del  templo  eran  ex- 
cluidas las  m.ugeres,  y  los  sacerdotes  se  abstenían  de 
ellas  en  la  semana  de  servicio.  Los  templos  en  cada 
fachada  ó  capilla  resguardada  del    gran    claustro,   te- 


nsan  cuatro  nidios  6  tíibernaculos  adornados  de  oro  y 
piedr¿is  preciosas,  á  saber,  esmeraldas  y  turquesas, 
donde  se  sentaba  el  Emperador  según  la  fiesta  ó  el 
objeto  porque  se  celebraba. 

Lns  mas  solemnes,  á  las  que  por  decirlo  asi 
concurria  to.'o  el  mundo,  eran  las  llamadas  Raymi  en 
honra  del  Sol,  y  puede  por  lo  mismo  sospecharse  que 
correspondían  á  los  puntos  solsticiales  y  equinociales; 
se  celebraban  en  la  gran  plaza  de  la  ciudad  de  Cuz- 
co que  estaba  amurallada  como  ciudad  santa;  y  des- 
pués las  otras  llam-ídas  Cittra  se  hacian  sobre  el  ter- 
raplén del  templo  donde  ninguno  podía  entrar  sino 
con  los  pies  desnudos.  En  todas  las  otras  ciudades 
donde  había  templos  dedicados  al  Sol,  se  hacian  otras 
tantas  fiestas. 

Consistía  la  primera  ceremonia  en  las  ofren- 
das de  manufacturas,  de  vasos,  estatuas  de  ero,  de 
plata,  esmeraldas  y  turquesas  &c.  £1  sacrificio  como 
he  indicado,  consistía  en  el  Cuncii  ó  pan  consagrado,  y 
en  la  Acá  ó  sea  licor  sagra-'o,  del  cual  después  de  las 
ceremonias  bebían  una  porción  tanto  los  sacerdotes 
como  los  Incas.  Tras  esto  se  hacian  las  danzas  y  co- 
midas y  se  desenvolvía  la  alegría  hasta  lo  que  per- 
mitían la  decencia  y  las  costumbres. 

Eran  mas  solemnes  las  fiestas  de  los  equino- 
cios.  Había  una  columna  muy  bien  trabajada  y  ador- 
nada de  oro  con  esmeraldas  y  turquesas  en  medio  de 
la  plaza  del  teniplo,  en  contorno  de  la  cual  estaba  se- 
ñalado en  la  tierra  un  círculo  dividido  por  una  línea 
diametral  de  oriente  á  occidente.  Los  sacerdotes  por 
la  sombra  de  esa  columna  al  nacer  y  caer  el  Sol,  ob- 
servaban el  tiempo  del  equinocio  que  rectificaban 
luego  al  medio  dia,  cuando  veían  la  sombra  de  la  co- 
lumna caer  scbre  la  línea  de  enmedio  ó  meridiana. 
Entonces  se  adornaba  con  ñores  y  yerbas  aromáticas 
esta  columna  y  se  colocaba  encima  de  ella  un  trono  de 
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oro  donde  se  decia  que  habia  de  sentarse  el  Sol.  Coa 
este  principio  las  columnas  de  las  ciudades  que  esta- 
ban cituadas  mas  acia  la  línea  equinocial  como  en 
Quito,  donde  tal  dia  al  medio  dia  el  Sol  estaba  per- 
pendicular sobre  la  columna  y  esta  po  hacia  sombra 
ninguna,  eran  tenidas  en  mayor  venerscion.  El  go- 
bernador Sebastian  Belalcazar  hizo  destruir  y  aterrar 
]as  columnas  de  Quito,  y  lo  mismo  se  hizo  en  todas 
las  otras  ciudades.  Estas  columnas  conío  lo  ve  cual- 
quiera, eran  perfectos  Gnómones,  indicantes  al  medio 
dia,  y  en  la  extencicn  de  la  sombra  indicaban  la  la- 
titud de  los  lugares.  Los  que  sabian  medir  el  tiempo, 
lo  cual  nos  consta,  podian  también  medir  las  distan- 
cias de  los  lugares.  Las  victimas  eran  corderos,  uno 
de  los  cuales  debia  ser  de  color  negro.  De  la  inspec- 
ción del  corazón  de  estos  animalitos  sacaban  los  sa- 
cerdotes los  vaticinios.  Levantaban  luego  una  hoguera 
que  encendían  en  los  rayos  del  Sol  por  medi©  de  un 
espejo  ustorio  ó  lente.  No  se  sabe  de  que  materia 
era  ¡a  lente.  Acaso  de  cristal  de  roca  que  alii  abun- 
daba y  lo  llamaban  espejo  de  los  Incas.  Con  este  fue- 
go encendido  se  asaban  las  víctimas  que  luego  se  co- 
mían por  todos,  concluyendo  con  esto  el  ayuno  que 
habia  empezado  tres  días  antes.  El  fuego  de  esta  ho- 
guera se  propagaba  por  toda  la  ciudad  y  debía  extin- 
guirse después  de  tres  días  en  cada  casa.  En  Roma 
se  hacia  cada  año  la  renovación  del  fuego  del  mismo 
modo,  como  vemos  en  las  fiestas  de  la  diosa  Vesta,  y 
lo  que  es  mas  en  el  propio  equinocio  de  m.arzo.  Las 
ceremonias  eran  muchas.  Antes  que  asomara  el  Sol  so 
juntaban  los  Incas  y  los  nobles  en  la  plaza  del  templo 
con  el  Emperador,  y  todos  los  demás  en  la  gran  pla- 
za de  la  ciudad.  Visto  el  Sol  se  ponían  en  tierra  en- 
tonando cánticos  en  su  alabanza.  Se  hacían  por  el  Em- 
perador las  libaciones  con  dos  vasos  de  oro.  El  ofr«- 
ciy.  al  Sol  el  de  la  mano  derecha,  vaciándolo   en   una 
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copa  de  oró  que  se  exponia  al  mismo  Sol;  del  de  la 
izquierda  lomaba  las  gotas  que  se  esparcían  al  aire,  y 
el  resto  dividido  en  copas  se  bebía  por  todos  los  prín- 
cipes que  estaban  con  él.  Estos  solos  entraban  en  el 
templo  y  llevaban  los  vasos  de  la  libación  ;  mas  los 
que  servían  para  los  demás  eran  llevados  por  los  sa- 
cerdotes. Se  hacían  en  seguida  los  sacrificios  referidos, 
se  pasaba  á  las  danzas,  músicas  y  cantares,  y  duraba 
esta  solemnidad  nueve  días. 

Estas  fiestas    solemnes    se   celebraban   también 
con  danzas,  con  música  y  con  toda  suerte    de   instru- 
mentos, que  eran  comunes  á  todos  y    diversos    en    va- 
rias provincias.  Los    de  Colla    usaban   particularmente 
una  especie  de  zampona  hecha  de  cinco  tubos   de    ca- 
ña de  diversos    tamaños,  que    senada   correspondía   al 
sobreano^  a!  tenor^  al    contralto^    y    al   bajo.    Cuando    se 
juntaban    dos   ti   segundo   correspondía    perfectam.ente 
en  proporción  de  quinta  mas  baja;    mas  no  conocían  la 
degradación  y  diminución  ce  los  tonos.  Sonaban  cierta- 
mente las  fiamas;  pero  estas  no  tcnian  roas  que    cuatro 
ó  cinco   tonos.    Este    instrumento    estaba    dedicado    al 
amor,  cantando  y  sonando  con  él  únicamente   las    can- 
ciones amorosas.  Al  contrario  las  trompetas  y  los  tam- 
bores er^in  propiamente  destinados  á  la  guerra:  sin  em- 
bargo todo  instrumento  servia  para  alegrar    al    pueblo 
y  moverlo    á    bailar.    El    Emperador  que  animaba   la 
música,  tenia  cerca  de  si   muchos    músicos    y    cantores, 
y   asi  los  señort-s   tenían  obligación  de  aprenderla   con 
las  otras  artes  útiles  á  la  sociedad.  La  solemnidad  del 
equinocío  de    marzo    era    seguida    de    la    cosecha    del 
maíz,  que  en    tal  tiempo    alia    estaba    maduro,    y   esta 
se  hacía  con  toda  la  posible  jovialidad    y   alegría.    Pa- 
sado poco  se  hacían  las  mismas  fiestas  en    los   días    de 
los  solsticios. 

Mas  ¿qué  diréis  vos    si    yo   os   asegurara    que 
también  represeataban  comedias  entre   ios    festines,   y 
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que  de  tal  espectáculo  se  deleitaban  apasionadamente  ? 
Si,  Señor,  representaban  comedias  en  el  Perú  como  en 
Tlaxcala  tragedias.  En  un  pueblo  republicano  se  po- 
nía en  odio  la  tiranía;  pero  en  el  gobierno  de  los  In- 
cas no  habia  idea  de  esta,  y  por  eso  únicamente  se 
ridiculizaban  los  defectos  para  corregirlos,  y  se  cele- 
braban los  hechos  heroicos  de  sus  mayores  para  imi- 
tarlos. Instruidos  algunos  misioneros  de  este  genio  y 
habilidad  de  los  peruanos,  les  hicieron  representar  en 
lugar  de  comedias  autos  sacramentales  en  loor  de  la 
•Madre  de  Dios,  del  Niño  Jesús,  del  Santísimo  Sacra- 
mento &c.  al  uso  de  España,  y  á  tales  representacio- 
nes acudían  miliares  de  espectadores.  Este  gusto  por 
las  representaciones  teatrales  se  halló  por  algunos  via- 
geros  de  los  últimos  en  las  islas  dtí  Sud  recientemen- 
te descubiertas. 

Mas  yo  no  quiero  descender  á  mas  menudos 
detalles  de  las  solemnidades  y  de  las  fiestas:  me  basta 
haberos  dado  una  pequeña  noticia  suficiente  á  hacer 
conocer  que  los  incas  no  omitieron  este  importante 
objeto  de  política  y  de  buen  gobierno.  Üs  dejo  pues 
por  ahora.  A   Dios:  lo  de  setiembre  de   1777. 

CARTA   XX. 

Epílogo  de  los  principio  i  fundamentales   del   gobierno   de 

los  Incas  diferente  de  todos  los  otros.  Método  de  las  con^ 

quistas  y    disciplina    común.    .Sus  poesías.    Arte   de 

embalsamar  los   cadáveres.    Puentes 

de  los  y  ios» 

V 

J_  o  he  resuelto  decididamente,  después  de  esta    vi- 
gésima carta,  dtjir  el  cetaüe  del  gobierno  peruano,  y 
pasar  a  las  reflexiones  gener.iles  y   á    la    analogía  en- 
,  tre  las    cosiumbres    de    aquel    hemisferio  con    las   del 
nuestro.  Hasta  ahora  hemos   visto  ciertamente  el   go- 
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bierno  civil  y  político  de  los  Incas  dianietralmente 
opuesto  á  todos  los  modelos  y  ejemplares  trasladados 
de  ios  antiguos  legisladores  y  filósofos,  lo  que  prueba 
la  realidad  y  consistencia  de  aquel,  al  tiempo  que  el 
de  México  era  semcjentísimo  al  de  Asia,  y  el  de  Tlax-. 
cala,  Curutecal  y  Huejozingo  al  de  nuestras  repúbli- 
cas. 

¿Y  como  no  debia   ser  diverso   el  de    los   In- 
cas, si  han  sido  diversos  los  fundamentos,  los    fines    y 
los  modos  con    que    estaba    constituido?    Decidme    por 
gracia  ¿si  hallasteis  jamás  en    la  historia   de  los    anti- 
guos tiempos  y    de   los   modernos   que  alguna    nación 
se  hiciera  grande  y  conquistadora,   sin  un   entusiasmo 
universal  de  los  individuos?  Este    entusiasmo  fue    por 
el  cual  los  hombres  olvidándose  á  sí  mismos,  sus  pro- 
pias facultades  y  sus  familias  se   unieron  para    pensar 
en  un  común    objeto,    á    saber,  aquel   ente    imaginario 
que  se  llamó  bien  público,  interés  público,    gloria   na- 
cional &c.  ¿Mas  qué  sucedió  luego?  Sucedió    que    res- 
friando el  fermento,  comenzaron  los  hombres  á   pensar 
mas  en  su  propio  interés  y  en  sí  mismos  que  á  los  de- 
mas.  De  aquí  el  interés   individual  reclamó   contra    el 
universal,  y  arribó  al  grado  de  hacer  á  este   servir  de 
pretesto  y  de  medio  para   engrandecerse    y   premiarse 
á  expensas  de  toda  la  sociedad.  Este  fanatismo  social, 
no  menos  quimiérico  que  efímero,  jamiás   existió   en    el 
Perú,  y  por  consecuencia  jsmiás  llegó  el  tiemipo   de    la 
debilidad  nacional.  Los   legisladores   de   nuestro    he- 
Tiisferio  dijeron  á  los  hombres  :    luigamos  una    sociedad 
feliz  y  respetable^  y  todos  vosotros  por  consecuevcia  seréis 
felices.  Los  Incas  dijeron:  hagamos  feliz  á   cada    hom~ 
iré   en  particular  de  modo  que  ninguno  tenga   que    desear 
un  hien  mejor ^  y  por  consecuencia    la  sociedad  será  firme 
y  feliz.  Pregunto  por  fiívor  ¿quien  ha  dicho  mas  bien? 
La  constitución    fundamental    de    este    gran    proyecto 
consistió,  como  se  ha  dicho,  en  el  próvido  sistema    de 
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dar  por  la  mano  del  gobierno  á  todo  individuo    todos 
los  medios  de  la  subsistencia  proveyendo  á    todas    las 
necesidades  posibles,  de  modo   que  la  obra  sola  de  los 
brazos  era  la  qae  se  exigia  y  se  queria  para    la  com- 
pleta satisfacción  de  los  deberes  propios  acia  la    fami- 
lia,   los    padres,    la  Religión   y    el    Soberano.  Máxima 
fundamental  era  la  de  que  todos  los  hombres  debieran 
considerarse  como  hermanos;  mas  asi    como    cada    uno 
se  hallaba   fuera  del    caso    de    desear  lo    de   otro,   asi 
todos   vivían  tranquilos  en  su  suerte,  que    era  inmuta- 
ble, sin  poder  aumentarse    ni   mudarse  nunca,    no  co- 
nociéndose las  necesidades  facticias    cuando   las    nece- 
sarias estaban  satisfechas.  Asi    existia    verdaderan-iente 
la  fraternidad.  Familia    propia,    Reiigion    y    Soberano 
eran  lo:-;  tres  únicos  objetos  donde  terminaban  los  pen- 
samientos, las  voluntades  y  los  deseos  de    un   peruvia- 
no. Cuando  el  inca  ¡¡e   presentaba  en    los  confines    del 
Impvírio  para  unir  á  él  alguna  otra  provincia,  las    fa- 
ip.iiias  que  permanecían  tranquilas    en    el    ejercicio    de 
sus  uncios,  no  decian:   el  Soberano  va   á  conquistar  una 
provincia  ó  á  destruir  á  un  enemigo  con  daño  de   nosotros 
fnismos,  si  no  que    deciau:    e¿  va    á    procurar    el    hacer 
felices  Tinos  pueblos  que    no  lo  sen^  dejándonos    entretanto 
gozar  el  placer  de  una  completa  felicidad.  De  hecho    los 
Incas  no  salian  jamás  con    ánimo    de    ofender  con    las 
armas.  Se  presentaban  con  el  ejército    en   ¡os    coiifines, 
parlamencaban  con  los  principales    ó    caciques,    procu- 
raban  persuadirles  mas  bien  con  carácter  de    misione- 
ros que  con  el  de  conquistadores.,  y  con  tal    niL-dio    se 
les  unieron  muchísimas  provincias.    Entonces   era    que 
al   punto  el  Emperador  destinaba    lacas    para    instruir 
pueblos  en  la  Religión,  y  cada  año  llamaba   á   i  .s  ca- 
ciques, y  después   retenía  los  hijos  de  estos,  tanto  para 
instruirlos    de    las    leyes    y    costumbres    d  1    Imperio, 
cuanto  por  asegurar  la  fe  prometida.  Se   hacia   la    nu- 
meración exacta,  como   asegura  el    Padre    Vaiera,  de 
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todos  los  individuos,  con  distinción  de  la  edad,  del 
oficio  y  de  la  habilidad,  se  llevaban  á  Cuzco  los  ído- 
los que  adoraban,  se  multiplicaban  las  víctimas,  y 
con  el  nuevo  culto,  dulcemente  se  reducían  los  nuevos 
pueblos  á  la  condición  de  los  otros. 

Alguna  provincia  verdaderamente  se  opuso  con 
mano  armada;  pero  en  tales   casos   aquellos    Soberanos 
jamás  fueron  los  invasores.  Se  defendían    valerosamen- 
te, y  consiguiendo  la  victoria,    como    sucedía    ordina- 
riamente, perdonaban  á  los  vencidos,  y    no    solamente 
no  permitían  algún  saqueo,  sino  que  castigaban    seve- 
ramente cualquiera  violencia    militar.    La    dulzura,    el 
agrado  eran  las    solas   cadenas    con  que    ataban  á    los 
pueblos  que  habían  vencido;  y  queriendo    hacerlos   fe- 
lices ios  hacían  instruir  y  civilizar   de  manera    que   lo 
fuesen.  Jamás  los  Soberanos  quitaron  á    los    curacas    ó 
á  los  caciques  el  derecho  de  niandar  á  los  pueblos,    ni 
abolieron  nunca  las  leyes  de  sucesión    estab  ecidas    en- 
tre ellos,  conservando  particularmente  la    que  daba   al 
curaca   la    facultad  de  instituir    heredero    á  aquel  de 
los  hijos,  que  era  conocido  por  el  mas  virtuoso  y  mas 
digno.  Por  lo  demás  se  debía  observar  la  Religión,    y 
la  distribución   y  cuidado  de  las  familias,  el  orden   de 
los  almacenes,  de  los  tributos    y    de  las   labores   esta- 
blecidas por  las  leyes  de  los  Incas,  para  todo    lo  cual 
se  destinaban  personas  hábiles  y  zelosas,  bajo  cuya  fe 
se  pudiera  descansar.  Como    en    estas    diferentes    pro- 
vincias   se   conservaban   algunas    particulares   costum.- 
bres,  se  engañaron  los  españoles  fácilmente  atribuyen- 
do á  todo  el  Perú  lo  que  era  singular  de  alguna  pro- 
vincia. Lo  que  ocupaba    el  corazón    de    los  Incas    era 
la  uniformidad  de  la  Religión,  de  las  leyes,  de  la  cul- 
tura y  del  idioma;  el  lenguage  de.  Cuzco  era  por  man- 
dato expreso  aprendido  por   todos,  y    por    este   m.edio 
hermanándose    todos  los  subditos,    se    quitó    de  entre 
ellos  toda  la  odiosidad  que   lleva  consigo  el  título  de 
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extrangeros.  ¡O  venturoso  Imperio,  si  h  ambición  no 
hubiera  estimulado  alinea  Huaina  Capac  á  !a  con]uis- 
ta  de  Quito!  Esto  trajo  la  división  entre  sus  hijos,  y 
fue  la  razón  principal  de  la  destrucción  de  aquellos 
países.  El  mismo  secretario  de  Pizarro  asegura,  que 
á  no  haber  concurrido  esta  circunstancia  los  españoles 
jamás  habrían  podido  apoderarse  de  aquel  Imperio. 

Los  Incas  tenia n  ordinariamente  un  ejército  de 
cuarenta  mil  soldados.  Estaban  bien  disciplinados.  Se 
escogían  de  las  provincias,  que  menos  fértiles  que  las 
otras,  producían  hombres  mas  valerosos.  Eran  vesti- 
dos y  mantenidos  del  todo  de  los  almacenes,  y  á  ca- 
da decena,  como  está  dicho,  la  comandaba  un  oficial 
que  ordinariamente  era  Inca.  En  la  última  batalla  da- 
da por  Atahualipa  á  su  hermano  Huesear,  en  la  cual 
quedó  este  prisionero,  quedaron  sobre  ei  campo  diez 
mil  Incas. 

Por  esto  el  tributo  de  algunas  provincias  con- 
sistía en  dar  hombres  de  armas,  y  otras  con  el  mismo 
título  subministraban  los  sirvientes  y  -oficiales  domés- 
ticos al  Emperador,  á  la  familia  real,  al  templo  y  á 
las  vírgenes  sacras. 

Vos  en  vuestra  c^rta  de  ii  de  julio  no  podéis 
perdonar  á  ?.ír.  Paw  la  ardiente  franqueza  con  que 
niega  su  creencia  á  los  escritores  españoles  y  á  Gar- 
cilaso,  queriendo  obligar  á  todo  el  género  humano  á 
creer  solamente  sus  quimeras,  sin  hsber  estado  nunca 
en  América,  y  escribiendo  en  un  rincón  de  una  pro- 
vincia de  Alemania,  doscientos  y  cuarenta  años  des- 
pués de  aquellos  testigos  de  vista  que  pudieron  dejar 
una  noticia  mucho  mas  exacta  que  las  suyas.  Esíando 
á  sus  descripciones  ¿quien  no  creerá  que  la  América 
es  un  continente  cubierto  de  agua  estancada,  de  sel' 
vas,  y  poblado  todo  de  serpientes,  de  insectos  y  de 
todas  las  maldiciones?  Empero  á  solas  cuatro  leguas 
de  Cuzco  acia  el  Nord-Ovestej  se  hallaba  el  gran  va- 
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lie  de  Tiicay  reg^'-^o  por  el  rio  de  este  nombre  y  por 
varios  canales  de  ri:go.  En  este  valle  se  hallaban  las 
casas  de  campo  de  los  Incas,  y  los  españoles  niismos 
fo- marón  de  aquel  v^lle  sus  delicias.  El  aire  es  tem- 
pl£:do.  En  el  rio  hábia  aves  acuáticas,  al  pie  de  la 
montaña  caza  abundante  de  ciervos,  de  animales  sel- 
vages  parecidos  s  lis  cabras,  de  cabritos  y  cabras,  de 
perdices  y  de  toda  clase  de  avesj  pero  aun  es  mas 
notable  que  jamás  se  vieron  en  aquel  valle  insectos,  y 
mu»:bo  menos  moscas.  Los  españoles  plantaron  allí  vi- 
ñas, frutales  de  Eú^ropa  y  cañas  de  azúcar.  El  dili- 
gente Francisco  Correal  examinó  atentamente  este  va- 
lle, y  coríiíma  cuanto  había  es.'rito  Garcilaso,  ana- 
riundo  q':e  es  uno  de  los  tViis  deliciosos  espectácuíos  del 
vvtndo^  y  que  se  extiende  mas  de  tres  leguas  rodeado 
de  las  montañas.  Lo  mismo  me  ha  confirmado  el  ex"- 
jesuiía  peruano  de  quien  os  hablé  otra  ocasión.  Mas 
no  era  este  solo  lugar  el  exento  de  los  insectos.  El 
Sí  ñor  Ülloa  describiendo  el  clima  de  Quito  habla  asi: 
A  la  Ciiciíidí'-d  del  clima  es  á  lo  que  debe  atribuirse  una 
particular  que  debe  hacerla  recomendable.  Esta  es  que  el 
aire  ts  alli  tan  puro  y  tan  contri-rio  á  la  generación  de 
los  insecíos^  que  no  solo  fio  se  ven  alli  n.osqititos,  pero  ni 
aun  los  conocen  los  habitantes.. 

Para  dej:-;r  cuanto  Laet,  Herrera  y  tantos  otros 
nos  han  referiJo  de  la  fertilidad  y  de  la  belleza  del 
suelo  de  Amé.'ica  en  aquella  región,  baste  por  todos 
el  testimonio  de  Condamine,  cuando  describe  su  sepa- 
ración de  las  cordilleras  en  el  citado  valle  del  dicho 
Reino  de  Quito,  (a)  confesando  cual  fue  su  sorpresa 
al  ver  las  fiares  y  frutas  sobre  una  misma  planta,  sem- 
brar y  recoger  en  el  mismo  dia  y  en  el  propio   lugar, 


(a)    Tomo  I.  pág.    41, 


describiendo  en  fin  aquel  pais  cerno  Wood  describe  el 
de  Chile,  esto  es,  como  e¿  Paraíso  terrenal,    (a) 

r^Lis  para  prueba  de  la  habilidad  dtr  los  r^.h- 
mos  pueblos,  nunca  traeré  yo  su  poesía.  Una  Kacion 
puede  poseer  el  cantar  en  verso  sin  ser  culta,  y  p'-ío- 
cipalmente  aquellas  que  conservan  la  rneiroria  de  ios 
hechos  de  sus  antepasados.  Tales  versos  cantabaa  los 
griegos  antes  de  ser  civilizados.  Nuestros  Slavos  cnvi- 
tan  las  alabanzas  de  Vclichu  Marcu^  que  era  hijo  de 
ijn  Rey  de  Raschia.  Es  verdad  que  las  poesías  ae 
Osian  hechas  por  el  mismo  estilo,  indican  una  aríe 
poética  que  es  hija  de  la  cultura,  y  que  no  puede  ali- 
mentarse sino  en  una  fiociedad  doctrinada  con  leyes  y 
gobierno  civil.  Habíamos  indicado  las  arietas  ó  can- 
ciones fúnebres  en  honor  de  los  caciques  de  las  islas 
de  Cuba  y  de  Santo  Domingo;  n-.as  ignoransos  que  co- 
sa eran.  Garcilaso  nos  conservó  tal  cual  pedazo  de 
poesía  peruana  del  genfjro  anacreóntico:  ved  aqui  uno 
amoroso. 

Caylla  clapi 

Pannunquí 

Scio  pituta 

Samusac. 

Q^ue  puede  traducirse: 
A  mi  canto 
dormirás, 
y  de  noche 
á  tí  vendré. 

Ved  aqui  otro: 
Cumac  Nusta 
toballayquin 


(a)     Introduct.  á  la  mesure  du  raend.  pág.  14  ó  r.el  Journal  Ju 
Voyage  &c.  pág.  12. 
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Faquir    Cayan 
Hiña  Mantara 
cunutinuniia 
Yiiapantac. 

Esto  es Hija  bella, 

el  afi:uacero 
tu  hermanito 
rompe  ei  b:iso, 
truena    luego 
relanípága 
y  cae  el  rayo. 

Es  l^rgi  esta  canción  que  parc-ceríii  dirigida 
á  Juno,  como  un  himno  que  hubii;ra  sido  hecho  por 
Orfeo.  Os  añadiré  que  sus  reprcsmtac iones  teatrales 
eran  hechas  en  verso  ciertamente,  y  se  ejecutaban  eu 
las  fiestas  solemnes  con  asis'.encia  de  todo  el  mundo, 
coríiO  os  dige  antes.  Estas  consistan  ea  asuntos  to- 
cantes á  la  agricultura  y  á  los  accidentes  de  la  vida 
domisíica,  con  sus  intermedios:  representaban  también 
las  acciones  lieroicas  y  los  triunfos  de  Í03  Reyes  y  de 
los  hombres  ilustres  del  país.  El  teatro  consistía  en 
un  Palco,  y  ios  representantes  se  veütian  al  uso  de 
lis  personas  quí  representaban,  recitaban  en  pie,  y  en 
vez  di  retirarse  acabada  una  scena  se  sentaban  á  un 
lado.  Los  mas  aventaj'idos  se  preraiaban  coa  regalos. 
Sobre  un  Palco  movible  representó  el  antiguo  Tespi 
sus  coiiiedias  en  la  Gracia,  (a) 


',a)  Acerca  di  ¡a  poesíi  y  repre3:n:aciou£s  teat'nlcs  de  los  Me- 
xicanos véase  cuahto  escrÍDÍo  el  Ab:ita  CLivigeíO  ea  el  licro  7. 
Allí  trata  bien  de  la  nHisicri  y  de  los  ba'iles  con  toda  exactitud, 
corao  taaibieri  de  los  juegos  y  de  las  fuerzas  ó  l'ichas  que  nosotros 
l'aixiamos  de  Hércules,  las  que  ej.:Cistaban  publicamente  en  sal" 
iiCstas. 

EJ  traductor  apur.t:.  gus  el  insigne  Clayigero  era    ameri- 
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Vimos  ya  la  industria  de  los  peruanos  reunaaa 
en  muchas  artes,  y  aqui  después  de  la  poesía  seria  el 
lugar  de  hablar  de  sus  conocimientos  astronómicos  de 
los  cielos;  pero  de  este  asunto  reservo  el  hablar  para 
otra  ocasión,  como  lo  haré  tal  vez  de  los  Quipos  en 
el  correo  siguiente.  Ahora  quiero  indicaros  ligera- 
mente su  modo,  jamás  visto,  de  embalsamar  los  cadá- 
veres, de  manera  que  podían  resistir  al  curso  de  los 
siglos.  Asi  era  sin  duda^  porque  en  el  templo  del  Sol 
estaban  los  de  los  Emperadores,  y  en  el  de  la  Luna 
los  de  las  Ersiperat rices.  De  estos  cadáveres  se  conser- 
varon algunos  por  mucho  tiempo  en  las  casas  de  los 
españoles.  El  Padre  Acosta  los  vio  y  asegura  en  el 
capítulo  21  del  libro  6:  que  estahc-.n  tan  enteros  y  tan 
bien  en:!uilsat}:údos  que  pnrcciím  vi'voi.  En  el  año  de 
1560  el  Lie.  Pablo  Ondeg:.rdo,  juez  de  Cuzco,  tenia 
en  su  casa  cinco  de  estos  cuerpos,  tres  de  hombres  y' 
dos  de  mugercs.  Esiaban  sentados,  con  las  manos  cru- 
zadas ¿obre  el  pecho  y  el  semblante  inclinado  al  suelo. 
Se  creia  que  uno  era  el  famoso  Viracocha:  como  quie- 
ra que  sea,  Garcilaso  vio  todos  los  cinco,  y -asegura 
que  estaban  tan  bien  conservados  que  no  les  faltaba 
ni  siquiera  algún  cabc-lIo  de  la  cabeza,  ni  un  pelo  de 
las  pestañas,  y  que  aquel  cuerpo  atribuido  á  Viraco- 
cha tenia  los  cabellos  estremadamentc  blancos,  á  di- 
ferencia de  les  otros  que  habían  muerto  menos  viejos 
que  éj,  Cü:i1  arte  poseyeran  para  erribalsircar  así  los' 
cuerpos,  se  ignora.  Muchos  años  ha  que  vi  yo  en 
lina  habitación  soterránea  cerca  de  la  iglesia  de  Ven - 
yon  en  Friuii  muchos  cuerpos  de  sus    Arzobispos    ves- 


cano  nacido  en  Vcracrur,  Jesiuta  expatriscio,  y  esciibió  su  vicia  en 
latín  igual  al  de  Corneiio  N'rpcs  el  otro  veracrusano  D.  Jcsá  li- 
rado Maneiro  en  su  precic^-d  cbia  de  Jl^'^iíis  alujuof  ruexicanoium^ 
dignísima  de  qae  una  pluu:ia  hábil  haga  el  servicio  Je  traducida  ai 
cas'teilano.  ¡Curato  se  sabrá  de  nuestra  patria  solo  coa  tal  tra- 
ducción! 
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tidos  conforme  á  su  clase  y  con  estola,  colocados  en 
pie  á  lo  largo  de  la  pared  muy  bien  conservados.  Eran 
Jigercs  y  la  piel  disecada  como  pergareinoj  mas  todo 
esto  era  efecto  del  ambiente  de  aquella  estancia  nitro- 
sa. No  asi  los  Incas  que  poniéndose  en  los  templos  de- 
bían exigir  un  arte  particular  para  ser  conservados. 

Aqui  me  viene  á  la  memoria    una  singularidad 
que  indiqué  en   la  carta  octava,  y   es  que  los  españoles 
bailaron  en  una  pieza  obscura  y  separada    un   cadáver 
que  se  tenia  por  del  padre  de  Huesear  y  de  Atahuall- 
p2  sentado  eti  el  trono  acostumbrado,  oslante  del  cual 
habia  una  muger  con  máscara  en  la  cara,  que  con    un 
aventador  le  quitaba  las  m.oscas  e  inseptos.  ¿Quien  sa- 
be si  antes  de    colocar    estos    cadáveres    en    el   templo 
del  Sol,  entre  las    otras  precaucisnes    que  se  tomaban 
para  conservarlos  seria  una  la  de   ponerlos    por    aigun 
tiempo  en  alguna  estancia  nitrosa,    donde    sus    viudas, 
sus  mugeres   ó    damas    sirvientes  akernativamente    los 
custodiaran,  auyentendo  todo  insecto,   como   era  nece- 
sario, para  que  en  el  cadáver  no  naciera  algún    gusa- 
no é  impedir  asi  toda  corrupción?    Para  decir  la   ver~ 
dad,  en  Egipto  estaba  establecido  por  ley,  como  refie- 
re Erodoi-o,  que  los  cadáveres  se  tuvieran  por   setenta 
dias  en  el  nitro.  Esto  debió  dar  ocasión  á   la   equivo- 
cación de  Zarate  para  decir  en  el  libro     i    capítulo   2 
que  con  ios  Incas  muertos  se    sepultaban  una  ó  dos  de 
sus  iPiUgeres,  como  si  en  el  Perú  se  hubiera  hallado  la 
costumbre  abomiinable   de   otros  paires,  donde    se   en- 
terraban las  m.ugeres  con  el  marido,  lo  cual  es  absolu- 
niente  falso  y  absurdo. 

Mas  ya  es  tiempo  de  que  habientes  de  los  puen- 
tes tan  irrisorios  en  concepto  de  Paw.  En  América  en- 
tre las  demias  singularidades  de  la  naturaleza  vegetal 
hay  una  planta  que  se  haya  muy  bien  descripta  por 
La  Condamine  en  su  memoria  impresa    por   la   acade-  i 

-mia  de  París  en  el  ano  de  174;.  Esta    es  una   especie  1 
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de  mimbre  ó  junco;  pero  del  genero  de  las  planeas  pa- 
rásitas: se  apoya  en  los  grandes  árboles,  se  alza  á  una 
altura  grandísima,  se  extiende  en  muchas  ramas  que 
caen  á  la  tierra,  la  penetran  un  po:o  y  después  ha- 
ciendo raices  se  reproducen  como  antes  subiendo  y  ba- 
jando succesivamente.  (»)  Aquellos  hilos  ó  ramas  11.;- 
vados  del  viento  se  asen  otra  vez  á  ios  arboles  veci- 
nos, donde  descanzan,  y  prosiguen  el  mismo  juego.  Es- 
ta planta  dá  un  olor  muy  fuerte  semejante  al  ajo,  cre- 
ce hasta  el  grueso  de  un  brazo.  Estrecha  de  tal  modo 
al  árbol  de  que  se  aferra,  que  lo  hace  morir,  lo  cual 
hizo  que  los  españoles  le  dieran  el  nombre  de  mutñ  palo. 
Este  vejuco  largo,  elástico  y  sumamente  fuerte 
es  el  que  sirve  en  America  para  atar  los  maderos  para 
las  obras  y  los  cables,  y  para  hacer  de  sus  hebras  ios 
mfsmos  cables  y  cordeles.  Estos  son  los  lazos  con  que 
se  forman  ios  puentes  sobre  los  rios  de  una  largueza 
que  nuestros  Europeos  ciertamente  no  habrían  sabido 
atravesar  con  arcos,  á  menos  que  interceptaran  la  cor- 
riente con  pilares  ó  de  madera  ó  de  calicanto,  los 
cuales  sin  embargo  en  las  grandes  crecientes,  ó  impi- 
den la  navegación  segura,  ó  ellos  mismos  por  el  Ím- 
petu del  agua  y  del  yelo  son  frecuentemente  quitados 
ó  aterrados.  Los  pequeños  camles  ó  azequias  de  Pvíé* 
xico  tenían  semejantes  puentes  de  cables  y  eran  leva- 
dizos; mas  para  los  grandes  rios,  esto  de  los  cordeles 
de  bejucos,  es  á  mi  parecer  el  invento  mas  apreciable 
del   mundo. 


(I;  Abundan  en  los  impenetrables  bosques  de  la  Huasre.a,  cer- 
rando todo  paso  y  f miando  mu  os  firmísimos.  Rl  Jllmo  ¿r  D. 
Primo  Keliciano  Marín,  Obispo  que  fue  de  Monter  ey,  c'ando 
huyendo  ei  año  de  tbii  a  causa  de  la  insurreccin  hasta  íyJexico, 
tuvo  q;i  at-avesar  esas  sieiras  abieiuio  paso  por  donja  acaso  ja- 
mas hvbia  pues. o  el  pie  ningún  hombre,  y  ca;nin;ndo  a  pie  se  ha- 
lló iTu;chas  veces  nscesitado  á  esp  rur  que  un  «.riado  fiel  que  le 
acompaño  con  el  machete  ab¡iera  cumiao  entre  tales  bejucos. 
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Pero  jsabeis  como  los  hacían?  de  aquellos  mim- 
bres hacían  las  sogas  destinadas  para  puentes  gruesas 
como  los  niayores  cables.  Las  había  del  grueso  de  un 
bornbif.  De  una  y  otra  parte  del  parapeto  levantaban 
una  gruesa  y  alta  muralla  que  servia  de  basa  de  apo- 
yo, y  de  afianzar  estos  grandes  cables  de  mimbres. 
Unjan  entre  sí  muchos  paralelos  á  proporción  del  lar- 
go á  que  querían  poner  el  puente.  Después  los  tren- 
zaban con  bejucos  transversales  á  manera  de  esteras  ó 
de  costales  para  que  el  paso  sobre  eUos  fuera  seguro. 
Flasta  hoy  se  conservan  algunos  de  estos  puentes;  pe- 
ro los  españoles  ó  los  indianos  los  han  hecho  dege- 
nerar mucho  de  ios  antiguos,  con  menar  industria. 
Condamine  pasó  sobre  ellos  en  su  gran  yííí]q  de  Qui- 
to basta  la  boca  del  rio  de  las  Amazonas  cerca  de 
mil  leguas  ó  tres  mil  millas  de  occidente  á  oriente: 
jücilmerite^  dice,  se  juzgará  que  un  puente  ve  esta  espe^ 
cíe  Ljue  algunas  veces  es  mas  de  treinta  tcezas,  esto  es^ 
mas  de  ciento  y  ochenta  pies  de  hirgo^  tiene  algo  de  ad- 
mirable á  primera  vista.  Sin  erfibargo^  tos  iridios  que  no 
son  nada  mas  que  intrépidos  de  su  naturaleza^  pasan  por 
el  corriendo  cargados  y  riyendose  de  la  tinúdez  que  ordi- 
nariamente al  principio  muestran  los  europeos, 

Garcilaso  en  el  cap.  7  del  lib.  3  describe  con 
..exactitud  el  modo  con  que  se  hacían  tales  puentes,  y 
particularmente  ei  de  Apurimac  sobre  la  gran  calzada 
de  Cuzco.  Singularmente  merece  observación  lo  bien 
que  aseguraDan  los  extremos  de  dichos  puentes  con 
palos  y  anillos  ó  asns  en  la  muralla.  El  suelo  era  tan 
-firme  y  bien  construida,  que  ios  animales  grandes  y 
pequenor.  io  pasaban  con  seguridad,  y  alguno  de  ellos 
como  ei  de  Apurimac  largo  mas  de  doscientos  pasos, 
tenían  el  parapeto  á  manera  de'  gradas  para  mayor  se- 
guridad de  los  pris;iger03. 

Fernando  Pizarro  que  en  el  día   de  la    Epifa- 
nía de  1 5" 3  5  marchó  por  orden  de  su  hermano  de  Ca- 
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jamarca  para  Jauja,  describe  uno  de  estos   puentes  de 
la  misma  manera.  Dice  que  sobre  el  rio  hahia  dos  puen- 
tes vecinos^  que  de  una  rivera  á  la  otra  hay  dos  murallas 
con  buevios  cimientos,  y  tienen  ligadas  y  bien  aseguradas 
ciertas  cuerdas  gruesas  como  un  muslo,  bien  encadenadas 
de  modo  que   á  caballo  y  á    pie    se   pasa    cómodamente. 
Añade  que  por  el  uno  de  estos  puentes  pasan  las  bes- 
tias y  el  común  de  gentes,    y  por  el  otro  Jos  Señores, 
y  que  están  custodiados   por  sus  respectivos    guarda* 
dores    y  se   reparan  cuando   se   necesita.   Se    confirma 
tanto  mas  tal  descripción,  y  principahr.eate  donde  ha- 
bla del  puente  de  Jauja,  cuanto  Garcilaso  afirma  acerr 
ca  del  fuerte  suelo  de  dichos  puentes,  y  de  sus  pare- 
des ó  muros  laterales,  á  modo  de   escaleras   ó   gradas 
para  mayor  seguridad  del  que  pasaba. 

La  invención  de  tales  puentes  fue  en  tiempo 
del  Inca  Mayta  Capac,  en  el  paso  del  rio  Apurimac, 
puesto  que  antes  de  ese  tiempo  se  servían  de  barcos 
com.o  no  ha  mucho  lo  hacíamos  nosotros  sobre  los  rios 
grandes.  Este  puente  aun  existe,  y  los  matemáticos 
franceses  y  españoles  que  fueron  á  medir  el  grado  del 
meridiano  pasaron  por  él.  El  Sr.  Ülloa  lo  describe  y 
añade  que  por  él  se  mantenía  todo  el  ccmercio  del 
Peni.  El  puente  del  desagüe  de  Titicaca  se  conserva 
igualmente,  y  los  españoles  no  supieron  hacer  uno 
mejor. 

¿Os  parece  ahora  que  esta  obra  sea  digna  de 
ridiculizarse,  com.o  si  se  tratara  de  los  pueblos  del 
monte  Beni-Tasca  en  África,  los  cuales  pasan  los  rios 
en  un  saco  ó  red  atado  con  cuerdas  de  bejucos,  las 
cuales  pasando  sobre  carretillas  atadas  á  palos  altos  de 
una  y  otra  parte  del  parapeto  transportan  el  saco  con 
la  gente  que  va  dentro?  Aunque  se  salve  el  peligro  de 
que  rompiéndose  alguna  cuerda  se  caiga  enmedio,  tal 
invención  es  poco  ingeniosa.  Empero  no  debo  escon- 
deros que  en  alguna  parte  de  América    se   hacia   poco 
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ha  este  mismo  juego.  Tales  puentes  se  llsniaban  Tiü'a- 
liti.  El  cirado  Sr.  Üiioa  los  describe  y  pone  su  dise- 
ña. Se  reducen  á  una  soga  tirada  de  un  parapeto  al 
otro  y  afianzada  de  palos  altos,  y  un  corbetor  de  cue- 
ro afianzado  en  los  garfios  de  que  pende,  y  en  el  cual 
se  acuesta  un  hombre:  con  otras  dos  cuerdas  se  estira 
de  uno  y  otro  lado  el  corbetor  por  horabres  destina- 
dos á  ello.  Los  matemáticos  vieron  tales  taravitos  so« 
bre  el  rio  Alcbipjchi  estremadamente  rápido.  De  este 
mo'do,  dice  Ulloa,  pasan  también  las  bestias,  con  la  di- 
ferencia de  que  en  vez  de  una  maroma  ó  cable  se 
ponen  dos.  Sobre  ríos  pequeños  de  cinco  ó  seis  pies  de 
travesía,  refiere  que  hay  puentes  de  maderos  y  tam* 
bien  de  piedra.  Veis  aquí  los  puentes  del  Perú.  Algu- 
nos franceses,  particularmente  jóvenes  rellenos  de  en- 
tusiasmo por  París,  cuentan  en  tono  de  desprecio  cuan- 
to ven  especialmente  en  Italia,  com.o  si  en  París  hu- 
biese alguna  cosa  mejor  que  las  fábricas  y  las  pla- 
zas antiguas  y  modernas  de  Roma,  de  Florencia,  de 
Veneciii,  de  Genova,  &c.  De  aqui  es  que  por  estos 
jovencitos  aturdidos  que  viajan  por  reir  y  hacerse  ri- 
sibles, se  dice  que  llevan  siempre  á  París  en  la  bolsa 
de  la  chaqueta.  No  de  otra  manera  Paw  cree  bárbaro 
y  salvage  todo  lo  que  no  es  Bre.ilaw  ni  Berlín.  Mas 
quiero  concluir  esta  carta.  A '  Dios. 
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(I  traductor  entiende  que  aunque  cuando  se  impri- 
ma la  carta  XXI  haya  de  repetirse  su  páriaío  primero, 
se  le  disimulará  que  aqui  lo  ponga  para  concluir  lo 
tocante  al  gobierno,  con  el  laconismo  enérgico  y  sa- 
bio del  Conde  Carii.  Asi   convenza  : 

>?Yo  no  quiero  que  examinemos  cuales  son  los 
«bienes  de  la  civilización  y  cultura  de  Europa,  con 
Jilos  cuales  nosotros  y  otros  sabios  y  doctos  héroes 
«hablamos  sacado  aquellos  pueblos  de  la  barbarie.  Yo 
«sé  que  ellos  no  tenian  necesidad  ni  de  nuestras  hyes, 
«ni  de  nuestras  artes,  ni  de  nuestra  cultura,  ni  de  no* 
«sotros,  y  que  nosotros  por  el  contario  habíamos  crei- 
«do  hacernos  felices  con  sus  productos,  que  á  fuerza 
«de  injusticias,  de  crueldad  y  de  iniquidad,  que  des» 
«honran  la  especie  humana,  nos  apropiamos.  Diré  so-« 
«lamente  que  si  nosotros  hemos  enseñado  alguna  cosa 
«á  la  América,  es  fuera  de  duda,  que  nosotros  hemos 
«aprendido  de  ella  muchísimas  cosas,  y  de  muchas 
«otras  nos  habríamos  quedado  á  obscuras  por  mas 
«que  quisiéramos  haberlas  conseguido/' 

Hasta  aqui  el  autor,  el  cual  aqui  no  toca  el 
bien  inestimable  sobre  todos  los  otros  reales  é  imagi- 
nables, que  debemos  á  Dios  y  después  al  celo  de  los 
reyes  y  á  los  misioneros  españoles j  á  saber  que  Dios 
por  medio  de  ellos  nos  comunicó  su  conocimiento,  la 
tínica  verdadera  religión  católica  que  nos  abrió  las 
puertas  del  infinito  reino  de  los  cielos  y  que  apre- 
ciamos sobre  todos  los  tesoros,  saberes  y  artes.  Esta 
sola  razón  esculpida  en  nuestros  corazones  por  el  mas 
generoso  agradecimiento,  basta  para  que  olvidando 
cuanto  nos  oprimieran  el  orgullo  y  la  avaricia  de  los  ma- 
los y  no  de  los  machos  buenos  españoles  que  jamas  han 
faltado,  estrechemos  cordialísimameníe  la  fraternidad, 
el  amor  y  la  unión  que  para  hacer  la  felicidad  de  to- 
dos necesitamos  ahora  mas  que  nunca,  si  queremos,  co- 


(78) 

mo  nadie  puede  dudarlo,  conservar  la  independencia 
que  Dios  por  medio  del  héroe  sin  igual  líurbide  nos 
acaba  de  conceder. 

No  es  fuera  de  propósito  trasladar  aquí  lo 
que  el  Dr.  y  Mtro.  Fr.  Antonio  de  la  Calancha  dice 
en  su  Crónica  de  San  Agustín  del  Perú  lib.  i.  cap. 
15.  núm.  4.  pág.  97.,  y  es  lo  siguiente: 

?> Verdaderamente  pocas  naciones  hubo  en  el 
«mundo  á  mi  ver  que  tuvieran  mejor  gobierno  que 
jjJos  Ingas.  Luego  diré  acciones  memorables  de  este 
j'lnga,  que  quiero  que  se  sepa  cuan  bien  gober- 
>?nada  estaba  esta  monarquía  antes  que  entrasen  los 
?jesp:iñoles  cuando  la  gobernaban  estos  Ingas;  y  será 
«con  una  cláusula  de  testamento  de  aquel  valeroso  ca- 
?>  pitan  Mancio  Sierra  de  Leguisamo  que  vino  con  D. 
?? Francisco  Pizarro,  é  hizo  memorables  hazañas  eu 
ííTumbes  cuando  la  guerra,  en  Cajamarca  cuando  la 
» prisión  del  Inga,  en  el  Cuzco  cuando  las  guerras 
>? civiles,  y  en  todo  el  Perú  cuando  el  alzamiento  ge- 
j^neral  de  los  Indios.  Este  es  el  que  cogió  en  el  tem- 
??p]o  del  Cuzco  el  Sol  de  oro  que  adoraban  los  in- 
9>dios,  y  lo  jugó  una  noche  y  le  perdió  antes  que 
^íamaneciese;  por  quien  quedó  en  el  Perú  el  ordina- 
»rio  refrán,  cuando  de  algún  jugador  se  quiere  hacer 
j.'gran  ponderación,  dicen  juega  el  Sol  antes  que  salga, 
i? Este,  pues,  puso  en  su  testamento  una  cláusula  pa- 
»ra  descargo  de  su  conciencia  y  para  que  se  le  die«. 
j?se  á  nuestro  Rey  Filipo.  Otorgóse  en  el  Cuzco  en 
í>diez  y  ocho  de  setiembre  de  mil  quinientos  ochen- 
>jta  y  nueve  ante  Gerónimo  Sánchez  de  Quesada,  es- 
^cribano  púbh'co,  y  la  cláusula  á  la  letra  dice:  Pri- 
9í  meramente  antes  de  empezar  el  dicho  mi  testamento^  de'- 
y;  claro,  que  ha  muchos  años  que  yo  he  deseado  tener  oV- 
7>den  de  advenir  á  la  católica  real  magestad  del  Rey  D. 
??  Felipe  nuestro  Seíior,  viendo  cuan  católico  y  cristianisi- 
V  n:o  es,  y  cuan  celoso  del  servicio  de  Dios  nuestro  Seíwr^ 
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»por  lo  que  toca  al  descargo  de  mi  anima^   á    causa   de 

9>.haher  yo  sido  mucha  parte  en   el  descubrimiento  y   con- 
9>  quista  y  población  de  estos  reinos^  cuando  los  quitaron  Á 
9>los  que  eran  Señores  Ingas  que  los  poseían  y  regían  CO'- 
y>mo  suyos^  y  los  pusimos  debajo  de   la   real    corona.   Que 
i>  entienda  S,  M.  Católica  que  hallamos  estos  reinos  de  tal 
9}  manera,  que  los  dichos  Ingas   los    tenían  gobernados   de 
9>ta¿  manera,  que  en  todos  ellos   no   hahia   un   ladrón,    ni 
?)liombre  vicioso,  ni  holgazán,  ni  una    muger   adúltera    ni 
,9)  mala,  ni  se  permitía  entre  ellos,  ni  gente  de   mal  vivir 
i>£n  lo  moral.  Que  los  hombres  tenían  sus  ocupaciones    Iw 
9ynestas  y  proveclwsas,  y  que  las  tierras  y   montes  y   mi- 
9>nas,  pastos  y  casas  y  maderas,  y  todo  genero    de   apro^ 
9i  vecJiamientos,    estaba  gobernado  y  repartido    de   suerte 
9>que  cada  uno  conocía  y  tenía  su  hacienda,   sin    que   oiro 
,99 ninguno  se  la   ocupase   ni   tornase,   ni    sobre    ello   liqbia 
,3) pleitos',  y  que  las  cosas  de  la  guerra,  aunque    eran  rnu- 
,99 chas,  no  impedían  á  las  del  comercio,  ni  estas  á  las   co- 
i9Sas  de  la  labranza  é  cultivar  de  las   tierras  ni  otra    co- 
lisa algtma,  y  que  en  todo  desde  lo    mayor  hasta  lo    mas 
19  menudo  tenía  su  orden  y  concierto  con  mucho    asiento.    T 
.99  que  los  Ingas  eran  temidos,  y    obedecidos,  y    respetados 
99 de  sus  subditos,  como  gente  ?nuy  capaz  y  de    mucho  •  go- 
,i)bíerno,  y  que  lo  mesmo  eran  sus  gobernadores  y  capíta~ 
9>nes',  y  que  com.o  en  .estos .hallamos  la  fuerza  y  el   man' 
99  do  y  la  resistencia  .p<f}'M  poderlos,  sujetar  é   oprimir   al 
.99 servicio. de  Dios  nuestro  Señor,  y  quitarles   su   tierra  y 
..  9> ponerla  debajo  de  su  real  corona,  fue,  necesario  quitarles 
.99  totalmente  el  poder  y  manda  y.  los    bienes,   corvo  se   los 
.  99  quitamos  á  fuerza  de    armas',  y   que  me  di  a/ite   haberlo 
.  91  permitido    nuestro ., Señor, . nos.  fue, .  -posjble   suje^^ar...  e--ie 
^99  reino  d.e  tanta  multitud,  de  gente  v^r  i  aveza,  y  de\  Seiío- 
.9yres  los  hicir.ws  síér.vas  tan.uñetQS-coniQ   se   'ixé:,^v    que 
.99 entienda  S.  M.  que  el  intento  -que  me  mu,e,ve,.a  Jiacer 
,99^sta  relación  es  por  el  descarga  de  ni  coriciencía  y   por 
»hallartne  culpado  en  ello^  pues,  .J^.ahmjp.^,,4^s{^ui¿0'  con. 


iy nuestro  mal  ejemplo  gente  de  tanto  golierno  como  eran 
9}  estos  naturales^  y  tan  quitados  de  cometer  delitos  ni  ex- 
9>cesos  asi  Jiomhres  ^onio  muo-eres:  tanto  que  el  indio  que 
íítenia  cien  mil  pesos  de  oro  y  plata  en  su  casa  y  otros 
yy  indios j  la  dejaban  abierta^  puesta  una  escola  c  un  palo 
ffpequeno  atravesado  en  la  puerta  para  seña  que  no  esta- 
cha allí  su  dueño,  y  con  estOj  según  su  costumbre^  no  po~ 
fydia  entrar  nadie  dentro,  ni  tomar  cosa  de  las  que  allí 
}}Iiabia.  T  cuando  ellos  vieron  que  nosotros  poníamos  puer- 
atas  y  llaves  en  nuestras  casas,  entendieron  que  era  de 
i!>  miedo  de  ellos  por  que  no  nos  matasen',  pero  no  porque 
}>  creyesen  que  ninguno  hurtase  ni  tomase  etro  su  hacien^ 
9)  da;  y  asi  cuando  vieron  que  hahia  entre  nosotros  ladro- 
,.9>nes  y  hombres  que  incitaban  d  pecado  á  sus  mujeres  é 
' 9>  hijas j  nos  tuvieron  en  poco,  y  han  venido  ó  tal  rotura 
t>en  ofensa  de  Dios  estos  naturales  por  el  mal  ejeinplo 
y^que  les  habernos  dado  en  todo,  que  aquel  estremo  de  no 
9)  hacer  cosa  rnala^  se  ha  convertido  en  que  hoy  ninguna  ó 
9>pocas  hacen  buenas',  y  requiere  remedio,  y  este  toca  á  S, 
9>M„para  que  descargue  su  conciencia',  y  se  lo  advierto 
9ipues  no  soy  parte  para  mas»  T  con  esto  suplico  á  mi 
9>  Dios  me  perdone,  y  muéveme  á  decirlo  por  ver  que  soy 
r»  el  postrero  que  muere  de  todos  los  descubridores  y  con~ 
^aquistadores,  que  como  es  notorio,  ya  no  hay  ninguno  si- 
»no  yo  en  este  reino  ni  fuera  de  él',  y  con  esto  hago  lo 
a>  que  puedo  para  descargo  de   mi  conciencia. 

9)  Antes  y  después  de  esta  cláusula  hay  otras  de- 
s>  ciar  aciones  que  ahora  no  son  á  propósito,  si  bien  eran 
79  dignas  de  ponderación.  Entre  otras  restituciones,  para 
9^  que  mandó  tomar  bulas  de  composición,  dice:  E  yo  hube 
99  una  figura  del  Sol  que  tenian  hecha  de  oro  los  Ingas 
99  en  la  casa  del  Sol  en  el  Cuzco^  que  ahora  es  conven-- 
99  to  de  Santo  Domingo,  donde  hadan  sus  idolatrías,  que 
99  me  parece  valdría  hasta  dos  mil  pesos,  y  con  lo  que 
»>me  cupo  en  Cajamarca  y  en  el  Cuzco  seré  en  cargo  de 
fpdoce  mil  pesos.  Muero  pobre  y  con  ?nuchos  hijos:  pido  á 


(Si)_ 

7>S\  M.  se  duda  de  ellos  y  á  Dios   que  se  duela   de  mi 

¡Qué  dÜüvio  de  reflexiones  presenta  este  solo 
testamento  á  un  juicio  iir. parcial  y  justo!  El  traductor 
empero  solo  pregunta  ¿quién  combinando  estas  cláusu- 
las  dignas  de  la  raas  seria  reflexión  con  aquella  ley  de 
tres  reyes  de  España  que  dejo  citada,  ^i)  dejará  de  co- 
nocer que  este  conquistador  que  murió  cristianamente, 
vivia  y  iTiUrió  acriviliado  del  remordimiento  de  la 
conciencia,  tanto  por  los  asesinatos,  robos  y  otros  crí« 
menes,  como  principalmente  por  haber  despojado  á  los 
peruanos  dú  bien  mas  precioso  que  todos  los  demás 
en  que  abundaba,  cual  era  su  gobierno  y  sus  virtudes? 

[Falsa  filosofía  que  á  guiza  del  fuego  soterra- 
do de  los  volcanes  socavas  las  entrañas  de  ila  tierra, 
y  á  veces  vomitas  tus  labas  y  llamas  ardientes  sobre 
la  misma,  destruyendo  cuanto  hacia  su  felicidad  y  su 
hermosura!  ¡Falsa  filosoña  que  atribuyes  á  preocupa- 
ciones supersticiosas  los  gritos  fieles  de  la  conciencia, 
sin  embargo  de  haber  visto  y  palpado  ella,  sin  po- 
derlo dudar,  cuanto  amargaron  les  últimos  periodos 
de  tu  gefe  y  corifeo  Volíer!  ¡Iluminismo  que  te  jactas 
de  haber  hecho  de  tus  sectarios  otros  tantos  mate- 
rialistas, deístas  ó  atbeos!  Mira  con  reflexión  estas 
efusiones  del  arrepentimiento  de  un  conquistador  que 
aunque   abandonado  un   tiempo  á    pecados    horribles, 


(i)  Ley  6.  tic.  i  lib.  4  da  Indias.  Por  justas  causas  y  cor.si- 
deraciones  conviene  que  en  todas  las  capitulaciones  que  si  hicieran 
para  nuevos  descubiiniientos,  í.e  escuse  esta  palabra  conqi'.kta,  y  ea 
su  lugar  se  use  de  lus  de  pacificación  y  p.: b'acion;  pues  habiéndose 
de  hacer  con  toda  paz  y  candad,  es  nuestra  voluntad  qiie  aun  este 
nombre  interaretado  contra  nuestra  inttr.cion,  no  ocasione  ni  dé  co- 
lor á  lo  capitiiiado  pa  a  que  ss  pü¿da  hacsr  fuerza  ni  agt'avio  á  los 
indios.  Los  Reyes  que  la  repitieron  fueron  Felipe  lí,  i'j-íábria  algo 
de  la  conciencia  de  su  p.  dre'^  Fe'ice  IH  y  Carlos  J.Í.  Las  mas 
veces  toda  la  maldad  es  ds  los  ejcCuLoxcs,  zo  di  las  leyes  ni  de  los 
legisladores. 


jamas  cayó  en  tus  redes,  antes  bien  sabiendo  que  sirt 
arbitrio  para  escapar  había  de  verse  su  alma  en  el 
tDomento  imperceptible  que  debía  mediar  entre  su 
tiempo^  y  su  eternidad  ante  Dios,  su  criador,  su  con- 
servador, su  juez  y  su  piadoso  redentor,  cotejaba  la 
inmensidad  del  mal,  de  haber  hecho  á  los  peruanos 
asesinos,  ladrones,  fornicarios,  vengativos,  &c.  con  el 
incalculable  bien  de  no  conocer  tales  crímenes,  ó  para 
decirlo  mas  bien  con  el  torrente  caudaloso  de  inapre- 
ciables, insignes  y  singulares  bienes  de  que  ayudó  á 
privarles.  Oid  el  grito  de  la  alma  inm.ortal  que  allá 
en  el  fondo  mas  íntimo  reclama  los  derechos  de  su 
Dios  á  quien  ofendió,  y  de  cuya  beneficencia  espera 
sin  embargo  conseguir  el  perdón  y  la  gloria. 

jO  vosotros,  engsiiados  hermanos  mios!  (jamás 
mi  pluma  mancillará  el  mérito  de  los  sensatos  dignos 
por  su  cristiandad  y  honradez  del  aprecio  de  Dios  y 
de  los  hombres)  vosotros  los  que  sin  tener  un  pelo  si" 
'  quiera  de  alguno  de  esos  conquistadores,  os  erguís  sd- 
bre  un  orgullo  estupido,  é  imagináis  que  este  suelo  y 
los  nacidos  sobre  él,  os  pertenecen  como  una  herencia 
que  cuando  lo  ñíera  ni  ab-intesíato  podría  ser  vues- 
tra, abrid  ios  ojos:  compadeceos  de  vuestras  propias 
alrnas;  pues  eréis  á  fuer  de  católicos  que  el  Dios  úni- 
co que  juzgó  á  los  verdaderos  conquistadores,  ha  de 
juzgaros  á  vosotros,  á  mí  y  á  todos  los  nacidos  y  los 
que  nacerán  hasta  el  postrero  día  del  tiempo,  humi- 
llaos antes  que  os  llaine  á  su  juicio  infalible:  amajdnos 
como  á  hermanos,  y  reconoced  que  ese  gran  Dios  ar- 
bitro de  todos  ios  imperios  de  la  tierra,  los  quita  y 
dá  ó  los  restituye  á  sus  antiguos  dueños,  ó  los  entre- 
ga á  otros  cuando  le  place:  que  debemos  venerar  sus 
sapientísimas  y  justísimas  disposiciones,  y  observando 
su  ley  santa  y  bencfica,  obedecer  á  la  potestad  emana* 
da  inmediatamente  de  su  mano  todopoderosa  á  los  que 
gobiernan  provisionalmente  y  á  los  que  gobernarán  en 
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adelante  el  Imperio  que  vemos  renacer  eñ  la    Améri* 

ca  del  Septentrión. 

¡Potentados  nuevos!  No  olvidéis  que  este  mis- 
mo Dios  os  ha  dicho:  por  mi  reinan  los  reyes  y  los  le^ 
gisladores  disciernen  lo  justo:  Que  el  mismo  Señor  crian- 
do á  Eva  porque  convenia  que  el  hombre  no  estuviera 
solo,  enlazando  las  necesidades  recíprocas  de  los  hijos 
y  de  ios  padres,  ordenando  el  universo  todo,  las  esta- 
ciones del  año,  el  día,  la  noche  y  todos  los  seres  en 
subordinación  y  diferencia;  manifestó  copiosamente 
cuan  absurdo  es  querer  convertir  la  libertad  natural  y 
civil  del  hombre,  en  insubordinación  á  la  ley  y  en  li- 
bertad sin  freno  de  todas  las  pasiones:  que  Dios  esta- 
bleció la  sociedad  humana  desde  la  creación  y  le  dejó 
todos  los  medios  y  necesidades  que  conducen  á  su  con- 
servación: que  son  delirios  de  hombres  degradados  de 
su  nobilísimo  ser  las  hipciesii  que  suponen  al  hombre 
mas  ignorante  que  los  brutos,  puesto  que  pretenden 
persuadir  que  de  los  brutos  fue  aprendido  á  desenvol- 
ver su  razón.  Restituid  un  gobierno  tan  paternal  que 
tenia  en  el  Perú  á  los  indios  en  la  feliz  ignorancia 
del  robo,  del  adulterio,  del  asesinato,  de  la  mohatra, 
la  usura  y  de  tantos  oíros  males....  Restituidlo  siquie- 
ra en  los  humildes  indios,  ya  que  no  podáis  hacer  ta- 
maño bien  á  cuantos  hemos  nacido  en  estos  paises  ó 
elegitíolos  por  patria.  El  cielo  y  la  tierra  os  admi- 
rarán entonces  y  os  colmarán  de  bendiciones,  tanta 
mas  cuanto  podéis  sublimarlo  con  las  verdades  pu- 
ras y  torrentes  de  luz  que  surte  la  pura  y  benéüca  fi- 
losofía del  evangelio. 

Mi  suma  insuficiencia  no  me  permite  mas  que 
presentaros  ahora  este  modelo..  En  seguida  si  los  sus- 
critores  continuaren  su  auxilio,  os  presentaré  casi  el 
I  mismo  establecixio  por  los  Jesuítas  apostólicos  en  el 
Paraguay,  cotejado  cq'a  lo  practicable  de  las  teorías  de 
Platón,  y  sobre  todo  perfeccionado  con  la  práctica  de 
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esa  filosofía  del  evangelio.  Para  oprobrio  de  un   hom-: 
bre  que  ni   sé  ni  quiero  saber  quien  es^  vimos   en  uno 

de  los  folletos  que  se  han  impreso  en  esta  época,  la 
pregunta  de  ¿cual  es  la  filosofía  del  evangelio?  y  á  mí 
quiza  se  dirigió.  ¡Cuanto  y  cuan  nervioso  pudiera 
responder!  Pero  baste  decir  que  la  filosofía  del  evan- 
gelio es  la  única  verdadera  y  sólida,  la  mas  conforme 
á  la  naturaleza:  es  aquella  cuya  sublimidad  no  pudie- 
ron dejar  de  confesar  unos  incrédulos  tan  impios  y 
osados  como  Volter  y  Rousseau.  Volter  que  no  cesa- 
ba de  repetir  j>aplastad  al  infame"  entendiendo  por 
t.il  epíteto  á  Jesús  el  maestro  y  singular  bienhechor 
de  los  hombres;  y  Juan  Jacobo  el  que  tanto  afanó  por 
quitar  á  todos  los  hombres  la  racionalidad,  las  poten- 
cias, y  reducirlos  á  tal  insensates  cual  no  se  advierte 
en  ninguno  de  los  irracionales,  ni  aun  del  insectiJIo 
mas  invisible. 

Necesitamos  constitución  y  legislación,  adap- 
tables á  la  religión,  al  estado  actual,  al  carácter,  cos- 
tumbres y  talentos  de  los  Americanos,  al  clima,  á  las 
riquezas,  &c.  Para  tan  grande  obra  necesitamos  tam- 
bién no  olvidar  ni  por  un  minuto  que  los  españoles 
detestando  hasta  la  execración  con  los  labios  á  los 
franctses  malos,  quisieron  hablar,  andar,  menearse, 
vestirse,  labarse  y  hasta  escupir  como  ellos.  Tanta 
razón  dieron  á  los  demás  Europeos  para  que  les  lla- 
maran monos  de  los  franceses.  Estos  malos  españoles 
cerrando  las  bocas  de  los  buenos  con  la  transgresión 
mas  patente  de  los  principios  liberales  que  ellos  mis- 
mos establecieron,  estos  malos,  conducidos  de  tal  es- 
píritu de  monería,  destruyeron  en  vez  de  enmendar 
en  parte  la  antigua  constitución  españoJa  para  colo- 
car en  su  lugar  la  mayor  parte  de  la  franeesa  de  1791, 
con  la  ventaja  de  haberla  empeorado  en  lo  malo, 
abriendo  puertas  mas  amplias  á  la  irreligión  y  al 
desorden  universal  de  todas  las  pasiones  que  precipitao 
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á  los  hombres  en  todos  los  delitos.  No  son  por  esfo 
despreciables  todos  sus  artículos:  contiene  algunos  que 
jamás  deben  alejarse  de  los  ojos  de  una  buena  consti- 
tución. Por  eso  los  que  no  lo  hayan  leído  deberán  leer 
la  Apología  del  Altar  y  del  Trono  que  publicó  el 
lUmo.  Obispo  de  Ceuta  D.  Fr.  Rafael  de  Velez,  y 
señaladamente  el  cotejo  de  las  constituciones  france- 
sa y  española  en  el  tomo  2  capitulo  9  y  cien  otros 
libros  luminosos  y  siempre  católicos,  cuyos  autores 
jamas  olvidaron  aquella  verdad  experimentado  en  to- 
das las  naciones  y  reducida  por  Cicerón  á  estas  im- 
portantes palabras:  Non  consilium  in  vulgo^  ncn  discrimen^ 
non  ratio.  No  hay  consejo  en  el  vulgo,  discernimiento 
ni  razón. 

No  suceda  pues  que  los  americanos  sean  mo- 
nos de  los  malos  españoles  y  por  imitarles  nos  vendan 
la  constitución  francesa  ó  la  de  Cádjz,  peor  que 
aquella  para  descatolizarnos,  conducirnos  á  la  anar- 
quía y  sumirnos  en  los  abismos  de  los  horrendos 
males  que  por  ser  los  españoles  monos  de  los  fran- 
ceses han  hecho  padecer  á  la  España  toda.  Si  lo 
•hicieran  nos  aplastarían  bajo  las  ruinas  de  la  in- 
dependencia misma  que  tan  felizmente  habernos  con- 
seguido. jAh!  Loá  franceses  (por  ejemplo)  solo 
se  atrevieron  á  asentar  en  su  constitución  que 
i)  el  principio  de  la  soberanía  reside  esenciaímef¡íe 
en  la  nación, "  Sus  monos  de  Cádiz  quisieron  ex- 
cederles, y  por  eso  pusieron  en  la  constitución  ga- 
ditana »«o  el  principio^  sino  la  soberanía  reside  en  la 
nácion  esencialmente,''*  Por  no  haber  distinguido  la 
•soberanía  misma  de  su  principio  y  quizá  también 
por  haber  empleado  el  adverbio  esencialmente  en 
.vez  de  originariamente^  ¡cuantos  errores,  cuantos  ex- 
-tragos,  cuanta  sangre  vertida,  cuanta  miseria,  cuan 
•horrenda  anarquía  causaron  á  la  España!  ¡Cuando 
podrán  cesar  las  inagotables   fuentes  de   lágrimas  que 
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hoy  mismo  derraman  los  muchos  buenos  españoles! 
¡Que  no  me  sea  dado  grabar  en  todos  los  cora» 
zcnes  siquiera  los  capítulos  29  hasta  el  37  de  esa 
obra  verdaderamente  sabia,  titulada  :  Examen  de 
los  áelitss  de  infidelidad  á  ¿a  patria !  j  Ah !  ¿'De 
cuanto  bien  me  privo  por  no  tener  caudal  para 
dar  graciosamente  siquiera  dos  mil  ejemplares  de 
esta    obra    insigne? 

¿Será  cordura  imitar  las  obras  de  los  ma- 
los, adoptar  sus  planes,  sus  doctrinas,  sus  decisio- 
nes sin  el  mas  prolijo  examen?  Díganlo  el  sabio 
Jovellanos,  el  Padre  Arévalo,  el  español  en  Lon- 
dres en  no  pocos  lugares,  el  citado  Capuchino  Ve- 
jez, &c.  &c.  La  falsa  filosofía  derramadamente  ha 
cundido  y  contaminado  su  pestilencial  piis  á  al- 
gunos que  abusando  de  la  libertad  política  de  la 
imprenta,  lo  vierten  en  sus  papeles,  tal  vez  sin 
conocerlo  y  solo  por  copiar  sin  discernimiento  los 
escritos  envenecados.  Ya  que  se  lean  estos  por  los 
que  tengan  para  ello  la  licencia  correspondiente,  tó- 
mese de  ellos  solamente  aquellas  verdades  y  m.áxi- 
mas  que  el  consentimiento  universal  calificó  de  ta-- 
les.  Las  que  infaliblemente  lo  son  sea  cual  fuere  la 
calificación  del  hombre  miserable,  se  hallan  en  la 
biblia,  el  antiguo  y  nuevo  testamento.  Bossuet  en  su 
política  y  milbres  de  sabios  ortodoxos  enseñan  sin 
peligro  el  derecho  natural  y  de  gentes  y  cuanto 
hay  de  sólido  sobre  el  derecho  imprescriptible  de 
las  naciones  y  de  cada  hombre  en  sociedad:  la  pu- 
ra y  verdadera  filosofía  moral,  en  el  alto  grado  á  que 
jamas  pudieron  llegar  Sócrates,  Séneca,  ni  otro  al- 
guno de  los  que  no  conocieron  la  verdadera  reli- 
gión, que  es  solamente  la  católica,  apostólica,    romana. 

Quien  ignore  que  el  derecho  natural  se  ha- 
lla en  la  biblia  y  quisiere  saberlo,  lea  los  dos  to- 
mitos   pre.ciosísimos   del  Abate   Pey,  canónigo  de  Pa- 
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ris,  titulados:  La  ley  natural  mant/estciJa  y  perfección 
nada  por  la  ley  evangélica.  Dígnese  de  leerlo  el  que 
hizo  la  pregunta  de  ¿cual  era  la  filosofía  del  evan- 
gelio? Y  si  no  fuere  tan  estúpido  como  los  que  Dios 
abandonó  á  su  consejo  reprobo,  nos  agradecerá  que 
le  demos  esta  lectura  por  respuesta,  ya  que  no  le 
damos  la  ir.uy  lacónica  que  otro  le  daiia,  y  es 
que  su  pregunta  prueba  que  ignora  de  todo  pun- 
to la  doctrina  del  evangelio,  ó  lo  que  significa  la 
palabra  filosofía. 

Empero  aun  entre  los  escritores  católicos  que 
lie  indicado,  se  hallarán  alguna  vez  doctrinas  po- 
líticas que  no  sean  adaptables  al  carácter,  costum- 
bres sanas,  talento  &c.  de  los  americanos.  La  bue- 
na crítica  es  sola  quien  podrá  discernirlas.  ¡Custito 
mas  se  necesita  esta  brújula  para  sondear  los  abis-i 
mos  que  la  falsa  filosofía  cubre  con  los  hechizos  y 
encantos  de  la  elocuencia,  del  chiste,  del  sarcasmo 
&c.!  Sobre  todo  que  se  rinda  el  sumo  respeto  que 
tanto  merece  de  nosotros  la  religión  católica;  y  si 
por  desgracia  se  nos  diere  una  constitución  civil 
que  sea  dañosa,  esta  misma  religión  nos  dará  re- 
signación para  obedecerla,  y  ser  tan  fieles  á  las  po- 
testades temporales,  que  presentemos  siempre  al  uni- 
verso aquel  espectáculo  de  unión,  de  paz  y  subordi- 
nación á  las  leyes  civiles  que  los  católicos  presen- 
taron en  todos  los  siglos. 

Con  este  pliego  se  completan  á  los  Señores  suhs" 
criptores  de  México^  que  solo  anticiparon  un  peso^  los  i  2 
que  se  les  ofrecieron  por  él^  y  con  el  10  les  ojrtciáos  á 
los  foráneos.  Para  continuar  se  les  suplica  curran  unti" 
cipando  cada  uno  lo  mas  que  pueda  en  consideración  á  ^us 
el  papel  sube  de  precio  de  dia  en  dta^  y  á  que  sin  un  nú-* 
mero  de  suscritores  que  sufrague  los  costos^  no  púáííin  c^w 
iinuarse  obras  tñn  útiles  en  las  actuales  circunsíandas. 


COMENTARIO 

DE    LA    ADMINISTRACIÓN 

BEL   FARAGÜAT, 

COMPARADA 

CON  LA  REPÚBLICA   DE  PLATÓN. 

ESCRITO    EN    latín 

Por  el  Abate  D.  José   Manuel  Peramas, 
Ex-Jesuita, 

IMPRESO  EN  FAENZA  EN   1 793. 

TRADUCIDO 

Vpr  el  Dr,  D,  Agustín  Pomposo  Fernandez  de  San  Sal- 
vador^ Rector  tercera  vez  de  la  Imperial  y  Pontifi" 
cia  Universidad^  y  Abogado  de  las  Audiencias 
del  Imperio  y  del  Ilustre  Colegio^  &c. 


México:  imprenta  de  Ontiveros,  año  de  1823. 


Siendo  nna  verdad  induhitable  que  los  Jesuitaf 
restablecieron  y  conservaron  en  el  Paraguay  el  gobierno 
feliz  de  los  antiguos  Peruvianos^  y  ¡o  hicieron  mucho  mas 
feliz  por  la  religión  verdadera  que  enseñaron  y  que  pre^ 
sentaban  en  aquella  parte  del  globo,  la  copia  mas  viva  de 
los  primeros  cristianos  que  formaron  la  Iglesia,  pregunto: 
iqué  dificultad  pueden  hallar  los  verdaderos  sabios  para 
esiablec'erlo  ahora  en  todas  las  poblaciones  de  los  indios 
por  tantos  títulos  acreedores  á  que  les  facilitemos  felici- 
dad tamaña'i  Con  quitar  muy  poco,  como  por  ejemplo,  los 
aranceles  ó  tarifas  de  sus  frutos,  ^c  con  añadir  muy  po-- 
co  para  uniformar  el  idioma  y  allanarles  los  ascensos  á  los 
empleos  mas  elevados  de  todas  clases,  &c.,  creo  que  todo 
se  allanar ra,  y  que  el  fruto  sería  inestimable  para  la  dw 
rscion  del  Imperio, 

El  traductor. 


•lK^3g«SÍMOC«S3»HNÍ 
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CARTA  XXr. 

Se  trata  de  las  cosas  que  hemos  aprendido  de  los  Ameri' 
canos.  Su  arte  de  esculpir  y  taladrar  en  las  piedras  du" 
ras.  Sus  labores  singulares.  Manufacturas  y  tinturas  su' 
perfores  á  ¿as  nuestras,  Geroglificos  ó  escritura  geroglí" 
fie  a  de  los  mexicanos  cotejada  con  la  de  los 
egipcios^ 


JL  < 


o  no  quiero  que  examinemos  cuales  son  los  bienes 
de  la  civilización  y  cultura  europea,  por  los  cuales  no- 
sotros á  fuer  de  doctos  y  sabios  héroes  hayamos  saca- 
do de  la  barbarie  aquellos  pueblos.  Yo  sé  que  no  te- 
nian  necesidad  de  nuestras  leyes,  ni  de  nuestras  ar- 
tes, ni  de  nuestra  cultura,  ni  de  nosotros;  y  que  no- 
sotros al  contrario  hemos  creido  felicitarnos  con  los 
productos,  que  á  fuerza  de  injusticias,  de  crueldad  y 
de  iniquidad  que  deshonran  la  especie  humana,  nos 
hemos  apropiado.  (29)  Solamente  diré  que  si    hemos 


(a^)  Hemos  notado  ya  que  cuando  el  autor  habla  con  eita  ge- 
neralidad, no  escluye  Ja  consideración  debida  á  muchos  virtuosos 
y  honradísimus  Europeos,  ni  nosotros  que  les  tratamos  y  conocemos 
debemos  confundirJob  con  los  malos  Mús  como  con  todo,  podria  ha- 
ber quien  pensara  que  Car.i  hablaba  como  Milanés  con  aversión  á 
los  espafiííles,  podriamos  señalar  escritores  casi  de  todas  las  nacio- 
nes Europ  as  que  ¡nílexibies  detestadores  del  crimen  y  amantes  de 
la  verdad  imparcial  y  justa,  han  hablado  asi  de  los  malos  y  de  sus 
maldades.  Bastan  por  todoi  les  sabios  y  ortodoxos  franceses  autores 
de  la  obra  moderna  intitulada:  Los  ^po/ogi  tas  invuluntarios  ó  la 
religión  cristiana  probada  y  defendida  por  los  escritos  de  tos  filó- 
sofos. Ellos  confirman  lo  que  en  otras  rotas  y  antes  de  ver  su  obra 
hemos  dicho  sobre  la  ignorancia  de  la  doctrina  del  Evangelio  que 
en  España  y  aqui  produjo  tantos  y  tan  destructivos  error  s  y  estra- 
gos. En  el  cap.  8  habla  de  esta  suerte:  «Dígasenos  que  los  Ameri- 
canos fueron  asesinados  á  millares  con  el  prettsto  de  que  no  querían 
hacerse  cristianos:  que  un  Felipe,  Humado  el  demonio  del  medio  dia^ 
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enseñado  alguna  cosn.  á  la  América,  es  fuera  de  duda 
que  nosotros  hemos  aprendido  de  ella  muchísimas  co« 
sas,  y  de  muchas  otras  nos  habríamos  quedado  á  obs- 
curas por  rp^as  que  quisiéramos  haberlas    adquirido. 

¿Qué  cosa,  diréis,  habernos  aprendido  jamas  de 
los  Americanos?  He  aqui  algunas  cosas  ctilcs.  El  uso 
de  muchas  plantas  medicinales,  de  las  cuales  ninguna 
idea  teníamos,  como  por  ejemplo,  de   la  quina,  y  peca- 


desde  el  centro  de  la  España  alborotó  toda  la  Ei;rop-i  y  ordenó 
muertes  con  el  crucifijo  en  la  mano:  que  al  frente  de  un  ejército  con- 
tra los  Va!den;es  se  vieron  religiosos  animando  á  cometer  homici- 
dios y  prometiendo  indulgencias  por  ellos,  y  que  se  ofr^xia  la  glo- 
ria celestial  en  premio  de  estos  horiibles  asesinatos.  No  hay  que 
hacer  aqui  mus  de  una  pregunta:  ¿mandaba  el  Evangelio  estas  san- 
grientas escenas?  Y  pues  las  condenaba  ¿fué  la  ley  de  gracia  y  de 
mansedumbre  la  que  puso  la  espada  en  la  ni-ino  á  los  que  hicieron 
morir  tantas  víctimas  en  el  antiguo  y  nuevo  mundo? 

«Portugueses  y  empuñóles  subyugan,  pillan  y  engañan  sin  es- 
crúpulo á  les  habitantes  dtl  nuevo  mundo,  y  se  hacen  el  ayote  y  el 
horror  de  estas  vastas  regiones.  Estos  comerciantes  avaros  y  crueles 
ó  mas  bien  estos  feroces  salteadores,  los  mas  de  ellos  sin  nombra  y 
sin  recurso,  cometen  en  las  Indias  excesos  qie  tienen  pocos  ejem- 
plares en  la  historia.  Ved  aquí  lo  que  referís  con  complacencia  y 
ponéis  gratuitamente  á  cargo  del  Evangelio^  pero  ¿era  el  amor  de  la 
religicn  ó  la  maldita  haoibre  del  oro  la  que  hizo  á  les  españoles  co  - 
meter  est-js  crímenes?  ¡ingratos!  ¿Daréis  en  caía  al  Evangelio  con  lo 
que  él  detesta?  5? Vosotros  no  habíais  mas  que  de  los  malos:  nada 
decís  de  los  verdi.der03  amantes  de  la  humanidad  que  formó  la  re- 
ligión y  la  sirvieron  tan  completamente  No  le  tributáis  ti  home- 
ragí!  de  un  Baríoiomé  de  las  Casas,  de  aquel  hombre  de  Dios  pene- 
trado de  la  religión,  que  estaba  tan  empapado  en  sus  principios,  y 
que  se  u".ió  á  aquellos  tigres  para  moderar  su  ferocidad^  los  atom- 
pa^ió  paia  enjugar  las  lágripnas  de  lo.s  infelices  que  habían  hecho 
ríp.  ra  ei  mal  que  no  hab^a  podido  impedir,  y  ganar  para  Dios  los 
pusblo.5  conquistados  ijLus  virtudes  dulces  y  apacibles  de  este  hom- 
bre grun  !e,  se  deben  ú  la  religicn^  y'  las  escenas  sangrientas  son 
efectos  de  las  pasiones.  52 Esta  sola  respuesta  es  una  refutación  com- 
pleto de  otras  muclias  obras  que  solo  asustan  á  la  ignorancia.  jjEs 
la  mas  evi  ente  y  chocante  injusticia  hacer  á  la  religión  responsa- 
ble de  lo  que  ella  rep.ueba  y  condena. 


cuana,  de  la  siraarroba,  de  la  salsaparrilla,  del  bál- 
samo de  gomacopal,  del  Guajaco  ó  [pAo  santo.  Direi; 
que  esta  última  planta  era  superflua  antes  de  adquirir 
el  mal  de  que  ella  es  antídoto;  pero  esta  lúe  la  loma- 
ron los  Europeos  en  las  Antillas  y  acaso  también  en 
Santo  Domingo  y  en  Cuba;  mas  en  los  paises  cultos 
del  continente  como  en  el  México  y  en  el  Perú  jamas 
se  habia  conocido  este  mal:  asi  es  que  algunos  literatos 
pretenden  con  fundamento  que  existia  en  Europa  an- 
tes de  pasar  el  océano.  Kosotros  sin  duda  hemos  rega- 
lado á  aquellos  paises  las  viruelas  que  han  completado 
la  desolación.  Empero,  como  quiera  que  sea,  dejad  que 
yo  añada  una  sola  producción  entre  el  uso  de  los  ve- 
getales que  ha  sido  para  nosotros  no  menos  que  para 
la  África  y  la  Asia  un  verdadero  tesoro,  porque  con 
ella  se  alejó  de  nuestro  continente  el  peligro  de  la  ca- 
restía y  de  la  hambre,  azotes  que  en  ios  tiempos  ante- 
riores tanto  descargaron  sobre  esta  parte  del  mundo. 
Quiero  decir  el  maiz  ó  gran  turco.  De  los  Americanos 
aprendimos  á  sembrarlo  y  cultivarlo  y  á  usar  de  él 
para  el  sustento  humano.  Y  ya  que  estamos  entre  las 
plantas  dejadm.e  bdced  memoria  del  chocolate.  En  I\Ie- 
xico  vim.os  que  se  cocia  el  cacao,  alli  que  se  le  unía 
otra  droga,  esto  es  la  bainilla,  y  aili  que  con  un  mo- 
linillo de  oro  (30)  batiéndole  se  le  hacia  alzar  espuma, 
que  los  señores  chupaban  por  delicia.  Los  españoles  la 
gustaron  Agradóles  tal  bebida.  La  condugeron  á  Eu- 
rop-í.  Se  raejoíó  el  arte  de  componerla,  según  nuestro 
paladar,  y  de  molerla  con  mas  presteza,  y  se  propagó 
el  uso  de  ella  por  todas  partes.  Todas  las  mañanas  ella 
nos  dá  ocasión  de  acordarnos  de  la  pobre  América  tan 


(30^  De  oro  ean  en  nquel  tíe-r.po,  y  ahora  so'o  de  mndera;  pe- 
ro aun  estos  labrados  en  h  ¿eco  prueban  una  habilidad  no  conocida 
de  IdS  otras  parces  deJ  globo. 
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d'5tr'.-ida  por  los  Europeos,  y  tan  vilipendiada  por 
Paw.  (a)  El  uso  de  atraer  el  tabaco  por  la  nariz,  que 
en  algunos  casos  es  útil  á  la  salud,  ciertamente  vino 
de  allá.  De  alia  vinieron  los  gallos  de  Indias  que  los 
franceses  llaman  Dindons,  y  nosotros  Dindo  Pavos  &c. 
(31)  Vinieron  las  deliciosas  pinas,  los  gratísimos  to- 
mates, el  uso  del  chile,  &c.  &c.  Vos  sabéis  que  el  pri- 
mer jardin  botánico  fue  el  de  Padua  establecido  por 
decreto  de  la  república  de  30  de  junio  de  i5'4f.  Por 
testimonio  de  Bernal  Diaz  que  estaba  con  Cortés,  de 
Herrera  y  de  Solis,  tanto  el  Emperador  de  México  co- 
mo los  príncipes  y  señores  tenian  jardines  botánicos  en 
los  cuales  para  el  uso  de  la  medicina  y  á  utilidad  pú- 
blica, se  hacia  ostentación  de  una  multitud  prodigiosa 
de  simples  divididos  en  clases  y  cuadros  con  increíble 
habilidad.  (32]  Estos  jardines  botánicos  son  sin  duda 
anteriores  á  los  nuestros  de  Europa,  y  quizá  han  sido 
aquellos  los  modelos  de  estos.  El  uso  de  las  postas  ó 
correos  permanentes  y  establecidos  á  distancias  pro- 
porcionadas, no  había  vuelto  á  introducirse  en  Euro- 
pa desde  que  por  la  irrupción  de  los  bárbaros  se  ha- 
bía perdido  este  y  otros  de  los  buenos  reglamentos  de 
gobierno.  En  el  México  y  en  el  Perú  existia  tal  uso 
en  todo  vigor,  y  asi  era  que  sus  soberanos  sabían  con 
brevedad  y  proveían  á  cuanto  ocurría  en  las  mas  dis- 
tantes provincias.  Los  hospitales  para  los  soldados  in- 
válidos no  se  erigieron  en  Europa  hasta   este    siglo  ó 


(a)  En  Oviedo  y  en  Clavijero  se  lee  la  cantidad  de  plantas  y  de 
frutas  deliciosas  y  útiles  que  se  cultivan  en  América.  Debe  añadir- 
se: y  las  que  nunca  conoció  el  mundo  llamado  antiguo. 

(31)     Acá  los  llaman  guajolo  es  y  pípias  á  las  hemb'-as. 

Í32)  Hoy  al  uso  de  Europa,  dicen  que  curan  á  los  enfermos  de 
todos  los  melles  con  aguardiente  y  con  ve.ieno'»,  y  es  positivo  que  á 
no  pocos  cerróla  nmertelos  ojos  para  siempre  á  tiempoque  se  hallaban 
enteramente  ebrios,  cierto  es  quvisus^cuerpos  quedaron  s.n  dolor  alguno. 
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poco  antes.  Motezuma,  último  rey  de  México,  erigió 
en  hospital  la  ciudad  de  Coyoacan,  de  todos  los  solda- 
dos inválidos  del  servicio  militar,  y  los  del  político 
eran  mantenidos  y    proveídas  todas  sus  necesidades. 

Diréis  que  en  cuanto  á  las  artes  nada  hemos 
aprendido.  Yo  os  pregunto  me  respondáis  por  favor 
¿en  qué  lugar  de  Europa  se  conocía  el  uso  de  tener 
bajo  los  platos  de  los  manjares  sobre  la  mesa  en  tiem- 
po de  invierno,  las  calentaderas  con  fuego  para  man» 
tenerlos  calientes?  En  la  mesa  de  Motezuma  vieron  los 
españoles  por  la  primera  vez  esta  delicadeza  de  las  ca- 
lentaderas de  plata,  y  que  noiotros  hemos  imitado 
después.  Os  es  notorio  que  en  las  cocinas  de  Europa 
no  habia  mas  que  una  grande  hoguera  donde  se  con- 
servaba el  fuego  ardiente  á  fuerza  de  leña  en  cuyo 
contorno  se  hacian  hervir  las  ollas,  cazuelas  y  otros 
utensilios  de  barro.  Del  Perú  aprendimos  como  se  ha- 
cían las  hornillas  fijas  ó  manuales,  en  las  que  por  un 
lado  se  introduce  el  fuego  y  por  arriba  se  coloca  el 
baso  en  que  se  cuece  el  manjar.  Cuando  las  mugeres 
Peruanas  vieron  el  modo  español  de  cocer  los  alimen- 
tos, se  maravillaron  grandemente  y  digeron  que  los 
españoles  no  sabían  cocinar,  (a)  (33) 

No  hablo  de  su  arte  de  labrar  los  mármoles  y 
piedras  porque  ya  toqué  algo  de  esto  en  mi  carta  an* 


(a)  Debía  desearse  que  á  mas  de  otras  cosas  útiles  á  la  salud 
que  todavía  no  usamos  á  pesar  del  ejemplo  que  nos  dieron  ¡os  grie- 
gos y  los  romanos,  hubiéramos  aprendido  el  baño  sudatorio  ó  ipo- 
causto  domestico,  del  cual  ¡os  mexicanos  hacian  frecuente  uso  par- 
ticularmenre  para  los  reumatismos.  Lo  llamaban  temazcali.  Clavig. 
l-um.  2  pág.  2,14  lo  describe  exactamente  y  pone  sus  diseños.  Esto 
solo  bastaría  para  Iiactr  conocer  a  la  nación  por  culta  é  industriosa. 
De  aqui  se  deduce  cuanto  bien  hicieron  los  viages  al  rededor  de 
la  tíerraj  bien  que  lo    niega  Mr,  Pa-.v, 

(33}  Todos  Saben  que  conservan  los  americanos  ei  uso  de  Te- 
mascales, y  que  a^ui  les  imitan  los  españoles  y  españolas. 
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tecedente,  con  testigos  de  vista  tales  como  los  matemá- 
ticos franceses  La  Condatnine  y  Bouguer.  Quiero  so- 
lamente añadiros  que  Cortés  al  punto  que  supo  su  re- 
greso á  México,  se  casó  en  Madrid  con  Doña  Juana 
de  Zúñiga,  hija  del  Conde  de  Aguilar,  y  entre  los  re- 
galos que  hizo  á  la  esposa,  le  dio  cinco  esmeraldas 
trabajadas  por  los  americanos  que  llamamos  maiameiiíe 
indios,  y  se  apreciaron  en  cien  mii  Zequines.  (34)  La 
primera  era  labrada  en  figura  de  rosa  con  las  ojas 
exactamente  formadas:  la  segunda  en  figura  de  cor- 
neta: la  tercera  representaba  un  pege  con  los  ojos  de 
oro:  la  cuarta  era  una  torre  de  campanas  y  tenia  por 
remate  una  gruesa  pefla  oblonga:  la  quinta  formaba 
una  tacita  ó  copa  con  el  pie  de  oro,  de  la  cual  pcn- 
dian  cuatro  cadenitas  de  oro  unidas  por  medio  de  una 
perla  pasando  juntas  por  su  taladro  y  era  como  ti  bo- 
tón. Por  esta  última  pieza  unos  mercaderes  genoveses 
dieron  en  Madrid  cuarenta  mil  zequines.  Fueron  fa- 
mosos estos  regalos,  y  Ramusio  habla  de  ellos  con  tan- 
ta certeza  como  admiración. 

Entre  las  cosas  que  ignorábamos  y  aprendi- 
mos de  aquellos  pueblos,  quiero  juntar  aquí  la  habili- 
dad de  hilar  el  pelo  de  las  liebres.  En  esto  les  he- 
mos imitado;  pero  no  hemos  llegado  á  )a  perfección 
con  que  ellos  lo  hacen.  Os  acordaréis  de  que  Cortés 
en  su  relscion  á  Carlos  V.  dice,  que  muchas  veces  le 
regíjló  Mote/uma  vestidos  de  seda,  y  en  la  última 
vez  cinco  mil  para  toda  la  gente  que  llevaba  consigo. 
Estos  vesíi:los  de  seda  me  dieron  mucho  que  pensar, 
porque  reaimenie  no  habia  seda  en  México.    (3 y)   Fi- 


{■3,4)  Es  dscir  po'  !o  menos  doscientos  m'l  pesos  fuertes,  pues  el 
Zequier  es  u  a  nion  da  o  es^a  o  de  oro,  y  el  escudo  m  ñor  de  üvjuel 
tienpo  va  ia  d-  ."-  p  sos  de  p:acu  en  Amenca  y  en  h'spaña  mas. 

r.;5^  ta  h  b¡'.  y  h  y  c«  n  ubundarcia  «.n  la  Guasteca,  en  la 
MisLcca  y  üuos  bosijuts,  y  ios  indios  hucen    tejidos    de    ella.    Yo 


(95-) 

nalmente  en  la  relación  de  Temistitlan  Mexiro  escrita 
por  un  gentil  hombre  que  estaba  con  Cortés,  hallé  que 
el  pelo  de  la  panza  de  las  liebres  y  conejos  se  hilaba 
f  or  las  mexicanas,  se  tenia  perfectamente  de  varios 
colores  y  con  esto  se  hacian  las  telas  como  con  nues- 
tra seda,  y  aunque  se  laven  no  pierden  el  color. 

El  arte  de  teñir  ciertamente  estaba  en  Améri- 
ca mucho  mas  perfeccionada  que  entre  nosotros,  com- 
prendiendo hasta  este  siglo  i8  que  se  pondera  por  tan 
iluminado.  Nosotros  todavia  no  hemos  aprendido  á 
teñir  los  vegetales  particularmente  de  rojo,  esto  es,  el 
algodón,  el  cáñamo  y  el  lino,  de  modo  que  resistan  á 
las  puntadas  fuertes.  Ya  os  dije  lo  que  sabemos  por 
Garcilaso  de  la  tintura  del  algodón  en  el  Perú.  Escu- 
chad ahora  á  Oviedo  en  el  sumario  de  su  historia  ha- 
blíindo  de  los  pueblos  de  tierra  firme:  tiemn  algodón  de 
color  Itonado^  verde^  azul^  rojo  y  color  de  oro^  con  tanta 
perfección  y  excelencia  que  no  se  pedria  decir  mas,  Ovie- 
do era  te:itigo  de  vista,  hombre  de  talento,  sabio  y  eru- 
dito. Lo  mismo  asegura  UUoa,  cap  89,  como  que  lo 
vio  cuando  Colon  andaba  por  la  costa  de  tierra  firme. 
Tai  arte  de  teñir  se  mira  entre  los  turcos  como  ua 
misterio.  Nosotros  lo  ignoramos.  Empero  en  estos  dias 
nuestro  administrador  de  la  Real  Casa  de  moneda, 
Mainardi,  ingenioso  y   eminenie   químico   presentó   al 


mismo  en  una  vez  que  estuve  ocho  días  en  Tulancingo  cousegui  que 
de  la  sierra  de  Guauch  nango  me  trajeran  allí  y  conduge  muchos 
grandísimos  capullos,  cuyos  gusanos  rniirierun  en  México.  Otros  ca- 
pullos chicos  y  mucho  mas  íinos  hay  en  los  encinos  del  contorno 
de  MeKico:  tengo  algunos,  y  en  la  Universidad  hay  dos  ramos  de 
íiores  dt;  todos  colores,  muy  bellas  y  hechas  de  ellos  recortaJos.  íís 
con  todo  citíito  que  los  piirneros  espillóles  seinbraron  moreras  por 
varias  partes^  pe  o  (:sto  significa  en  mi  entender  «.¡ue  no  habían  exa- 
minado tsos  inmensos  bosijues  mas  ricos  de  maderas,  bainilla,  caña- 
íisrola,  y  otros  mvichos  frutos  y  piedras  esquisitas  que  contienen  li- 
queza  mayor  que  las  minus  y  criaderos  de  plata  y  oro. 


magistrado  de  la  cámara  de  Milán,  algodón,  cánamo  y 
lino  teñidos  por  él  ds  varios  colores  que  por  las  prue- 
bas que  se  han  hecho  resisten  las  puntadas  fuertes.  Si 
se  consigue  la  seguridad  de  este  arte'  nos  llamaremos 
afortunados  por  poder  igualar  en  esto  la  industria  de 
los  americanos. 

A  estos  mismos  debemos  el  uso  de  la  cochini- 
lla que  suple  la  pérdida  de  la  púrpura,  sin  embargo 
de  que  también  la  púrpura  misma  se  halle  en  la  Amé- 
rica sobre  hs  costas  de  la  punta  de  Santa  E!ena,  como 
asegura  el  mismo  Señor  Ulloa  tom.  i  parte  i  5*4.  Aca- 
so será  sicada  de  la  concha  llamada  persiana.  (56) 
Las  conchas  que  llevan  el  jugo  con  que  se  tiñe  de 
púrpura  se  hallan  en  los  mares  de  Francia  y  aquí  de 
Sicilia;  mas  no  aparece  el  bello  color  tan  apreciado 
de  los  antiguos;  defecto  de  la  falta  del  arte  de  pre- 
pararlo. Como  quiera  que  sea  en  América  se  hallaba 
mucho  mejor  que  entre  nosotros,  y  este  es  un  indicio 
seguro  de  la  actividad,  industria  y  genio  experimental 
de  aquellas  gentes.  Los  mexicanos  han  sido  los  mas 
expertos  en  el  cultivo  del  nopal,  que  es  la  planta  so- 
bre la  cual  los  insectos  de  la  cochinilla  se  propagan 
y  aumentan  su  color;  ellos  ponen  y  cuidan  los  peque- 
ños nidos  de  los  insectos  en  la  planta,  hacen  la  cose- 
cha y  la  adaptan  para  la  tintura.   Tal  planta    solo  se 


(36)  No  he  visto  el  mgr,  pero  sí  la  concha  llamada  silla  per- 
siana, y  algunos  naturalistas  me  han  asegurado  que  ias  que  d  n  tal 
tinta  son  el  múrice,  y  en  Tehuantepec  y  toda  la  costa  del  Sur  una 
conc^a  gruesa  y  vibalba,  de  las  cuales  tengo,  y  las  segundas 
se  ven  por  fu^ra  manehadiS  de  la  tinta.  He  visto  lana  y  algodón 
en  tejidos  de  bellos  colores  traídos  de  Tehuantepec,  y  aunque  no 
tienen  o  brillante  tan  celebrado  por  los  antiguos  y  visto  por  ban 
Juan  Crisostorno  en  las  vestiduras  de  los  Cenadores  y  Principes,  es 
de  creer  provenga  de  la  pobreza  que  no  dá  lugar  á  ios  indios  miicra- 
bles  para  observaciones  y  experimentos,  prolijos. 
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halla  en  el  México,  en  Tlaxcab,  Cholula,  Chiapa  y 
en  la  Nueva  Galicia,  y  hoy  los  mas  industriosos  en 
este  clUívo  son  los  indios  de  Oajaca. 

A  esto  debiamos  unir  Lis  artes  que  nosotros  no 
hemos  podido  adquirir,  y  que  entre  ellos  eran  ccmu- 
nes:  por  ejemplo  la  de  dar  al  cobre  el  temple  del  ace- 
ro, con  lo  cual  hacían  macanas  ó  espadas  y  cuchillos, 
arte  que  nos  es  absolutamente  ignorada.  L'na  de  estas 
macanas  poco  ha  se  trajo  á  Francia.  El  Conde  de  Cay- 
lus  la  examinó  atentamente  y  la  juzgó  de  una  suma 
antigüedad  porque  su  labor  es  semejante  á  las  antiguas 
de  los  griegos.  Daban  ademas  tal  pulimento  á  este  co- 
bre que  reflejaba  perfectamente  las  imágenes  y  servia 
de  espejo.  E'stos  espejos  eran  los  comunes,  mas  para 
los  P-iliades  se  hacian  de  plata.  (37)  Habia  también 
allí  espejos  de  otra  clase  y  los  hallaron  entre  los 
Guanches  los  astrónomos  franceses  y  españoles;  mas  se 
igncra  su  composición  ó  si  son  de  piedra.  Los  llama- 
dos Gallináceos  eran  ovales  según  testifica  el  Sr.  Ulloa, 
de  pie  y  medio  de  diámetro,  con  superficie  cóncava 
unos  y  convexa  otros.  La  Condamine  asegura  que  es- 
taban tan  bien  trabajados  como  pudiera  con  los  instru- 
memos  mas  perfectos  y  con  el  mas  grande  conocimiento  de 
la  óptica.  La  otra  clase  de  espejo  se  llamaba  piedra  del 
Inca^  y  esta  se  cree  de  composición.  En  la  caja  que 
La  Condamine  envió  á  Paris  habia  uno  de  estos  espe- 
jos del  Inca.  El  espejo  gallináceo  ó  gallinero  era  em^ 
pero  un  cristal  de  roca  algo  negro,  llamado  asi  por  los 
españoles,  por  su  semejanza  á  la  piedra.  (38)  También 


(37)  Luego  sabían  bruñir  la  plata  con  uña  de  Aguí  a  y  orines 
como  ahora  se  hace,  pues  sin  este  bruñido  no  puede  absolutanaente 
servir  de  espejo:  ó  sabían  otro  modo  de  bruñila. 

(38)  Yo  presumo  que  no  ts  sino  Java  volcánica  de  las  que 
abundi-n  nnuy  cerca  de  Tulancingo  en  grues's  láminis  interpohídas 
de  capus  de  tierra  y  en  masas,  de  i^ue  yo  trage  de  aili  y    conservo 
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daban  al  oro  mezclado  con  cobre  un  tenipk  tan  duro 
que  podían  servirse  de  él  para  las  lanzas.  Por  narra- 
ción de  Oviedo  en  la  historia  general  entre  los  rega- 
los que  en  el  puerto  de  S.  Antonio  les  llevaron  Ics'ín-- 
dianos,  se  hallaron  treinta  y  seis  acbas  de  oro  mezcla- 
do con  cobre.  También  el  antiguo  Alfonso  de  üiloa 
halló  añorado  en  el  diario  de  Colon,  que  cuando  abor- 
dó en  la  tierra  firme  de  América  ciertamente  descu" 
hierta  por  él  primero  que  por  J'~espucct  (29),  halló  que 
entre  sus  habitantes  se  usaban  navajas  de  afeitar  y  cu- 
chillos hechos  de  buen  cobre,  esto  es,  templado. 

Es  verdad  que  aprendieron  de  nosotros, el  arte 
de  ligar  el  oro  con  el  cobre,  pues  con  el  oro  templado 
y  ligado  hacíanlos  tigeras,  cuchillos  y  navajas  de  afei- 
tar. Ya  os  díge  que  por  testimonio  del  Inspector  de  la 
fundición  en  Cajamarca,  los  Peruanos  eran  mas  expe- 
ditos que  los  españoles,  pues  en  el  tiempo  de  un  dia 
fundían  estos  sesenta  libras  ó  marcos,  y  aquellos  ochen- 
ta. Jamas  acabaría  si  quisiera  deciros  todas  las  prue- 
bas que  tenemos  de  la  industria  de  aquellos  artífices, 
al  paso  que  no  es  este  mi  principal  objeto.  Ello  es 
cierto  que  los  matemáticos  franceses  jam>as  han  podido 
comprender  como  pudieron  llegar  á  la  perfección  de 
varias  labores,  y  particularmence  á  hacer  estatuas  de 
oro  y  de  plata,   todas   de  una    píe¡:a    y    todas    huecas 


alpiinas.  De  este  vidrio  fon  las  figuritas  de  que  he  hablad  '\  y  es 
sumcLmente  neg  o  y  iindo.  Ea  México  se  encuentran  p^r  todas  par- 
tx.s  bajo  la  tierra  puncas  de  íkchas  de  lo  niiimc,  p^ro  con  el  color 
tac  tan  nej^roj  tal  vci.¿e.ii-n  de. lava  del  volcan,  de  Ixtapalapa  que 
s;  halla  tan  cer  :ano,  y  de  esta  ú  otra  semejante  se  ia  ese  espejo. 
Conservo  también  una  arera  icja  de  Jorullo  tan  pertcctamer  te  re- 
donda como,  la  pólvora  ó  ia  semilla  de  nave  y  aun  el  col.r  se  scer- 
Ci  al  de  esta  seniilia. 

(3,9).  llp  señaiiido  esta  confesión  poi"  lo  mucho  qne  hace  briliar 
el  carácter  de!  Exmo,  Cari  i,  tan  ingenuo  amante  de  la  verdad  é 
iijcapua  de  preterir  a  ella  el  paisanaje. 


f99) 
por  dentro  y  reducidas  á  una  sutileza   admirable   por 

lo  delgado.  Me  parece  que  os  dige  quQ  el  uso  de  cam- 
panas de  phta  y  oro  era  común  en  aquel  ccntinente 
y  que  esta  es  la  cosa  mas  sabida  del  mundo.  (40) 

Pero  con  tedas  estas  bellas  cosas,  no  tenían  co- 
mercio porque  carecian  de  una  común  representación 
de  los  valores,  á  saber,  la  moneda,  y  por  eso  eran 
selvages  según  la  definición  de  Paw.  Oid  á  Hornero  al 
fin  del  lib.  7  de  la  Iliada  donde  describe  el  arribo  de 
las  naves  de  Lennos  cargadis  de  vino  enviado  por 
Cuneo  hijo  de  Ilsipide  y  de  Jason;  vino  que  compra- 
ron los  griegos  para  beberlo  en  ia  cena.  Ved  aqui    co- 


(40)  Permítaseme  n".tar  en  cuanto  al  aria  de  fundir  estatua?  de 
una  pieza,  que  el  pobre  y  honrado  indio  Vega  fue  quien  el  año  de 
802  rundió  á  la  primera  operación  la  iiisii^ne  estatua  ecuestre  colo- 
lai  de  b  once  de  Carlos  IV.,  que  esta  en  la  pinza  de  México,  y 
aunque  el  hábil  -  alenciano  To;sa  habia  hecho  varias  y  muy  costo- 
sas tenativas,  íl  cabo  se  valió  de  Ve^a,  y  varios  y  yo  también 
creían  que  loao  era  obra  de  Tolsa,  e  imprimirrios  e'ofrios  que  deben 
dirigirse  á  Vega  En  el  Diario  de  México  se  pablicó  esta  verdad 
ei  í.q.¡eros  dias,  y  ni  Tolsa  ni  otro  la  contradijo.  Taoibien  el  gran 
escultor  Patino  Estolin^^ue  trabajó  el  modelo  de  yeso  que  Tolsa 
tuvo  en  el  patio  mismo  donde  se  hizo  la  fundición. 

En  cuanto  á  las  cam;.anas  de  los  antiguos  mexicanos  y 
per'jaros,  vienJo  en  el  tomo  4.  de  Flnturas  página  115  y  149  de 
las  antigüedades  de  Herculano  las  muchas  que  prueba  ¡  que  mucho 
antes  de  la  Encarnación' del  Verbo  Divi  o  las  us-^ban  los  hombres 
mas  «i.tigucs  de  Ins  ocres  partes  del  mundo,  hasta  los  sacerdotes  de 
Jsrael  pendientes  d.^  sus  vestiduras,  como  se  ve  en  las  laminas  de 
C  Imet  y  lo  dice  el  sigrado  testo:  lo  noro  tiimbien  por  lo  q  le  con- 
duce á  probar  que  ios  primeros  pobludo  es  de  ambas  Amenccis  eran 
diiscendienres  de  aquellos. 

'  ^.  Entre  oti-ís  muchas  cosas  que  robustecen  e*tas  pruebas, 
es  notaole  t.im.bien  aue  hasta  los  cabetes  o  cn^as  que  siemore  usa- 
an  Jes  americanos  para  beber  el  puiqíie,  son  idéntlccs  al  que  se 
ve  ei  el  tomo  1.  pág.  123,  tomo  1  p^g.  179  y  199  tomo  5  pág, 
193  remo  4  pag  7<:  de  pinturas  halladas  en  He-culano.  Se  mira 
en  ¡as  mants  de  un  Ba.o  hasta  grueso  como  los  que  hoy  se  usan  de 
barro,  y  si  aquel  en  la  pintura  es  de  color  de  oro,  de  este  metal  los 
usubaa  los  Eaíp^radorts    y    los    demás  americanos  que  podían. 


(loo) 
mose  habla  de  la  compra,  si   es   que   puedo   traducir 
sus  versoi.  (41) 

Compran  el  vino  los  risados  Acheos 
unos  con  cobre  ó  con  lucido  fierro, 
otros  con  pieles,  bueyes,  dando  esclavos, 
y  lograron  asi  espléndida  cena. 

No  se  comerciaba  de  otra  manera  en  la  gran 
plaza  de  México.  Y  asi  como  jamas  se  dirá  que  fueron 
selvages  los  griegos  del  tiempo  de  Troya,  sin  embar- 
go de  que  todavía  no  estaban  reducidos  á  una  socie- 
dad civil,  asi  la  misma  razón  debe  obrar  en  favor  de 
los  americanos.  Con  todo  yo  afirmo  que  no  les  faltaba 
una  medida  común  por  la  cual  regulaban  el  valor  délas 
cosas.  Esta  medida  estaba  fijada  en  la  cosa  que  mas 
estimaban  y  que  mas  fácilmente  podia  generalizarse. 
Ella  no  es  como  entre  nosotros  el  metal  estéril  é  inú- 
til, sino  el  salutífero  cacao.  Las  nueces  de  este  servían 
de  escudos  para  los  valores,  y  este  escudo  era  inalte- 
rable, y  no  podia  falcearse  como  ha  sucedido  y  suce- 
de con  las  monedas.  Un  par  de  sandalias,  por  ejemplo, 
valia  tantas  nueces  de  cacao,  tantas  otra  cierta  medida 
de  grano,  de  chicha  &c*  y  las  compras  se  regulaban 
sobre  este  principio  fijo  como  testifican  Herrera  y  to- 
dos los  historiadores  de  aquellos  países.  Del  cacao  ha- 
cian  la  deliciosa  bebida  que  hemiOS  aprendido  de  ellos, 
y  su  consumo  correspondiendo  á  la  reproducion  anual 
que  la  Naturaleza  subministraba,  mantenía  siempre 
una  cantidad  en  giro,  quitado  poco  igual  ó  permanen- 
te. Asi  era  en  México  donde  el  sistema  político  per- 
mitía la  propiedad  y  donde  la  subsistencia    y    las   ma- 


(41)     Bien  peinados  ó  del  cabello  enrizado,  porque  nadie    igrora 
que  hasta  la  barba  rizaban,  y  Achcos  porque  eran  de  Achaya. 
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yores  comodidades  dependían  de  la  industria  y  del 
conflito  de  las  negociaciones  privadas.  Pero  en  el  Pe- 
rú donde  no  habia  mas  que  usufructuarios,  y  donde 
por  ministerio  del  Soberano  y  por  consecuencia  del 
sistema  era  cada  uno  de  tal  manera  provisto  de  todo 
lo  necesario  para  su  subsistencia  individual  que  nada 
mas  podia  desear,  el  comercio  era  de  hecho  superfíuo. 
Digo  asi  mas  bien  que  prohibido,  si  se  reflexiona  en 
la  inseparable  obligación  de  los  Incas  y  de  las  respec- 
tivas Provincias,  de  proverse  fuera  de  su  territorio 
de  aquellos  géneros  que  ellas  no  tenían  particularmen- 
te al  tiempo  de  satisfacer  el  tributo.  Asi  que  tal  pre- 
caución ts  una  prueba  de  la  total  perfección  y  sabi- 
duría de  aquil  gobierno.  Pero  s:a  como  fuere,  en  las 
provincias  del  México  y  en  las  circunvecinas  donde  el 
comercio  e.-,  como  de  hecho  lo  es,  una  consecuencia  de 
la  siempre  inquieta  propiedad,  se  amaba  el  oro,  y 
cuando  los  americanos  advirtieron  que  los  españoles 
referían  á  él  y  á  la  plata  los  valores  de  todas  las  co- 
sas, supieron  inmediatamente  conformarse,  y  en  paga 
de  géneros  les  daban  oro  y  plata.  Enrre  ellos  este  no 
estaba  marcado  con  algún  cuño;  pero  el  número  de  las 
piezas  y  su  respectivo  peso  regulaban  el  contrato  co- 
mo puntualmente  dice  Aristóteles  que  se  hacia  en  los 
primeros  tiempos;  mas  en  la  fuga  de  los  españoles  ea 
IVIé-xico,  pasando  la  provincia  de  Culuaca  y  entrando 
ellos  en  la  ciudad  Gualipan,  donde  fueron  cortesnaente 
recibidos,  debieron  comprar  con  dinero  contante  las 
provisiones  necesarias  para  vivir.  Muchas  cosas  nece- 
sarias para  vivir  nos  las  daban  por  el  dinero  y  algu- 
nos no  querían  sino  en  oro.  Asi  cscribia  Cortés  en  su 
relación  ai  Emperador,  y  asi  lo  aseguran  los  escrito- 
res referentes  á  los  habitantes  de  México.  ¿Y  como 
puede  decirse  que  no  se  tenia  idea  del  comercio  don- 
de se  adoraba  el  ¡dolo  del  comercio  como  entre  noso- 
tros en  los    antiguos   templos  de    Mercurio?    Quatzal- 
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coalt  llamaban  al  Dios  de  los  mercaderes.  Su  templo 
principal  existia  entre  los  de  Cholula  vecinos  á  Mé- 
xico. Estaba  sentado  sobre  un  gran  trono  de  oro  ador- 
nado de  diversas  plumas  y  de  ottas  mercaderins.  Te- 
nia figura  de  pájaro  y  en  U  mano  una  hoz  ó  segur. 
Este  Djos  del  comercio  era  llamado  por  los  mexica- 
nos Tacateuctli.  Tenia  templo  y  se  le  hacian  fiestas  y 
sacrificios,  (a)  Finalmente  quiero  que  observéis  h.ista 
el  arte  náutica  de  aquellos  pueblos.  Basta  leer  cuanto 
el  Sr.  Üüoa  tomo  i.  p5g.  ib8  escribe  de  ella  cuando 
dice  qre  sus  barcos  pueden  vogar  y  andar  á  niovi- 
mienio  contrario  á  favor  de  su  construcción.  Tienen 
unas  tablas  ce  tres  á  cuatro  varas  de  largo  sobre  una 
medii  vara  de  ancho  que  ellos  llaman  Guares,  y  que 
colocan  verticalmente  en  la  popa  y  en  la  proa  entre  los 
tajaderos  de  la  balsa:  ellos  echan  uuas  á  la  agua^  y  reti- 
rando un  poco  las  oiras^^  por  este  movimiento  se  aleja^  se 
arriba^  se  gatía  el  viento^  se  retiran  de  la  orilla  y  se 
mantienen  escondido^.  Según  que  uno  ve^  no  ha  sido  esto 
conocido  de  ¡ss  naciones  mas  ilustradas  de  la    Europa. 

Os  prometí  hablar  de  la  escritura  americana, 
esto  es,  de  los  Quipos  del  Perú  y  de  las  pinturas  del 
México,  tan  desacieditadas  por  Paw  en  el  tomo  2  por 
la  razón  única  ae  que  no  ve  ni  proporción  ni  perspec- 
tiva en  ellas,  y  no  puede  comprender  nada  de  cuanto 
creyó  leer  el  traductor  español  del  único  volumen  que 
escapó  de  las  llamas  en  que  el  ignorante  Obispo  Zu- 
márraga  aircjó  todos  los  otros  volúmenes  que  babia 
en  México;  aquel  se  publicó  por  Tavenot  en  su  Copi- 
lacion  de  viages.  Mas  lo  primero  que  yo    pregur.to   es 


(s)  El  Jábate  Clavijero  confirma  todo  es  o.  y  aun  añade  oun  á 
n^ss  da!  caCuO  y  el  oro  partícula- nieiite  en  polvo  metido  tn  los  ca- 
rmes de  r'him  s  de  anz  res,  que  servían  de  medida,  us.han  tam- 
bién de  piezrs  de  cobre  reaucidas  á  cierta  figuia  y  de  pec^ueñas 
telu§  de  s'godoQ.  Tomo  a  pág.  165  Stc. 


jqué  cosa  se?,  escritura?  Todos  me  responderán  que   no 
es  otra  cosa    que  una  convinada  unión  de  tales  y    tales 
otros  signos  convenidos:    que  estos    signos    representan 
los  pensam  eníos  que  se  manifiestan    por    las    palabras. 
Fero  también  se  convendrá  en  que  estos  signos  son  ar- 
bitrarios, puesto  que  cada  uno  que  haya    observado    la 
forma  de  estos  signos  que    se    llaman    caracteres    tanto 
en  las  antiguas  como  en  las  modernas  naciones,    se  ha- 
lla bastantemente  convencido   de   ello.   Pues    bien:    los 
mexicanos  para  representar  las  cosas    sobre    piezas    de 
al,2;odon  ó  de  cortezas  de  árbol,  tenían  signos:    esto   es 
innegable.  Luego  estos  eran  sus    caracteres.    ¿Qué    im- 
pr;rta  que  Pav/  no  entienda  el  claro  oscuro  si  no  lo    ha 
visto?  Los  caracteres  chinescos,  japoneses,  siriacos,  tur- 
cos, atabes,  &c.  ¿por  ventura  dejan  de  ser  caracteres  ó 
signos  representativos  porque  son  diferentes  de  ios  ca- 
ra^íéres  ó  signos  toscanos?  Los  de  México  eran   carac- 
teres como  los  otros,  bien  que    diversamente    figurados 
y  expresados,  y  esto  basta.  Tira   el   á    desacreditar   la 
traducción  española  porque  dice:  los  españoles    no    sa« 
bian  la  lengua  mexicana,  ni  los  mexicanos  la  española. 
¿Y  quién  le  ha  dicho  esta  insigne  anécdota?  Cortes  mis- 
mo Ihvaba  consigo  interpretes  hombres  y    mugeres;    y 
entre  estas  la  famosa  Marina,  todos    los    cuales    habim 
aprendido  el  español  como  él  y  los  suyos,  y  particular- 
mente Agüilar  hablan  aprendido  el  mexicano.  ¿Ni    có- 
mo podian  de  hecho  entenderse  y   mandar   á    un    pais 
sin  saber  su  idiomi?  Si  los  mexicanos    eran    tan    igno* 
rantes  como  dice  Paw,  su  lengua  seria  correspondiente 
á  su  pobreza  de  ideas.  Empero  si  en  uno    ó   dos    sños 
se  aprenden  por  nosotros,  aun   las    lenguas    antiguas    y 
muertas  como  el  latin,  el  griego  &c,  ¿no   habrá    basta- 
do tanto  ó  mas  tiempo  para  aprender  una  lengua    viva 
y  menos  copiosa  que  las  oirás? 

Con  estos    caracteres    ó    signes    hábia    mezcla- 
das figuras.  Tienen  cítrtos  curactérei  ó  figuras  en   la   es- 
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critura  y  las  entienden  perfectamente^  escribía  Cortes  al 
Emperador.  Trabóse  un  pleito  entre  dos  Tesquis  ó  Se- 
ñores de  Mévi.o  sobre  un  terreno.  Contestóse  la  de- 
manda ante  ti  Licenciado  Zuazo.  ^l  proceso  no  era  mas 
qf(e  vna  pintura  hecha  con  cifras^  caracteres  y  figuras  que 
declara¡ja  también  el  hecho  como  se  pudiera  hacer  con 
cualquiera  esctitura.  Asi  se  espresa  Cviedo  en  su  his- 
toria. 

Los  habitantes  de  la  ciudad    de  Atnatítlan    en 
la  provincia  de  Goaiemala  eran  los  mas  hábiles  en  for- 
mar cartas  de  las  hojas  de  los  arboles  de    las  palmas  y 
los  pincelen  para  su    escritura.    Estas    hojas    eran    bien 
cuadrada?,   plegadas    y   unidas  en  forma    de  libro,    y 
el  mismo  tL-rrera  no  nienos  que  el  Padre  Acosta  y  Pe- 
dro Manir  hablan  de  istos  volúmenes  y  de    su   colec- 
ción que  comprendía  las  memorias  antiguas,   las    leyes 
y    costumbres,    las  ceremonias,  los  calendarios,  las  ob- 
servaciones astronómicas.  En    verdad    que   Herrera  es 
el  único  á  quien  Paw  manifiesta  dar  algún  ctédito.   De 
estos  libros  se  salvó  uno  solo   como   se    dice,    sobre   lo 
cuál  declama  tanto  Paw.  Mas  á  mí  examinando  aque- 
llas hojas  y  cerca  de    ellas   la    descripción,  me    parece 
ver  la  razón  de  todo,  y  asi  no  puedo  sino  quedar  sor- 
prendido del  modo  con    que   representaron    las   cosas. 
El  conquistar  con  las  armas  se  expresaba  con    una    fi- 
gura redonda  como  un  escudo,  en    cuyo   centro    había 
siete  globos,  y  en  contorno  á  manera  de  rayos  asigna- 
ban tres  armas  cruzadas.  Una  figura  particular    repre- 
sentaba la  ciudad  de  Tlacotepec,  otra  la    de    Tecozau- 
tía,  otra  Chalco,  otra  Tazco,  y  asi  las    otras.    Las   ce- 
remonias del  matrimonio   están    bien    distinguidas,    asi 
la  serie  de  los  tributos  con  animales,  signos,  figuras  de 
hombres  y  de  mugeres,  cabezas  c'e  anímales,  &c,    &c. 
Tenemos  monumentos  de  los  antiguos  egipcios,   y  par- 
ticularmer.te  de  los  obeliscos:  yo  desafio  á  Paw  que  me 
haga  ver  en  ellos  mayor    proporción   y   su   claro  obs- 
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curo  que  aquel  se  halla  en  las  pinturas  de  los  mexi- 
canos. Lo  que  en  estos  hay  de  mas  se  reduce  á  ios  pá- 
jaros con  cresta  ó  abubillas  á  algunos  otros  signos  y 
anímales  diversos.  En  las  figuras  humanas  no  veo  gran 
diferencia,  porque  si  en  las  egipcias  hay  figuras  hin- 
cadas de  rodillas  ó  sentadas  sobre  sus  propios  píes, 
tales  son  igualmente  las  americanas.  Acuellas  tienen  en 
la  cabeza  una  cresta  ó  tiara  dividida  en  dos  cuernos, 
y  estas  á  la  verdad  tienen  un  adorno  casi  semejante  y 
terminando  en  dos  cuernos:  resulta  también  que  tenían 
dos  hojas  de  palma,  lo  cual  ordinariamente  era  el  ador- 
no de  [sidís,  de  Osiris  y  de  Mennon:  el  vestido  has- 
ta las  rodillas  es  del  todo  uniforme,  y  tanro  en  los 
obeliscos  como  en  las  pinturas  ameiicanas  hay  algu» 
ñas  figuras  desnudas.  Tanto  en  aquellos  como  en  es- 
tas están  divididas  en  piezas  representativas,  á  excep- 
ción de  que  los  años  son  mas  patentes  en  las  america- 
nas. Por  ejemplo,  el  circulo  rodeado  de  una  serpiente 
dividida  en  cuatro  partes,  representaba  el  siglo  de  los 
mexicanos;  es  decir,  cincuenta  y  dos  años,  y  asi  cada 
división  contenía  trece,  de  que  os  hablaré  á  su  tiempo. 
Asi  los  obeliscos  ó  la  escritura  representativa  de  los 
egipcios  como  la  de  los  americanos  servia  para  conser* 
var  li  historia,  las  empresas  y  los  tributos.  Tácito  en 
el  lib  2.  niím.  6o  cuenta  que  Germánico  hizo  en 
Egipto  que  los  sacerdotes  le  explicaran  uno  de  aque- 
líos  obeliscos:  leían^  di.:e,  los  tributos^  óe  la  gente  que 
les  estaba  sujeta^  el  peso  de  la  plata  y  oro^  el  número  de 
armas^  cuantos  sacos  de  trig^  y  cuanto  contribuía  cada 
nación  de  toda  clase  de  utensilios^  &c,  (42)   No    sé    por 


(44)  Lo  mismo  signiícan  casi  todas  las  iárninas  estampadas  con 
las  citadas  car  as  de  Cortes  gravadas  en  Méxio  y  publicadas  por 
el  Caraenal  Lorenzana,  en  i^ue  trabajaros  el  sabio  americano  AI- 
za^e  y  otios, 

1$ 
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qué  razón  deb.in  llamarse  caracteres  sagrados  ó  gero- 
g!ificOs  los  de  Egipto;  si  no  es  porque  después  del  ha- 
llazgo de  la  escritura,  solamente  los  sacerdotes  los  en- 
tendían y  usaban  de  ellos.  Pero  si  tal  denominación 
conviene  á  una  representación  figurada  de  la  historia, 
de  los  tributos  y  de  las  ceremonias  de  una  nación  do- 
minante, conservada  por  sus  sacerdote?,  no  veo  cierta- 
mente la  razón  porque  no  debamos  llamar  con  el  nom- 
bre de  geroglificos  también  las  pinturas  de  los  mexi- 
canos entre  quienes  los  sacerdotes  solos  eran  los  maes- 
tros. ¿Mas  por  ventura  es  estraño  que  las  ciudades  y 
las  naciones  se  representen  por  medio  de  signos?  ¿Qué 
cosa  hay  mas  común  que  esta  en  la  antigued  dí  El 
cocodrilo  en  Egipto,  la  lechuza  por  Atenas,  la  polla  ó 
la  obscuridad  inquieta  del  mar  Tyro,  el  buey  por  Si- 
beria,  una  cabeza  humana  concentrada  á  la  cual  á  ma- 
nera de  rayos  están  apegadas  tres  piernas,  representa 
la  Sicilia,  el  cangrejo  quiere  de:ir  ciudad  marítima,  el 
escarabajo  también  en  las  medallas  significa  el  Sol.  Asi- 
es  que  de  todas  las  ciudades  hallamos  los  característi- 
cos, los  cual'is  se  propagaron  después  por  todos  los 
siglos  hasta  nosotros,  y  se  modificaron  hasta  lo  infinito 
en  los  escudos  gentilicios  con  que  se  distingue  cada  fa- 
milia, (^a)  Finalmente  debemos  observar  que  la  escritu- 
ra americana  se  leía  de  abajo  para  arriba,  como  la 
egipciana,  Cito  es,  al  contrario  de  la  chinesa.  (b) 


(a)  Quien  quiera  «aber  mas,  en  cuanto  a  la  escritura,  sus  di- 
ve  sos  significados,  y  á  ks  libros  de  iVIexico,  lea  Ja  historia  dei  Ab. 
Clavigero  rom  2  pág.  186  &c.  El  era  m-xicano,  y  queriendo  ser  el 
autor  de  la  historia  de  u  patria,  tuvo  toda  prcpo  cion  para  infor- 
marse y  examinar  los  manuscritos  y  libres  que  no  han  llegado  á  no- 
sotros. Pasa  luego  á  los  mas  exactos  detalles  y  dá  razón  de  los  co- 
lores y  del  modo  con  ^ue  se  hacian 

'b;  Ccnjo  escribieran  los  mexicanos  comenzando  de  la  diestra 
acia  :.rriba  ó  de  la  izquierda  ^jOr  abojo  acia  la  diescia,  no  torciendo 
jsmas  acia  arriba  p^r  Ja  mano  siniestra,  ri  para  abajo  por  la  diestra 
&c.  puede  veri e  en  la  ci.ada  historia  tora,  2  pág.  192  y  193. 


Es  verdad  que  por  todo  lo  que  nos  queda  de  ta- 
les geroglificos  con  que  se  representaban  los  objetos  íisi- 
eos  y  reales,  no  podían  como  nosotros  expresar  con  ca- 
racteres las  ideas  y  pensamientos.  Con  tocio  os  contaré  un 
hecho  que  prueba  lo  contraiio.  Desembarcado  Cortés 
en  San  Juan  de  Ulúa  recibió  á  Pilpatoé  y  Teniile, 
embajadores  de  Motezuma,  con  muchos  regalos,  y  le 
rogaron  que  no  internase  al  reino.  El  protestó  que 
quería  presentarse  al  Emperador.  Los  embajadores 
despacharon  informe  á  la  corte  por  conducto  de  las 
estafetas,  y  sin  embargo  de  que  México  distaba  ciento 
y  o.heí.ta  mülciS,  con  grande  sorpresa  de  los  españoles 
volvió  la  respuesta  en  poquisimos  dias,  y  juntamente 
regalos  mas  magníHcos  para  el  rey  de  España.  Esta 
Respuesta  fué  que  los  regalos  eran  una  señal  de  la  con- 
sideración que  Motezuma  tensa  con  el  soberano  que 
habia  comisionado  á  Cortés;  pero  que  jamas  permi- 
tiría que  tropas  extrangeras  entraran  en  sus  estados. 
Ahora  pregunto  yo  ¿de  qué  manera  podia  expresarse 
mas  por  medio  de  figuras  la  intención  de  Cortés  y  la 
de  Motezuma  en  tanta  distancia?  El  hecho  se  asegura 
por  Cortés  mismo  y  por  todos  los  historiadores:  no 
puede  revocarse  á  duda.  Debemos  inferir  que  á  mas 
de  las  figuras  representativas  tenían  ellos  signos  de 
convención  capaces  de  expresar  l;)S  ideas,  lo  cual  for- 
ma el  segundo  paso  acia  la  perfección  de  los  caracte- 
res que  exprimen  el  sonido  y  también  las  palabras.  El 
representar  algunas  pasiones  por  medio  de  figuras  fue 
uso  de  todos  los  pueblos  aun  después  de  la  invención 
de  las  letras,  y  aun  en  los  tiempos  de  los  romanos,  co- 
mo lo  hallamos  en  las  medallas  y  en  los  relieves  de  los 
vasos.  Dos  mano  unidas  indican  ali.iiua,  hospitalidad, 
amistad.  La  mano  diestra  sola  ñ  'elidad.  La  siniestra 
autoridad  y  justicia.  Dos  m.inos  levantadas  significan 
dolor.  Observad  la  bella  dist-racion  ó  diatriba  del  Pa- 
dre Paciandi  sobre  el  bajo  relieve  en  que   están    escul- 
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pidas  dos  manos  levantadas.  Muchos  ejemplos  hallareis 
y  entre  los  demás  una  inscripción    que    os    comuniqué, 
pág.  12,   y  que  es  tan  sabia  como  las  muchas  que  con- 
signé á  Vitaliano  Donato  para    que    en    los    viages    de 
Levante  las  confrontara  con  los  originales.  Mas  el    pe* 
recio  desventuradamente  en  el  seno  pérsico,  y    yo   no 
he  podido  recobrar  nunca  ni  los  libros  ni    las    inscrip- 
ciones que  le  di.  Julio  Camilo  qucria  restablecer  el  uso 
de  los  signos  y  de  les  geroglíficos  ó  figuras   adornadas 
con  diversos  símbolos,  como  lo  proyectó    en    su   teatro, 
con  el  objeto  de  auxiliar  la  memoria.   En  fin,   volvien» 
do  á  los  mexicanos,  juntad  el  uso  de  las    arias    ó    can- 
ciones históricas  que   se    enseñaban    de    generación    en 
generación  y  asi  se  trasladaban  con  ellas  los    anales    y 
hechos  (le  la  nación.  Una  parte  de  la  educación  de   los 
jóvenes  consistia  en  aprender  de  los  sacerdotes  la    his- 
toria y  la  religión  del  país,  y  á   cargo   de    ellos   como 
en  Egipto  debia  educarse  la  juventud.    Como  también 
se  manifiesta  haberse  usado  en  Roma,  por  todo  lo  que 
Cicerón  escribió  en  el  lib.  2  del    orador    hasta    Publio 
Mucio,    Pontífice    máximo,    diciendo    que    hasta    este 
tiempo  el  Pontífice  máximo  escribía  todas  las  cosas  de 
cada  año,  las  trasladaba  y  exponía  la  tabla  en  la  casa; 
y  Macrovio  ahora  mas  expresamente.  A    los    Pontífices 
se  permite  la  potestad  de  escribir  en  tablas   la    memo- 
ria de  las  cosas  acontecidas.  En  la  Biblioteca    de   Vie- 
na  se  hallan  de  estas  tablas  mexicanas.   Se   encuentran 
algunas  que  representan  hechos  de  guerra.  Pero  pare- 
ce que  son  de  otro  gusto  y  de  otro  tiempo  que    las    de 
Purcasio.  Los  héroes  y  guerreros  indicados  están   ves- 
tidos muy  complicadamente,  se  acercan  mucho  al    mo- 
do europeo,  con  todo    que    se   expresan    recargados   ó 
muy  pesados.  Se  pretende  qje    sean    aquellas   pinturas 
que  Manuel  rey  de  Portugal  donó  á  Clemente  VIL  Yo 
•no  sabré  deciros  acer  a  de    esto.    Muy    larga    va    esta 
•  carta  para  hablaros  c!e  les  quipos  del   Perú.   Dejemos- 
ics  para  el  correo  siguiente. 
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CARTA  XXIL 

De  los  quipos  o  cordoncillos  con   ñudos   de   los  psruvianot 

cotejados  con  los  de  los  chinos  para  auxilio  de  la  memoria 

y  para  registro  de  las  cosas  en  lugar    de  escritura.  De  su 

aritmética^    particularmente    la     de     los 

mexicanos. 


L^n  esta  carta,  pues,  debo  hablar  con  vos  de  los  qiii' 
pos,  en  seguida  de  los  geroglíficos  de  México,  ó  sea 
escritura  íigurada.  Como  sabéis  aquellos  eran  una  la- 
bor de  cordones  tíe  muchos  colores  distinguidos  con 
varios  nudos,  en  cuya  posición  y  número  se  recono- 
cían y  retenían  las  memorias  antiguas:  la  numeración 
de  la  población  de  cada  comunidad,  villa  ó  ciudad:  li 
cantidad  y  cualidad  de  los  tributos,  o¿c.  En  suma,  ei 
registro  general  de  todo  el  imperio.  Esto  es  imposible, 
dice  Pav/,  y  por  lo  mismo  no  debe  creerse  nada  da 
cuanto  los  autores  nos  dicen  en  cuanto  á  la  explicación 
de  los  dichos  Quipos. 

¿Y  quien  puede  saber  en  qué  manera  convina- 
ron  el  número  de  los  cordones,  sus  colores  y  el  modo 
de  expresar  por  ellos  una  cosa  mas  bien  que  otra?  Es- 
tos eran  signos  de  convención,  y  como  tales,  bien  que 
ágenos  de  nuestra  inteligencia,  pedían  muy  bien  re- 
presentar todo  aquello  que  habían  convenido  que  re» 
presentara,  como  sucede  con  las  cifras  de  las  diversas 
Corsés,  con  las  cuales  por  una  sccreti  convención  da- 
das á  los  maestres,  se  sup!e  cualquiera  escritura.  Si 
nosotros  viéramos  cada  uno  lo  que  babia  en  un  cordón 
con  ñudos  ó  con  pedazos  de  carta  eVi  la  tab<iquer:i  ¿en* 
tenderiamos  ?caso  lo  que  decían  taks  signos?  Cierta- 
mente quien  los  hizo  les  dio  tal  sigr.ilicacioi),  que  por 
el  ñudo,  dos  ó  tres  ó  un  signo  en  la  caja  de  poivoi 
precisamente  lee  y  conoce   aquello   que    ha    convcrido 
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consigo  mismo  que  represente.  Sabéis  cuanto  se  ha  estu- 
diado en  Italia  y  entre  los  Ultramontanos  en  los  siglos 
14,  15"  y  16  sobre  la  memoria  artificial.  Sabéis  entre 
los  demás  hasta  que  prodigio  de  memoria  llegó  Jalio 
Camilo,  que  por  el  trabajo  de  nuestro  Gerónimo  Mu- 
zio  fue  tan  agradable  al  Marqués  del  Vasto  Goberna- 
dor de  este  país.  El  estudio  consistía  en  retener  bien 
en  1j  mente  algunos  signos  colocados  en  ella  por  cla- 
ses y  con  un  método  ñ'p  se  colocaban  los  nombres,  las 
palabras  y  las  cosas  que  se  querían  retener.  Yo  tengo 
ahora  sobre  mi  mesa  el  libro  de  Pedro  de  Ravena,  pro- 
fesor de  Padua,  intitulado:  artificiosa  memoria,  ó  sea 
Fénix,  impreso  por  Bernardino  Coria,  cremonés,  en 
Venecia  el  dia  10  de  enero  de  mil  cuatrocientos  no- 
venta y  uno,  en  octavo.  Gritre  los  otros  documentos 
que  el  llama  conclusiones,  leo  la  doce  que  el  llama 
hermosísima,  en  que  enseña  de  que  moio  deban  hacer- 
se las  imágenes  de  los  números,  y  reducir  todos  los  mí* 

meros  q-ie  podemos  peniar  á  solas  veinte  imágenes 

Por  UT  ejemplo  de  aplicación  diré  alguna  cosa  con  sus 
palabra?.  JíPero  para  que  estas  imágenes  se  tengan  mas 
fácilmente  en  la  memoria,  digo:  que  el  primer  dtdo  de 
mano  d-recha  es  de  los  Guelfos,  el  segundo  de  los  Gi- 
beünos,  el  terrero  de  los  jadios,  &:,  Si,  pues,  se  me 
dá  aigua  número,  Riciimente  hallaré  su  imagen. 

Siendo  es:o  asi  ¿qué  maravüli  es  que  también 
los  peruanos  con  el  numero  de  los  ñudos  y  con  cordo- 
nes de  varios  colores  diversamente  colócalos  conocie- 
ran exactam  nte  hs  imigenes  de  aquellas  cosas  t^ue 
querían  representar?  El  Padre  A:osta  que  se  hí¿a  ex- 
plicar Cid  1  uno  de  e^tos  quipos  habla  con  estremada 
miravilia,  puerto  que  con  ellos  no  solo  expresaban  las 
historias,  las  leyes,  las  ceremonias,  las  cuentas,  &•.; 
p?ro  hasta  las  miuimis  circunstancias  por  medio  de 
otros  cordon.itos  atados  á  los  primeros  dominantes  6 
principales.  Los  quipos  eran  diferentes  y  regularmente 
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variados  á  proporción    del   objeto   que   se   trataba,   de 
manera  que  tenían  el  lugar  de  nuestras  letras  y    teniía 
la  misma  ventaja.    Los    oficiales   ó    archivistas    de    los 
quipos  públicos  se  llamaban  Qi'ppa  Camayu.    Los    In- 
cas Amanty  eran  los  profesores,  y  esta  era  U  principal 
ciencia  que  enseñaban  en  sus   escuelas.    Todos    los    es- 
pañoles quedaron  sarprendidos    particularmente    de    la 
facilidad  con  que  calculaban  cualquiera  suma,    y    estas 
operaciones  las  hacían  con  granos  de  maiz  ó    piedreci- 
Ilas  variamente  ordenadas    En  la  relación  tantas   veces 
citada  de  Francisco  Xerez  escrita  á  Carlos  V.,  se    dice 
que  preparándose  les  españoles   contra    Cajamarca,    un 
cacique  reveló  al  gobernador    Pizarro   que   Atahuallpa 
estaba  acampado  en  Cajamarca  con  cincuenta  mil  hom- 
bres; mas  quiso  él  cerciorarse  de  tal  noticia  instruyén- 
dose de  su  modo  de  contar,  y    halló    que    contaban    de 
uno  hasta  diez,  y  de  diez  hasta  ciento,  y  que  diez   ve- 
ces ciento  decian  mil,  y   este    número    cincuenta    veces 
repetido  era  el  de  la  gente  de  Atahuallpa. 

Permitidme  que  abandone  un  poco  el  Perú  y 
que  partamos  á  la  China.  Fou-Ki  succedió  á  Soni- 
gin-chi,  y  está  demostrado  por  las  razones  sobre 
las  cuales  discurriremos  otra  vez,  que  el  vi- 
via  dos  mil  '  novecientos  cincuenta  y  tres  años  an- 
tes de  nuestra  era  cristiana.  Antes  de  este  tiempo,  en 
el  cual  por  primera  vez  se  descubrió  el  fierro  y  alia  se 
comenzó  á  hacer  uso  de  él  ¿qué  cosa  eréis  que  adap- 
tasen los  chinos  en  lugar  de  la  escritura  de  que  care- 
cian?  Atended  como  se  esplican  los  célebres  traducto- 
res de  la  grande  historia  chinesa  salida  á  luz  este  año 
en  Paris  toro,  i  pág.  4.  Sonigin-chi.  El  les  eriseñó  un 
ifíoao  de  instruirse  por  medio  de  pequeños  cordones^,  sobre 
¿os  cuíiles  hacían  diferentes  nudos  gue  por  su  número  y  su 
distancia  les  servian  de  escritura^  de  la  cual  carecian» 
Fon  Ki  fue  quien  luego  inventó  el  Kona,  ó  sean  algu- 
nas rayas  variamente  puestas  á  tres,  á  cinco    y    á  seis, 
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de  donde  poco  después  con  el  uso  se  formaron  los  ca-» 
ractéres.  Con  que  en  la  china  antes  de  la  formación  de 
los  caractére-^,  antes  de]  descubrimiento  y  uso  del  fier- 
ro, y  casi  mas  de  tres  mil  años  antes  de  nuestra  Era, 
se  usaban  los  quipos  ó  sean  cordoncillos,  y  los  ñudos 
como  en  el  Perú.  Solamente  no  veo  en  la  historia  chi- 
nes't  expresado  qne  alia  también  fueran  los  dichos  cor- 
deÜíO)  distinguidos  en  varios  colores,  lo  cual  debia 
füciiitar  su  inteligencia. 

ÍVlas  para  facilitar  los  cómputos  aun  en  el 
tiempo  que  los  números  y  las  letras  estaban  en  uso, 
¿por  ventura  no  se  adaptaban  las  tablas  ahugeradas  ea 
nueve  líneas  paralelas  por  las  cuales  pasaban  varios 
cfavoi,  y  de  su  varia  po'^icion  ó  mas  alta  ó  mas  baja 
se  tomaba  la  cantidad  del  numero  que  se  queria  ex- 
presar? Una  de  ellas  de  fierro  por  lo  tocante  á  la  Chi- 
na^  publicó  por  el  Padre  Martini  en  el  iib.  i  de  su 
historia  chinesa.  Los  griegos  y  los  rcm.anos  las  usaron 
también.  Os  ruego  que  leáis  cuanto  Üssero  escribió  so- 
bre una  que  poseia  y  que  después  volvió  á  publicarla 
Grute^o.  Pág.  CCXXIV.  Esta  plana  19  de  la  tabla  tie^ 
iie  ühugei'os  largos  que  llamaremos  albeolos.  Los  ocho 
superiores  de  estos  tienen  cada  ur,o  sus  cUvos  movibles 
con  cabezas  de  una  y  otra  parte  para  no  equivocarse  con 
el  que  sigue.  Otra  lámina  casi  semejante  á  esta  poseia 
Monseñor  Bianchini,  de  la  cual  hace  r;ension  en  su 
historia  univers:il  en  el  cap.  3  Maupertuis  en  su  exa- 
men sobre  el  origen  de  las  lenguas,  demuestra  cidra- 
mente  la  necesidid  de  fijar  las  ideas  por  signos,  sean 
ellos  ios  que  fueren,  poniendo  el  ejemplo  de  A.  B.  Y, 
podria  contentarme  con  estas  expresiones.  A.  y  B.  pa- 
ra sjgniñcar  aquellas  mismas  cosis  que  entiendo  hoy 
cuando  digo:  yo  veo  un  árbol:  yo  veo  un  caballo.  Es- 
to me  recuerda  el  lenguaje  figurado  de  la  Algebra  in- 
ínteiij/ible  á  todos  menos  á  los  matemáticos  que  se  haa 
convenido  en  él.  Yo  después   que   asi   pienso   entiendo 
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menos  por  qué  razón  el  atraviiiario  Paw  cerro  los 
ojos  á  tamaña  verdad,  y  colocó  su  vanidad  y  su  glo- 
ria en  degradar  á  la  naturaleza  humana,  no  solo  en 
América,  mas  en  Egipto  y  en  la  China,  aglomerando 
equivocaciones  sobfí;  equivocaciones,  y  falsedades  so- 
bre falsedades. 

Vemos  ciertamente  que  los  peruanos  tenían 
cantares  y  que  con  ellos  conservaban  la  memoria  de 
los  sucesos  y  cosas  antiguas.  Ninguno  habla  entre  los 
Incas  que  no  hubiera  escado  en  la  escuela  de  los  Amaa- 
ti,  y  que  no  supiera  la  historia  de  su  pais.  Garcilaso 
asi  refiere  el  discurso  que  tuvo  con  su  tio  sobre  el  orí- 
gen  de  su  historia.  Teniendo,  pues,  tales  tradiciones 
que  se  pasaban  de  una  generación  á  otra,  fácil  es  ima- 
ginar como  pudieron  leer  ios  quipos  que  no  eran  otra 
cosa  que  signos  convenidos,  como  hacemos  nosotros 
Con  los  nudos  del  hacesito  y  con  las  cédulas  de  la  ta- 
baquera. 

Aqui  era  tiempo  de  hacer  ver  otra  equivoca- 
ciotí  de  Mr.  Paw,  á  saber,  la  de  atribuir  a  los  paises 
cultos  de  América  la  ignorancia  común  á  los  selvages, 
de  no  saber  contar  mas  allá  del  número  de  diez,  esto 
es,  cuantos  son  los  dedos  de  la  mano. 

Yo  digo  e[i  piimero  lugar  que  nosotros  cierta- 
mente no  teníamos  mas  que  nueve  cifras  con  los  nú- 
meros arábigos,  y  que  la  unión  de  ceros  simples  ó 
multiplicados  es  solo  el  secreto  con  que  elevamos  el 
número  á  mayor  potencia.  Pero  P:íw  añade  que  tenía- 
mos hs  denoTiinaciones  de  veinte^  treinta^  cuarenta  &c, 
hasta  los  millones.  Mas  tales  denominaciones  nada  mas 
son  que  derivadas  de  los  nueve  ó  diez  primeros  nú- 
meros elementales.  Mas  por  favor.  Los  franceses  no 
tienen  expresión  mas  alta  que  de  sesenta.  Dicen  sesenta 
y  diez  cuando  nosotros  decimos  setenta:  cuatro  veces 
veinte  cuando  nosotros  decimos  ochenta:  cuatro  veces 
veinte  y  diez  en  vez  de  noventa,  ¿Y  per  esto   dirá  ^^Paw 

i6  ' 
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que  los  franceses  son  menos  cultos  que  nosotros  en  la 
arinriéíica  y  en  las  ciencias?  Debemos  acordísrnos  ade- 
mas de  que  los  hebreos,  los  orientales  y  los  griegos 
no  tuvieron  mas  signos  aritméticos,  sirviéndose  única- 
mente de  las  letras  de  sus  respectivos  alfabetos.  Al 
contrario  los  romanos  no  tuvieron  mas  que  cuatro  ci- 
fias  para  su  progresión  aritmética  fuera  de  la  unidad. 
Esto  es  V.  X.  L.  C.  Estas  ciffas  juntaban  la  uni- 
dad y  asi  exprimiin  ia  cantidad.  ¿Diremos  por  esto 
que  los  hebreos  y  ios  griegos  no  sabían  contar,  y  que 
ios  romanes  no  eran  peritos  en  la  aritmética  porque  no 
tenían  m.is  que  cinco  cifras  inclusa  la  unidad,  e-j.o  e?, 
cuantos  son  ios  dedos  de  la  mano  y  nada  mas'.-  Tenían 
con  todo  sus  dv. nominaciones.  }Y  qué?  ¿Acaso  estas  fal- 
taban entre  los  pueblos  de   América! 

Es  ciertamente  maravillosa  la  ceguedad  de 
Paw  por  no  haber  observado  que  tanto  en  la  distri- 
bución de  las  faujilias  cuanto  en  el  orden  de  la  mili- 
cia, comienzando  los  peiuancs  per  la  decena,  subi:n 
por  toda  la  serie  decimal  al  centenario  y  al  millar, 
Pero  ¿queréis  que  yo  os  diga  también  el  miodo  con 
que  expresaban  sus  numerosa  Confieso  que  lo  ignoro 
por  lo  tocante  al  Perú.  Sé,  con  todo,  que  el  diez  se 
llamaba  chiaca  y  el  c'iQtMO posa  Posa  llamaban  un  jue- 
go suyo  de  azar  porque  para  ganar  era  necesario  lle- 
gar á  ciento^  lo  que  acaso  era  una  especie  de  hirihis» 
Tal  iu-go  se  ha  descrito  por  ej  Sr.  ÜÜoa  tomo  i.  pág. 
3  39  En  lo  perteneciente  á  México  tomaremos  las  no-- 
tiv-íjs  aritméticas  de  Herrera,  de  Laet  y  de  la  historia 
general  de  los  viages.  Helos  aqui  en  columna. 

I.  Ce.  6.  Chicuacen. 

^.  Orne.  7.  Chicóme. 

3.'  Yei.  8.  Chicücy. 

4,  Nahui.  9.  Chiconahui. 

5.  Macuilli.  10.  Matiaciii. 
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15-.  Caxtolli.  80.  Nahupohualli. 

ao.  Zempohualli,  90.  Nahupohualli  o\\  ma" 

40.  Ompohualli.  tlacíli. 

50.  Ompohualli   on  ma-        100.  Macuilzampohualli. 

tlactli.  1 000.  Oíitzontlipan,    ma-» 

60.  Ycpohualli.  cuiipohualii. 

70.  Ycpohualli    on  ma- 

tlactli. 

Os  ruego  que  observéis  que  el  quince,  el  cua- 
renta, el  sesenta  &c.  no  son  derivados  de  los  primeros 
elementales  cinco,  cuatro,  seis.  Resta  que  la  palabra 
hualli  signifique  agregación  decimal.  Observad,  ade- 
mas, que  matiactli  significa  diez.  Ved  por  otra  parte 
que  cinco  se  llamaban  macuilli  y  veinte  zempohualli. 
Asi  que  para  expresar  ciento  decían  cinco  veces  vein- 
te; macuilzampohualli.  Asi  en  vez  de  mil  decian  diez 
veces  cinco  veintes. 

No  es  creíble  que  en  el  Perú  no  se  usara  la 
misma  aritmética,  puesto  que  es  verdad  ciertísima  que 
sus  atributos  fueron  varios  y  de  muchas  suertes:  que 
de  ellos  se  hicieron  tan  diversas  disposiciones  y  dis- 
tribuciones como  hemos  visto,  al  paso  que  ninguno  po- 
día ser  gravado  mas  que  otro  ni  llevar  mayor  carga 
como  ciertamente  está  demostrado:  no  es  posible  que 
no  sea  igualmente  cierto  lo  que  todos  los  escritores  han 
asegurado  constantemente,  á  saber:  que  los  peruanos 
eran  diestrisimos  en  la  aritmética  hasta  el  grado  de 
exceder  á  la  habilidad  misma  de  los  españoles  que  usa- 
ban lis  cifras  árabes,  con  las  cuales  en  contraposicioa 
de  aquellos  ajustaban  las  cuentas.  De  hecho,  el  indica- 
do juego  llamado  Posa  que  llevaba  consigo  todas  las 
combinaciones  de  los  números  h'^sta  ciento,  sirve  de 
bastante  prueba  de  su  paciencia  y  celeridad  en  el  con- 
tar. Esto  baste  por  ahora.  A  Dios. 
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CARTA  XXIII. 

Conociniientos  asti'onónñcos^  particularmente  de  los    tnexi" 

canos  y  peruanos.  División  del  año  en  meses  y  dias.    Cor- 

rec dones  del  año  Sideral.  Sus  Ciclos.  Punios  solsticiales 

y  equinociales  exactamente  observados    y    notados 

por  los  peruanos. 


o  sería  bello  asunto  que  mientras  se  disputa  con 
Paw  en  cuanto  á  la  barbarie  y  vida  selvage  de  los 
pueblos  de  Am.érlca,  yo,  no  solamente  hiciera  ver  co- 
mo lo  he  hecho,  mucha  parte  de  aquel  hemisferio  cui- 
ta y  reducida  á  gobierno  civil,  y  este'  de  tal  manera 
ordenado  y  perfecto  que  aventajó  el  conocimiento  y  la 
sagacidad  de  los  rans  sabios  legisladores  de  nuestro 
continente,  sino  que  también  los  presentase  comiO  as- 
trónomos; es  decir,  peritos  en  algunas  muy  importan- 
tes observaciones  de  los  astros  para  el  uso  del  calen- 
dario, para  la  división  del  año,  para  la  asignación  de 
las  fiestas  y  para  fijar  los  siglos  y  los  ciclos"^ 

La  Condamine  quedo  sorprenaido  al  encontrar 
que  hasta  hoy  existe  algún  conocimiento  restante  de 
su  antigi'.a  astronomia  entre  aquellos  pueblos  dispersos 
y  refugiadas  á  las  selvas  á  lo  largo  del  rió  de  las 
Amazonas,  h'oté  también.^  dice  en  la  memoria  que  pre- 
sentó á  la  Academia  de  Paris  y  que  tantas  veces  he 
citado,  que  ellos  conocian  mas  estrellas  fijas  y  que  daban 
fijmbres  de  ar.imuíei  á  divetsas  cottsíe'a.iones.  Ellos  lla- 
man á  las  Hy adras  ó  la  cabeza  del  signo  Tauro  Tapijra 
Kayouba^  es  decir^  mundíbida  de  to>o.  Tapijra  es  lo  mis- 
mo que  {/agra^  esto  es,  un  anÍ!7¡al. intermedio  del  buey 
y  del  ciervo,  común  en  Aiüérica.  Esta  observación 
acerca  de!  cono:imiento  de  aquellos  pueblos,  de  Lis 
estrellas,  s.ria  bástame  para  un  viajador  curioso;  pe¡o 
para  un   astrónomo  como  La  Condamine  es  muy   üge- 
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ra.  Esto  debía  ser  para  .él  en  cuanto  aparece  un  objeto 
de  la  mayor  curiosidad,  mas  análogo  á  su  prof¿sion  y 
mas  importante  que  todas  sus  otras  observaciones  so- 
bre la  naturaleza  .  vegetal  y  animal.  Nosotros  iremos 
recogiendo  de  aqui  y  de  alli  todo  aquello  que  putdd 
concurrir  á  nuestras  indagaciones,  y  comenzando  por 
el  México  nos  serviremos  de  Acosta,  de  Solis  y  paiti- 
cularmente  de  Carreri  que  tuvo  el  auxilio  del  ¡nate- 
mático  Carlos  de  Góngora,  el  cual  adquirió  iddas  las 
noticias  posibles  y  explicaciones  de  las  pinturas  me- 
xicanas de  Juan  de  Alva  y  de  Juan  de  Teotihuacan, 
descendiente  por  línea  masculina  de  los  reyes  de  Tez- 
cuco,  de  los  cuales  sus  antepasados  hubo  aquellos  co- 
nocimientos y  documentos  de  que  dij  parte  al  expre- 
sado profesor  existiendo  en  México. 

Píimeramente  con  un  círculo  cerraí^o  por  una 
serpiente,  dividido  en  cuatro  partes,  cada  una  de  las 
cuales  se  dividía  en  otras  trece,  comprehendian  los 
mexicanos  y  representaban  la  división  d.l  año  y  de 
sus  ciclos. 

La  primera  parte  se  ILimaba  Vntzlampa^  sig- 
nificaba el  medio  dia,  y  la  Prmiavera  se  signiticaba 
con  un  conejo  que  se  llamaba  Tozhtli,  La  segunda  te^ 
nia  una  caña,  se  llamaba  Tlacopa^  Oriente  y  Acá  ti,  ca- 
ña ó  E^io.  La  tercera  era  el  Norte  llamado  Micoíam- 
J)íí:  se  íiguraba  con  una  espada  Tccpalt  el  Otoño,  y  en 
fin  la  cuarta  o  sea  el  Occidente  se  llamaba  Sihvatlam- 
pa:  se  figuribí  con  una  casa  scbre  fondo  verde  llama- 
da Cagli  é  i  dicaba  el  Invierno. 

Pareció  á  alguno  que  la  división  de  cada  una 
de  estas  cuiíro  en  trtce  partes  indicaba  el  periodo  lu- 
nar, pues  que  dividían  el  dicho  periodo  en  dos  partes 
de  trece  dias  cada  una.  Las  trece  partes  representaban 
también  sus  indicciones  de  trece  años,  cuatro  de  las 
cuales  hacian  su  ciclo  de  cincuenta  y  dos  años. 

Su  mes  solo  tenia  veinte  dias,  pero  diez  y  ocho 
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íneses  Kacian  un  ano  de  trescientos   sesenta  días.   Su* 
frid  que  os  apunte  aqui  los  nombres  de  estos  meses» 


1.  Tlacaxipeh'jalixtli. 

2.  Toíozozroniii. 

3.  Hueyíozoztli. 

4.  Toxcatl. 

5.  Et7.3lcualiztli, 

6.  Tecuylnuitontli, 

7.  Hueytecuilhuit). 

8.  Tjaxochimaco. 

9.  Xocchuetzi. 


10.  Ochpaniztli, 

1 1 .  Teotleco. 
13.  Tepeilhuitl. 

13.  Quechoili. 

14.  Panchetzalíztli. 

15.  Atemoztii. 

16.  Tititl. 

17.  Izcalli. 

18.  Atlacoalco.  (a) 


Como  cada  uno  de  estos  meses  se  componía  de 
veinte  días,  asi  cada  dia  tenia  también  su  nombre» 
Veislos  aqui. 


I.  Cipactli, 
1.  Echecatl. 

3.  Calli. 

4.  Cuetzpalin, 

5.  Coatí. 

6.  Michiztli. 

7.  Mazatl. 

8.  Tochtli. 

9.  Aíl. 

10.  Itzcuintli, 


11.  OzomatÜ. 

12.  Malinallí. 

13.  Actal. 

14.  Ocelotl. 

I  S'  Quaulitli. 

16.  Cozcaquanhtli. 

17.  Olin. 

18.  Tecpatl. 

19.  Quiahuitl. 

20.  Xóchitl, 


Este  era  el  calendario  de  los  mexicanos   por  el 
cual  arreglaban  los  mercados  en  los  dias   3,   8,    13    y 


(&)  El  Ab-'»:e  Cbvige  o  tomo  2.  pág.  ijp  pone  por  primer  mes 
el  Atlacoalco,  llaiiado  por  él  Atlacahualco.  Asi  que  e)  utimo  es 
Izcjgli  o  InCttUi  Veaa^e  allí  las  verdaderas  denominado  -es  mexi- 
caiiaSj  mas  correspondientes  á  aquella  lengua  üestonoci4a. 


iS  de  cada  mes,  es  decir,  con  el  intervalo  de  cinco 
dias.  Ebte  intervalo  era  constante  y  giraba  sitmpre 
sobre  los  dias  Calli,  Tochtli,  Actal  y  Tecpatl  con  un 
perpetuo  y  ptrmanenre  círcuio.  Durante  él  la  división 
de  cuiiro  mercados  al  mes  no  podia  permanecer  ni 
caer  en  igual  distancia,  ni  en  los  mismos  dias,  sino  en 
meses  de  veinte  dias. 

Pero  oiréis:  un  año  de  trescientos  dias  indica 
bien  su  ignorancia,  pues  todos  saben  que  una  revo- 
lución solar  comprende  trescientos  sesenta  y  cinco  dias, 
cinco  horas,  cuarenta  y  ocho  n:)inutos  y  once  duodé- 
cimos stfg!.  n  ias  ultimas  observaciones  de  Mr.  Lalan- 
de  romo  i.  pág.  364. 

Empero  an'es  de  condenar  os  ruego  que  refle- 
xionéis que  un  circulo  dividido  en  cuatro  partes  y 
comprensivo  de  trescientos  sesenta  grados,  fue  la  pri- 
mera operación  de  los  honsbres  para  representar  el 
zodiaco  y  también  el  año  solar.  Por  ahora  bastará  que 
hagáis  recuerdo  del  año  egipciano,  del  caldeo,  del 
ptrsiano  que  eran  exictamente  de  trescientos  sesenta 
dias.  Os  diré  lo  segundo,  que  ellos  corrigieron  la  di- 
ferencia que  bailaron,  mientras  que  concluido  el  pe- 
riodo de  diez  y  ocho  meses  ó  sea  de  trescientos  sesen- 
ta dias,  comenzaban  las  fiestas  por  cinco  dias  llamados 
I^enofiíemi^  con  los  cuales  equilibraban  el  periodo  so- 
lar. ÍVIuchos  escritores  quieren  que  estos  cinco  dias 
eran  fueta  dtl  número  y  sin  nombre.  Carreri  hizo  un 
largo  y  trabajoso  cómputo  para  probar  que  en  el  ci'io 
de  cincuenta  y  dos  años  se  comprendían  todos.  Pero 
sea  como  ss  quiera  es  evidente  que  hacían  otras  cor- 
recciones muy  menudas  por  el  año  bisexio.  El  primer 
ano  del  ci^lo  comenzaba,  si  creemos  á  Carreri,  a  diez 
de  abril  y  asi  el  segundo  y  el  tercero;  mas  el  cuarto 
bísesto  al  dicho  del  mismo  comenzaba  el  día  nueve,  ti 
octavo  el  dia  ocho,  el  duodécimo  el  siete,  el  décimo 
sexto  el  seis,  y  asi  hasta  el  fin  del  siglo  ó  ciclo  en  que 
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se  celebraban  las  fiestas  que  duraban  después  trece 
tíias  bisestiles  hasta  el  diez  de  abril  en  que  se  empe- 
zaba de  nuevo.  El  retroceder  un  dia  cada  cuatro  años 
con  i.i  idea  de  reunirlos  todos  de  una  vez  A  principió 
del  ciclo,  es  una  operación  inútil  que  carece  dt»  obj  to 
y  no  corrige  el  bisexroj  pero  de  esio  reservo  hablar  ea 
otra  ocasión.  En  Egipto  el  año  se  computaba  igual- 
mente de  trescientos  sesenta  dias,  y  del  misir.o  modo 
se  corregía  con  la  agregación  de  cinco  dias  mas  aj  fin 
del  año.  Ved  como  Herodoto  lo  dice  en  el  libro  2. 
Los  egipcios  teniendo  trece  meses  á  cada  ano^  agtegaban 
otros  cinco  dias,  Al  contrario  los  griegos  que  según  di- 
ce Plutarco  en  Solón,  Solino  en  el  cbp.  3.  y  Macrobio 
en  el  lib.  i.  cap.  13.  usaoan  el  año  lunar,  vieion  que 
respecto  á  la  revolución  le  faltaban  once  dias  y  ocho 
horas,  intercalaban  tres  meses  ó  sean  noventa  dias  en 
cada  c^ho  años,  y  que  el  año  por  consecuencia  debia 
de  ser  de  quince  meses.  Este  era  un  gran  defecto  que 
después  ccrrigió  Solón  con  el  año  egipciano. 

Hasta  el  fin  del  siglo  ó  ciclo  de  ciiscuenta  y 
dos  años,  es  decir,  de  cuatro  indiciones  de  trece  años 
cada  una,  estaban  los  pueblos  de  México  en  especta- 
cion  del  fin  del  mundo.  Concluido  el  ciclo  de  cincuen- 
ta y  dos  años  se  destinaban  trece  dias  a  la  penitencia. 
Después  de  esto  recobrada  la  alegría,  volvia  á  comen- 
zarse el   nuevo  ci  lo,  desde  la  aparición  del  Sol. 

Hablaremos  de  este  ciclo  en  otra  ocasión.  Os 
diré  entretanto  que  Mr.  de  Bourlanger  (la  antiqui  a 
devoile  tomo  2.  pág.  2.)^-£-segura  que  los  mexicanos 
teniendo  el  periodo  de  trece  dias,  lo  multiplicaban  per 
el  número  1460  y  que  de  e&tát  muMplicacion  resulta- 
ba el  ciclo  de  5-2  años.  La  operación  lleva  seguramcjn- 
te  52  años  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias  cada 
uno.  Mas  no  sé  yo  después  si  tal  ciclo  tuviera  tal  de- 
rivación, no  hallando  la  razón  por  que  escogieron  el 
n'irr.ero  1460  para  multiplicar  los  trece  dias  mas  bien 
«iue  algún  otro  número. 
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En  igual  manera  los  mismos  mexicanos  cele- 
braban cada  cuatro  años  una  íiesia  á  ía  cual  no  se  por 
qué  razón  el  Padre  Acosta  da  el  nombre  de  Jubileo. 
Comenzaba  á  diez  de  mayo  y  duraba  nueve  dias.  Se 
abría  por  el  sonido  de  una  flauta  que  tocaba  un  sacer- 
dote y  que  iiiíroducia  en  la  boca  uu'poco  de  tierra.  El 
pueblo  creía  que  se  le  perdonaban  los  pecadoí?,  al  de- 
cir del  Padre  Acosta,  y  los  soldados  imploraban  la 
victoria;  mas  el  objeto  principal  era  impetrar  el  agua, 
y  de  aqui  tal  festividad  tomó  el  non)bre  de  Toxcoalt, 
que  significa  sequedad.  Se  hacia  la  procesión,  se  daban 
los  perfumes,  en  el  templo  se  esparcían  flores  y  se 
ofrecían  piedras  preciosas,  frut^,  labores  de  oro,  &c, 
Eyte  periodo  de  cuatro  años  es  de  algún  modo  pareci- 
do á  las  Olimpiadas,  y  se  puede  también  decir  que  así 
como  los  mexicanos  tenían  cada  cuatro  años  la  seque- 
dad, asi  después  de  trece  olimpiadas  pudieran  dudar 
si  seguiría  la  última  ruina  del  mundo  ó  de  sa  país.  Sin 
embargo  de  todo  en  otra  carta  os  haré  ver  que  los 
trece  días  después  del  ciclo  de  cincuenta  y  dos  años, 
servían  de  corrección  por  el  curso  anual  del  Sol,  y  que 
los  nueve  dias  cada  cuatro  años,  tal  vez  corregían 
igualmente  el  año  lunar. 

Un  calendario  regulado  sobre  la  revolución 
anual  del  Sol,  no  tanto  por  la  agregación  de  cinco  dias 
por  año,  mas  con  la  corrección  de  los  bisextos,  deh.e 
reconocerse  com.o  una  operación  d'*rivada  del  estudio 
y  del  uso  de  las  combinaciones.  Por  consecuencia  con- 
viene suponer  una  serie  de  obs-;rvaciones  astronómicas, 
una  idea  precisa  de  la  esfera  de  la  declinación  de  la 
eclíptica  y  un  uso  del  cálculo  sobre  los  dias  y  sobre 
las  horas  de  la  aparición  del  Sol.  La  ciencia  astronó- 
mica de  los  primeros  tiempos  estaba  encerrada  en  es^ 
tos  confines.  Los  m,exicanos  quedaron  aqui  mientras 
los  otros  pueblos  de  nuestro  continente  anduvieron  el 
gran  camino. 

i7 
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Al  contrario  los  peruanos  usaban  los  meses  lu« 
nires  y  se  regulaban  por  la  luna.  La  llamaban  Quii/íi. 
De  un  novilunio  á  otro  establecían  el  curso  del  mes,  y 
cada  mes  tenia  nombre  particular  y  lo  dividían  en  cua- 
draturas. Quinto  Curcio  muestra  en  el  lib.  8  que  los 
indios  (orientales)  tenían  los  meses  de  quince  días  por 
que  contTiban  del  plenilunio  al  novilunio  aparente.  Por 
consecuencia  debian  aquellos  indios  dividir  el  año  en 
veinte  y  cuatro  nieses:  esto  es,  diez  y  ocho  meses  de 
quince  dias  cada  uno,  y  seis  meses  de  catorce  dias, 
que  hacen  por  todo  trescientos  cincuenta  y  cuatro  dias 
que  es  el  año  lunar.  Los  meses  lunares  son  los  mas  an- 
tiguos, 

¿Mas  como  avenir  con  estos  la  revolución  del 
Sol,  mientras  doce  lunaciones  no  hacen  mas  que  tres- 
cientos cincuenta  y  cuatro  dias  con  ahíuna  hora?  He 
aqui  el  escollo  á  que  se  dirigieron  las  observaciones  de 
todas  aquellas  naciones  que  usaron  los  meses  lunares. 
Gemini  en  el  cap.  6  dice  que  el  oráculo  del  Deifos 
prescribió  á  los  griegos  que  con  la  luna  regulasen  los 
dias  y  los  meses;  pero  que  para  el  año  observaran  el 
Sol.  Por  esto,  añade,  adaptaron  un  periodo  que  cor- 
respondiese para  la  medida  sola  del  año  al  Sol,  y  para 
lo  tocante  á  los  dias  y  á  los  meses,  á  la  luna.  De  aquí 
nacieron  tantas  tentativas  de  los  griegos  por  hallar  un 
periodo  fijo  que  consiliabe  los  cias  de  las  fiebtas  y  de 
las  cereinorJjs  con  los  puntos  solares. 

¿Cuanto,  pues,  mas  diligentes  que  toda  otra  na> 
cion  debieríín  ser  los  peruvianos  como  aquellos  que  re- 
conociendo al  Sol  por  padre  arreglaban  su  religión,  sus 
fiesr^as  y  sacrifi  i^s  anuales  sobre  los  puntos  solsticiales 
y  equinocióles?  Un  gr¿n  círculo  de  piedra,  como  que- 
da dicho,  estaba  en  medio  de  la  plaza  del  templo,  en 
cuyo  centro  estaba  levantada  una  columna  m'iy  ador- 
nada, con  cuya  sombra  señalaban  el  medio  dia  en  el 
punto  de]  equinocío.    Este   es    un   hecho   que   afirman 


acordes  todos  los  escritores.  Cuzco,  como  sabéis,  no 
está  bajo  la  línea,  sino  cerca  de  los  catorce  grados  de 
latitud  austral.  En  la  suposición  de  que  la  columna 
fuera  el  trono  del  Sol,  era  fácil  fijar  la  solemnidad  en 
el  dia  en  que  el  Sol  estuviese  perpendicular  sobre  ella. 
Pero  aquella  no  era  la  justa  mitad  de  la  carrera  del 
Sol  Debía  indagarse  por  ellos  este  punto  del  medio,  y 
el  fue  marcado  exactamente  por  ellos.  De  aqui  es  que 
aquellas  columnas  que  estaban  situadas  mas  cerca  de 
la  equinocial,  hacían  la  menor  sombra  posible  en  el  día 
del  equinocio,  se  atraían  mayor  veneración  como  fue 
particularmente  la  columna  de  Quito.  Garcilaso  asegu- 
ra que  observaban  y  conocían  las  Pléyades,  á  las  cuales 
y  á  las  otras  estrellas  dedicaron  un  templo.  La  Conda- 
mine,  como  dije,  confiesa  que  distinguían  muy  bien 
hasta  la  cercanía  de  las  hiadas.  Os  diré  ademas  que 
tanto  los  pueblos  de  Panuco  como  los  del  pais  que  hoy 
se  llama  Nueva  Inglaterra,  conocían  las  siete  estrellas 
del  polo  árctico,  lo  cual  confirman  las  observaciones 
de  La  Condamine,  á  saber:  que  las  llamaban  Mosk  y 
Pankunuaw.  Esto  es  ossa  como  puntualmente  las  lla- 
mamos nosotros.  Es  muy  probable  que  la  mas  antigua 
observación  hecha  para  establecer  el  equinocio,  fuera 
la  de  las  Pléyades  ó  de  las  hiadas.  En  todas  las  nacio- 
nes antiguas  se  halla  que  esta  fje  la  primera  observa- 
ción astronómica,  El  levante  y  la  tramontana  de  estas 
costelaciones  debia  ciertamente  llamar  la  atención  dé 
los  pueblos,  tanto  roas  cuanto  por  testimonio  de  los  es- 
critores roas  antiguos  comenzando  por  el  mismo  He- 
siodo,  dividían  con  ella  el  año  cnmpestre.  Plinio,  hís* 
tor.  nat.  lib.  i8  cap.  2?,  asegura  que  en  la  astrono- 
mía antigua  estaba  señalado  el  dia  del  equinocio  del 
otoño  cuando  al  salir  el  Sol  las  pléyades  tramontaban. 
Su  aparición  á  la  mañana  artes  que  el  Sol  anunciaba 
la  primavera  ó  el  equinocio.  El  lucimiento  de  las  Plé- 
yades el  año  de  lyjo  se  halló  á  los  sS  grados  de  lon- 
gitud. ^ 


para  indicar  el  eqijinocio  convenia  que  por  lo 
menos  se  arribase  al  grado  10  de  Piscis,  el  cual  cuen- 
ta de  antigüedad  cerca  de  tres  mil  años  antes  de  nues- 
tra Era.  Pero  no.  debe  ser  esta  nuestra  presente  inda- 
gación. 

Observemos  solamente  que  para  fijar  con  la 
sombra  de  la  columna  el  equinocio,  debian  los  perua- 
nos señalar  sobre  su  circulo  los  puntos  de  los  solsticios, 
y  señalados  estos  en  el  punto  del  medio  debian  deli'» 
near  la  equinocia!.  Por  otra  pnrte,  como  observaban 
atentamente  la  sombra  de  esa  columna  al  apuntar  el 
Sol  y  al  tr¿jniontar  ú  ocultarse,  a}>j  por  medio  de  la 
meridiana  aseguraban  el  momento  del  medio  día.  Tvlas 
como  el  artículo  principal  de  su  reiigion  era  el  de  ce- 
lebrar los  üias  eqoinociiiies  y  solsticiales  que  en  los 
primeros  tiempos  debian  estar  indicados  por  Us  cuatro 
lucidas  que  menos  distantes  del  grado  66  anuncidban 
los  dichos  puntos,  asi  en  el  avance  de  estas  estrellas  de 
las  cuales  hablaremos  en  otra  vez,  debieron  aquelos 
astrónomos  lecurrir  á  la  esfera  y  á  las  observaciones 
particulares  del  Sol,  y  de  aqui  señalar  sobre  el  círculo 
los  puntos  solsticiales  y  equinociales. 

El  Padre  Acosta  designa  diez  y  seis  torres  que 
se  hallan  en  Cuzco,  y  Garcilaso  explica  el  uso  de  ellas, 
reducido  á  ñpr  y  rectificar  los  puntos  solsticiales. 
Eran,  dice,  ocho  ácii  el  oriente  y  ocho  acia  el  occi- 
dente. Las  dos  de  enmedio  eran  las  mas  pequeñas,  .»^i- 
íuadas  a  carias  distancias  ¿e  ocho,  diez  y  veinte  pies. 
Servían  para  oDí,ervar  el  pasage  del  Sol  al  saür  y  ai 
oculiaise:  esto  es  a  lo  que  creo,  servían  como  un  mu- 
ro ó  resgrardo  para  les  puntos  del  orizonte.  De  aqui 
es  que  estando  situadas  en  el  modo  correspondiente  á 
los  trópicos  y  al  ecuador  indicaban  con  taics  observa- 
ciones q.ue  s.ibian  el  tiempo  de  ios  solsticios  y  de  los 
equinocios. 

Aii  fij.iban  los  días  de  sus  fiestas  y  la  duración 


(125) 
del  ano  qué  ellos  llamaban  Huata,  Creo  que   dije   otra 

vez  que  el  Sol  se  llamaba  por  ellos  /«?/,  la  luna  Quilla^ 
Venus  Casca  y  las  Pleyadas  Coyllur,  El  pueblo  conta- 
ba los  años  por  los  meses. 

Mas  diréis  que  el  Iris  era  muy  bien  conocido 
como  un  efecto  natural  del  Sol,  y  servia  de  insignia  á 
los  Incas:  pero  tn  los  eclipses  todos  los  pueblos  se  ater- 
roriziban  tomándolos  como  señales  de  mal  agüero  y  de 
pública  desventura,  particularmente  los  eclipses  sola'* 
res.  En  los  de  la  luna  creía  el  pueblo  que  ella  estaba 
en  d^smayu  ó  gravemente  enf¿rm,a.  De  aqui  era  que 
todos  salían  á  la  plaza  y  á  las  calles  con  trom.pas,  tam- 
bores, cornetas,  flautas,  gritaban  y  hacían  gritar  tam- 
bién á  los  perros  porque  volvít-ra  en  si  de  su  deliquio, 
ciamrindo  sin  cesar  Mamma  pailla^  M anima  Quilla^  es 
decir,  Madre  Luna:  alegres  ó  tristes  mientras  existia 
entre  el  pueblo  la  f.i buhila  común  de  los  chinos,  que 
una  zorra  acometió  á  la  luna,  y  por  eso  con  el  ruido  y 
con  los  griios  de  los  perros  creian  espantar  á  la  zorra 
inútilmente  y  hacerla  huir. 

Veis  aqui  á  los  americanos  a'^trónomos;  pero 
con  ccnociinienios  que  constituían  b  ciencia  de  los  pri- 
iT>eros  tiempos,  esto  es,  quizá  de  treinta  ó  mas  siglos 
antes  de  la  venida  de  Jesucristo.  A  Dios.  Octubre  15* 
de  1777. 

CARTA 'XXIV. 

Trátase  de  la  falta  de  pelo  atribuida  a  los  americanos  co^ 

mo  señal  de   debilidad.    Error    de   tul  opinión. 

De    los  Patagones, 

mpero  los  americanos,  dice  Mr.  Paw,  carecían  de 
bar^üs,  y  los  viageros  han  contado  fábulas  de  todas 
maneras,  y  particularmente  acerca  de  los  Patagones  y 
de  las  Amazonas. 


(126) 

pY  eréis  vos  que  mi  objeto  sea  combatir  única- 
mente con  Paw?  Yo  ciertamente  carezco  de  la  vanidad 
de  tener  por  literatura  ilustres  enemistades  para  ha- 
cerme célebre.  Dí?jo  á  los  Erostratos  de  nuestro  tiempo 
la  fiisa  gloria  de  intentar  la  destrucion  de  las  obras 
maravillosas.  Estrechado  y  dorriado  por  la  edad  y  por 
lis  necesidades,  casi  he  aprendido  á  dejar  correr  el 
mundo  como  quisiere  y  á  dó  quiera,  sin  afanarme  por 
mejorar  o:  á  respetar  las  opiniones  únicamente  en  lis 
personas  sin  empeñar  mi  estimación  sino  donde  existe 
el  me'rito  verdadero  y  la  verdadera  virtud;  y  á  vene- 
rar la  verdad  sin  hacerme  víctima.  Debo,  no  obstante, 
deciros  en  esta  carta,  lo  que  pienso  acerca  del  pelo  de 
los  americanos  y  americanas,  acerca  de  los  Patagones 
y  de  las  Amazonas. 

El  estar  sin  barbas  y  desproveídos  de  pelo,  no 
es  verdaderamente  una  singularidad  de  los  america- 
nos solos,  pues  los  chinos  y  los  tártaros  por  testimonio 
de  rodos  los  escritores,  están  del  mismo  modo.  Hipó- 
crates en  el  tratado  del  aire  y  del  agua,  hace  particu- 
lar mención  de  aquellos  Scitas  que  eran  lampiños  y 
enteramente  carecían  de  pelo.  Los  unos  descendían 
til  vez  de  estos  Scitas,  escribiendo  Giornande  (de  re- 
bus  ecíicis  cap.  24)  que  envejecen  sin  barbas  y  son  jó- 
venes sin  hermosura.  Asi  en  la  historia  de  Hyton,  Ar- 
menio que  huyó  de  la  Tartaria  en  mil  trescientos  cin- 
co, se  retiró  a  Chipre  y  se  hizo  monge,  se  asegura  que 
los  tártaros  de  Catay  particularmente  eran  lampiños. 
¡Cuantos  otros  pueblos  son  asi  en  África  y  en  Asia,  de 
los  cuales  todos  los  viajadores  hacen  mención,  y  seña- 
ladimerte  el  mas  exacto  de  todos  Alvisiocá  de  Mos- 
to, donde  habla  de  Guinea  y  de  Benin!  Es  contra  bue- 
na física  la  proposición  de  que  la  falta  de  barba  es  un 
indicio  de  debilidad  y  de  naturaleza  degradada.  Si  el 
crtcimiento  de  la  barba  fuera  indicio  de  robustez,  un 
viejo  de  setenta  años  sería  mas  robusto   que   un  joven 


de  diez  y  ocho  ó  de  veinte  años,  en  cuya  edad  es  cosa 
rara  entre  nosotros  ver  el  labio  cubierto  naturalmente 
de  pelo.  Digo  naturalmente,  porque  los  jóvenes  impa- 
cientes por  parecer  hombres  se  raen  frecuentemente  el 
primer  bello  común  aun  á  muchas  mugeres,  y  por  esto 
se  refuerza  el  pelo  y  se  multiplica.  Ademas  conviene 
hacer  otras  dos  observaciones.  La  una  que  es  opinión 
de  muchos,  y  entre  ellos  Laet  en  la  historia  de  las  na- 
vegaciones al  Brasil,  que  los  americanos  se  arrancaban 
el  pelo  de  tiempo  en  tiempo  desde  que  nacían,  como  lo 
hacen  los  turcos  luego  que  se  b¿nan  con  la  pasta  que 
llamamos  mardoco,  de  lo  cisal,  mi  herm.ano  el  Conde 
Esteban  que  ha  esiado  muchos  años  en  Constantinopja, 
os  puede  dar  noticia.  De  hecho  Garcilaso  de  la  Vega 
dice  que  los  peruanos  se  arrancaban  el  pelo  de  la  bar- 
ba con  mucha  pena.  (43)  El  era  americano  é  Inca; 
pero  habituado  con  el  uso  español  conservaba  la  bar- 
ba. De  esta  opinión  era  tam.bien  Americo  Vespuchi, 
el  cual  añade  la  razón,  que  es,  que  estaban  per- 
suadidos de  que  los  pelos  eran  cosa  de  brutos  é 
indecente. 

Lo  segundo  que  importa  notar  es,  que  tam- 
bién habia  hombres  bien  provistos  de  barbas  en  Amé- 
rica, como  lo  aseguran  los  escritores.  Oviedo  vio  con 
sus  propios  ojos  al  cacique  de  Catarapa  con  su  mu- 
ger,  los  cuales  ambos  tenian  pelos  en  las  pudet.das 
como  los  europeos  y  europeas,  y  el  cacique  tenia 
una  barba  copiosa.  Oviedo  le  preguntó  ¿per  qué  éi 
á  difcren.il  cíe  todos  les  demás  hombres  de  su  pais 
conservaba  el    pelo    y    la    barba?   y    le  respondió   que 


(43)  En  Ja  hisioria  de  las  CaliforniüS  compendisda  por  el  tra- 
ductor y  ya  ci  oda,  se  vé  que  con  düs  Conchitas  se  a' ranean  ti  pe- 
le: del  miinio  modo  k>  hacen  en  las  Piovincias  Xi; ternas  como  nadie 
ignuia. 


tal  uso  tuvieron  siempre  sus  antepasados  de  los  cua- 
les descendia.  (44)  En  fin,  yo  creo  que  este  argumen- 
es  el  mas  miserable  de  todos  los  de  Paw.  En  el  Perii 
la  iaiágen  de  un  espectro  aparecido  en  sueños  al  hijo 
del  Emperador,  tenia  barba  y  se  llamaba  Viricoca^  y 
cuando  se  les  presentaron  los  espinóles  barbados  les 
liamaron  los  peruleros  viricoca.  Ulrimamente,  veremos 
que  Mr.  Bougainville  halló  á  los  Patagones  adornados 
de  largos  viu,otes  y  m.ostachos  bajo  la  nariz.  Gomará 
asegura  que  Tvlctezuma  tenia  la  barba  negra  pero  de 
seis  pelos:  expresionts  como  cualquiera  entiende  que 
denotan  la  rareza  del  pelo,  no  ya  su  verdadera  canii- 
dad,  porque  seis  pelos  no  forman  una  barba  negra,  y 
ni  pueden  distinguirse  esparcidos  por  el  labio  supe- 
rior. (45-)  Asi  también  se  hallaron  allá  como  refiere 
Hornio,  cuatro  naciones  que  nutrian  la  barba.  Porque 
(dice)  los  Miges^  los  Zapotecos^  los  Esqueriss  en  el  rio 
de  la  plata  y  enire  los  del  Brasil  los  Malopaques  nutren 
las  barbas^.  Deben  unirse  aqui  les  Esquimales,  los  cua- 
les sin  disputa  mantienen  una  barba  larguísima;  asi 
los  Topinambases  y  Suricos,  los  viejos  de  la  Guayana, 
los  de  Virginia,  &c.  (a)  Mas  como  á  Paw  podia  resul- 


(44)  Recuérdese  ló  que  en  la  nota  1  después  de  lá  Caita  10 
dijimos  de  Ja  baroa  y  pelo  de  la  momia  hallada  en  una  cueva  de 
Micnoacan  pocos  años  ha 

C45)  4cí.so  quiso  decir  Ovie  o  q^ie  Motezuma  tenia  la  barba 
dividida  tn  seis  g  jos,  bucles  o  canelones,  asi  c  mo  nadie  ignora 
que  los  antic^uisimos  griegos  y  romanos,  la  dividían  y  encañcraban,  y 
lo  misiTio  h?cian  con  el  cabello  de  la  cabeza,  á  la  m  ñera  de  lo  que 
hoy  las  fjiuíreres  us'in  v  llaaian  tirabuzones,  qve  us.-n  también  (os 
afeminados  En  las  estatuas  y  pinturas  de  Hercuiano,  en  el  Hora- 
cio de  lamí- as  de  Londres  y  otras  muchas  estamp.fS,  se  ven  las 
bnrbas  y  cabeías  con  canelone-  e-^  gran  número.  De  aque'los  des- 
cienden los  americnnos  ji^ue  mucho  es  que  conservaran  tal  uso? 

(a^  Entre  las  cabezas  de  los  reyes  mexicanos  estampadas  por 
Cbvigero  en  el  tom  2  pág  iip2,  se  vé  la  de  Izcootl,  que  tiene  la 
barba  dividida  ea  dos  parces. 
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tar  contradictoria  de  su  otra  proposición  en  admitir  en 
América  hombres  de  estatura  grande  y  proporcionada, 
asi  hace  todos  ios  esfuerzos  posibles  p.ira  privar  de  to- 
do crédito  á  los  viajadores  que  aseguran  haberlos  vis- 
to y  que  les  dieron  el  nombre  de  Pidagoms. 

Os  dejo  la  paciencia  de  leer  todo  el  penoso  de- 
tall á  que  ha  querido  descender,  tanto  con  la  historia 
positiva  de  todos  los  que  digeron  haberlos  visto,  coma 
de  los  que  no  los  han  visto,  haciéndose  fuerte  con  ar- 
gumentos negativos  y  particularmente  con  el  silencio 
de  Lord  i^nson.  Pero  este  no  ha  hecho  su  viage  por 
el  estrecho  de  IMagalianes,  donde  fueron  vistos,  sino  á 
mas  de  sesenta  leguas  de  distancia  por  el  mar  bajo  la 
tierra  del  fuego  y  la  opuesta  llamada  de  los  estados. 
Es  verdad  que  tocó  al  puerto  de  San  Julián  que  está 
sobre  la  costa  oriental  de  América  y  es  llamada  ds  los 
Patagones^  y  que  desde  la  última  colonia  española  se 
extiende  hasta  la  envocadura  del  estrecho  de  Magalla- 
nes. Mas  ¿1  no  se  detuvo  en  esta  costa,  porque  salido 
de  San  Julián  enderezó  el  viage  al  paso  del  estrecho, 
y  firmándose  allí  acaso  nada  vio,  porque  aquella  cesta 
no  tiene  ni  un  árbo!.  Asi  lo  afirm.a  el  mJsmo  Anscn  en 
el  cap.  6  lib.  i  de  la  relación  de  su  viage,  y  lo  mismo 
habia  observado  en  el  año  de  1670  el  caballero  I^ar- 
brough,  que  por  orden  de  Carlos  II.  fue  á  reconocer 
toda  aquella  costa.  Pero  Anson  ciertamente  no  vio  la 
isla  nombrada  Pupys^  6  de  Falkland,  pues  encarga  que 
se  averigüe  su  situación  y  existencia.  Oíros  muchos 
viageros  no  la  han  visto  ni  hallado.  ¿Se  negará  por  eso 
su  existencia?  Ora  ninguna  cosa  hiy  mai  cierta  que  es- 
ta, habiéndose  hecho  allí  en  el  año  de  1764  los  esta* 
blecimientos  franceses,  luego  los  ingleses  y  los  españo- 
les entre  quienes  se  originó  la  fimosa  disputa  del  año 
de  1770.  Esto,  no  obstante,  la  tripulación  del  Guager, 
uno  de  los  barcos  de  la  escuadra  de  Anson,  que  des- 
pués del  naufragio  pasó  con  una  chalupa  á  la  boca  del 


1 


esírecfío  de  M-igalIaaes,   vio   hoaibres   de   una   grande 
esr:itara  que  tenhn  una  bandera  blanca. 

E^Dpcro  dejemos  correr  de    buen    grado    todas 
hs  erras  reücioass  tocantes  al  articulo  de  los    Patago- 
nes y  tómenlos  en  la  mano  la  del  Señor   Eircn.   ¿Sabéis 
que  este  se  ha  pintado  por  Paw  como  un  impostor?  Es- 
te, anre  todo,  fje  en  la  escuadra  de  3Iilord    Ansoa   en 
la  famosa  expedición    de    1740.    Fue    coaiandante    del 
navio  Delna  y  de  la  fragata  Tamar,  y    partió    de    las 
Dunas  el  21  de  Junio  de  1764.  La  esacticud  con   que 
sigue  los  puntos  de  la  carta,  las  latitudes  y  longitudes, 
los  sitios  y  los  fondos,  y  toda  cosa  la  mas  menuda,   dá 
bien  á  conocer  que  él  era   todo,    menos    inipostor.    Os 
referiré  el  hecho  coa  sus  propias   palabras.    ?.»  Después 
r;de  corrida  la  dirección  llamada  de  Narborough   a    la 
?í costa  del  cabo  de  buen  tiempo  hasta    el    cabo    de    hs 
rj vírgenes,  se  vio  (habla  él)  una  grande   fumada   s)bre 
?5]a  rivera  septentrional,  de  cuatro  á  cinco  leguas   cer» 
5>ca  de  \i  entrada  del  estrecho  de  P.Iagalianes.  La   ma- 
?j5ana  del  veinre  y   uno  de  diciembre,  la  misma  fuma- 
íída.  Eché  la  áncora  á  dos  millas  de  la    rivera  ...    hice 
í' meter  al  mar  mi  canoa  con  doce  remos  y  me   embar- 
jjqué  con  Lord  Mirshii  nú  segundo  teniente  y  un  d  s- 
»ítac3mento  de  sDidados  bien  arraidos.    Nos    s^gih    U 
«otra  canoa  cca  seis  remos    bajo   las    ó'denes    de    ¡Mr. 
íjCommiog  mi  prim,^r  teniente.  La  tropa  americana   se 
«eomponia  de  cerca  de  quinientas  personas    coa    caba- 
»jUcs  y  una  bandera    blanca.   S-ili^ndj    en    tierral    hice 
ftordenar  mi  tropa  y  me  adrbnte....  Loo   de  lo5   ame- 
jíficanos  se  acerco  á  mí...  Erj  de  uqí  estatura  gigan- 
j;t€sca.  ..  Una  piel  de  an^m-il  de  figura  casi  igu^l  á    las 
«capas  de  ios  montañeses  de  Escojia,  le  cubria    la    es- 
jjpalda....  Tenia  el  cuerpo  pintado....  Un   ccrco    negro 
jíie  rodeaba  un  0^3  y  el  orre  un  cerco  blanco.  ..  No   lo 
55 medí,  pero  cotejado  su  tamaño  con  el  mió.  era  el  suyo 
«de  siete  pies  de  altura  poco  mas  ó  menos.   Ccn   esto  se 


Oso, 

5>nos  acercó  la  tropa  que  se  sentó  en  círculo.  Allí  h?.hia. 
yjmugeres  de  estatura  proporcionada  á  la  de  aquellos  hcn> 
jíbres  que  eran  del  tamaño  del  primero.  Están  vestidos  lo 
jí  mismo  y  se  pusieron  á  cantar. Consideré  maravillado  es* 
?jta  turba  de  hombres  extraordinarios.  Les  di  cuentas 
jíde  vidrio  de  coior  de  oro  y  blanco.  Desenvolví  una 
5í pieza  de  listón  verde,  y  haciéndola  pasar  de  un  cabo 
?>al  otro  del  círculo,  cada  uno  la  ícmó  con  la  mano,  ho 
7>paftí  en  pedazos  igualts  y  á  cada  uno  que  io  tenia  le 
?í quedó  en  la  mano  cerca  de  una  brazada,  que  luego 
íjle  envolví  en  su  cabeza.  Me  acuerdo  que  una  de  las 
y;>mugeres  tenia  brazaletes  de  cobre  y  un  collar  de  gra- 
?>ncs  de  vidrio  blanco;  mas  por  mucho  que  lo  procuré 
j^no  pude  saber  de  dcrde  lo  habia  adquirido.  Uno  de 
j>el¡GS  me  mostró  una  pi[:a  de  tierra  reja:  m.e  áió  á 
?? entender  que  queria  fumar  tabaco;  hice  seña  á  los 
«soldados:  corrieron  algunos:  los  Patagones  se  espan- 
jítaron,  les  tranquilicé,  envié  la  gente  á  traer  el  taba- 
?íCO,  lo  trajo  C&mming.  Este  oficial  que  era  casi  seis 
«pies  de  alto,  parecía  junto  á  ellos  un  pigmeo.  Deben 
j^ciertairente  llamarse  gigantes,  porque  todos  sus  miem- 
jjbros  son  proporcionados  á  la  altura  gigantesca.  He 
«visto  entre  ellos  muchos  perros,  &c.  Su  estatura  mé- 
«día  debe  ser  de  cerca  de  ocho  pies." 

Esta  es  la  descripción  exacta  de  Byron.  ¿Será 
posible  que  un  hombre  tal  quisiera  contar  con  tanta 
prolijidad  al  almirantazgo  de  Inglaterra  y  á  todo  el 
mundo  una  impostura  que  podia  ser  desmentida  por 
los  oficiales  ciíc  dos  y  por  la  tropa  de  su  equip3ge?El  atre- 
vimiento de  acusar  de  falso  á  un  borribre  de  tal  con- 
dición y  en  tales  circunstancias,  me  parece  que  no  tie- 
ne ejem>plar. 

De  hecho,  la  existencia  de  los  Patagones  está 
verificada  por  tantos  otros  que  resulta  imposible  du- 
d.ifla.  Entre  los  españoles  se  cuenran  ¡Magallanes,  Luis 
Sarmiento  y  Kodal.  Entre  los  ingleses   Candií.hj   Kaw- 
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l:Í!is,  Knivet  y  Byrcn:  enire  los  franceses  toda  la  gente 
cf  las  naves  IMarceüa,  S.  Malo  y  Bongainville:  enire 
lo-.  Olandeses,  Sebald,  Noort,  Le-Mayre  y  Spilberg. 
Es  increíble  que  todos  se  pusieran  de  acuerdo  para  ura 
fábula.  Pero  Winter,  Narborough,  Troger  y  otros  va- 
rios porque  no  los  han  vifto,  niegan  su  existencia,  y 
tras  estos  camina  Mr.  Paw. 

Dice  tambitín:  jamas  se  ha  cogido  entre  manos 
uno  de  estos  Patagones:  quiere  decir  que  ninguno  vino 
á  Alemania;  á  pesar  de  que  MagiUanes  cogió  dos,  uno 
de  los  cu. '.les  fue  bautizado  antes  de  morir,  y  dtl  Pi- 
gafL'ía  aprendió  muchas  palabras  de  su  idioma,  Kniver 
dice  que  al  Brasil  ha  venido  un  Pafagon  aprendido  en 
el  puerto  de  S,  Julián,  el  cual  aunque  joven  tenia  tre- 
ce palmos  de  alto.  Olive r  de  Noort  en  el  puerto  Ds" 
sendo  en  e)  estrecho,  combatió  con  una  turba  de  hom- 
bres de  estatura  poco  mayor,  ks  hizo  seis  prisioneros, 
los  cuak's  contaron  que  en  lo  interior  habia  varias  na- 
ciones, y  entre  ellas  una  de  gigantes  mas  grandes  que 
la  suya,  llamados  Tiremenetu 

Todos  esios  testimonios  en  concepto  de  Paw 
son  de  viajadores,  á  los  cuales  el  dá  cortesnieníe  el 
epíteto  de  impostores,  y  sigue  fungiendo  de  naturalista» 
Y  bien,  Torner  era  naturalista.  Este  refiere  que  en  el 
año  de  1710  se  examinó  en  Londres  el  hueso  de  la 
anca  de  un  P.U;ij',(;n,  y  que  por  el  se  calculó  la  desme- 
surada estatura  de  gigante.  El  señor  de  Conmersan  es 
también  naturalista  célebre.  Viajó  con  Mr.  Bongainvi- 
lle, se  separó  en  la  bahía  boncantl,  escribió  la  carta  so- 
bre la  isla  de  IVladagascar,  impresa  al  fin  del  libro  in- 
titulado, íw^plemcnt  aii  voy  age  de  Mr.  de  Bongainville. 
Aunque  disminuye'  la  estatura  de.  los  Patagones,  con- 
fiesa que  los  vio  akos  de. seis  pies  y  cuatro  pulgadas. 
Mas  5qui  debe  notarse  la  diferencia  de  los  pies,  pues 
Mr.  B>  ron  se  sirvió  de  pies  ingleses,  y  Mr.  de  Con- 
merson  de  pies  de  París.  Estos,    respecto   de    aquellos, 
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llevan  la   diferencia    de    1440    á    135'!    de    uno    por 

tres. 

Yo  creo  después  de  todo  que  he  de  adivinar 
que  cosa  quiero  Mr.  Paw  para  cerciorarse  de  la  exis- 
tencia de  los  Patagones.  El  quisiera  que  Aniérico  Ves- 
pucci  les  hubiera  visto,  puesto  que  de  que  de  Amé- 
rico  en  el  tomo  i  pág.  73,  habla  como  de  un  ocular 
testigo  y  de  un  autor  exacto.,  de  quien  nos  hacemos  una 
ley  de  citar  sus  proj^ias  palabras.  Debe  aqui  examinarse 
si  Americo  Vtspucci  vio  alguna  vez  los  gigantes  de 
América.  Leamos  su  carta  dirigida  por  Lorenzo  de 
Pier  á  Francisco  de  Medicis,  en  la  cual  le  dá  noticia 
de  su  segundo  viage.  Refiriendo  lo  que  le  aconteció  en 
el  golfo  de  Paria  y  en  aquella  iUa:  Hallamos^  dice,  ^0- 
ce  casas  donde  solo  hubia  siete  mugeres  de  grande  estatu- 
ra: no  hahia  una  que  no  fuese  un  palmo  y  medio  mas  alta 
que  yo.  Vimos  treinta  y  seis  hombres  de  los  cuales  quise 
cojef  dos.,  Cfue  eran  jóvenes^  y  estos  hombres  eran  de  tan 
alta  Ést  t/.ra^  cw  cada  uno  de  ellos  era  mas  alto  que 
yo  hincado  él  de  rodillas  y  yo  en  pie  derecho.  En  concluí 
slon  eran  de  estatwa  je  gigantes.,  según  su  grandeza^  y  á 
ella  correipondian  las  proporcionas  de  su  cuerpo.  Esto 
acaeció  á  Américo  antts  que  arribase  á  Venezuela. 
Vio,  pues,  Américo  antes  que  otro  alguno  á  los  Pata- 
gones: lo  cual  no  ha  sido  observado  por  algún  escritor. 
Con  las  mismas  palabras  cuenta  el  hecho  de  su  rela- 
ción llamada  viage  segundo,  añadiendo  que  la  tierra 
era  ishj,  y  que  la  llamaban  ish  ¿e,  los  gigantes.  Mas 
tampoco  es  solo  el  comandante  Biíon  quien  los  ha  vis- 
to en  nuestros  días.  El  año  de  1766  se  hizo  la  expe- 
dición de  dos  navio-i,  uno  comandado  por  Wallis  y 
otro  por  Caterer,  los  cu:il<;s  se  diridieron  después  en  el 
estrecho  de  Magallanes.  El  uno  y  el  ctro  han  visto  á 
los  Patagones,  y  particularmente  Cateret  hizo  una  exac- 
ta relación  que  se  imprimió  en  el  tomo  60  de  las  tran- 
saciones filos üñcas.  También  el  sr.  Eongainviile   partió 


de  Francia  el  ano  de  1766  con  la  Eondeuse  y  la  Sfe- 
11a.  Fue  primero  á  ver  su  es  ablecimiento  hecho  tn  las 
islas  Maluinas  ó  de  Falkland.  Al  darle  relación  de  su 
viage  que  se  completó  con  el  descubrimiento  de  Otay-» 
ti  ó  Tayti,  al  rededor  del  globo  dice  que  para  aque- 
llas islas  se  despacharon  de  S.  Malo  el  año  de  lyó^" 
las  dos  fragatas  Águila  y  Estrella,  y  que  entrando  es- 
ta en  el  estrecho  hizo  alianza  con  los  Patagones,  anco- 
rando en  cabo  Gcorgio.  Esta  nave  era  mandada  por 
el  señor  Guiraudais,  y  en  ella  iba  el  señor  de  S.  Simen 
capitán  de  infantería,  nacido  en  el  Canadá,  práctico  en 
el  trato  de  los  lelvages.  Por  desgracia  de  ura  borrasca 
que  alejó  la  chalupa  estuvieron  les  franceses  dos  días 
con  los  Patacones.  Ersn  estos  cerca  de  ochocientos  in- 
clusas las  irjuj:cres  y  los  ir.uchachos.  Fueron  bien  tra- 
tados; pero  no  sin  algura  sospecha  de  violencia  que 
supieron  prevenir.  Volviendo  una  chalupa  con  regalos 
y  una  bandera,  se  hizo  finalmenfe  la  alianza.  Ora  Pon- 
gainville  arribó  en  fin  á  la  bebía  de  posesión.  Los  Pa- 
tagones acudieren  y  enseñaron  la  bandera.  Los  fiance- 
ses  deíeíT/barcf  ron,  les  dieion  les  regalos  y  se  entretu- 
vieron ccn  ellos  amisícsarrente.  Pongainviüe  nos  dá 
raion  de  algunas  palabras  de  su  idionna.  Asegura  que 
tenisn  bajo  la  nariz  grandes  vigotes,  lo  cual  deseaba 
saber  raw:  que  ninguno  era  mas  pequeño  que  de  cin- 
co pies  y  seis  dedos.  La  estatura  común  era  de  cinco 
pies  y  dicz  dedos.  jjZo  i]Jie  en  ellos,  dice,  me  lia  parecí^ 
do  gigantesío,  es  su  encyn:e  cuerpo,  naturaleza,  la  grosu* 
ra  áe  su  cabeza  y  le  gruew  de  ¡us  miembros.  Ellos  son  jo- 
hustos  y  biiti  nutricios  sus  nervios  son  tendidos,  su  carne 
frrrie y  s-síeuida.  Ko  habia  mugeres  allí,  porque  la  otra 
parte  de  la  hcr  a  ó  poblaci  n  estaba  lejos.  Esta  es  la 
baiidera  blanca  qie  vio  B}rcn.  Si,  pues,  en  una  pobla- 
ción los  mas  pequeños  tenian  de  altura  cinco  pies  y 
^^\s  pu.g  da.s,  puede  enttnderse  que  d.jda  la  cuadratu- 
la.  de  los  iLitmbros,  grosura    de  la   cabeza  y   robustez 
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de  la  persona,  pudieron  ser  no  solamente  de  seis  pies,  si- 
no de  seis  pies  y  medio  y  de  siete,  como  entre  noso^ 
tros  donde  la  estatura  baja  poco  de  cinco  pies  aunque 
alguno    sube   á  mayor  altura  de  la  común. 

No  sé  que  mas  se  quiera    para   probar   que  en 
América  existe  todavía  una  generación  de  hombres    de 
estatura  gigantesca,  que  separados  en   hordas  como   los 
tártaros,  vagan  por  aquel  amplísimo  continente.   Algu- 
no que  viage  á  París  puede  solicitar  el  trato  con  Mr, 
Birboulin  Fermiere  general,  y  tendrá   la    complacencia 
de  ver  los  vestidos  y  armas  de  estos  hombres  extraor- 
dinarios, conducidas  por  Mr.  de  la  Girauiiais.  De  he- 
cho, ninguna  historia,  como  nos  dice  el   Padre    Acosta, 
fue  mas  notoria  tn  los  pueblos  del  Perú  y  en  los   otros 
que  la  de  la  invasión  y  guerras  antiguas  de   estos    gi- 
gantes, y  ninguna  cosa  hay    mas   averiguada    que    ésta 
en  América  desde  Araerico    Vespucci    hasta    Byron    á 
Wallis,  y  á  Canreret  y  Bongainville,  que  son    los   últi- 
mos viajadores  y  los  mas  juiciosos  y  exactos   de   todos. 
Coo.k,  que  ciertamente  llevó  los  dos  célebres  naturalis- 
tas y  astrónomos  Banks  y  Solander,  que  en  el   año    de 
1769  observaron  el  paso  de  Venus  en  la  isla  de    Tayíi 
nuevamente  descubierta,  ni  él  ni  aquellos  literatos  vie- 
ron a  los  Tytanes;  pero  debe   saberse    que    pasaron    el 
estrecho  de  la  Miire,  y  no  el  de  Magallanes.  Con  todo 
en  la  tierra  dd  fuego  encontraron  una  cabana  donde  es- 
taba una  corta  familia,  cuyos  hombres  eran  de  una  esta- 
tura que  entre  nosotros  p^sa  por  grande,  esto  es,  de  cin- 
co pies  y  ocho  á  diez  pulgadas.  Mas  esto  se    trae  por- 
que están  al  extremo  opuesio  del  sitio   en    que    se    haa 
visto  los  gigantes,  separados  del  estrecho  de   Magalla- 
nes, y  se  trae  porque  en  el    modo   de    vivir    y    en    las 
costumbres  eran  de  hecha  diferentes,  y  no  tenian    ban- 
dera blanca;  asi  que  no    pueden   reputarse    de    aquella 
generación  ni  confundirse  coa  los  de  ella,  aunque  sean 
de  alta  estatura. 


Me  viene  á  la  memoria  que  los  grandes  liuesos 
que  se  encuentran  del  norte  al  sur  de  la  América  pue- 
den ser  despojos  de  grandes  animales  y  no  de  hombres; 
piro  con  todo  alguna  porción  de  ellos  deberá  tambit-n 
pettenacer  á  la  especie  humana  aunque  no  sigamos  la 
opinión  de  dar  la  inmortalidad  á  los  gigantes.  ¡Oh 
cuanto  se  defiende  Paw  sobre  el  argumento  de  los  hue- 
sos fósiles!  Acaso  trataré  de  ellos  en  otra  ocasión.  Eas» 
te  por  ahora  haber  demostrado  con  testimonios  irrefra- 
gatjics,  que  lejos  de  hallarse  degradada  la  naturaleza 
en  América,  hasta  el  grado  de  no  producir  mas  que 
animales  y  hombres  débiles,  enfermos,  inútiles  y  de 
ri:i¿,una  suerte  igualables  con  nosotros,  és  alli  mas  no- 
ble que  entre  nosotros,  hallándose  hombres  de  robustez, 
cuadratura  y  grandeza  singular  y  particularísima,  di- 
ferentes de  todos  los  de  les  paires  de  nuestro  hemisfe- 
rio. Añadiré  tairibien  que  tal  cualidad  no  existe  sola- 
mente en  la  América  meridional,  pues  Oviedo  en  su 
sumario  vio  que  los  Tugutcs  de  tierra  firme  acia  el 
septentrión  eran  comunmente  de  estatura  mayor  que  los 
toscanos:  lo  cual  confirma  la  relación  de  Alvar  Nuñez 
por  lo  tocante  á  la  Florida,  según  ios  apuntamientos  de 
Panfilo  de  l^arvaez.  Cuartos  tnáiancs  víjvos  desde  la  Fie-' 
rida  hasta  jipalanchen^  todos  son  flecheros^  y  tan  (dios  de 
cuerpo^  que  vistos  de  lejos  parecen  otros  tantos  gigantes. 
Son  gente  maravillosamente  bien  di; puesta^  tvuy  astuta^  y 
de  mucha  fuerza  y  ligereza.  Los  arcos  que  usan  son  tan 
griiesos  como  el  brazo^  de  once  y  doce  palmos  de  largo^  y 
tiran  al  blanco  á  distancia  de  doscientos  pasos  y  mas. 

Asi  es  qt'e  el  Padre  Gumilia  que  tantos  arios 
se  mantuvo  en  América  entre  las  naciones  que  pueblan 
las  orillas  dvl  Orino  o,  rio  tan  grande  como  el  de  las 
Amazonas,  asegura  (historia  natural  del  Orinoco  tom. 
1  pég,  103,)  que  los  Otomacos  y  Giral<ís,  los  Aguicos 
y  los  Salichis,  y  otros  varios,  son  de  una  talla  altamen- 
te elegante  y  bien  proporcionada,  bi   tanto   se  hubiera 
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degradado  la  naturaleza  como  supone  Mr.  PuV/,  de  mo 
do  que  los  n>ismos  criollcs  y  europeos  caen  de  debili- 
dad, no  se  hallarían  allí  personas  que  llegaran  á  una 
edad  tan  avanzada  como  en  Europa,  y  es  positivo  que 
Pvlr.  de  La  Condamine  halló  mas  de  un  viüjo  en  Quito, 
en  Riobamba,  &c,  que  pasaba  mucho  de  cien  años  de 
edad.  (Journal,  &c.  pág.  65.) 

DigOj  la  verdad,  que  yo  no  alcanzo  á  com- 
prender ia  objeción  que  se  hace  ordinariamente  en 
cuanto  á  los  confines  prescripíos  por  la  naruraieza  á  la 
e:ítatura  de  los  hombres,  como  si  no  pudieran  darse  las 
generaciones  y  tair.bicn  las  naciones  de  mayor  ó  menor 
figura  que  los  europeos.  Conocemos  la  dimensión  de  los 
Lapones;  pero  jamas  concluiremos  que  siendo  ellos  ca- 
si un  pie,  por  lo  común,  mas  chicos  que  nosotros,  la 
naturaleza  esté  degradada  en  ellos.  Yo  ciertamente  no 
me  atreveré  á  resistir  á  una  verdad  que  hoy  mas  que 
nunca  está  invenciblemente  contestada  y  demostrada. 
Ki  tampoco  ocurriremos  á  la  influencia  del  clima  des- 
pués que  sabemos  con  seguridad  que  existe  la  isla  de 
Madagascar,  situada  en  clima  enteramente  contrario  al 
de  Laponia,  poblada  de  pigmeos  iguales  á  los  Lacones 
y  ilamadcs  Quimos^  los  cuales  son  de  tres  pies  y  medio 
y  por  lo  propio  aun  mas  pequeños  que  los  Lapcnes 
mismos.  Examinad  la  carta  de  Mr.  de  Conmerson  ira- 
presa  á  continuación  del  suplemento  al  viage  de  Mr. 
Eongainville.  Se  puede,  por  tanto,  ccnchiir  en  buena 
concieí'.cia,  que  asi  cerno  hay  poblaciones  cuyos  hom- 
bres son  uno  ó  dos  pies  mas  chicos  que  los  europeos, 
puede  haberlas  de  honibrts  que  excedan  á  los  europeos 
uno  ú  dos  pies:  de  n.cdo  que  no  reduzcamos  la  grande- 
za al  medio  de  ios  extremos  términos  á  que  la  natura- 
leza puede  conducir  h  especie  humana. 

Ahora  debo  hablar  de  las  Amazonas;  pero   es- 
toy cansado.  A  Dio?:  22  de  octubre  de  1777. 
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ADICCION. 


^1  traductor  pudiera  añadir  mas  acerca  de  los  gi- 
gantes que  existieron  y  existen  en  ambas  Américas; 
pero  ha  protestado  economizar  las  notas,  y  lo  ha  cum- 
plido ya.  Sin  embargo,  el  sabe  que  muchos  de  sus  lec- 
tores (aunque  no  todas)  gustan  de  reunir  todos  los  co- 
nocimientos posibles  para  fijar  sus  juicios.  A  estos  re» 
comiienda  la  nota  3  pág.  Xíl  de  la  prefación  de  Biaa- 
chi,  pues  los  que  vieron  el  sepulcro  y  el  esqueleto,  y 
muy  particularmente  la  cabeza,  entendieron  todos  que 
era  de  gigante  y  no  de  bruto.  Y  como  no  todos  tienen 
el  vigge  de  Biron  traducido  del  ingles  por  el  sabio  aca- 
démico D.  Casimiro  de  Ortega,  é  impreso  en  Madrid 
en  1769,  no  les  pesará  reunir  aquí  lo  que  aili  se  lee, 
pág.  46  del  diario  del  viaje. 

>íEl  dia  siguiente  (22  de  diciembre  de  i764)nos 
levam.os  á  las  tres  de  la  mañana,  y  haciéndonos  á  la 
vela,  vimos  á  las  ssis  á  cuatro  ó  cinco  leguas  de  dis- 
tancia, las  estremidades  de  la  tierra  del  fuego,  que  se 
extendían  del  S.  E.  cuarta  al  S.  á  el  S.  O.  cuarta  al  S. 
A  las  ocho  observamos  mucho  humo,  que  se  levantaba 
de  diferentes  parages;  y  acercándonos  aun  mas,  vimos 
clira  y  distintamente  cierto  número  de  personas  á  ca- 
ballo. A  ías  diez  anclamos  en  la  playa  septentrional  so- 
bre catorce  brazas  de  agua,  y  vimos  al  cabo  de  las 
Vírgenes  mas  alia  de  la  pequeña   kngua  de   tierra,   de 


que  hemos  hablado,  al  E.  N.  E.,  y  la  punta  de  la  po- 
sesión al  O  cuarta  al  S.  O.  Distábamos  de  tierra  como 
una  milla,  y  apenas  estábamos  fondeados  cuando  los 
hombres  que  habiamcs  visto  en  la  costa  empezaron  á 
dar  gritos,  haciéndonos  señas  con  las  manos:  en  virtud 
de  lo  cual  echamos  al  agua  nuestros  botes,  y  los  arma- 
mos y  tripulamos. 

Al  paso  que  nos  acercábamos  á  la  costa,  la 
gente  que  iba  en  nuestra  pequeña  embarcación  daba 
manifiestas  señales  de  espanto  al  echar  de  ver  unos 
hombres  de  estatura  tan  enorme.  Varios  de  los  nues- 
tros, con  el  fin  acaso  de  alentar  á  los  demás,  les  hi- 
cieron notar,  que  estos  hombres  agigantados  estaban 
tan  asombrados  á  vista  de  nuestros  fusiks,  como  noso- 
tros lo  estábamos  de  su  talla:  y  aun  que  era  verosímil, 
que  no  conocian  el  uso  de  estas  armas,  y  que  jamas  ha- 
brían oido  disparar  un  tiro;  esta  idea  bastó  para  re- 
cordarnos, que  nuestras  armas  de  fuego  nos  daban  so- 
bre estos  indios  una  ventaja  muy  superior  á  la  que 
ellos  podian  conseguir  con  su  alta  estatura  y  fuerzas 
corporales.  Habiendo,  pues,  vogado  hasta  la  distancia 
de  veinte  varas  de  tierra,  alzamos  remos,  y  advirtíen- 
do  que  un  gran  número  de  ellos  coronaban  la  playa 
del  desembarcadero,  y  que  por  nuestros  ademanes  ma- 
nifestaban muy  grandes  deseos  de  vernos  en  tierra, 
después  de  las  señales  mas  amistosas  que  nosotros  pu- 
dimos entender  y  ellos  expresar,  les  hicimos  señas  pa- 
ra que  se  retirasen  mas;  y  entonces  el  comandante  y 
principales  oficiales  tuvieren  una  breve  consulta  sobre 
SI  se  debia  ó  no  desemibarcar.  El  oficial  primero,  mo- 
vido del  deseo  do  hacer  algún  descubrimiento  por  lo 
tccante  á  estos  indios  Patagoneí^  cuya  existencia  habia 
mucho  tiempo  que  era  en  Inglaterra  el  asunto  de  las 
conversaciones,  hizo  ademan  de  quererse  acercar  mis 
á  la  costa,  con  el  designio  de  desembarcar;  pero  el  co- 
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comandanre  se  opuso  y  ro  quiso  permitir  que  nadie   lo 
hiciese  antes  qu^  cl. 

Luego  que  ios  indios  se  hubieron  apartado  de 
l:i  playa  que  habian  ocupado  como  si  intentaran  estor- 
b  irnos  el  desembarco,  sakó  en  tierra  el  comandante 
con  mucha  intrepidez,  acompañado  de  sus  oficiales  y 
marineros  puestos  en  estado  de  defensa,  cuando  vimos 
acudir  á  los  salvages  que  en  número  de  mas  de  dos- 
cientos nos  rodearon,  admirándose  n^ariifiestarfiente  y 
sonriéndose,  al  parecer,  de  la  gran  desproporción  de 
nuestra  estatura,  respecto  de  la  suya. 

Después  de  habernos  dado  varias  muestras  re- 
cíprocas de  amistad,  les  repartió  el  comandante  coa 
gran  desembarazo  algunas  sartas  de  cuentas,  cintas  y 
erras  bug£ríaS,qu£  para  grsngearles  las  voluntades  h?.bia 
tenido  ia  precaución  de  llevar  consigo  á  tierra,  dando  al  • 
guna  friolera  á  todos  los  que  se  presentaron;  y  para 
ejecutarlo  con  mas  facilidad,  los  hizo  sentar  en  el  sueio 
y  los  ató  él  mismo  los  collares,  cintas,  &c.  Su  estatura 
era  tan  extraordinaria,  que  aun  sentados  asi,  venían  á 
ser  casi  tan  altos  como  el  comandante  en  pie. 

Estaban  tan  contentos  los  Patagones  de  estos 
pequeños  presentes  que  veían  colgados  á  sus  gargan- 
tas b.ijar  por  el  pecho,  que  costó  mucho  trabajo  al  co- 
mandante el  desembarazarse  de  sus  alhagos,  particu- 
larmente de  los  de  las  mugeres,  cuyas  grandes  y  va- 
rcniies  facciones  eran  muy  correspondientes  á  la  enor- 
me talla  de  sus  cuerpos. 

Los  de  mediano  porte  nos  pareció  que  tendrían 
cerno  ocho  pies,  (i)  y  los  mayores  nueve   y   algo   mas. 


(i)  Or.ca  pies  Ingleses  hacen  doce  cié  la  vara  de  Burgcsj  y  asi 
serian  unos  de  ocho  pies  echo  pul  adas  y  dos  avos  de  dicha  vara,  y 
otrcs  ds  nueve  pies,  nueve  pulgadas  y  nueve  once  avos  de  la    mis-. 

vciuara. 
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Es  verdad  que  no  los  medimos  cotí  regla  alguna  fija; 
pero  tenemos  motivos  para  persuadirnos  de  que  mas 
bien  hemos  disminuido  que  exagerado  su  altura. 

Sus  vestidos  hechos  de  pieles  de  guanacos,  (i^ 
ó  carneros  del  Perú,  les  caian  desde  los  hombros  hasta 
las  rodillas.  Llevaban  tendido  el  cabello  que  era  largo 
y  negro.  Las  mugeres  tenian  la  csra  pintada  de  un 
modo  ridiculo,  y  su  talla  era  tan  disforme  como  la  de 
los  hombres.  Vimos  en  los  brazos  de  sus  madres  algu- 
nos niños,  cuyas  facciones,  respecto  á  la  edad,  obser- 
vaban la  misma  proporción.  Algunas  hembras  llevaban 
puestos  collares  y  manillas,  sin  poder  nosotros  discurrir 
por  donde  las  habrían  adquirido,  respecto  de  haber 
juzgado  por  la  grande  admiración  que  manifestaron  4 
nuestro  arribo,  que  no  hablan  visto  hasta  entonces  gen- 
te cuita. 

Podríase,  sin  embargo,  inferir  de  las  relaciones 
del  caballero  Juan  Narborough,  y  de  otros  que  haa 
recogido  noticias  de  ellos,  que  estos  indios  mudan  de 
morada  según  la  estación,  pasando  el  verano  en  el  para- 
ge  donde  nosotros  los  hemos  visto,  y  transfiriéndose  en 
el  invierno  mas  acia  el  norte  en  busca  de  un  clima  mas 
templado;^  pues  Narborough  con  algunos  otros  viageros 
(2)  refiere  haber  visto  á  ocho  ó  diez  grados  al  norte, 
unos  hombres  de  talla  extraordinaria;  de  lo  cual  se 
puede  congeturar  con  algún  fundamento,  que  durante 


(i)  Sarmiento  dice  que  los  pellejos  eran  áe  vicuña,  pág.  245, 
Veass  la  nota  de  la  pag.  37  de  esta  traducción. 

(2)  Estos  viageros  que  observaron  á  los  gignntcs  Patagones  con 
mu-:.ha  anticipación  á  íJarborough  y  á  Eyron,  fueron  Magallanes,  y 
Sarmiento;  aquel  en  el  rio  de  la  Cruz  á  los  50  grad.  y  ao  rnin.  de 
latitud  i'ustral,  según  nos  lo  refiere  Kerrsrsj  y  Sarmiento  á  los  50 
grad.  15  roip.,  según  se  espreia  en  su  Uiisaao  derrotero. 
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una  parte  del  ano  tendrán  estos  salvages  alguna  co- 
municación con  los  indios  que  habitan  las  fronteras  de 
los  establecimientos  españoles;  por  cuya  via  pueden  ha- 
ber adquirido  las  manillas  y  collares  que  servían  de 
adorno  á  sus  mugeres. 

Su  lenguaje  nos  pareció  una  jerga  confusa  sin 
mezcla  de  español  ni  portuguez,  que  son  las  únicas 
lenguas  de  Europa  de  que  se  podria  y  casi  debería 
participar,  si  hubieran  tenido  algún  trato  directo  con 
los  españoles  y  portugueses  de  la  i^niérica    m-ridiona!. 

Reparamos  que  estos  indios  miraban  frecuente- 
mente al  Sol,  como  en  señal  de  adoración,  haciendo 
con  los  dedos  ciertos  movimientos,  para  denotar,  sin 
duda,  alguna   cosa  que  dar  á  entender. 

Su  carácter  nos  pareció  dulce  y  apacible,  y 
que  vivían  entre  sí  con  paz  y  aimonia.  Después  de  ha- 
bernos entretenido  algún  tiempo  con  ellos,  nos  rogaron 
por  señas  si  queríamos  acompañarlos  á  un  parage  de 
donde  se  levantaba  el  humo,  que  veíamos  á  cierta  dis- 
tancia, y  al  mismo  tiempo  llegaban  la  mano  á  la  boca 
dando  muestras  de  convidarnos  con  algún  refresco;  pe- 
ro como  eran  superiores  en  número,  y  no  dejaba  de  ser 
probable  que  saldrían  aun  mas  de  lo  interior  del  país, 
y  podrían  dar  derepente  sobre  nosotros,  no  juzgó  á  pro- 
posito el  comandante,  que  se  distinguía  tanto  en  pru- 
dencia como  en  valor,  aventurarse  á  dejar  la  playa. 

Juzgando  por  las  observaciones  que  hicimos 
desde  el  tope,  hallándonos  á  dibtancia  de  tres  ó  cuatro 
millas,  y  por  el  humo  que  subia  de  diferentes  parages, 
nos  persuadimos  que  estos  Potagones  no  tenían  chozas 
para  defenderse  de  las  inclemencias,  á  las  cuales  que- 
daban consiguientemente  expuestos,  sin  tener  siquiera 
un  árbol  mediano  á  donde  abrigarse.  Todo  el  terreno 
de  esta  costa  es  generalmente  arenoso,  y  las  montañas 
muy  altas  y  cortadas  por  valles,  veroiimilmenie  e&téri- 


les,  pues  no.  descubrimos  en  ellos  agua  ni  árboles,  y  so- 
lo sí  algunas  matas. 

No  se  debe  omitir  que  la  mayor  parte  de  los 
indios  que  nos  rodearon  en  la  playa,  estaban  á  caballo 
antes  de  nuestro  desembarco;  pero  luego  que  nos  vie- 
ron dirigir  acia  ellos,  se  apearon  y  dejaron  sus  caba- 
llos á  cierta  distancia.  Tendrían  estos  caballos  como 
diez  y  seis  bands  (ó  cinco  pies  y  un  tercio  de  medida 
inglesa)  de  alto,  y  parecían  ligerísimos,  bien  que  su 
altura  no  era  proporcionada  á  la  de  los  ginetes,  y  por 
otro  lado  estaban  muy  flacos. 

Significamos,  por  fin,  á  los  Patagones  que  Íba- 
mos á  partir,  dándoles  á  entender,  como  pudimos  por 
s^ñ-dSy  que  volveríamos  desde  el  navio  á  buscarlos;  pero 
ellos  se  afligieron  tanto  al  vernos  ausentar,  que  se  pu- 
sieron á  dar  unos  alaridos  formidables,  los  cuales  con- 
tinuamos á  oir  por  algún  rato. 


CARTA  XXV. 

De  las   Amazonas   de  América, 


X^'i  entre  los  antiguos  y  modernos  escritores  muchos 
pusieron  en  duda  la  existencia  de  las  Amazonas  asiáti- 
cas y  africanas,  de  las  cuales  tantas  cosas  y  empresas 
se  nos  han  trajsltdado,  no  es  de  admirar  que  se  íntro- 
dugera  igual  duda  respecto  también  á  las  Amazonas  de 
América,  Empero  considerando  yo  que  también  en 
aquel  continente  las  mugeres  están  sujetas  á  las  mismas 
inclinaciones  que  las  del  nuestro,  entre  las  cuales  debe 
colocarse  la  resolución  de  hacer  inútiles  los  dones  de 
la  naturaleza,  sepultando  consigo  mismas  una  serie   'm- 
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definada  de  generaciones  futuras,  como  vimos  particu- 
larmente en  el  Perú,  cuando  hablamos  de  las  vírgenes 
y  de  aquellas  vestales,  asi  es  que  no  encuentro  extraor- 
dinario, que  haya  habido  en  otra  parte  de  aquellas 
que  conducidas  del  mismo  espíritu  que  las  ardientes  de 
Lennos,  se  hayan  alejado  de  los  hombres,  se  hayan  de* 
fendido,  hayan  establecido  con  ellos  sus  convenciones 
p:ira  el  auxilio  de  las  recíprocas  necesidades,  y  hayan 
proveído  á  su  subsistencia,  formando  entre  sí  una  so- 
ciedad que  para  conservarse  debia  tener  leyes, 

A  este  propósito  no  quiero  referir  lo  que  es- 
cribieron Shmidel,  Ürellana,  los  Padres  Acona,  Becer* 
ra  y  tantos  otros.  Me  ciño  únicamente  á  cuanto  La- 
Ccndamioe  pudo  encontrar  en  el  sitio  en  fuerza  de  las 
indagaciones  hechas  por  él  mismo  con  extremada  cu- 
riosidad y  diligencia,  y  que  dieron  fundamento  á  su 
parecer,  de  el  cual  no  creo  que  alguno  pueda  separarse, 
mientras  Pav/,  que  disgustado  de  todo  el  género  huma- 
no, nada  vé  ni  se  cree  á  sí  mismo.  Aquel  con  todo  en 
la  memoria  tantas  veces  citada  publicada  el  año  de 
174J  por  la  academia  de  las  ciencias  de  París,  dice 
que  por  toda  la  larga  navegación  del  rio  llamado  da 
las  Amazonas,  preguntó  á  los  indianos  de  diversas  na- 
ciones si  tenían  noticia  de  algunas  mugeres  guerreras, 
y  si  ellas  existían  separadas  del  trato  de  los  hombres, 
no  adíiiinéndolos  mas  de  una  vez  al  año.  Todos  sin  dis- 
crepancia confesaron  unánimes  que  tal  cosa  era  verda- 
dera y  h  sabían  por  tradición  de  sus  padres,  convi- 
niendo todos  en  que  en  lo  interior  de  su  pais,  existió 
una  república  de  mugeres  y  que  se  retiraron  al  norte 
pasando  el  rio  negio  y  otro  que  ^.or  aquella  pane  des- 
emboca en  el  Mavañoú.  Un  indio  entre  los  otrcs  de  S« 
Joaquín  de  Omaya  dijo  que  en  Coarí  se  hallaria  fácil- 
mente un  vii;jo,  cuyo  padre  seguramente  vio  á  estas 
mugeres.  Caminando  La-Condumiue  con  sus  compañe- 
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ros  á  Coari,  h.illó  muerto  ai  ¡luiío  in-ücado;  mas  en 
lugar  de  él  parló  con  su  hijo  que  tenia  cerca  de  setcii- 
ta  años  de  edad,  y  esa  el  gefc  de  aquella  vilia.  Este 
aseguró  que  su  abuelo  habla  realmente  visto  y  conoció 
do  á  las  Amazonas  en  la  embocadura  del  rio  Cuchiva- 
ra  que  venían  del  C.íyarne  que  desemboca  en  el  Mara- 
ñen, entre  Tese  y  Coaró.  Que  particularmente  trató  á 
cuatro  de  ellas,  una  de  las  cuales  daba  el  pecho  a  un, 
niño.  Sabia  el  nombre  de  cada  una,  y  añadió  que  par- 
tiendo de  Cuchivara  atravesaron  el  gran  rio  y  toma- 
ron el  camino  del  rio  negro. 

Fueron  uniformes  las  noticias  que  adquirió  des-» 
pues  en  Coari,  añadiendo  que  las  Amazonas  usaban 
una  piedra  verde  llamada  piedra  de  las  Amazonas,  y 
se  llamaban  cougnad-tainsecovima^  que  ea  su  lengua  sig- 
nifica muger  sin  marido.  Un  indio  de  mortigura,  mi- 
si  >n  vecina  al  Para,  se  ofreció  á  conducirlo  hasta  un 
rio  por  el  cual  podria  acercarse  al  pais  habitado  de 
aquellas  mugeres.  Otro  indio  le  advirtió  que  tras  aquel 
rio  l'amado  Irijo,  para  llegar  á  donde  moraban  las  mu- 
geres, debia  atravesar  por  muchos  días  una  selva  y  al- 
gunas montanas  acia  el  oest. 

Finalmente  encontró  un  viejo,  soldado  de  la 
guarnición  de  Cayena,  que  era  de  la  expedición  del 
año  de  mil  setecientos  veinte  y  seis,  dirigida  á  recono- 
cer el  pais  interior,  el  cual  le  aseguró  haber  penetrado 
hasta  el  pais  de  los  Amanis^  nación  de  grandes  orejas 
que  habita  sobre  las  fuentes  del  Oyapoc,  y  que  habien- 
do preguntado  á  cada  uno  de  ellos,  donde  hablan  ad- 
quirido las  piedras  verdes  de  que  las  mugeres  estaban 
adornadas,  respondieron  que  de  las  mugeres  sin  ma- 
ride. 

Asi  es  que  las  noticias  adquiridas  por  La-Con- 
damine  son  uniformes  y  conátantes,  y  por  consiguiente 
confirmatorias  de  las  informaciones   del   año  de    1726 

20 
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hedías  por  ^os  gobernadores  de  V^n-^ziisla  D.  Diego 
Portales  y  D.  Francisco  Torralva.  Uniendo  después  to- 
do aquello  que  pertenece  al  pais  de  su  deiríora,  hace 
wr  que  el  centro  de  k  reunión  debia  ser  en  las  mon- 
tíiñas  de  la  Guayana,  donde  ni  los  portugueses  del  Pe- 
ra ni  los  franceses  de  Cayena  no  han  entrado  hasta 
ahora. 

Empero  no  dice  por  esto  que  estas  Amazonas 
existen  el  dia  de  hoy^  mas  tatnpoco  haya  que  por  esto 
sea  opinión  extraordinaria  la  que  hablan  podido  soste- 
ner, asi  como  las  de  Aiia,  ó  las  úlcimameate  reconoci- 
das en  África,  de  las  cuales  se  habla  en  la  relación  de 
la  Etiopia  de  Juan  de  los  Santos  y  del  Padre  Labat; 
en  las  cuales  se  hace  mención  antes  de  otro  alguno, 
de  Francisco  Alvarez,  en  su  viage  á  Etiopia,  qiie  las 
sitúa  en  los  reinos  de  Daneute  y  Gorage^  viaje  hecho 
por  orden  del  Rey  Manuei  de  Pcriugai,  y  que  con- 
viene con  las  noticias  antiguas  que  á  tal  proposito  nos 
trasminó  Diodoro,  en  el  iib    3  pág,  51  y  siguientes, 

Ei  Padre  Acuña  se  imagina  que  tendrían  una 
teta  cortada,  y  que  aquellos  hombres  que  anualmente 
habían  convenido  fecundizarlas  se  iiamaban  Guacaros. 
A  este  propósito  es  curiosa  la  observación  de  Mr.  de 
Anville  comunicada  al  mismo  Condamine,  y  es  que 
Est rabón  en  el  Iib.  9  llama  Gargari  á  los  maridos  tem- 
porales de  las  Amazonas. 

Ivhs  si  esta  conformidad  de  nombre  y  de  pe- 
chos cortados  no  adquirida  de  algún  indiano  con  quien 
habló  Condamine,  puede  hacer  sospechosa  la  narracioa 
del  Padre  Acuña,  no  resulta  por  esto  que  en  América 
antes  de  toda  comunicación  con  los  europeos  no  exis- 
tiera una  firm.e  creencia  de  tales  Amazonas. 

Se  conserva  la  relación  de  Gonzalo  de  Oviedo, 
tantas  veces  citado  por  mí,  escrita  al  Cardenal 
Bembo  de  la  isla  española  en  20,  de    enero    de    1J43 
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acerca  de  la  naveo;acion  hecha  por  el  capitán   Tcr-nch- 
co  de  Orellana  sobre   el    rio    MarañoD,  ó    s¿a    de    jas 
Amazonas,  Este  parrió  de  Quito  con    GcmAo  Fizarrc, 
hermino  del  Gobernador  Francisco,  pnra  buscar  li  ca- 
nela. Mas  Francisco  fue  dejado   en    tierra    y    Orellana 
ccn  cincuenta  hombres  se  puso  en  el  Tvlarañon,    y    des- 
pués de  ocho  meses  de  penoso  y    peligroso    viage,    en- 
traron en  el  mar  al  oriente  donde  desemboca    el    di:ho 
rio,  y  de  allí  pasaron  á  Santo  Domingo,  donde  Oviedo 
tuvo  proporción  de  infjrnj¿irse  por  sí   misino    de   todas 
hs  mns   menudas    circunstancias   del    viage.    Confirma 
ademas  que  Jos  españoles  combatieron   contra    las    ir.u- 
g:rres  armad-is,  gobernadas  por  una  reina:  que   en    se- 
ñalado tiempo  d¿l  año  se  unían  con    los   hombres:   que 
los  hijos  varones  se  enviaban  á  sus    padres,    reteniendo 
ellas  solamente  a  las  hembras,  y  que  á  estas    dieron    el 
nom.bre  de  Amazonas,  de  donde  tomó  el  nombre   aquel 
rio;  bien  que  Oviedo  añade  que  tenían  los  dos    pechos. 
Mr,  Paw  asegura  que  Orellana  fue  el    único  autor   de 
esta  fábula,  antes  del  cual  jamas  se  tuvo   noticia    a!gu« 
na  de  tales  mugeres  enemigas  de  los  hombres.    Exami- 
nemos entretanto  las    memorias   anteriores    al    año    de 
1 5'4  3.  Ñuño  de  Guzínan  en    la    relación   á    Carlos    V, 
dada  en  Omitían  á  8  de  julio  de  i  J30,  escribe  ^'¡e    ha 
determinado  entrar    en   la   provincia    de    Aztotlan  y  pa~ 
sar  de  alli   á   las    JÍrnazonas^  que   entiendo   distan     ocho 
hornadas.    Algunos  me  dicen  que  habitan  dentro    del   mar^ 
y  Giros  que  están  sobre  un  brazo  de  mar.,,,  Son  veneradas 
cor/10  diosas^  y  son  mas  blaf?cas  que  todas  estas   otras    mu- 
geres. Llevan  arco^  flecha  y  rodela.    Tienen    comercio   con 
los  hombres  de  los  lugares  vecinos  en  señalado    tiempo   del 
año.,  y  si  el  que  nace  es  hombre  dicen  que  lo  matan^  y  solo 
retienen  las  mugeres.   Tienen    muchas  y  grandes    tierras. 
Os  diré  algo  mas.  Pedro  Manir  asegura  que   á    Coloa 
mismo  se  le  dijo  que  ea  la  isla  matítina  existían  muge- 
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res  sin  hombres,  que  tnilitaban  y  se  def<;nc!ian  con  Jas 
sríDas,  y  por  esfo  las  llamó  él  Amazonas.  Alfonso  de 
UÜoa  era  p»ge  de  la  corte  de  los  reyes  Fernando  é 
Is-íbel  al  tit-rapo  del  prÍTiero  y  segundo  viage  de  Co- 
lon, y  fue  com pinero  de  este  en  su  tercer  viage.  Ad» 
quirió  el  di  -io  de  este  Almirante  y  sobre  él  escribió 
la  historia  de  Colon.  E),  pues,  en  el  cap.  i  dice,  que 
en  la  isla  Cuado  Ziipa  habiendo  saltado  á  tierra  varios 
españoles  que  acompañ;tban  á  Colon,  haiiaron  muchas 
iBugeres  que  armadas  de  arcos,  saetas  y  penachos,  se 
pusieron  en  actitud  de  defender  el  terreno.  Añade  que 
presa  la  cacique,  esta  contestó  que  toda  aquella  isla 
era  de  mugeres:  que  casualmente  se  hallaron  con  ellas 
cuatro  hombres  de  otra  isla  que  en  cierto  tiempo  del 
año  iban  á  fecundizarlas. 

E'í,  pues,  cierto  que  desde  el  principio  de  las 
llamadas  conquistas  hallaron  los  españoles  la  voz  co- 
mún de  la  existencia  de  las  Amazonas,  las  vieron  y 
pelearon  con  ellas.  Asi  fue  que  el  mismo  cacique  A  pa- 
ria advirtió  á  Orellana  que  se  guardase  bien  de  t¿Jes 
mugeres  llamadas  por  él  Comapuyara^  esto  es,  mugeres 
excelentes^  con  las  cuales  podría  tener  que  combatir. 
Asi  tam>bien  el  Padre  Acuña  concluye  que  negar  la 
existencia  de  tales  mugeres  sería  negarse  á  la  fe  huma- 
na. En  fin,  dice  La  Condamine,  ??^_se  creerá  que  los 
íísalvages  de  estas  regiones  hayan  coavenido  en  imagi- 
j^nar,  sin  fundamento  alguno,  el  mismo  hecho?  ¿Que  es- 
í>td.  pretendida  fábula  se  haya  estendido  á  mas  de  mil 
»y  quinientas  leguas  de  distancia,  y  que  ella  haya  si- 
>ído  adoptada  tan  uniformemente  en  May  ñas,  en  Para, 
j?en  Cayena,  en  Venezuela,  entre  tantas  naciones  que 
?;no  se  entienden  y  que  no  tienen  comunicación  alguna? 
?^Yo  digo  que  no  veo  imposibilidad  moral  en  suponer 
j?que  pueda  haber  habiJo  alli,  durante  algún  tiempo, 
jíuna  sociedad  de  mugeres  que  viviesen   sin   tener   un 
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j> comercio  hnbitual  con  hombres....  Que  la  multitud  de 
Mtestigos  ro  concertados  hace  el  hecho  verosímil,  y  en 
sjfin,  que  toda  apariencia  es  de  que  esta  sociedad  ya 
?íno  subsiste  en  el  dia  de  hoy."  Son  verdaderamente 
pueriles  las  objeciones  de  Paw.  Esto  es  contra  naturale- 
za:  los  hombres  se  sujetan  al  imperio  de  una  muger^  no  á 
una  aristocracia  mugeril^  como  si  los  escritores  hubieran 
dicho  que  las  Amazonas  comandaban  á  una  población 
de  hombres.  A'o  es  posible  que  mataran  á  los  hijos  "varO" 
r,es,  ó  que  después  de  un  año  ¡os  abandonaran.  Como  si 
también  en  nuestros  dias  y  entre  nosotros  no  sucedie- 
ran infanticidios,  sin  embargo  de  la  comodidad  de  los 
hospicios.  Ore/lana  es  nn  irtipostor^  y  antes  que  él^  jamas 
hubo  alguno  que  mentara  las  Amazonas,  Con  lo  que  ma- 
nifiesta estar  persuadido  de  que  Oreliana  pudo  instruir 
á  todos  los  pueblos  de  América,  para  que  acordemente 
refirieran  con  uniformidad  el  cuento  que  debian  referir 
por  el  espacio  de  dos  siglos  siempre  uniformemente  en 
cuanto  á  la  existencia  de  aquellas  mugeres.  Empero  si 
el  hubiera  visto  la  historia  de  Alfonso  de  UHoa  ó  de 
Fernando  Colon,  y  la  relación  de  Nuno  d-í  Guzman  al 
Emperador,  hecha  trece  años  antes  del  viage  de  Ore* 
llana  y  antes  de  las  conquistas  de  los  Pizarros,  y  si  hu- 
biera visto  las  memorias  de  Colon  recogidas  por  Már- 
tir; el  que  por  la  carrera  de  nueve  años  no  ha  h^cho 
otra  cosa  que  leer  y  compilar  las  relaciones  de  Améri- 
ca para  hacer  sus  indagaciones  filosóficas^  no  habria  di- 
cho que  Oreliana  fue  el  primero  que  imaginó  esta  fá- 
bula. Antes  diré  yo  que  leyendo  exactamente  cuanto 
tenemos  escrito  desde  Américo  Vespucci,  hallaremos 
que  él  ciertamente  nos  enseña  en  el  primer  viage  las 
mugerts  guerreras,  donde  describiendo  los  arcos  añade 
que  en  alguna  parte  usan  de  estos  arcos  las  mugeres.  Pero 
según  Pav/,  todas  son  imposturas,  sin  exclusión  de  los 
antiguos  Diodüto  de  Sicilia,  Justino  &c.  Curcio  que  es* 
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ctlbió  en  latín  el  hecho  de  Talestris  por  lo  tocante  á 
las  Amazonas  de  Asia.  Todo  esto  por  la  razón  de  que 
el  estar  s-paradas  de  ios  hombres,  es  para  las  mugeres 
una  resolución  imposible  y  contra  la  naturaleza. 

Si  Paw  no  fuera  tan  indiferente  á  las  contradi* 
ctones,  no  se  habrii  dilatado  tanto  en  este  mismo  ca- 
pítulo sobre  el  asunto  de  las  sacerdotisas  que  en  todas 
las  partes  del  globo  se  han  hallado  como  en  América 
dedicadas  á  una  castidad  perpetua  ó  temporal.  Sea  por 
religión,  sea  por  vengan¿a,  sea  por  cualesquiera  oira 
pación  mas  fuerte,  es  positivo  que  se  verifica  un  caso 
en  que  las  mugeres  existen  unidas  entre  sí,  con  una  ley 
de  permanecer  lejos  del  comercio  de  los  hombres;  pues- 
to lo  cual  no  juzgo  imposible  que  la  misma  resolución, 
sin  apelar  á  la  fuerza  y  al  instituto  de  la  naruraleza, 
pueda  Vt;rificarse  en  otros  casos.  Tal  vez  discurriré 
mal;  pero  á  lo  menos  mi  raciocinio  será  consiguiente, 
Juzgadlo  voz.  A  Dios;  octubre  39  de  1777. 


FIN  BE  LA  PRIMERA  PARTE. 
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